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Calle Pantipata en el sector meridional 
del Cusco (Foto: R. Mar).
Esta calle conserva los muros laterales que 
sostenían las terrazas de estabilización de la 
pendiente natural del terreno. Los bloques 
de piedra de las escaleras originales han 
sido sustituidos. Sin embargo y con una 
pendiente similar, éstas debían existir ya en 
época inka.



A Leonardo Alcayhuaman (†), colega y amigo.



Cusco desde lo alto de la waka Sapantiana (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
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Cusco visto desde el Arco de Santa Ana (Foto: A. Rifà).
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EǱ৹ǁȍǋǁǡǶǡǋǷȗǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȊǽǀǱƲǁǡǾǷष৹ǋǱ৹ǁǽǶǋȍǁǡǽ৹Θ৹ǱƲ৹ȊȍǽǇȚǁǁǡǾǷ৹ƲȍȗǋȐƲǷƲǱष৹ǱǱǋΑƲȍǽǷ৹Ʋ৹ȊǱƲǷǡϯǁƲȍ৹Θ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡȍ৹ǘȍƲǷǇǋȐ৹ǁǡȚǇƲǇǋȐ৹
capitales o centros de poder, claves en la formación de los antiguos imperios preindustriales. Ciudades helenísticas 
como Alejandría, Antioquía y Seleucia, Pataliputra (ahora Patna) en la India, Chang’an (ahora Xi’an) en China, Car-
tago la capital semita del norte de África, la antigua Roma y su sucesora oriental Constantinopla (más tarde Estambul) 
son verdaderos ejemplos que podemos comprar con Tenochtitlan en México y Cusco en Perú.
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En este notable libro Arquitectura y Urbanismo del Cusco Inka, sus autores, Ricardo Mar, Ramiro Matos y José 
�ǱǋǬƲǷǇȍǽ৹�ǋǱȗȍƳǷঃ�ƲǀƲǱǱǋȍǽष৹ǇǋǶȚǋȐȗȍƲǷ৹ǁȚƳǷ৹ǋϯǁƲΝ৹ǋȐ৹ǋǱ৹ǁȚǡǇƲǇǽȐǽ৹ƲǷƳǱǡȐǡȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǶƲȗǋȍǡƲǱǋȐष৹ǇǋȐǇǋ৹ǱǽȐ৹ǁǡǶǡǋǷȗǽȐ৹Θ৹ǱǽȐ৹
muros de piedra que aún se conservan en el Cusco, antigua capital del Imperio Inka, para proporcionar nuevos datos 
arqueológicos que dan peso y énfasis al pasado. Los autores aplican un enfoque interdisciplinar al diseño y la arquitec-
tura de la ciudad, utilizando drones, informantes locales, la geología y geografía, estudios de paisaje, tecnología digitali-
ΝƲǇƲ৹ࡴঃ�ष৹ȊȍǋȐǋǷȗƲǁǡǽǷǋȐ৹ΑǡȍȗȚƲǱǋȐष৹ǶƲȊƲȐ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽȐ৹Θ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗǽȐ৹Ǉǋ৹ƲȍǁǞǡΑǽ৹ȊƲȍƲ৹ΑǋȍǡϯǁƲȍ৹ǋǱ৹ȍǋǘǡȐȗȍǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǇƲȗǽȐ৹
antiguos, agregando otros nuevos que permiten reconstruir la ciudad de la manera más detallada, sistemática, completa 
Θ৹ȊȍǋǁǡȐƲ৹ȍǋƲǱǡΝƲǇƲ৹ǞƲȐȗƲ৹ƲǞǽȍƲा৹bƲǶǀǡǌǷ৹ǶȚǋȐȗȍƲǷ৹ǁǾǶǽ৹ȐȚ৹ǋǷǗǽȌȚǋ৹ǡǷȗǋǘȍƲǇǽ৹ȍǋǁȗǡϯǁƲ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǁǽǷǁǋȊȗǽȐ৹ǋȍȍǾǷǋǽȐ৹Θ৹
ǽǶǡȐǡǽǷǋȐष৹ȌȚǋ৹ƲǷȗǋȍǡǽȍǶǋǷȗǋ৹Ƿǽ৹ǗȚǋȍǽǷ৹ΑǡȐȗǽȐ৹ǽ৹Ȑǋ৹ǀƲȐƲȍǽǷ৹ǋǷ৹ǇƲȗǽȐ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡƲǱǋȐ৹Ƿǽ৹ΑǋȍǡϯǁƲǇǽȐा

A pesar de los grandes terremotos y la destrucción parcial que ha sufrido la ciudad a lo largo de los siglos, tanto 
por las actividades coloniales como las modernas, los cimientos y los muros de una gran parte de la arquitectura Inka 
resistieron y permanecieron intactos. Por ejemplo, el terremoto masivo de 1950 causó daños a más de un tercio de las 
estructuras de la ciudad. El Priorato Dominicano y la Iglesia de Santo Domingo, que fueron construidos sobre el impre-
ȐǡǽǷƲǷȗǋ৹WǽȍǡǯƲǷǁǞƲ৹ॲbǋǶȊǱǽ৹ǇǋǱ৹[ǽǱॳष৹Ȑǋ৹ǋǷǁȚǋǷȗȍƲǷ৹ǋǷȗȍǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǌȊǽǁƲ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱ৹ƲǗǋǁȗƲǇǽȐा৹�Ǳ৹ȊȍǡǷǁǡȊǡǽ৹Ȑǋ৹
pensó que muchos de los antiguos muros Inka habrían sido dañados después del terremoto. Sin  embargo, los famosos 
muros de contención del Qorikancha quedaron a la vista, al igual que otras estructuras antiguas en toda la ciudad, lo 
que obviamente permitió tener una mejor idea sobre la ciudad inka.

�ǋȐǇǋ৹ȌȚǋ৹ǱƲȐ৹ȊȍǡǶǋȍƲȐ৹ǁȍǾǷǡǁƲȐ৹ǋȐȊƲǼǽǱƲȐ৹ǇǋȐǁȍǡǀǡǋȍǽǷ৹ǱƲ৹ǶƲǶȊǽȐȗǋȍǣƲ৹Θ৹ǱǽȐ৹ǋǱƲǀǽȍƲǇǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹
antigua, Cusco ha atraído la atención y ha capturado la imaginación de arqueólogos, historiadores, geógrafos, arquitec-
ȗǽȐ৹Θ৹ǇǋǱ৹ȊțǀǱǡǁǽ৹ǋǷ৹ǘǋǷǋȍƲǱा৹,ƲȐȗƲ৹ǞƲǁǋ৹Ȋǽǁǽष৹ǱƲ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲ৹Θ৹ǱƲ৹ȊǱƲǷǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ȚȍǀƲǷƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǞƲǀǣƲǷ৹ȐǡǇǽ৹ȍǋǁǽǷȐ-
truidas en gran medida por fragmentos y piezas de información derivadas de los archivos históricos, así como los mapas 
antiguos y nuevos. A medida que la ciudad moderna crecía en el tiempo y el espacio, las excavaciones e investigaciones 
arqueológicas intermitentes documentaban nuevas evidencias arqueológicas. El trabajo detallado de los autores ha re-
unido múltiples líneas de evidencia para revelar la naturaleza y la historia visiblemente fragmentadas del Cusco Inka, 
ȗȍƲȗƲǷǇǽ৹Ǉǋ৹ǶǽȐȗȍƲȍ৹ȐȚ৹ΑǋȍǇƲǇǋȍƲ৹ǷƲȗȚȍƲǱǋΝƲ৹Θ৹ǋǱ৹ǇǡȐǋǼǽ৹ǽȍǡǘǡǷƲǱ৹Ǉǋ৹ȐȚ৹ȊǱƲǷǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ȚȍǀƲǷƲ৹Θ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲा

Durante mucho tiempo el Cusco ha sido un importante centro para los pueblos indígenas andinos, lo que 
ǞƲ৹ǞǋǁǞǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ȚǷ৹ǱȚǘƲȍ৹ȗƲǷ৹ǋȐȊǋǁǡƲǱा৹$Țǋ৹ȊǱƲǷǋƲǇƲ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷƲ৹ǋϯǘǡǋ৹ǋǷ৹ǗǽȍǶƲ৹Ǉǋ৹ǗǋǱǡǷǽष৹ȚǷ৹ƲǷǡǶƲǱ৹ȐƲǘȍƲǇǽा৹[ǋ৹
ǁǽǷȐȗȍȚΘǾ৹ǁǽǷ৹ȚǷ৹Ȑǋǁȗǽȍ৹ǁǋǷȗȍƲǱष৹ȚǷ৹ǋȐȊƲǁǡǽ৹ȐƲǘȍƲǇǽ৹ǁǽǷ৹ȗǋǶȊǱǽȐ৹Θ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȊțǀǱǡǁǽȐा৹�ȐȗƲ৹ΝǽǷƲ৹ǶǽǷȚǶǋǷȗƲǱ৹ǁǽǷȗǋǷǣƲ৹
ǶȚǁǞǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽȐ৹ǁǽǷ৹ϯǷƲ৹ǶƲǶȊǽȐȗǋȍǣƲ৹Ǉǋ৹ȊǡǋǇȍƲ৹ǱƲǀȍƲǇƲा৹[ǋǘțǷ৹ǋȐȗƲ৹ΑǋȍȐǡǾǷ৹ǡǁǽǷǽǘȍƳϯǁƲ৹ǋǱ৹ȗǋǶȊǱǽ৹ǗǽȍȗƲ-
leza de Saqsaywaman era la cabeza del felino y el área entre los ríos Tullumayo y Shapy recanalizados formaba el cuerpo, 
ȗǋȍǶǡǷƲǷǇǽ৹ǋǷ৹UȚǶƲǁǞȚȊƲǷष৹ǱƲ৹ǁǽǱƲ৹ǇǋǱ৹ǗǋǱǡǷǽा৹=Ʋ৹ǘȍƲǷ৹ȊǱƲΝƲ৹ǁǋǷȗȍƲǱ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇष৹ȍǽǇǋƲǇƲ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǋǱǋǘƲǷȗǋȐ৹Θ৹ǀǡǋǷ৹
construidos, ofrecía un importante espacio público y lugar de poder, diseñada como un centro político- administrativo 
presidido por el templo dedicado al dios Wiracocha, la deidad creadora, rodeado por otros seres celestiales. Alrededor 
de este núcleo administrativo y ceremonial de la ciudad capital, se extendía un área mucho más grande con densas cons-
trucciones donde vivía la mayor parte de la población.

Bajo la administración Inka, la ciudad tenía dos sectores principales: el Hurin Qosqo y el Hanan Qosqo. A su 
vez, cada uno de estos sectores estuvo dividido en otras dos mitades, que en total sumaban cuatro cuadrantes. La divi-
sión de los cuatro Suyu o provincias del Imperio empezaba en la Plaza Hawkaypata: Chinchasuyu (NO) y el Antisuyu 
(NE) formaba parte del Hanan Qosqo, mientras que Kuntisuyu (SO) y Qullasuyu (SO) el Hurin Qosqo. Esta división 
de los cuatro Suyus, ha dado origen al nombre del Imperio Tawantinsuyu (Cuatro regiones unidas). El Qhapaq Ñan 
nacía precisamente del Cusco, partiendo de cada cuadrante para dirigirse a sus respectivos Suyu. A su vez, había caminos 
para la interacción interna en la ciudad, conectando un barrio con los otros. 

Los autores también proporcionan nueva información sobre viviendas periféricas, pueblos, líneas de ceques, 
wakas y otras entidades sagradas del Estado vinculadas al centro de la ciudad. Posiblemente los ingenieros y diseñadores 
ȚȗǡǱǡΝƲȍǽǷ৹ǱƲ৹ǘǋǽǶƲǷǁǡƲ৹ȊƲȍƲ৹ȊǱƲǷǡϯǁƲȍ৹ǋǱ৹ȗȍƲΝƲǇǽ৹ȚȍǀƲǷǽ৹Ʋ৹ǶǋǷȚǇǽ৹ǽȍǡǋǷȗƲǇǽ৹ǞƲǁǡƲ৹ǱǽȐ৹ȊȚǷȗǽȐ৹ǁƲȍǇǡǷƲǱǋȐा৹�Ƿ৹ǁǡǋȍȗǽ৹
sentido, Cusco era una ciudad simbólica y un observatorio astronómico construido como un microcosmos celeste que 
representaba la armonía y la conexión de lo terrenal con otros dominios cosmológicos.

Los autores del libro son dignos de elogio por la labor integral y exhaustiva que realizaron para revivir el 
Cusco. Una de las principales fortalezas de este libro es su metodología, datos empíricos detallados, la calidad de  

PRÓLOGO
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ȍǋȊȍǽǇȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǶƲȊƲȐ৹Θ৹ǇǡȐǋǼǽȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǘǋǷǋȍƲǇǽȐ৹ǶǋǇǡƲǷȗǋ৹ȊȍǽǘȍƲǶƲȐ৹ǡǷǗǽȍǶƳȗǡǁǽȐा৹�Ȑ৹ ǡǶȊǽȍȗƲǷȗǋ৹ǇǋȐȗƲǁƲȍ৹
que Arquitectura y Urbanismo del Cusco Inka pone a disposición nuevos datos y conocimientos a múltiples escalas, 
que nos obligan a repensar desde las viejas narrativas hasta los estilos de vida real y cotidiana en la ciudad imperial, así 
ǁǽǶǽ৹ȗƲǶǀǡǌǷ৹ǱƲ৹ȐǋǁȚǋǷǁǡƲ৹ǋǷ৹ȌȚǋ৹ǗȚǋȍǽǷ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽȐ৹ȐȚȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ǁǽǶǋǷΝƲǷǇǽ৹Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ǶƳȐ৹ƲǷȗǡǘȚǽȐ৹ȌȚǋ৹ƲǷȗǋǁǋǇǡǋ-
ron la fundación Inka.

[ǽǀȍǋ৹ȗǽǇǽष৹ǱǽȐ৹ƲȚȗǽȍǋȐ৹ǞƲǷ৹ǱǽǘȍƲǇǽ৹ǇƲȍ৹ȚǷƲ৹ǷƲȍȍƲȗǡΑƲ৹ǘȍƳϯǁƲ৹Ʋ৹ǱƲ৹ΑǡǇƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ƲǷȗǡǘȚƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǡǶȊǋȍǡƲǱ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽष৹
un esfuerzo basado en datos y resultados del exhaustivo trabajo de campo, con cuidadosos análisis que estimulan la 
ǱǋǁȗȚȍƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǇǡΑǋȍȐǽȐ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗǽȐ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁǽȐ৹ǇǋǱ৹ȊǋȍǣǽǇǽ৹ȊǽȐȗǋȍǡǽȍ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǁǽǷȌȚǡȐȗƲा৹=ǽȐ৹ǋȐȗȚǇǡƲǷȗǋȐ৹Θ৹ǋȐȗȚǇǡǽȐǽȐ৹Ǉǋ৹
los imperios y ciudades antiguas encontrarán aquí mucha información nueva y original, mientras que aquellos menos 
familiarizados con lo Inka y el Cusco vislumbrarán la realidad urbana que se esconde detrás de la arquitectura antigua y 
el planeamiento de una gran ciudad histórica.

Tom D. Dillehay

Vanderbilt University
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La calle Hatunrumiyok (Foto: A. Rifà).
Los muros que conforman las calles de 
Cusco son una de las mejores fuentes de 
información para el estudio de su pasado 
Inka. No solo son los vestigios de terrazas 
ǽ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋȐƲȊƲȍǋǁǡǇǽȐष৹ȐǡǷǽ৹ȌȚǋ৹
conforman el trazado de la ciudad redise-
ñada en el momento de constituirse en la 
gran capital del Tawantinsuyu.



Cusco fue la ciudad más importante del Imperio Inka. Al ser la capital del Tawantinsuyu, sirvió de morada de la nobleza y 
fue sede los poderes político y religioso. El alto nivel de su arquitectura y planeamiento ha impresionado tanto a los pri-
meros europeos del siglo XVI, como a los académicos y turistas que hoy visitan la ciudad.  Los primeros la compararon 
con otras ciudades de España y vieron en la red de caminos que conectaba todo el sistema de asentamientos andinos, 
el Qhapaq Ñan, un equivalente con la vasta red de caminos romanos. Pedro Sancho La Hoz, soldado y secretario de 

Francisco Pizarro, anotaba:

“La ciudad de Cuzco por ser la principal de todas donde tenían su residencia los señores es tan grande y tan hermosa que sería dig-
na de verse aun en España […] se ven en torno a la ciudad muchas casas a un cuarto de legua y media y una legua, en el valle que 

está en medio rodeado de cerros hay más de cien mil casas […]
(Sancho de la Hoz, Relación de la Conquista del Peru, 1962 [1543]: 35).

Partiendo de la singularidad que representa Cusco en el contexto americano, este libro se ocupa principalmente de su 
geografía local, planeamiento y arquitectura de época Inka.  El área de estudio va desde la parte alta de Saqsaywaman hasta Angos-
tura, parte medular del valle del Cusco. Buscamos plasmar a través de un amplio repertorio de planos, fotografías, restituciones 
ȗȍǡǇǡǶǋǷȐǡǽǷƲǱǋȐष৹ǋǷȗȍǋ৹ǽȗȍǽȐष৹Ǳǽ৹ȌȚǋ৹ȐǡǘǷǡϯǁǾ৹ǱƲ৹ȍǋǗȚǷǇƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǁǽǶǽ৹ǁƲȊǡȗƲǱ৹ǇǋǱ৹bƲΒƲǷȗǡǷȐȚΘȚा৹CƲȗȚȍƲǱǶǋǷȗǋष৹ȊƲȍȗǡǶǽȐ৹
del estudio y análisis de las evidencias arqueológicas in situ, y de la profusa información existente desde los cronistas de la Colonia 
hasta la literatura arqueológica moderna, pasando por las fuentes históricas, etnohistóricas y la rica historia del arte en Cusco.

En los pasados 10 años de investigación, hemos llevado a cabo intensos trabajos de campo en el Cusco. Nuestra labor, 
ǁǽǶǽ৹ǱƲ৹Ǉǋ৹ǽȗȍǽȐ৹ǶȚǁǞǽȐ৹ǁǽǱǋǘƲȐ৹ȌȚǋ৹ǷǽȐ৹ǞƲǷ৹ȊȍǋǁǋǇǡǇǽष৹ǞƲ৹ȐǡǇǽ৹Ƿǽ৹ȐǽǱǽ৹ǁƲȗƲǱǽǘƲȍ৹ǱǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ƲǷȗǡǘȚƲȐ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹/ǷǯƲȐ৹ȌȚǋ৹
ȗǽǇƲΑǣƲ৹ȌȚǋǇƲǷ৹ǋǷ৹Ȋǡǋष৹ȐǡǷǽ৹ȗƲǶǀǡǌǷ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍ৹ƲȌȚǋǱǱǽȐ৹ǶƳȐ৹ǇǡǗǣǁǡǱǋȐ৹Ǉǋ৹Αǋȍ৹ǋǷȗȍǋ৹ǶȚȍǽȐ৹ǽ৹ǁǡǶǡǋǷȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǽǷǋȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹
y modernas. También hay vestigios que aparecen como muros sueltos ya que, aparentemente, perdieron su contexto; otros, están 
enterrados  en el subsuelo y sólo aparecen durante el mantenimiento o los nuevos trabajos en calles y plazas de la ciudad contem-
ȊǽȍƳǷǋƲा৹�Ȑȗǽ৹ǷǽȐ৹ǞƲ৹ȊǋȍǶǡȗǡǇǽ৹Ƿǽ৹ȐǽǱǽ৹ΑǋȍǡϯǁƲȍ৹ǱǽȐ৹ǇƲȗǽȐ৹ΘƲ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲǇǽȐ৹Θ৹ȊȚǀǱǡǁƲǇǽȐष৹ȐǡǷǽ৹ƲǇǋǶƳȐ৹ƲǘȍǋǘƲȍ৹ǷȚǋΑǽȐ৹ǇƲȗǽȐ৹ȌȚǋ৹
ǋǷ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǁƲȐǽȐ৹ǁǽǷϯȍǶƲǷ৹ǱƲȐ৹ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǁǡǽǷǋȐ৹ȊȍǋǁǋǇǋǷȗǋȐष৹Θ৹ǋǷ৹ǽȗȍǽȐ৹ƲȊǽȍȗƲ৹ǷȚǋΑƲȐ৹ȊȍǽȊȚǋȐȗƲȐ৹Ǉǋ৹ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷा

Naturalmente, hemos hecho el esfuerzo de reforzar o complementar las conclusiones que podemos sacar del registro ar-
queológico con las fuentes escritas del periodo colonial. Gracias a la diversa formación académica de nuestro grupo de trabajo, un 
arqueólogo y etno-historiador, por una parte y dos arquitectos-arqueólogos, por la otra, hemos tenido el privilegio de observar el 
�ȚȐǁǽ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁǽष৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǶǋǷȗǋ৹ǇǋȐǇǋ৹ǱƲ৹ȊǋȍȐȊǋǁȗǡΑƲ৹Ǉǋ৹ȊƲǡȐƲǬǋ৹ǗǣȐǡǁǽष৹ǷƲȗȚȍƲǱ৹Θ৹ǁȚǱȗȚȍƲǱॄ৹ȚǷ৹ȊƲǡȐƲǬǋ৹ǶǽǇǡϯǁƲǇǽ৹Ʋ৹ȗȍƲΑǌȐ৹ǇǋǱ৹ȗǡǋǶȊǽष৹
ƲǷȗǋȍǡǽȍ৹ƲǱ৹ǷƲǁǡǶǡǋǷȗǽ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǁǋǷȗȍǽ৹ȚȍǀƲǷǽ৹ȊǱƲǷǡϯǁƲǇǽष৹Θ৹ȌȚǋ৹ǁǽǷȗǡǷțƲ৹ȐȚ৹ȊȍǽǁǋȐǽ৹Ǉǋ৹ǁƲǶǀǡǽ৹ǇǋȐǇǋ৹ǌȊǽǁƲ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱ৹ǞƲȐȗƲ৹ǷȚǋȐȗȍǽȐ৹
ǇǣƲȐा৹�ǗǽȍȗȚǷƲǇƲǶǋǷȗǋ৹ȊƲȍƲ৹�ȚȐǁǽष৹ƲțǷ৹ȌȚǋǇƲǷ৹ǋǷ৹Ȋǡǋ৹ȊƲȍȗǋȐ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑƲȐ৹ǇǋǱ৹ȊƲȐƲǇǽ৹/ǷǯƲ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǋȐȊƲǁǡǽ৹ǁǽǶȊȍǋǷǇǡǇǽ৹ǋǷȗȍǋ৹ǱǽȐ৹
ȍǣǽȐ৹[ǞƲȊǡ৹Θ৹bȚǱǱȚǶƲΘǽश৹ǱƲ৹ȊǱƲΝƲ৹�ΒǯƲΘȊƲȗƲष৹ǁƲǱǱǋȐ৹Θ৹ȍǋȐȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǶȚȍǽȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹ƲǷǇǋǷǋȐा৹�ȐȗƲ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲ৹ΑǡȐǡǀǱǋष৹ǁǽǷȐȗǡȗȚΘǋ৹ȚǷ৹
sólido soporte para contextualizar el tejido urbano de Cusco.  Las evidencias reales, a pesar de la seria destrucción que han sufrido 
por el desarrollo y transformación de la ciudad, quedan aún como testigos en su posición original.

�Ƿ৹ǋȐȗǋ৹ǁǽǷȗǋΗȗǽष৹ǋȐȗȚǇǡƲȍ৹ǱƲȐ৹ǇǡΑǋȍȐƲȐ৹ǋȐȗȍƲȗǋǘǡƲȐ৹ȌȚǋ৹ǱǽȐ৹ǡǷǘǋǷǡǋȍǽȐ৹Θ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗǽȐ৹/ǷǯƲ৹ȚȗǡǱǡΝƲȍǽǷ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȊǱƲǷǡϯǁƲǁǡǾǷष৹ǇǡȐǋǼǽ৹
y construcción de la gran ciudad de Cusco, es uno de los grandes retos que la arqueología aún no ha resuelto plenamente. El tema 
ǞƲ৹ƲȗȍƲǣǇǽ৹ǱƲ৹ƲȗǋǷǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǶȚǁǞǽȐ৹ǋȐȗȚǇǡǽȐǽȐ৹ǇǋȐǇǋ৹ϯǷƲǱǋȐ৹ǇǋǱ৹ȐǡǘǱǽ৹x/x৹Θ৹ǱƲ৹ǁǽǷȗȍǡǀȚǁǡǾǷ৹ƲǱ৹ȍǋȐȊǋǁȗǽ৹ǋȐ৹ƲǀȚǷǇƲǷȗǋष৹ǋǱǽǁȚǋǷȗǋ৹Θ৹
ΑƲǱǡǽȐƲा৹%ȍƲǁǡƲȐ৹Ʋ৹ǱƲȐ৹ǡǷΑǋȐȗǡǘƲǁǡǽǷǋȐ৹ǁǡǋǷȗǣϯǁƲȐ৹ȌȚǋ৹ǷǽȐ৹ƲǷȗǋǁǋǇǡǋȍǽǷष৹ǁǽǷȗƲǶǽȐ৹ǁǽǷ৹ȚǷƲ৹ΑƲǱǡǽȐƲ৹Θ৹ǇǋȗƲǱǱƲǇƲ৹ǡǷǗǽȍǶƲǁǡǾǷष৹ȌȚǋ৹Ȋǋȍ-
mite acercarnos principalmente a la forma externa de las estructuras y de la ciudad Inka. Nuestra ambición es entender las diversas 
estrategias que los Inka utilizaron para enfrentar las condiciones del medio natural, encauzando con alta tecnología hidráulica las 
aguas de los ríos y las lluvias, tanto para el riego de los cultivos como para evitar la erosión del suelo.

INTRODUCCIÓN
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El desarrollo de nuevas tecnologías digitales aplica-
das a la arqueología no solo complementa los documentos 
arqueológicos ya existentes y las informaciones recogidas 
en las fuentes escritas de la colonia. También ofrece la po-
sibilidad de avanzar en el estudio de la ciudad de un modo 
hasta ahora desconocido. La gestión de fotos áreas y sate-
ǱǡȗƲǱǋȐष৹ ǱǽȐ৹ ȐǡȐȗǋǶƲȐ৹ ǘǋǽǘȍƳϯǁǽȐ৹ ǡǷȗǋǘȍƲǇǽȐ৹ ॲ%/[ॳष৹ ǋǱ৹ ǱƳȐǋȍ৹
scanner, el uso de los drones o los programas de modelado 
3D automatizado, abren nuevas perspectivas en la investi-
gación de campo y en la documentación de los restos ar-
queológicos, estimulando nuevas aproximaciones sobre la 
realidad del urbanismo Inka.  

Nunca podremos valorar en plenitud la dinámica 
de la ciudad Inka cuando estaba en su pleno funcionamien-
to. Sin embargo, la utilización de estos nuevos recursos 
alienta investigaciones multidisciplinarias, que permitan 
tener una visión más amplia de la organización, función y 
articulación de los diferentes elementos que conformaban 
el Cusco Inka. Como capital de un gran Estado centraliza-
do con ambiciones de expansión territorial, la ciudad de-
bía contar con la infraestructura necesaria que permitiera 

alojar una abultada burocracia en todos los niveles de la 
administración, un ejército, la producción de bienes con-
trolados y estandarizados, grandes santuarios, una gran 
ȊǽǀǱƲǁǡǾǷ৹ϲǽȗƲǷȗǋ৹ॲǱǽȐ৹ǶǡȗƲ৹ǽ৹ȗȍǡǀȚȗƲȍǡǽȐ৹ƲǱ৹�ȐȗƲǇǽ৹ǁǽǷ৹ȐȚ৹
trabajo), etc. Todo esto en el marco de una política social 
redistributiva basada en los principios del ayni o recipro-
cidad, extendida a todos los niveles de la sociedad, desde 
la interacción entre gobernantes y gobernados hasta los 
ayllu de base; entidades e instituciones que formarían el 
complejo aparato estatal para gobernar el Tawantinsuyu.

VISUALIZANDO LA CAPITAL INKA DEL CUSCO 
Por los años 2009-2010, Ricardo Mar, arqueólogo 

y arquitecto, profesor titular de arqueología de la Univer-
sitat Rovira i Virgili de Tarragona (URV) y director del Se-
minario de Topografía Antigua (SETOPANT) de dicha 
universidad (www/setopant.com), coordinaba junto con 
su equipo la cooperación entre la URV y la Universidad 
Nacional San Antonio Abad del Cusco (UNSAAC) para 
desarrollar un programa de intercambio académico entre 
Cusco y Tarragona. El profesor Mar, por su vocación pe-
dagógica, entendió que el proyecto era una buena ocasión 
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J.A. Beltrán-Caballero interviniendo en el simposio “Inka 
Engineering (Washington 2013) y algunos de los partici-
pantes en la inauguración de la exposición “The Great Inka 
Road: Engineering an Empire” (NMAI. Washington 2015): 
R. Mar; C. Alfaro; K. Wrigt; L. Flores; L. Alcayhuaman; C. 
Fiori; R. Matos.

En los años 2013 y 2015 tuvieron lugar en el National Museum 
of the American Indian - Smithsonian Institution dos reuniones 
ǁǡǋǷȗǣϯǁƲȐ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǶƲȍǁǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȊȍǋȊƲȍƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǋΗȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ঐbǞǋ৹
Great Inka Road: Engineering an Empire”. En estas se discutieron 
todos los temas referentes al pasado, presente y futuro de esta 
red milenaria de caminos andinos. El Seminario de Topografía 
Antigua de la Universitat Rovira i Virgili – Tarragona, España 
(SETOPANT-URV) hizo parte activa de estos encuentros con el 
estudio de la arquitectura y el urbanismo del Cusco Inka. 

para aplicar en el Cusco los instrumentos desarrollados por 
la “Arqueología Urbana” y la “Arqueología de la Arqui-
tectura” en el estudio de Ciudades Históricas en Europa. 
En una corta, pero estimulante, vinculación con la UN-
SAAC, se realizaron con los estudiantes varios talleres que 
incluyeron horas de trabajo de campo. Entre muros, calles 
Θ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹Ȑǋ৹ǁǽǶǀǡǷǾ৹Ȑǽǀȍǋ৹ǋǱ৹ȗǋȍȍǋǷǽ৹ǱƲ৹ȗǋǽȍǣƲ৹ǁǽǷ৹
la práctica, para avanzar en el estudio de los asentamientos 
del Cusco Inka. Como resultado se avanzó en la documen-
tación y análisis de las evidencias de la antigua ciudad.  

El proyecto del SETOPANT-URV permitió la 
ǁȍǋƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ȐǡȐȗǋǶƲ৹ǘǋǽǘȍƳϯǁǽ৹Ǉǋ৹ǡǷǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹ȌȚǋ৹ǗȚǋ৹
elaborado bajo los postulados de la Carta Arqueológica del 
Valle del Cusco (2009-2011); un documento que recoge 
la información disponible de las evidencias de estructuras 
de época Inka que hacen parte del Cusco contemporáneo. 
A su vez, el proyecto abordó el estudio de la ingeniería 
hidráulica Inka en el contexto de las “sociedades hidráu-
licas” en América cuyo resultado más elocuente es la tesis  
doctoral “Agua y forma urbana en la América precolombi-
na: el caso del Cusco como centro del poder inca”, de José 

Alejandro Beltrán-Caballero. Defendida públicamente el 
25-10-2013 en la Escuela Técnica Superior de Arquitec-
tura de Barcelona-Universidad Politécnica de Cataluña, 
fue dirigida por los Drs. Manel Guardia y Ricardo Mar. 
Se encuentra disponible en el repositorio institucional de 
las universidades catalanas y en la página web del SETO-
PANT-URV (www.setopant.com). Algunos apartados de 
este trabajo han sido incorporados en este volumen gracias 
a la generosidad del Dr. Beltrán-Caballero.

Mientras los académicos, principalmente arqueó-
logos y arquitectos se ocuparon del estudio y análisis 
de la arquitectura y urbanismo Inka en Cusco, Ramiro 
Matos Mendieta llega a Cusco buscando información 
etnoarqueológica en la región, para articular la ciudad 
capital del Tawantinsuyu con el Qhapaq Ñan, o Camino 
del Señor, la red vial del Estado Inka.  Matos, como cu-
rador para Latinoamérica del National  Museum  of  the 
American  Indian (NMAI), del Smithsonian Institution,  
fue designado por esta institución como Curador Prin-
cipal del proyecto de exhibición “El Gran Camino Inka:  
Construyendo un Imperio”. La investigación de campo 
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Trabajo de campo en 2012 con los estudiantes de la Maestría de Ciudades Históricas de la UNSAAC (Fotos: SETOPANT-
URV).  Durante el mes de julio de 2012, como parte de la cooperación entre la UNSAAC y la URV, Ricardo Mar y José Alejandro 
Beltrán-Caballero impartieron un seminario sobre Arqueología de la Arquitectura en la Maestría de Ciudades Históricas de la UNSAAC-
Facultad de Arquitectura. Las imágenes muestran ejercicios de dibujo con los alumnos en Huchuycusco, Inkiltambo, Chinchero, 
Pumamarca, y San Blas.

para implementar esta muestra empezó en 2008 y con-
cluyó con su inauguración en junio de 2015. Así, Mar 
y su equipo trabajaban con profesores y estudiantes gra-
duados de arquitectura y arqueología de la UNSAAC, y 
Matos Mendieta hacía lo propio con Jorge Flores Ochoa, 
profesor de antropología, buscando información etno-
ǘȍƳϯǁƲ৹ǋǷ৹�ȚȐǁǽ৹Θ৹ǱƲȐ৹ǁǽǶȚǷǡǇƲǇǋȐ৹ǁǡȍǁȚǷǇƲǷȗǋȐा৹�Ƿ৹ǋȐƲȐ৹
circunstancias, ambos, Mar y Matos Mendieta tuvieron 
un feliz encuentro personal, el cual, después de breves 
conversaciones permitió juntar sus proyectos en uno, con 
miras a visualizar la ciudad Inka de Cusco.

Otro proyecto dedicado al estudio, revalorización 
y puesta en valor del Qhapaq Ñan, fue desarrollado por 
los seis países andinos herederos del Tawantinsuyu, bajo 
la coordinación de  la UNESCO, con el claro propósito 
de declarar este legado Inka como Patrimonio Cultural de 
la Humanidad. Para el efecto, el Ministerio que se ocupa 
de patrimonio cultural en cada país, organizo sus equipos 
administrativos y de investigaciones. El proyecto empezó 
en 2000 y concluyo con la Declaratoria como Patrimonio 
y su inscripción en la lista de la Unesco en mayo de 2014. 
La investigación desarrollada por este proyecto interna-
cional, produjo una amplia bibliografía. Ambos proyec-
tos dedicados al sistema vial andino, uno coordinado por 
UNESCO y otro por el Smithsonian, fueron completa-
mente diferentes en sus objetivos, métodos y la audiencia 
a la que se dirigieron. No cabe la menor duda, cada cual 
ha cumplido plenamente con las metas ambicionadas y 
concluyeron su tarea con pleno éxito.    

En 2012, los proyectos del NMAI-Smithsonian 
Institution y del SETOPANT-URV convergen en una 
iniciativa común titulada Vizualising Cusco. El objetivo 
ϯǷƲǱ৹ǇǋǱ৹ȊȍǽΘǋǁȗǽ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹ǋȍƲ৹ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǡȍ৹ǋǱ৹ȊƲǡȐƲǬǋ৹ǁȚǱ-
tural de los Inkas en el valle alto del Cusco, visualizando 
el urbanismo disperso de la capital del Tawantinsuyu. In-
corporando los últimos avances en las aplicaciones infor-
ǶƳȗǡǁƲȐ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇƲȐ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǘǋȐȗǡǾǷ৹ǘȍƳϯǁƲ৹Ǉǋ৹ǇƲȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǁƲǶȊǽ৹
y a su interpretación en el laboratorio, nos planteamos 
reconstruir la forma urbana de la ciudad cuando era la ca-
pital y centro representativo del poder Inka. Esto implicó, 
por una parte, el análisis arquitectónico de los restos ar-
queológicos Inka que aparecen hoy día reutilizados en las 
ǗƲǁǞƲǇƲȐ৹Θ৹ȊƲȍǋǇǋȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹Ǉǋ৹ȐȚ৹�ǋǷȗȍǽ৹
Histórico, y por otra, el de los yacimientos arqueológi-
cos extendidos a lo largo del Valle y que documentan los  

barrios suburbanos de la antigua capital. La Carta Ar-
queológica del Cusco se convertía así en el plano de base 
donde el modelado en 3D del territorio sería el soporte 
para integrar todos los datos y poder así reconstruir el mo-
ǇǋǱǽ৹ȚȍǀƲǷǽ৹ȌȚǋ৹ǁƲȍƲǁȗǋȍǡΝǾ৹ƲǱ৹�ȚȐǁǽा৹�Ǳ৹ȊȍǽǇȚǁȗǽ৹ϯǷƲǱ৹
ha sido un modelo virtual de reconstrucción 3D de la ciu-
dad antes de su radical transformación por los conquis-
tadores españoles; un modelo que es pieza central en la 
exposición del NMAI.

Uno de los objetivos de la construcción del modelo 
virtual del Cusco Inka, es la creación de aplicaciones mul-
timedia que expliquen la forma y contenido de la ciudad 
Inka, y subrayen la riqueza de los yacimientos arqueoló-
gicos de su entorno. Paradójicamente, el valor histórico y 
patrimonial del Cusco Inka no cuenta con los instrumen-
tos necesarios para su conocimiento y puesta en valor.  
Para el turismo internacional, la ciudad es la única vía de 
acceso para visitar Machu Picchu, y se percibe en general 
como un lugar de paso. Por esto, este proyecto espera con-
tribuir a la mejora de la calidad de la información sobre 
los recursos culturales que posee la ciudad para interesar 
a sus visitantes y al desarrollo del potencial que poseen los 
yacimientos arqueológicos Inka en el valle del Cusco. 

Un importante avance en la investigación ha sido 
la fotointerpretación de las imágenes aéreas captadas por 
ǋǱ৹[ǋȍΑǡǁǡǽ৹�ǋȍǽǗǽȗǽǘȍƳϯǁǽ৹ǇǋǱ৹UǋȍȚा৹৹�Ƿ৹ࡷࡶࡺࡲष৹ǱƲ৹�/X�$৹
tomo fotografías de gran resolución, en vuelo a baja altura 
que incluye el área  de Cusco. La gran calidad de las fo-
ȗǽǘȍƲǗǣƲȐ৹ȊǋȍǶǡȗǡǾ৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍष৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲȍ৹Θ৹ǋȐȗȚǇǡƲȍ৹ ǱƲȐ৹
evidencias Inkas y en particular andenes y canales que en 
1956 todavía se conservaban en uso.

Han sido varios los escenarios académicos en los 
que se han presentado los avances de esta investigación. 
Beltrán-Caballero lo hizo en la reunión anual de la Aca-
demia Panamericana de Ingeniería en Medellín (Colom-
bia, 2013). El mismo año en la reunión organizada por 
el NMAI “Engineering the Inka Empire: A Symposium 
on Sustainability and Ancient Technologies” hicieron 
lo propio Ricardo Mar, José Alejandro Beltrán-Caballe-
ro y Crayla Alfaro. A su vez, nuestro interés por el agua 
en las culturas pre-industriales, nos permitió participar 
en el Proyecto Europeo “Whatershapes-Meanings, uses 
and the architectural Works of the most precios gift”,  
coordinado desde el Centro Nazionale de la Ricerca 
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Trabajo de campo con los drones en 2016 en Saqsaywaman 
(Foto: A. Rifà). 
El uso de las últimas tecnologías para la captura de datos arqueo-
lógicos, su interpretación e incorporación en la investigación cien-
ȗǣϯǁƲष৹ǞƲ৹ȐǡǇǽ৹ȚǷǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǱǋǶǋǷȗǽȐ৹ǁǱƲΑǋ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǋȐȗȚǇǡǽ৹Ǉǋ৹�ȚȐǁǽ৹
Inka. En la campaña del año 2016, la Dirección Desconcentrada 
de Cultura de Cusco, se vinculó al proyecto. Gracias a la coopera-
ción de nuestro equipo con la Dirección del Parque Arqueológico 
de Saqsaywaman (Arqueólogos Marco del Peso y Manuel Silva) y 
la asistencia de su equipo técnico se elaboró un registro exhaustivo 
con el uso del “dron” de la zona de Suchuna.  

La reconstrucción virtual del Cusco Inka en la gran tablet 
de la exposición “The Great Inka Road. Engineering an 
Empire” (NMAI-Smithsonian Institution, Washington)
(Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
El Cusco era el punto de llegada y partida de la red de caminos 
que conformaba el Qhapaq Ñan. Gracias a su papel central como 
“ombligo del mundo”, en la exposición del NMAI de Washington 
se presenta -por primera vez en los estudios delCusco Inka- una 
restitución virtual completa del Centro Sagrado de la capital pro-
ducida por el SETOPANT-URV y dirigida a todos los públicos.

(CNR-Italia), dentro del programa “Cultura” de la UE 
(Laura Genovese, Heleni Porfyriou eds. 2010). En el con-
texto de las actividades de este proyecto, participamos en 
el congreso de Girona (julio 2011) “Aquae Sacrae: Agua 
y Sacralidad en la Antigüedad” (R.Mar, J.A.Beltrán-Ca-
ballero, D.Zapater, 2011) y en la conclusión del proyecto 
en Roma en noviembre del mismo año donde se presen-
tó una ponencia “Inka water management” (Mar, Bel-
trán-Caballero 2014).

Finalmente, en abril de 2014, un nuevo workshop, 
celebrado en Tarragona (URV) y Barcelona (con el apoyo 
del Museu de les Cultures del Món) sirvió para alentar la 
publicación del primer informe de los trabajos en Cusco, 
a cargo de la Municipalidad del Cusco (C.Alfaro, R.Ma-
tos, J.A.Beltrán-Caballero, R.Mar eds., 2015).

AGRADECIMIENTOS
El patrimonio del Cusco ha recibido en los últimos 

75 años un importante apoyo español. Comenzó con los 
aportes del Gobierno Español a la reconstrucción de la 
Catedral después del terremoto de 1950, y ha prosegui-
do desde 1988 hasta 2012 con el programa “Patrimonio  

para el Desarrollo” de la AECID (Ministerio AAEE), 
que ha contribuido a la renovación urbanística del Cusco 
histórico. Como parte del interés español por la arqueo-
logía de Cusco, citaremos el proyecto de excavación del 
palacio Inka de Chinchero (M.Ballesteros y J.Alcina, 
1966-1972) y el gran santuario de Wiracocha en Raqchi 
(M.Ballesteros, 1975-1985). Sin el apoyo de la AECID 
ȌȚǡǋǷ৹ϯǷƲǷǁǡǾ৹ǱƲ৹ȊȍǡǶǋȍƲ৹ǋȗƲȊƲ৹Ǉǋ৹ȗȍƲǀƲǬǽ৹ǇǋǱ৹ȊȍǽΘǋǁȗǽ৹ǇǋǱ৹
SETOPANT-URV entre 2009-2010, y la del Ministerio 
de Cultura Español a través del programa Arqueología en 
el Exterior para el periodo 2015-2016 hubiera sido impo-
sible llevar a cabo esta investigación.

El proyecto académico con la UNSAAC contó 
desde sus inicios con el profesor José Carlos Ramírez Pra-
da, cuyo conocimiento de la geología del valle del Cusco 
y su capacidad para analizar los procesos medioambienta-
les que afectan a la conservación de los materiales líticos 
Inkas, han sido de particular importancia para nuestra in-
vestigación. En la UNSAAC participamos como docen-
tes en la Maestría en Arquitectura, en la especialidad de 
Gestión del Patrimonio Cultural, Centros y Sitios Histó-
ricos. Siempre agradeceremos la entusiasta participación 
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de los arqueólogos, antropólogos y arquitectos cusqueños 
inscritos en el curso, con quienes discutimos sobre arqui-
tectura Inka y trabajamos en algunos de los más interesan-
tes sitios del entorno cusqueño. Para esta misma fase del 
proyecto, no podemos dejar de mencionar la invaluable 
colaboración del Dr. Igor Parra Vergara, prehistoriador 
y arqueólogo, especializado en la reconstrucción del pa-
leoambiente, del arquitecto cusqueño Alex Renato Gon-
zález y de la historiadora limeña Magdalena Chocano. En 
Tarragona, agradecemos también colaboración del his-
toriador Daniel Zapater, la periodista Marta Puértolas y 
los doctores David Vivó, Ariadna Baulenas y Ferrán Gris. 
Hacemos una mención especial al Dr. Joaquín Ruíz de 
Arbulo, apoyo indispensable en la URV y al Arq. Àngel 
Rifà quien nos ha acompañado en Cusco y de quien son 
muchas de las fotografías presentes en este volumen.

Un hecho que fue determinante del comienzo de 
la relación entre el SETOPANT-URV con el NMAI fue 
la estancia de Ricardo Mar en la Universidad de Stanford 
como profesor invitado. Gracias a la invitación del Cen-
tro de Estudios Latinoamericanos de esta universidad y 
dentro del programa Tinker Visiting Professorship, el Dr. 

Mar entró en contacto directo con otros investigadores de 
universidades e instituciones de los Estados Unidos, entre 
ellos el Dr. Matos Mendieta.

Para la fase del proyecto conjunto NMAI-Smi-
thsonian Intitution y SETOPANT-URV que inicia en 
2012, el apoyo tanto de la Dirección Desconcentrada del 
Ministerio de Cultura de Cusco como de la Municipa-
lidad del Cusco, fue amplio e irrestricto. Este se expresó 
tanto en cartas de apoyo, como en permisos para acceder y 
trabajar en los sitios arqueológicos o en los archivos de las 
respectivas instituciones. Para cumplir con los protocolos 
ƲǇǶǡǷǡȐȗȍƲȗǡΑǽȐष৹ Ȑǋ৹ ϯȍǶƲȍǽǷ৹ ǁǽǷΑǋǷǡǽȐ৹ Ǉǋ৹ ǁǽǽȊǋȍƲǁǡǾǷ৹
institucional entre Cusco, Washington y Tarragona y se 
concretó el nuevo proyecto para visualizar la capital Inka 
del Cusco. La calidad y riqueza de la información de los 
ƲȍǁǞǡΑǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹�ǡȍǋǁǁǡǾǷ৹�ǋȐǁǽǷǁǋǷȗȍƲǇƲ৹Ȑǋ৹ȍǋϲǋǬƲ৹ǋǷ৹ǱƲȐ৹
libretas de campo y en los informes de las excavaciones 
arqueológicas llevadas a cabo en Cusco. Nuestro recono-
cimiento a la arqueóloga María Eugenia Muñiz que tuvo 
la paciencia de revisar esos archivos y seleccionar la infor-
mación de interés para nuestro proyecto. Por su parte, la 
Subgerencia de Centro Histórico de la Municipalidad 
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Propuesta expositiva del proyecto “Visualizando Cusco” (R. Mar y J.A.Beltrán-Caballero).
Uno de los objetivos del proyecto es producir los materiales necesarios para ofrecer, tanto a cusqueños como a visitantes,  una exposición 
física en la que imágenes, maquetas, recorridos virtuales y proyecciones den una imagen completa de la ciudad Inka en el momento de su 
refundación como capital del Tawantinsuyu.  

cuenta con una base de datos que contiene información 
Ȑǽǀȍǋ৹ȗǽǇǽȐ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁǽȐष৹ȐǡǘȚǡǋǷǇǽ৹ǋǱ৹ǶǡȐǶǽ৹ǁƲ-
mino marcado por los proyectos de rehabilitación de los 
grandes centros históricos de América como La Habana 
o Ciudad de México. Con la misma metodología han le-
vantado planos, dibujado las fachadas y recogido la docu-
ǶǋǷȗƲǁǡǾǷ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁƲ৹Ǉǋ৹ǁƲǇƲ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǇǋǱ৹ǁǋǷȗȍǽ৹ȊȍǽȗǋǘǡǇǽ৹
de la ciudad. Agradecemos a los Arq. Hugo Álvarez Tru-
jillo y Carlos Casapino, y a los arqueólogos Lucho Cuba 
y René Pilco su apoyo y consejos profesionales. No pode-
mos cerrar este apartado sin hacer una mención especial a 
su Gerente, la arquitecta Crayla Alfaro, y al Alcalde Luis 
Flores García quienes no solo generaron las condiciones 
propicias para llevar a cabo nuestro trabajo, sino que des-
de entonces han mostrado su apoyo al proyecto.

Muchos han sido los colegas, arqueólogos, antro-
pólogos, historiadores y arquitectos que a lo largo de estos 
años han hecho parte de este empeño. No podemos men-
cionarlos a todos en estas cortas líneas, pero sin su apoyo 
decidido y colaboración desinteresada no hubiera sido 
posible llegar hasta aquí. Queremos mencionar de ma-
nera especial a algunos de ellos. Donato Amado, experto 
historiador cusqueño cuyos conocimientos sobre el Qha-
paq Ñan y la historia colonial del Cusco, especialmente 
de la transformación del Cusco Inka en Cusco colonial, se 
ilustran en el último capítulo de este libro. Igualmente el 
ya mencionado Jorge Flores Ochoa (†), uno de los pilares 
de la etnohistoria en Cusco. En Lima, el Ing. Leonardo 

Alcayhuaman (†), ilustre cusqueño, profesor y vice-rec-
tor de la Universidad Ricardo Palma, quien no solo fue 
un gran apoyo para el proyecto de exhibición sobre el  
Camino Inka sino que compartió en gran número de 
oportunidades su amplio conocimiento y experiencia 
cultural del Qhapaq Ñan. En reconocimiento a su infati-
gable labor como profesor e investigador de la ingeniería 
Inka, dedicamos a él este libro.

Tanto el proyecto de exhibición como el proyecto 
conjunto, ha contado con el apoyo profesional de los co-
legas Kenneth y Ruth Wrigth. Ambos son autores junto 
a Alfredo Valencia y Arminda Gibaja del estudio hidroló-
gico de Machu Picchu, y con Gordon McEwan del de Ti-
pón. Su contribución al conocimiento del Cusco Inkaico, 
particularmente en el contexto de la ingeniería Inka desde 
el trazado de caminos hasta el manejo del aguas, consti-
tuyen importantes referentes para conocer la integración 
del espacio natural con los objetivos sociales, políticos y 
religiosos.

Así, reiteramos nuestra más sincera gratitud con 
instituciones, colegas y amigos como Óscar Montufar, 
Marco del Peso, Manuel Silva, José Carlos Ramírez o Luz 
Marina Monroy quienes nos han acompañado desde el 
inicio de este viaje por la cultura andina y han sido en sí 
mismos una de las mejores maneras de conocer lo que sig-
ǷǡϯǁƲ৹ঐȐǋȍ৹ǁȚȐȌȚǋǼǽा
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Zona arqueológica del Kusikancha, Cusco (Foto: A. Rifà).



El primer capítulo de este volumen está destinado a presentar los trabajos que nos han precedido 
y que constituyen la base de nuestra investigación. En el Congreso de Americanistas de 1933 

realizado en La Plata (Argentina), el Cusco fue declarado “Capital Arqueológica de América” no 
solo por la importancia de los vestigios Inkas conservados en la ciudad sino también por el papel 

que el recuerdo de su grandeza ha jugado en la memoria colectiva de los Andes. Aunque la ciudad 
Inka fue poco a poco destruida por las construcciones coloniales, nunca se perdió en el imaginario universal el 
papel del Cusco como depositario de la memoria de los Inkas. Reivindicado su papel por los movimientos de 
resistencia indígena de los siglos XVI y XVIII, las recopilaciones rigurosas de datos comienzan en el siglo XIX 
y se desarrollarán a lo largo del siglo XX. La historia de la moderna arqueología cusqueña está asociada con la 
vitalidad cultural de la ciudad y con su importancia universal como referente de la historia de la humanidad. 
�ǽǶǽ৹ǷȚǋȐȗȍǽ৹ǡǷȗǋȍǌȐ৹ǁǡǋǷȗǣϯǁǽ৹ǋȐȗƳ৹ǁǋǷȗȍƲǇǽ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲ৹Θ৹ȚȍǀƲǷǡȐǶǽ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹ǡǶȊǋȍǡƲǱष৹ǋǱ৹ǋȐȗȚǇǡǽ৹Ǉǋ৹
ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ƲǇǋǶƳȐ৹Ǉǋ৹ȐȚ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲǁǡǾǷ৹Θ৹ƲǷƳǱǡȐǡȐ৹ǡǷ৹ȐǡȗȚष৹ǞƲ৹ȍǋȌȚǋȍǡǇǽ৹ȐȚ৹ǁǽǷȗǋΗȗȚƲǱǡΝƲǁǡǾǷ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȗǽȊǽǘȍƲǗǣƲ৹

del terreno tal como se presentaba en época Inka. En este sentido, debemos recordar que las construcciones 
ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐष৹ƲȚǷȌȚǋ৹ǇǋȐȗȍȚΘǋȍǽǷ৹ǀȚǋǷƲ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȊȍǋǁǋǇǋǷȗǋȐष৹Ȑǋ৹ƲȊǽΘƲȍǽǷ৹ǇǡȍǋǁȗƲǶǋǷȗǋ৹Ȑǽǀȍǋ৹ǱƲȐ৹

terrazas Inkas. Así, las andenerías que sirvieron para asentar la ciudad-capital de Pachacútec quedaron fosilizadas 
por las construcciones de la ciudad histórica. Al dibujar sus fachadas modernas, indirectamente, hemos podido 
reconstruir la topografía antigua. Como resultado obtuvimos un marco de referencia rigurosamente histórico 

que ha permitido proponer una visión general completa del espacio urbano de la antigua capital.

I
B�[৹��৹ࢣࢣࢤ৹�GH[৹

DE ARQUEOLOGÍA 
CUSQUEÑA
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Cusco fue la capital de la formación estatal más extensa de América antes de la llegada de los europeos. Aunque 
el natural desarrollo de la capital del Tawantinsuyu se vio truncado con la llegada de los españoles el 15 de noviembre de 
1532, el Cusco continúa siendo la sede simbólica de la memoria histórica peruana. La ciudad es hoy la capital histórica 
del Perú y ha permanecido como punto de referencia para los grupos culturales y étnicos que reivindican sus orígenes 
prehispánicos. Aunque su posición en lo alto de los Andes hiciera que en el periodo colonial perdiera importancia 
política a favor de la ciudad de Lima, Cusco fue escenario de algunos de los más importantes episodios de rebelión 
indígena que no solo eran expresiones de resistencia a la conquista española, sino intentos de restauración más o menos 
implícita, del Imperio Inka; rebeliones lideradas por los descendientes de la élite Inka radicada en el Cusco y su entorno, 
en algunas ocasiones ayudados por activistas de origen europeo convertidos tempranamente a la causa de los Inkas. En 
1536 Manco Inka no tardó en sublevarse a la dominación española y durante algunos decenios le sucedieron tres Inkas 
que resistieron desde Vilcabamba. El último de ellos, Túpac Amaru - Serpiente de Fuego - fue atacado en su refugio 
de Vilcabamba por el ejército español. Llevado preso al Cusco fue decapitado públicamente en su Plaza de Armas, la 
antigua Awkaypata, por orden del virrey Toledo en mayo de 1572. Este último Inka legítimo de la dinastía acostumbra 
a ser denominado Túpac Amaru I.

Los movimientos indígenas del siglo XVIII canalizan inicialmente reivindicaciones sociales y económicas, en el 
contexto del pasado Inkaico, que naturalmente afectan a los estratos indios de la población andina. Las reivindicacio-
nes se hicieron patentes en tres de las revueltas más recordadas del periodo colonial (Rowe, 1954). La primera de estas 
fue protagonizada por Santos Atahualpa en el Perú central, en 1742 (Stern, 1987). La segunda en 1780, fue liderada 
por José Gabriel Condorcanqui quien al sublevarse y enfrentarse a los españoles adoptó el nombre Túpac Amaru II 
(O’Phelan, 1995). Finalmente, en 1781, tiene lugar en La Paz la sublevación de Túpac Katari (Valle de Siles 1977). En 
el siglo XIX, entre 1814 y 1815, Mateo Pumacahua inició una de las últimas revueltas indígenas en tiempos coloniales. 
La dinámica del movimiento acaba conduciendo a una reacción política al transformarse en un movimiento indígena 
Ǉǋ৹ǇǋȐƲϯǾ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǇǽǶǡǷƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǌǱǡȗǋ৹ǁȍǡǽǱǱƲ৹ǋǷ৹ȚǷ৹ǶǽǶǋǷȗǽ৹ƲǷȗǋȍǡǽȍ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǘȚǋȍȍƲ৹Ǉǋ৹ǡǷǇǋȊǋǷǇǋǷǁǡƲा৹�Ȑ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽ৹ȌȚǋ৹
ǇǋȐȊȚǌȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǡǷǇǋȊǋǷǇǋǷǁǡƲ৹ǱƲ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹�ȐȗƲǇǽ৹ǶǽǇǋȍǷǽ৹ǬȚȐȗǡϯǁǾ৹ǱǽȐ৹ǇǋǁȍǋȗǽȐ৹ȍǋȊȚǀǱǡǁƲǷǽȐ৹ȌȚǋ৹ǷǋǘƲȍǽǷ৹ǱƲ৹
legitimidad de las propiedades comunales tradicionales que, paradójicamente, habían sido protegidas durante la Colo-
nia por la legislación de la Corona Española.

Las guerras que culminaron con la independencia de las repúblicas fueron el resultado de muchos factores y 
dado el transcurso de los acontecimientos fue inevitable que el poder republicano quedase en manos de la élite criolla, 
libre de cualquier sumisión a los administradores y religiosos españoles que la Corona había enviado regularmente para 
gobernar las colonias americanas. Desde una perspectiva amplia, los indígenas americanos habrían debido ocupar este 
papel en las nacientes repúblicas. Sin embargo, y en general, las antiguas élites coloniales excluyeron a la población indí-
ǘǋǷƲ৹ǇǋǱ৹ȊȍǽǁǋȐǽ৹Ǉǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǡǇǋǷȗǡǇƲǇ৹ǷƲǁǡǽǷƲǱा৹�Ǳ৹ϯǷƲǱ৹ǇǋǱ৹ȊȍǽǁǋȐǽ৹ǡǷǇǋȊǋǷǇǋǷȗǡȐȗƲ৹ǋȐ৹ǱǾǘǡǁǽ৹ȌȚǋ৹ǱǽȐ৹Ǳǡǀǋȍ-
tadores no pudiesen referirse a un origen hispánico en la construcción de la nueva identidad americana, pero tampoco 
incluyeron en el “nuevo orden” a las poblaciones indígenas. Es cierto que en algunas de las nuevas repúblicas, la Colonia 
apenas había dejado supervivientes capaces de reivindicar un espacio político en el nuevo orden, pero la zona andina no 
era el caso. En particular en Perú y Bolivia, en el momento de la independencia, subsistía una amplia población de habla 
quechua y aimara que había mantenido intactas sus estructuras sociales y que, gracias a algunas leyes coloniales que los 
protegían como súbditos de su Majestad Católica el Rey de España, había podido conservar incluso la titularidad de las 
tierras comunales. Existía además una aristocracia indígena, descendiente de la nobleza Inka cuyo estatuto nobiliario 
había sido reconocido por la Corona (Garrett, 2005).

�ȚȍƲǷȗǋ৹ǱƲ৹ǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹XǋȊțǀǱǡǁƲष৹ǱƲ৹ǡǶƲǘǋǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹Ƿǽ৹ǁǽǡǷǁǡǇǋ৹ǁǽǷ৹ǱƲ৹ȍǋƲǱǡǇƲǇ৹ȐǽǁǡƲǱ৹Θ৹ǇǋǶǽǘȍƳϯǁƲ৹
del país. Difícilmente las élites criollas iban a aceptar la imagen de un indio colonial que en el fondo era un “pagano 
rebelde”, enfrentado a la “Majestad Católica” de la Corona Española. Tampoco podían aceptar la imagen del indio 
ȍǋȊȚǀǱǡǁƲǷǽ৹Ǉǋ৹ǀƲǬƲ৹ ǋΗȗȍƲǁǁǡǾǷ৹ ȐǽǁǡƲǱा৹=Ʋ৹țǷǡǁƲ৹ϯǘȚȍƲ৹ ǡǶƲǘǡǷƲǀǱǋ৹ ǋȍƲ৹ ǱƲ৹ǇǋǱ৹ ঐǡǷǇǣǘǋǷƲ৹ǁǡΑǡǱǡΝƲǇǽष৹ ǋǱ৹ ǁǽǷȐȗȍȚǁȗǽȍ৹ǇǋǱ৹
imperio Inka, el “indio Imperial”. La representación de un pasado glorioso tenía naturalmente un escenario idóneo: 

I. MÁS DE 100 AÑOS DE ARQUEOLOGÍA CUSQUEÑA
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ǋǱ৹�ȚȐǁǽा৹�Ǳ৹ȍǋǁȚǋȍǇǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǘȍƲǷǇǋΝƲ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹/ǷǯƲǡǁǽ৹Ȑǋ৹ǁǽǷΑǡȍȗǡǾ৹ǋǷ৹ƲǱǘǽ৹ǶƳȐ৹ȌȚǋ৹ȚǷ৹Ƕǋȍǽ৹ǋǬǋȍǁǡǁǡǽ৹ǁǡǋǷȗǣϯǁǽा৹Uǋȍǽ৹
la pretendida linealidad del pasado mítico es simplemente parte de una narración inventada. La independencia de las 
repúblicas implicó la construcción de una memoria colectiva (Anderson, 1983) y la búsqueda de un nuevo sistema de 
valores. Como paradoja, el indio que existía en la realidad y que había jugado un papel fundamental en los movimientos 
de resistencia durante el siglo XVIII, fue eliminado de la visión idealizada del “Imperio Inka” que se construye en el 
siglo XIX. El término “Imperio” en sí mismo no corresponde a la reconstrucción histórica del agregado cultural Inka. 
Siguiendo a María Rostworosky (1988) nos referiremos al mismo con la denominación de Tawantinsuyu, que era la 
propia utilizada por los Inkas.

Pero ¿cuál era la imagen que se tenía en Europa de los Inkas y que luego haría parte de la reivindicación de ese 
pasado glorioso por parte de las Repúblicas? A la hora de considerar la formación de la imagen mítica de los Inkas en 
la cultura europea contamos con algunas referencias que se remontan al siglo XVIII y que tienen que ser entendidas 
en el contexto ilustrado del “buen salvaje”. Un conocido ejemplo es ofrecido por la obra de teatro escrita en 1763 por 
Leblanc de Guillet. Nacido en 1730, se establece en Paris en 1756, donde permanecerá hasta su muerte siendo testigo 
de todo el proceso revolucionario. Activo periodista y autor teatral, vio censuradas sus obras por el arzobispo de París; 
después de la Revolución, serían reconocidos sus méritos por el Directorio. Entre otras proclamas contra el despotismo, 
escribió la obra teatral Manco Cápac, estrenada con gran éxito el 7 de Marzo de 1772. En la obra el Inka Manco Inka 
proclama que su Imperio permitía que “la naturaleza de la humanidad fuera buena e igualitaria”.

En los mismos años, alcanzó gran difusión la obra de Jean-François Marmontel “Les  Inkas ou la destruction de 
l´Empire du Pérou” (1777). Nacido en 1723, fue un escritor y dramaturgo francés colaborador de la Encyclopédie en la 
que escribió numerosos artículos de carácter poético y literario. Al concluir sus estudios en Toulouse, se trasladó a París 
llamado por Voltaire. Su producción literaria recoge temas clasicistas que son presentados como un himno contra la 
tiranía, obras enmarcadas en el clima político que precedió a la Revolución Francesa. En su obra realiza una dura crítica 
Ʋ৹ǱƲ৹ǁǽǷȌȚǡȐȗƲ৹ǋȐȊƲǼǽǱƲा৹�Ƿ৹ǋǱǱƲ৹Ȑǋ৹ƲϯȍǶƲǀƲ৹ȌȚǋ৹ǋǱ৹ǘǽǀǡǋȍǷǽ৹৹/ǷǯƲǡǁǽ৹ǋȍƲ৹ঐǁƲȐǡ৹ǡǷȐȗǡȗȚǁǡǽǷƲǱ৹Θ৹ǱǱǋǷǽ৹Ǉǋ৹ƲǶǽȍ৹ǘǋǷǋȍǽȐǽा৹�Ƿ৹
el contexto de la Europa ilustrada, el culto al Sol es presentado como “la más perdonable de las equivocaciones”. El mito 
del buen salvaje se alimentó en la sociedad europea del siglo XVIII con las noticias de una cultura igualitaria que había 
sido destruida por el triunfo del oscurantismo del Antiguo Régimen representado por la leyenda negra de la España de 
los Austrias. Se sentaban de este modo las bases para una lectura en clave política de la cultura  Inka.

EL CUSCO SEDE DEL  INKANATO: EL INDIGENISMO
El indigenismo peruano nació en el Cusco y la gran reforma de la Universidad del Cusco en 1909 constituyó 

prácticamente su acta de nacimiento. Se expresó en la antigua capital del Estado Inka con el sueño del retorno del go-
bierno ideal destruido por los españoles. A inicios del siglo XX, la Universidad Nacional de San Antonio Abad era una 
institución cerrada, anclada en el pasado y dominada por la elite conservadora de la ciudad. Entre 1886 y 1909 fue rector 
�ǱǡȐǋǽ৹�ȍƲȚǬǽ৹ȌȚǡǋǷ৹ǋȍƲ৹ƲǇǋǶƳȐ৹ǇǡȊȚȗƲǇǽष৹ϯȐǁƲǱ৹Θ৹ȐǋǷƲǇǽȍा৹�Ƿ৹ࡺࡱࡺࡲ৹ǱǽȐ৹ǋȐȗȚǇǡƲǷȗǋȐ৹ȐǽǱǡǁǡȗƲȍǽǷ৹ȊƲȍȗǡǁǡȊƲȍ৹ǋǷ৹ǋǱ৹�ǽǷȐǋǬǽ৹
eǷǡΑǋȍȐǡȗƲȍǡǽ৹Θ৹ƲǷȗǋ৹ǱƲ৹ǷǋǘƲȗǡΑƲ৹ǇǋǱ৹ȍǋǁȗǽȍ৹ȊȍǽǁǱƲǶƲȍǽǷ৹ȚǷƲ৹ǞȚǋǱǘƲ৹ǡǷǇǋϯǷǡǇƲा৹XǋǁǱƲǶƲǀƲǷ৹ूǱƲ৹ȍǋǽȍǘƲǷǡΝƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǁƳ-
tedras por concurso, la instauración de un régimen más digno y más equitativo en que el estudiantado pudiera controlar 
ǱƲ৹ǶƲȍǁǞƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȚǷǡΑǋȍȐǡǇƲǇू৹ॲbƲǶƲΘǽ৹ࡲࡹࡺࡲॳा৹=ǽȐ৹ǋȐȗȚǇǡƲǷȗǋȐ৹ǋȐȗƲǀƲǷ৹ƲȊǽΘƲǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǋǱ৹�ǡƲȍǡǽ৹ǇǋǱ৹[ǽǱ৹ǋǷǗȍǋǷȗƲǇǽ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹
ǘȍȚȊǽ৹Ǉǋ৹ȊǽǇǋȍ৹ǱǽǁƲǱ৹ȌȚǋ৹ǘǡȍƲǀƲ৹ǋǷ৹ȗǽȍǷǽ৹Ʋ৹�ǱǡȐǋǽ৹�ȍƲȚǬǽा৹�Ǳ৹ϯǷƲǱष৹ǁǽǷ৹ƲȊǽΘǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȊǽǀǱƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽष৹ȗȍǡȚǷǗƲȍǽǷ৹ǱǽȐ৹
estudiantes en sus reclamos y se llevó a cabo un proceso de reforma y modernización de la universidad, impulsando una 
ǷȚǋΑƲ৹ǶǋȗǽǇǽǱǽǘǣƲ৹Θ৹ϯǱǽȐǽǗǣƲ৹Ǉǋ৹ǋǷȐǋǼƲǷΝƲा৹�Ǳ৹ǋǷȗǽǷǁǋȐ৹ȊȍǋȐǡǇǋǷȗǋ৹ǇǋǱ৹Uǋȍțष৹�ȚǘȚȐȗǽ৹�ा৹=ǋǘȚǣƲष৹ǷǽǶǀȍƲ৹ǁǽǶǽ৹ȍǋǁȗǽȍ৹
al Dr. Alberto Giesecke (1883-1968) quien en 1910, al reabrirse la UNSAAC, recibe la misión de dirigir su reforma. 
,ǡǬǽ৹Ǉǋ৹ǋǶǡǘȍƲǷȗǋȐ৹ƲǱǋǶƲǷǋȐष৹ǷƲǁǡǇǽ৹ǋǷ৹$ǡǱƲǇǋǱϯƲष৹ǋǇȚǁƲǇǽ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹�ȐȗƲǇǽȐ৹eǷǡǇǽȐ৹Θ৹ǋǷ৹�ȚȍǽȊƲष৹%ǡǋȐǋǁǯǋ৹ǱǱǋǘǾ৹ƲǱ৹Uǋȍț৹
en 1909 y tomó a su cargo las cátedras de Ciencias Económicas y Derecho. Luego llegó a ser alcalde del Cusco entre 
1920 y 1923. En aquel entonces se decide el funcionamiento del Museo Inka de la UNSAAC, dando notable apoyo a 
los estudios del pasado Inka.

José Carlos Mariátegui, considerado el padre del marxismo peruano y fundador del Partido Socialista Peruano, 
aportó una dimensión internacional al indigenismo cusqueño dando a esta tradición su forma política (Mariátegui 
1929, 2006). La revista Amauta, fundada por éste en 1926, sirvió de instrumento para la difusión de sus ideas (Flores, 
ॳा৹=ǽȐ৹ǡǷǇǡǘǋǷǡȐȗƲȐ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽष৹ǁǽǷȐȗȍȚΘǋȍǽǷ৹ǱƲȐ৹ǀƲȐǋȐ৹ǇǋǱ৹ǇǡȐǁȚȍȐǽ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁǽ৹ȌȚǋ৹ǋǷΑǽǱΑǣƲ৹ǱƲ৹ϯǘȚȍƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǘȍƲǷǇǋȐ৹ࡷࡹࡺࡲ
/ǷǯƲȐ৹ǇǋǱ৹ȊƲȐƲǇǽा৹eǷƲ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ȊǋȍȐǽǷƲǱǡǇƲǇǋȐ৹ȌȚǋ৹ǶƳȐ৹ǡǷϲȚǋǷǁǡƲ৹ȗȚΑǽ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȊȍǽǁǋȐǽ৹ǗȚǋ৹=ȚǡȐ৹�ǇȚƲȍǇǽ৹qƲǱǁƳȍǁǋǱ৹qǡΝǁƲȍȍƲा৹
Egresado de la UNSAAC en 1913, fue docente de esta universidad desde 1917. En 1927 fue uno los inspiradores del 
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grupo Resurgimiento que realizó acciones en defensa 
de los indígenas. Este mismo año publicó su impactan-
te obra “Tempestad en los Andes”, considerado como 
ǋǱ৹ȊȍǡǶǋȍ৹ǶƲǷǡϯǋȐȗǽ৹ ǡǷǇǡǘǋǷǡȐȗƲा৹�ǇǋǶƳȐ৹Ǉǋ৹ǋȐȗǋ৹ Ǳǡǀȍǽष৹
escribió más de 25 obras entre las que destacan “Del 
ayllu al Imperio” (1925); “Garcilaso el  Inka” (1939), 
“Historia del Perú antiguo a través de las fuentes escritas 
“(1964) y “Etnohistoria del Perú Antiguo” (1959). Otro 
personaje pionero fue José Uriel García quien participó 
como dirigente en la huelga universitaria de 1909, ingre-
sando posteriormente como docente. Su obra política de 
mayor trascendencia fue publicada en 1929: “El Nuevo 
Indio”. En ella explora la identidad peruana desde la 
perspectiva de un intelectual de la sierra cusqueña con-
siderando el tópico del mestizaje desde la perspectiva an-
tropológica, sociológica, artística e incluso psicológica.

Uriel García funda en 1937 el Instituto Ameri-
cano de Arte del Cusco con la idea de formar un refe-
rente panamericanista para intelectuales, historiadores, 
novelistas, pintores y fotógrafos. En 1943 se propuso la 

institucionalización del “Día del Cusco”, eligiendo la fe-
cha del 24 de junio. Garcilaso de la Vega cita en sus Co-
ǶǋǷȗƲȍǡǽȐ৹XǋƲǱǋȐ৹ȌȚǋ৹ ǱǽȐ৹ /ǷǯƲȐ৹ ȐǽǱǣƲǷ৹ ǁǋǱǋǀȍƲȍ৹ ǱƲ৹ϯǋȐȗƲ৹
ǇǋǱ৹ȐǽǱȐȗǡǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǡǷΑǡǋȍǷǽ৹ǽ৹/Ƿȗǡ৹XƲΘǶǡ৹ॲϯǋȐȗƲ৹ǇǋǱ৹ȐǽǱॳ৹ǋǷ৹
dicha fecha. El Instituto Americano de Arte propuso la 
recuperación del antiguo ritual Inka de entronización, 
del modo más riguroso atendiendo al desarrollo de la 
ceremonia original (Flores, 1986), para lo que se siguió 
la descripción de Garcilaso. El 24 de junio de 1944, una 
gran multitud se reunió en el Cusco para el homenaje al 
Sol y desde entonces el festival se ha convertido en una 
festividad masiva (Burga, 1988).

Todo esto redundó en un estímulo notable de la 
arqueología. Su desarrollo en los primeros decenios del 
ȐǡǘǱǽ৹xx৹ǁǽǷǇȚǬǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹ǁǡǋǷȗǣϯǁƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǞǡȐȗǽȍǡƲ৹
antigua peruana y a la preocupación por la salvaguarda 
de los vestigios de aquel pasado que habían sobrevivido 
(Tello, 1921).
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ARQUITECTURA Y URBANISMO DEL CUSCO INKA

LAS INVESTIGACIONES SOBRE EL CUSCO 
INKA

En los casi cien años de arqueología cusqueña, se 
ha acumulado un importante dossier de datos, que apor-
tan una visión parcial de la antigua ciudad Inka. En este 
esfuerzo, contamos con la información de los cronistas 
coloniales, o las antiguas imágenes y grabados que se con-
servan principalmente en los templos y archivos. Algu-
nas fuentes importantes lamentablemente se perdieron, 
como las maquetas que fueron realizadas por orden de 
Pachacútec para preparar el diseño de la nueva ciudad. 
Según Betanzos (1968, [1551]: 47) y Garcilaso de la Vega 
(2005 [1551]) esas maquetas fueron guardadas en el re-
cinto del Poqenkancha. Igualmente importantes fueron 
los “lienzos” pintados con la historia de los Inkas, que 
fueron enviados por el virrey Toledo a Felipe II, también 
desaparecidos. Compartimos la idea de Santiago Agurto 
(1980: 29), al suponer que los conquistadores debieron 
levantar algún tipo de plano de la ciudad para organizar 
el reparto de solares, labor ejecutada por el mismo Fran-
cisco Pizarro en 1534, o también, para la redistribución 

de las propiedades del derrotado Almagro y sus seguidores 
(Reparto de Huaynarima 1548). Aunque ninguno de es-
tos documentos se ha conservado, el historiador cusqueño 
Donato Amado (2017) ha tratado de reconstruir esa com-
plicada etapa sobre el reparto de solares.  

Las imágenes más antiguas que conocemos de la 
ciudad datan ya del siglo XVII. Se han conservado dos 
planos y una vista de la ciudad. Uno de los planos está 
en el Museo Británico y el otro en el Arzobispado del 
Lima, el plano parcial de 1643 (Rowe 1989, Esquivel 
Coronado 2001). La vista de la ciudad fue encargada en 
1650 por Alonso Cortés de Monroy para la Catedral del 
Cusco. Esta pintura coincide en sus principales rasgos 
con el dibujo esquemático de la ciudad que nos presen-
ta Felipe Guamán Poma de Ayala (1936 [1615]). Aun-
que estos planos históricos son interesantes, ninguno 
de ellos ayuda a reconstruir la imagen de la ciudad Inka. 
Estas ausencias deben ser compensadas con otras aproxi-
maciones metodológicas (Ver capítulo 2). Por ello, y des-
de nuestra perspectiva, son fundamentales los registros  

Figura 1.1 Retratos de los Sapa Inka o reyes del Perú (Foto: 
Banco de Crédito del Perú 2005, 236f).
Para la legitimación del poder imperial español, la línea sucesoria 
Inka entronca directamente con la casa real de los Austrias en 
cabeza de Carlos V. (Beaterio del Convento de Nuestra Señora de 
Copacabana, Lima, Perú. Escuela Cusqueña. Óleo. 1746-1759.

Figura 1.2 Retrato del Inca Garcilaso de la Vega.
La crónica escrita por el Inca Garcilaso de la Vega es un buen ejem-
plo de cómo estos escritos respondían a multitud de condicionan-
tes o motivaciones. Su procedencia de la nobleza Inka y su marcha 
a España marcaron el enfoque de su relato de los Inkas. Los mitos 
de creación o algunas de las formas de enlazar los eventos del 
Inkanato a veces parecen estar más en consonancia con los textos 
clásicos grecolatinos. Como su crónica, este retrato y la iconografía 
que lo acompaña son muestra evidente de dos tradiciones por 
conciliar: el medallón con la representación de Inti -o dios Sol-, la 
ϯǘȚȍƲ৹ǗǋǶǋǷǡǷƲ৹ǇǋǱ৹ǗǽǷǇǽ৹ǁǽǷ৹ǗǽȍǶƲ৹Ǉǋ৹ƲȊȚ৹৹ॲǗǽȍǶƲ৹ȌȚǋ৹ȗǽǶƲȍƳ৹
la representación de las vírgenes cristianas) y los escudos nobilia-
rios peruanos y españoles son, al igual que Garcilaso, imagen del 
mestizaje en América.
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Figura 1.3 Dibujos que acompañan “El Primer Crónica y Buen Gobierno” de Guamán Poma de Ayala. 
El compendio de Guamán Poma de Ayala quizá constituya uno de los mejores medios para conocer la cultura Inka en todos sus aspectos. 
Aquí ponemos como ejemplo la recreación de un encuentro entre el Sapan Inka y un conquistador español, cuyo telón de fondo son las 
construcciones y el ushnu, o plataforma piramidal ceremonial, que se encontraban en el sector Awkaypata de la gran explanada del Cusco 
(der.); o la de los depósitos de grano que se encontraban a lo largo y ancho del Tawantinsuyu y que constituían una pieza clave del sistema 
económico Inka (izq.).

arqueológicos, particularmente de excavaciones que casi 
siempre registran evidencias de muros en cualquiera de 
sus condiciones de conservación. 

Después de los cronistas de la Colonia, entre 
mediados del siglo XIX y principios del XX llegaron a 
Cusco estudiosos, viajeros y exploradores ilustrados que 
visitaron la región entusiasmados por la herencia Inka e 
interesados en el urbanismo y arquitectura en la antigua 
capital del Imperio. Estas serían las primeras aproxima-
ciones a la arqueología del Cusco Inka. Una de los pri-
meros trabajos de recopilación de información arqueoló-
gica sobre el trazado de Inka de la ciudad fue sin duda el 
plano publicado por Ephraim George Squier (1877: 428) 
como resultado de sus expediciones en el Perú. En su li-
bro “Peru incidents of travel and exploration in the land 
ǽǗ৹ȗǞǋ৹/ǷǯƲȐष৹ǶȚǋȐȗȍƲ৹ǱƲȐ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇǋȐ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ΑǡƲǬǋȍǽ৹ǽǁǁǡ-
dental del siglo XIX para comprender el abrupto terri-

torio andino. En 1900, el arqueólogo alemán Max Uhle 
elaboró un detallado plano de la ciudad Inka de Cusco. 
La comparación del plano dibujado por Squier (1877) 
con el de Uhle (1900), por ejemplo, permite constatar 
el progreso de la investigación. En el plano de Uhle no 
solo se hace una presentación de los barrios de la ciudad 
Inka, sino que se incluye un repertorio de aparejos de los 
ȐǡǱǱƲȍǋȐ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ /ǷǯƲ৹ ǡǷǁǽȍȊǽȍƲǇǽȐ৹ Ʋ৹ ǱƲ৹ ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹
colonial, perfectamente visualizadas en las descripcio-
nes de los cronistas del siglo XVI y en el repertorio de 
documentos guardados en los archivos. Gracias a estos 
aportes, el estudio sistemático de los restos Inka en la ciu-
dad promovió el nacimiento de la arqueología cusqueña, 
notablemente estimulada por el descubrimiento interna-
cional de Machu Picchu en 1911. Estos acontecimientos 
contribuyeron en los primeros decenios del siglo XX a 
la consolidación del orgullo cusqueño por redescubrir la 
vitalidad de su cultura en su propia ciudad. 
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Los comentarios hechos por los cronistas del siglo 
xq/৹ƲǁǋȍǁƲ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǋȐȗȍȚǁȗȚȍƲȐ৹/ǷǯƲ৹ǡǷǁǽȍȊǽȍƲǇƲȐ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǋǇǡϯ-
cación colonial que se conservan en los documentos guar-
dados en los archivos, fueron la principal fuente de apro-
ΗǡǶƲǁǡǾǷ৹ ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲ৹ Ʋ৹ ǱƲ৹ ǁǡȚǇƲǇ৹ /ǷǯƲष৹ ƲϯƲǷΝƲǇƲ৹ Ȋǽȍ৹
la vitalidad del Inkanismo predominante por entonces. 
Merecen reconocimiento como pioneros los estudios que 
en este sentido llevaron a cabo José Uriel García y Luis 
Eduardo Valcárcel. Otros como Luis A. Pardo, John H. 
Rowe, Tom Zuidema, Manuel Chávez Ballón, Santiago 
Agurto Calvo y Luis Barreda Murillo seguirían el cami-
no abierto por García y Valcárcel. Además de su propio 
interés por la investigación, no solo serían mentores de ge-
neraciones de arqueólogos cusqueños y extranjeros, sino 
que a partir de los años sesenta del siglo XX propiciarían 
la llegada de investigadores con interés en la arqueología 
urbana, particularmente aplicada al estudio de la ciudad 
Inka de Cusco.

Dos años después de la revuelta estudiantil, Uriel 
García se graduó con la tesis “El arte incaico en el Qos-
co” (1911) que incluye el primer estudio riguroso sobre la 
arquitectura Inka en Cusco y en el Perú. Ese mismo año 
llegó a la ciudad Hiran Bingham quien dio a conocer in-
ternacionalmente Machu Picchu. En 1922 Uriel García 
publicó la monografía “Ciudad de los Inkas. Estudios Ar-
queológicos: Cuzco”. En estos mismos años se desarrolló 
el trabajo de Luis Valcárcel como historiador, antropólo-
go y arqueólogo. Se graduó en la UNSAC con un trabajo 
titulado “Kon, Pachacámac y Wiracocha” (1912).  Sus ex-
cavaciones en el yacimiento denominado “La Fortaleza”, 
realizadas entre 1933 y 1934, condujeron al primer co-
ǷǽǁǡǶǡǋǷȗǽ৹ǁǡǋǷȗǣϯǁǽ৹Ǉǋ৹[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷ৹ॲqƲǱǁƳȍǁǋǱ৹ࡵࡴࡺࡲॳा৹
También en ese mismo año vio la luz su monografía sobre 
el Cusco Inka (Larco, Valcárcel, Ríos 1934), que sería re-
editada en 1950. 1934 es la fecha del primer registro rigu-
roso de los restos Inkas de la ciudad.

Siguieron esta línea de trabajo los antropólogos y 
arqueólogos Manuel Chávez Ballón y Luis Barreda Mu-
rillo. El primero fue discípulo en Lima de Julio C. Tello 
y se incorporó en 1944 como profesor de la UNSAAC, 
mostrando gran interés por la cultura Inka. El segundo, se 
graduó en el Cusco en 1950 interesándose por los Wari y 
las culturas locales del Cusco. Ambos coincidieron con el 
profesor de Berkeley John H. Rowe, que en 1944 identi-
ϯǁǾ৹ǱƲȐ৹ǁȚǱȗȚȍƲȐ৹�ǞƲǷƲȊƲȗƲ৹Θ৹<ǡǱǱǯǋ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ΑƲǱǱǋ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽा৹
Chávez Ballón fue el descubridor del yacimiento de Mar-
ǁƲΑƲǱǱǋष৹ǗȚǷǇƲǶǋǷȗƲǱ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȊȍǡǶǋȍǽȐ৹
agricultores del valle. A medida que se documentaban las 
fases más antiguas de la historia del Cusco se afrontaba 
ǱƲ৹ ȍǋΑǡȐǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǡǷǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹ȍǋǁǽǘǡǇƲ৹ǋǷ৹ ǱƲȐ৹
fuentes coloniales. Por esos mismos años Luis Alberto 
Pardo publicó su obra “La metrópoli de los Inkas: mono-

grafía arqueológica” (1937); en 1957 publicó “Historia y 
Arqueología del Cusco”.

�Ƿȗȍǋ৹ǱǽȐ৹ǡǷΑǋȐȗǡǘƲǇǽȍǋȐ৹ǋΗȗȍƲǷǬǋȍǽȐष৹ ǱƲ৹ϯǘȚȍƲ৹Ȋȍǋ-
cursora de Max Uhle, fue seguida por John H. Rowe, for-
mado en arqueología clásica y antropología en las univer-
sidades de Brown y Harvard, quien ingresó como docente 
en Berkeley en 1948. Había visitado el Cusco por primera 
vez en 1939 interesándose por los restos del Qorikancha. 
Fue uno de los investigadores que mejor manejó los con-
ceptos de tiempo, proceso y estilo en la arqueología an-
dina, así como los conceptos teóricos y empíricos sobre  
estratigrafía y tipología en arqueología. Rowe condujo 
dos excavaciones fundamentales para la arqueología de 
Cusco. En la primera descubrió la primera ocupación en 
el valle que denominó Chanapata (Rowe 1943); en la se-
ǘȚǷǇƲ৹ǇǋϯǷǡǾ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲǶǋǷȗǋ৹ǱƲ৹ǁȚǱȗȚȍƲ৹ȌȚǋ৹ȊȍǋǁǋǇǡǾ৹
al desarrollo de los Inkas, a la cual llamo Killke. A Rowe 
se debe la cronología más completa del valle, las seriacio-
nes de la cerámica Inka, diferenciando el Inka Imperial e 
Inka de Provincias, así como el estudio más completo so-
bre los qeros Inkaicos y coloniales. Dos trabajos de Rowe 
muestran su continuo interés por la topografía del anti-
guo Cuzco: “What kind of city was Inka Cuzco?” (1967) 
y “Hawkaypata: cómo fue la plaza de los Inkas” (2003).

John Víctor Murra, etnohistoriador ucraniano na-
cionalizado estadounidense, fue profesor en la Universi-
dad de Chicago. A comienzos de los años 40’ se centró en 
el estudio de las culturas antiguas americanas dedicándose 
a partir del 1943 a investigar las sociedades andinas. En 
1956 publica “The Economic Organization of the Inka 
State” que sería seguido en 1975 por su traducción al cas-
tellano: “Formaciones económicas y políticas del mundo 
andino”. Acuñó el concepto de “Archipiélago Vertical”, 
una estrategia de adaptación de las comunidades andinas 
Ʋ৹ǱƲȐ৹ǇǡǗǣǁǡǱǋȐ৹ǁǽǷǇǡǁǡǽǷǋȐ৹ǽȍǽǘȍƳϯǁƲȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹�ǷǇǋȐा৹�ƲȐƲ-
da en el control simultáneo de pisos ecológicos situados 
a diferentes alturas, las comunidades obtienen una gran 
variedad de productos desarrollando una agricultura y ga-
nadería altamente sostenibles.

Otro notable Inkanista fue Tom Zuidema, antro-
pólogo nacido en los Países Bajos y profesor de la Univer-
sidad de Illinois, ha abordado temas ligados a la cosmo-
gonía, los mitos y los procesos ligados a la organización 
social, política y religiosa de la capital y el imperio Inka 
(Zuidema 1964, 1989, 1991). Fue el primero en llamar 
la atención sobre la organización cosmológica, política y 
social del valle del Cusco en ceques o senderos religiosos. 
Radiantemente organizados, partían del Qorikancha y se 
proyectaban por el valle. Zuidema fue sin duda un gran 
profesor, quien alentó entre sus discípulos el estudio de la 
cultura Inka del pasado y presente en Cusco: Gary Urton, 
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Figura 1.4 Plano del Cusco por Squier.
En 1877 Ephraim George Squier publicó el libro “Incidents of Travel and Exploration in the Land of the Incas” donde presenta la planta 
Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽा৹�Ƿ৹ǋȐȗƲ৹ȍǋǁǽǘǣƲ৹ǱǽȐ৹ǇƲȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǷȚǶǋȍǽȐǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹ȌȚǋ৹ǋȍƲǷ৹ΑǡȐǡǀǱǋȐ৹ǋ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǀƲ৹ȗƲǷȗǽ৹ǱƲ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹
Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǡȗƲǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ǁȍǽǷǡȐȗƲȐ৹Θ৹ǁǽǶǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǀƲȍȍǡǽȐ৹ȊǋȍǡǗǌȍǡǁǽȐ৹ǋǷȚǶǋȍƲǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹%ƲȍǁǡǱƲȐǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹qǋǘƲा
RUINAS Inka: A. Templo del Sol; B. Palacio de las vírgenes del Sol; C. Palacio del Inka Túpac Yupanqui; E. Palacio de Inka Roca; F. 
Palacio del Inka Viracocha; G. Palacio de Yachawasi o las Escuelas; H. Palacio del Inka Pachacútec; I. Palacio de Wayna Cápac; J. Palacio 
Ǉǋ৹BƲǷǁǽ৹�ƳȊƲǁॄ৹<ा৹�ƲȐƲ৹Ǉǋ৹%ƲȍǁǡǱƲȐǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹qǋǘƲॄ৹=ा৹/ǷȗǡΒƲȗƲǷƲ৹ǽ৹%ǷǽǶǷǽǷ৹ǇǋǱ৹[ǽǱ৹ॲsƲǯƲ৹[ƲȊƲǷȗǡƲǷƲॳॄ৹Bा৹XȚǡǷƲȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹/ǷǯƲȐॄ৹Cा৹
Chinkana excavada en la roca; O. Rocas trabajadas; P. Camino Inka con gradas que conduce a las canteras.

Anthony Aveni, Catherine Allen, Jeannette Sherbondy y 
Susan Niles, serían algunos de ellos.  

Gary Urton destaca por el análisis de los khipu 
como sistemas de lenguaje y ayuda de memoria para guar-
dar historias. También se ha interesado por la arqueo-as-
tronomía andina, estudiando las tradiciones que los 
amautas de las comunidades andinas todavía hoy mantie-
nen vivas. A este último respecto la obra de Antony Aveni 
también es pionera e innovadora. Catherine Allen ha es-
tudiado la etnografía quechua y publicó una monografía 
sobre la comunidad de Sonqo. Jeannette Sherbondy es 
quien mejor se ha aproximado al tema del uso y manejo 
de aguas en el valle del Cusco, a partir de la descripción de 
la infraestructura construida por los Inka y su vigencia en 
la actualidad. En una importante publicación que llevó a 
cabo con Horacio Villanueva Urteaga, titulada “Cusco: 
aguas y poder” analiza la permanencia hasta nuestros días 
del antiguo sistema Inka de gestión del agua en la Cuenca 
hidrológica del Cusco (Villanueva-Sherbondy, 1980). La 
obra de Sherbondy nos ayuda a entender la importancia 
que tuvo el control y manejo de los recursos hídricos y 
su relación con el sistema de organización social Inka. 
Susan Niles (1987 y 1999) aborda diversos aspectos de la 
arquitectura e ingeniería Inka, la forma y función social 
ǋǷ৹ǱƲ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲष৹ǱƲȐ৹ȗǌǁǷǡǁƲȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹Θ৹ǋǱ৹ȊƲȗȍǾǷ৹Ǉǋ৹
asentamientos. Su obra aporta claves fundamentales para 
el estudio de las formas de asentamiento en el Cusco Inka 
y para su interpretación como testimonios de la memoria 
colectiva. Uno de los estudios de caso es el asentamiento 
Inka de Kallachaca.

�ǇΒƲȍǇ৹ �ȍƲǡǘ৹ BǽȍȍǡȐष৹ [ǁǡǋǷȗǡϯǁ৹ �ȚȍƲȗǽȍ৹ ǋǷ৹ ǋǱ৹
American Museum of Natural History, dirigió un proyec-
to de largo alcance en Huánuco Pampa. Su principal ob-
jetivo fue estudiar las estrategias de almacenaje de bienes, 
principalmente agrícolas, organización del trabajo y la po-
lítica de redistribución del estado Inka. Para ello condujo 
extensas excavaciones en las qolqas, levantando un deta-
llado plano del centro administrativo de Huánuco Pampa 
(Morris y Thompson 1985). Los datos logrados en la ex-
cavación de las qolqas, fueron usados para su tesis de doc-
torado en la Universidad de Chicago “Storage in Tawan-
tinsuyu” (1967), bajo la dirección de Donald Collier.  

En 1998 publicó con Adriana Von Hagen su trabajo fun-
damental sobre el urbanismo andino “The Cities of the 
Ancient Andes”. Huánuco Pampa se convirtió en una 
referencia para conocer los centros administrativos pro-
vinciales Inkas, que tuvo su equivalente peruano en el es-
tudio de Pumpu, en el altiplano de Junín, por obra del ar-
queólogo y antropólogo Ramiro Matos Mendieta (1994).

Además, merecen nuestro reconocimiento inves-
tigadores procedentes de otros lugares, como Graziano 
Gasparini y Luise Margolies (Venezuela), Jean-François 
Bouchard (Francia) o Leonardo Miño (Ecuador), entre 
muchos otros, que se ha sumado al estudio urbanístico de 
la antigua capital del Tawantinsuyu. Jean Pierre Protzen de 
la Universidad de California, Berkeley, es otro distinguido 
académico con especialidad en la arquitectura, quien de-
dicó su tiempo al análisis muy acucioso de la tecnología 
en el tallado de rocas en Ollantaytambo, el transporte del 
material, las diversas etapas en el proceso de construcción 
Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹Θ৹ǁƲǶǡǷǽȐष৹ǋǷȗȍǋǘƳǷǇǽǷǽȐ৹ǶǽǇǋǱǽȐ৹
de estudio en la arquitectura Inka. No podemos dejar de 
mencionar las innovadoras contribuciones de Stella Nair 
de UCLA (2015), con su centro de investigaciones en 
Chinchero, la arqueóloga sueca Lisbeth Bengtsson (1998) 
que también investigó las técnicas del tallado de rocas en 
Ollantaytambo para su tesis doctoral. Brian Bauer de la 
Universidad de Chicago, el cual ha concentrado su aten-
ción en la prospección arqueológica del valle del Cusco, 
tratando de explicar los orígenes de los Inka y sus antece-
sores, la cosmología y los sistemas rituales de apropiación 
del territorios (Bauer 2000, 2008). Finalmente citaremos 
los apartes de Ian Farrington (2010a, 2010), quien recien-
temente ha publicado novedosos datos sobre urbanismo 
y arquitectura Inka en Cusco. 

A partir de los años 70, una generación de arqueó-
logos cusqueños se interesan por la antigua ciudad Inka. 
Víctor Anglés Vargas, cuya obra “Historia del Cusco In-
caico” (1988), alienta nuevas investigaciones, como las 
conducidas por Alfredo Valencia Zegarra y Arminda Gi-
baja. Fernando Astete dedicó su tesis de grado a la infraes-
tructura hidráulica en el Cusco, en cuyo estudio destaca 
las excavaciones conducidas por Percy Ardiles en la Urba-
nización Kennedy (Ardiles 1986). En este mismo sentido 
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Figura 1.5 Plano del Cusco para el estudio de la ciudad Inka realizado por Max Uhle en 1900 (Universidad de California).
Se trata de un borrador realizado por el arqueólogo alemán durante sus investigaciones en la ciudad. El dibujo original es uno de los 
ȊȍǡǶǋȍǽȐ৹ǋȐȗȚǇǡǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǇǡȐȗȍǡǀȚǁǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ǘǽǀǋȍǷƲǷȗǋȐ৹/ǷǯƲȐष৹ȐǡǘȚǡǋǷǇǽ৹ǱƲȐ৹ǡǷǇǡǁƲǁǡǽǷǋȐ৹ȌȚǋ৹
recogen las fuentes coloniales: Manco Cápac (I: Colcampata); Inka Roca (VI: Coracora y Yachawasi); Inka Yupanqui (X: Hatunkancha, 
Qorikancha y Saqsaywaman); Túpac Inka (XI: Pucamarca); Wascar (XII: Amarukancha). La posición del Qassana está correctamente 
ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇƲष৹ƲȚǷȌȚǋ৹Ƿǽ৹ȌȚǋǇƲ৹ƲȐǽǁǡƲǇƲ৹Ʋ৹ǷǡǷǘțǷ৹/ǷǯƲा৹�Ǳ৹ǇǡǀȚǬǽ৹ǡǷǇǡǁƲ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹ǡǷΑǋȐȗǡǘƲǁǡǾǷ৹Ƿǽ৹Ȑǋ৹ǞƲǀǣƲ৹ǁǽǷǁǱȚǡǇǽा৹�Ȑ৹ǷǽȗƲǀǱǋ৹ƲǇǋǶƳȐष৹
ȌȚǋ৹ǋǷ৹ȚǷ৹ǶǽǶǋǷȗǽ৹ȗƲǷ৹ȗǋǶȊȍƲǷǽष৹eǞǱǋ৹ȊȍǽȊǽǷǋ৹ΘƲ৹ȚǷƲ৹ǁǱƲȐǡϯǁƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȗǡȊǽȐ৹Ǉǋ৹ǶȚȍǽȐ৹/ǷǯƲȐष৹ǡǷǇǡǁƲǷǇǽ৹ȐȚ৹ǇǡȐȗȍǡǀȚǁǡǾǷ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȊǱƲǷȗƲ৹
Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȊƲȍȗǋ৹ǡǷǗǋȍǡǽȍ৹ǇǋǱ৹ȊǱƲǷǽ৹ॲCȚǋΑƲȐ৹ƲȊǽȍȗƲǁǡǽǷǋȐ৹ƲǱ৹ȚȍǀƲǷǡȐǶǽ৹/ǷǯƲ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹ࡵࡲࡱࡳष৹ϯǘा৹ࡷࡲॳा

tenemos que destacar que en los últimos decenios se han 
multiplicado exponencialmente los trabajos sobre el Cus-
co antiguo producidos desde los ambientes académicos de 
la ciudad. En primer lugar como resultado de la actividad 
ǁǡǋǷȗǣϯǁƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹eǷǡΑǋȍȐǡǇƲǇ৹CƲǁǡǽǷƲǱ৹[ƲǷ৹�ǷȗǽǷǡǽ৹�ǀƲǇ৹
del Cusco (UNSAAC), pero también por el impulso 
ǁǡǋǷȗǣϯǁǽ৹Ǉǋ৹ǽȗȍƲȐ৹ ǡǷȐȗǡȗȚǁǡǽǷǋȐष৹ǋǷ৹ȊƲȍȗǡǁȚǱƲȍ৹ǋǱ৹ƲǷȗǡǘȚǽ৹
INC, hoy Ministerio de Cultura y la Municipalidad del 
Cusco. De este modo, el Cusco histórico adquiere, de 
pleno derecho, su lugar en la arqueología mundial como 
referente del Patrimonio de la Humanidad.

LA DOCUMENTACIÓN DE LOS MUROS 
INKAS DEL CUSCO

Las primeras aproximaciones a la documentación 
de los restos Inkas del Cusco fueron los planos ya comen-
ȗƲǇǽȐ৹ǋǱƲǀǽȍƲǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹[ȌȚǡǋȍ৹Θ৹eǞǱǋ৹ǋǷȗȍǋ৹ϯǷƲǱǋȐ৹ǇǋǱ৹ȐǡǘǱǽ৹
XIX y principios del XX. No sería hasta 1934 que se llevó 
a cabo el primer proyecto de documentación y levanta-
miento de los restos arquitectónicos Inka de la ciudad de 
Cusco. Llevado a cabo bajo la dirección de Luis Valcárcel 
ȚȐǾ৹Ȋǽȍ৹ȊȍǡǶǋȍƲ৹ΑǋΝ৹ϯǁǞƲȐ৹Ǉǋ৹ ȍǋǘǡȐȗȍǽ৹ȊƲȍƲ৹ǁƲǇƲ৹ǋΑǡǇǋǷ-
cia Inka detectada en los muros, cimientos, casas y calles 
(Larco, Valcárcel, Ríos 1934). El catastro iniciado por Val-
ǁƳȍǁǋǱ৹ǶƲȍǁƲ৹ ǱǽȐ৹ ǁǽǶǡǋǷΝǽȐ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǡǷΑǋȐȗǡǘƲǁǡǾǷ৹ǁǡǋǷȗǣϯǁƲ৹
ǇǋǇǡǁƲǇƲ৹Ʋ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹/ǷǯƲ৹ǋǷ৹�ȚȐǁǽ৹ȌȚǋ৹ǁǽǷȗǡǷțƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹
actualidad. Valcárcel también se interesó por los estudios 
interdisciplinarios, el uso de las fuentes históricas y etno-
ǘȍƳϯǁƲȐ৹ȊƲȍƲ৹ ǋǷȗǋǷǇǋȍ৹ ǋǱ৹ ȍǋǘǡȐȗȍǽ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽा৹�Ƿ৹ࡺࡶࡺࡲ৹
publicó su libro “Etnohistoria del Perú Antiguo”. Gracias 
Ʋ৹ ǱƲ৹ ǡǷϲȚǋǷǁǡƲ৹ Ǉǋ৹qƲǱǁƳȍǁǋǱ৹ Ȑǋ৹ ǞƲ৹ ǇǋȐƲȍȍǽǱǱƲǇǽ৹ ǋǷ৹�ȚȐǁǽ৹
una rica tradición de estudios etnohistóricos.

El 21 de mayo de 1950, un fuerte terremoto sacu-
dió el Cusco causando serios daños en la ciudad. El de-
sastre producido por el sismo provocó que la población 
rural se trasladara a los suburbios de Cusco, marcando el 
inicio de la invasión de terrenos públicos y privados, y el 
crecimiento urbanístico desordenado de la ciudad. Antes 
ǇǋǱ৹ȗǋȍȍǋǶǽȗǽष৹�ȚȐǁǽ৹ƲțǷ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲǀƲ৹ǱƲ৹ϯȐǡǽǷǽǶǣƲ৹ǇǋǱ৹Ȑǡ-
glo XVIII. La ocupación post sismo, facilitó la invasión de 
las tierras de cultivo del valle, y la destrucción de terrazas y 
sistemas de riego. La presión social que continua hasta la 
actualidad, expande la ciudad sobre las laderas e inclusive 
Ȑǽǀȍǋ৹ǱƲ৹ǁǡǶƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁǋȍȍǽȐष৹ǞƲȐȗƲ৹ƲǱǁƲǷΝƲȍ৹ǱƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹

que Cusco tiene en la actualidad. Sin embargo, el sismo 
dejó al descubierto algunas estructuras Inka que hasta en-
tonces no habían estado a la vista, permitiendo que mu-
chos de esos restos fuesen documentados por primera vez. 
El Instituto Nacional de Cultura peruano (INC) se en-
cargó del registro arqueológico, tanto en la ciudad como 
en otros asentamientos del valle. Con este motivo se hizo 
presente una misión enviada por la UNESCO. Su primer 
informe dedica notable atención a la restauración de los 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹ǋ৹ǡǷǁǱȚΘǋ৹ȚǷ৹ȊǱƲǷǽ৹ǁǽǷ৹ǱǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹
de la ciudad (Kubler 1953: plano 3, p. 14). Después del 
terremoto se planteó a los expertos el dilema de recons-
ȗȍȚǡȍ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ȐǡǘȚǡǋǷǇǽ৹ǱƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹
precedente o, por el contrario, dejar los nuevos restos ar-
queológicos a la vista para su estudio y divulgación. Esta 
última decisión fue tomada con sitios como el Qorikan-
cha o Templo del Sol, cuyos muros formaban parte del 
complejo eclesiástico de Santo Domingo. Se encargó del 
proyecto el arquitecto Oscar Ladrón de Guevara quien 
tuvo un papel fundamental en la reconstrucción de la ciu-
dad después del sismo y en la colaboración con la delega-
ción de la UNESCO (Ladrón de Guevara 1967).

Hemos citado anteriormente a los arquitectos ve-
nezolanos Graziano Gasparini y Luise Margolies por su 
papel en el estudio de la arquitectura Inka. Gasparini, 
presente en el 39 Congreso de Americanistas celebrado 
en Lima en 1970, dio forma a un proyecto que llevaba 
madurando desde años antes: estudiar la arquitectura 
/ǷǯƲा৹�Ǳ৹ȊȍǽΘǋǁȗǽ৹ϯǷƲǷǁǡƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ǱƲ৹eǷǡΑǋȍȐǡǇƲǇ৹�ǋǷȗȍƲǱ৹
Ǉǋ৹qǋǷǋΝȚǋǱƲष৹Ȑǋ৹ǇǋȐƲȍȍǽǱǱǾ৹ǁǽǷ৹ȗƲǱ৹ǋϯǁƲǁǡƲ৹ȌȚǋ৹Ȑǡǋȗǋ৹ƲǼǽȐ৹
después se publicaría “Arquitectura Inka” (Gasparini, 
BƲȍǘǽǱǡǋȐ৹ࡸࡸࡺࡲॳा৹XǋǁǽȍȍǡǋȍǽǷ৹ǱƲ৹ǁǽȍǇǡǱǱǋȍƲ৹ǗǽȗǽǘȍƲϯƲǷǇǽ৹
y documentando los asentamientos Inkas, dando un no-
table impulso al análisis de la tecnología e ingeniería de 
construcciones y conceptualizando el urbanismo Inka en 
su visión imperial, sin descuidar los relatos históricos y 
culturales. En el Cusco, se esforzaron por dar una forma 
comprensible a los fragmentos de muros Inkas documen-
tados a lo largo de los años. 

Los estudios pioneros de Valcárcel serían continua-
dos cuatro décadas después por Santiago Agurto Calvo, 
arquitecto cuyos trabajos contribuyeron a entender me-
jor le planeamiento y urbanismo Inka en Cusco. Agurto, 
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Figura 1.6  Reconstrucción de la gran kallanka de Raqchi 
ॲ%ƲȐȊƲȍǡǷǡঃBƲȍǘǽǱǡǋȐ৹ࡸࡸࡺࡲश৹ࡶࡶࡳष৹ϯǘा৹ࡵࡶࡳॳा
G. Gasparini y L. Margolies en su Arquitectura Inca abordan 
el estudio de las formas, técnicas y estrategias empleadas en la 
ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ǗǣȐǡǁƲ৹Θ৹ǋȐȊƲǁǡƲǱ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲ৹/ǷǯƲा৹eǷ৹ǋǬǋǶȊǱǽ৹
es esta propuesta para la cubierta del templo Inka de Viracocha en 
XƲȌǁǞǡष৹ȌȚǋ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹ȍǋϲǋΗǡǾǷ৹ȍǋȐȊǋǁȗǽ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡ-
cos y el papel de la cubierta en la estática del conjunto. 

con apoyo de Ítalo Oberti y Josef Buys, llevará a cabo un 
proyecto de documentación de los restos Inkas del Cus-
co (Proyecto Per-71/539). Partiendo del archivo de datos 
arqueológicos organizado por Valcárcel en las décadas de 
1940 y 1950, preparó la más completa y sistemática carto-
grafía de los restos Inkas en Cusco. Como relata Agurto, 
fueron de casa en casa hablando con vecinos y propieta-
ȍǡǽȐ৹ȌȚǡǋǷǋȐ৹ƲǀȍǡǋȍǽǷ৹ǱƲȐ৹ȊȚǋȍȗƲȐ৹Ʋ৹ǱƲ৹ΑǋȍǡϯǁƲǁǡǾǷ৹in situ de 
la autenticidad de los restos para su posterior documenta-
ción. El informe fue utilizado para organizar el expediente 
presentado a la UNESCO para el reconocimiento de Cus-
co como Ciudad Patrimonio Cultural de la Humanidad. 
Su inclusión en la Lista del Patrimonio Mundial se daría el 
9 de diciembre de 1983. De este informe surge la primera 
ǇǽǁȚǶǋǷȗƲǁǡǾǷ৹ǁǽǷϯƲǀǱǋ৹ȌȚǋ৹ǷǽȐ৹ȊǋȍǶǡȗǋ৹ ƲǞǽȍƲ৹ǞƲǀǱƲȍ৹
de la forma urbana del centro representativo de la ciudad 
y de sus transformaciones antes y después del terremoto 
de 1950. Parte del registro arqueológico, recomendacio-
nes y conclusiones fueron publicadas por ese organismo 

bajo el título “Cusco: La traza urbana de la ciudad Inka” 
(1980). Agurto publicaría posteriormente otro volumen: 
“Construcción, arquitectura y planeamiento Inka en 
Cusco” (1987). 

La planta catastral con los restos Inkas quedó 
desde entonces incorporada a la documentación históri-
ca de la ciudad, siendo publicada en diversas ocasiones, 
Ȋǽȍ৹ǋǬǋǶȊǱǽ৹ǋǷ৹ ǱƲ৹ ू�ΑƲǱȚƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹/ǷǶȚǋǀǱǋȐ৹ǇǋǱ৹�ǋǷȗȍǽ৹
Histórico dañados por el terremoto de 1986” (Aparicio, 
Marmanillo 1989).

Unos años después, Mónica Paredes basará su te-
sis de Licenciatura sobre la reconstrucción de la ciudad 
Inka en los datos de Valcárcel y Agurto (Paredes 1999), 
que incluyó la primera digitalización informática de los 
muros Inkaicos. A su vez, la inclusión de Cusco en la lista 
del Patrimonio Mundial por la UNESCO, ha alentado 
nuevos proyectos de investigación dedicados a conducir  
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ARQUITECTURA Y URBANISMO DEL CUSCO INKA

Figura 1.7 Reconstrucción de la cubierta de una gran ka-
llanka (S. Agurto 1987: 241).
Santiago Agurto, tomando como base el conocimiento del uso 
de los materiales y técnicas Inkas que han llegado hasta nosotros, 
explora las posibilidades de la inventiva y pericia técnica Inkas en 
ǋȐȗƲ৹ȊȍǽȊȚǋȐȗƲ৹ȊƲȍƲ৹ǱƲ৹ǁȚǀǡǋȍȗƲ৹Ǉǋ৹ǘȍƲǷǇǋȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǽ৹ǯƲǱǱƲǷǯƲȐष৹
ejemplos de casos en los que no se ha encontrado restos de posibles 
apoyos centrales y donde la solución de cubierta supone un gran 
reto tecnológico. 

excavaciones arqueológicas que proporcionan datos in-
éditos sobre la  ciudad Inka, promoviendo de alguna ma-
nera un acercamiento a la arqueología urbana.

La Municipalidad de Cusco por su parte, a través 
de la Subgerencia del Centro Histórico, ha puesto en mar-
cha un programa de documentación integral del tejido 
histórico de la ciudad de Cusco. La arquitecta Crayla Al-
faro fue la encargada de poner en marcha y gestionar este 
programa. La metodología utilizada por los especialistas 
de la Municipalidad, ha permitido la recolección de datos 
nuevos, los cuales bien organizados, comprensibles y de 
fácil acceso constituyen un gran repositorio para los estu-
diosos de Cusco. El archivo existente en la Municipalidad 
ha asumido la honrosa tarea de registrar e inventariar los 
restos Inkaicos que siguen apareciendo en el subsuelo de 
las calles y en el interior de las casas, como sobrevivientes 
dentro del incontenible crecimiento de la ciudad moder-
na del Cusco (Alfaro 2014).

La documentación del Centro Histórico ha ayu-
dado a proteger los restos arqueológicos en una ciudad 
con gran presión turística y de crecimiento urbano como 
Cusco. Se ha seguido el modelo de la UNESCO en otros 
casos similares, como La Habana (Cuba), declarada Pa-
trimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1982. 
La recuperación y rehabilitación de la ciudad caribeña, 
fue conducida desde 1967 por Eusebio Leal (Scovazzi 
1996; Rey 2012). El modelo utilizado en La Habana ha 
tenido un efecto multiplicador en Cusco (Alfaro, Ma-
tos, Beltrán-Caballero 2014b). Se ha creado un equipo 
para el registro arqueológico del tejido histórico, dota-
do de un adecuado instrumental técnico destinado en 
principio a servir de soporte a las políticas de gestión y 
conservación del patrimonio en la ciudad, pero también 
ǁǽǶǽ৹ȍǋǁȚȍȐǽ৹ǋȐǁȍǡȗǽ৹Θ৹ǘȍƳϯǁǽ৹ȊƲȍƲ৹ǗȚȗȚȍǽȐ৹ǋȐȗȚǇǡǽȐ৹Ǉǋ৹
su historia urbana.



Reconstrucción virtual del Cusco 
Inka (R. Mar y J.A. Beltrán-Caballero).
En 2014, por primera vez en la historia 
de los estudios inkaicos, el SETOPANT-
URV produjo la reconstrucción virtual 
completa del Centro Sagrado de la ciudad 
Inka del Cusco y del sistema de terrazas, 
caminos y canales que hacían parte 
 de este conjunto.
En esta imagen, en primer término, 
Saqsaywaman. Desde aquí, la ciudad 
se extiende con la gran explanada 
de Awkaypata, los conjuntos del 
Hatunkancha y Kusikancha (entre otros) 
y los jardines sacros del Qorikancha, 
al fondo.



El Cusco fue la ciudad capital del Imperio más extenso del Nuevo Mundo, con características 
peculiares como destacaba John Murra (1975). La estructura del Estado fue similar a cualquier 

otra de su época, con instituciones administrativas, dependencias jerarquizadas, autoridades 
con diversos rangos y status, iglesia, ejército, burocracia, centros de enseñanza y una amplia 

infraestructura para sostener la administración, particularmente la extensa red vial. Hablamos 
de un Estado sin mercado, sin moneda o  sin transacciones comerciales basadas en oferta y demanda, difícil 
de imaginar desde los modelos occidentales. Tampoco el Estado Inka tenía un  sistema de impuestos, pero 

disponía del servicio de mit’a o gravamen en trabajo personal, mediante el cual miles de trabajadores se 
desplazaban por todo el Tawantinsuyu. El poder político en los Andes era redistributivo, un paso avanzado en 
la interacción humana, un nivel amplio y genérico de reciprocidad.  Los españoles que acompañaron a Pizarro 

encontraron centrales de almacenaje (qolqas) que hacían parte de un modelo redistributivo que contrastaba 
con el sistema feudal que habían dejado en Castilla.

¿Cómo estudiar una ciudad compleja y única? Hemos comentado en el capítulo anterior los numerosos 
historiadores, antropólogos, arqueólogos, arquitectos y lingüistas que nos han precedido. También disponemos 

de los estudios multidisciplinarios que aporta la etno-historia. A este corpus  existente, nos hemos propuesto 
aportar una contribución inédita con nuestro proyecto “Visualizando el Cusco: la reconstrucción de la traza 

urbana de la ciudad Inka”. Presentaremos en este capítulo las bases metodológicas de este trabajo incidiendo en 
los aspectos que consideramos innovadores.

II
VISUALIZAR LA 

CIUDAD INKA DEL 
CUSCO
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II. VISUALIZAR LA CIUDAD  INKA DEL CUSCO

Proponer una imagen coherente de la ciudad Inka del Cusco, que incluya su Centro Sagrado y la extensa red de 
canales, terrazas, caminos y asentamientos periféricos que componían la antigua capital del Tawantinsuyu, no es una 
tarea fácil. En gran parte se debe a que la ciudad contemporánea con sus estratos colonial, republicano y moderno, ha 
sido construida sobre las estructuras que conformaban la ciudad Inka. Paradójicamente, es esa misma circunstancia 
ǱƲ৹ȌȚǋ৹ǞƲǁǋ৹ȌȚǋ৹ȐǋƲǷ৹ǶȚǁǞǽȐ৹ǱǽȐ৹ǋǱǋǶǋǷȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ƲǷȗǡǘȚƲ৹ȌȚǋ৹ȐǡǘȚǋǷ৹ȐǡǋǷǇǽ৹ȊƲȍȗǋ৹ǡǶȊǽȍȗƲǷȗǋ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹ǇǋǱ৹
trazado mismo de la ciudad actual. La continuidad del tejido urbano, como un organismo vivo hasta nuestros días, y su 
ΑǡȗƲǱǡǇƲǇ৹ǁȚǱȗȚȍƲǱष৹ȐǽǷ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȍƲȐǘǽȐ৹ȌȚǋ৹ǬȚȐȗǡϯǁƲǷ৹ǱƲ৹ȊȍǽǁǱƲǶƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹ǁǽǷȗǋǶȊǽȍƳǷǋǽ৹ǁǽǶǽ৹ǱƲ৹�ƲȊǡȗƲǱ৹
Arqueológica de América (ver Introducción). Es necesario asumir las circunstancias actuales que condicionan nuestro 
trabajo y esforzarnos por extraer el máximo rendimiento de los recursos arqueológicos e históricos disponibles. Eviden-
temente, si el estado de conservación de la antigua capital fuese similar al de Machu Picchu, no estaríamos discutiendo 
los límites y las posibilidades de su reconstrucción virtual. 

Se podría argumentar que es imposible reconstruir el Cusco Inka por que nos faltan demasiados datos. Esto 
ǋǷ৹ȊƲȍȗǋ৹ǋȐ৹ǁǡǋȍȗǽ৹ΘƲ৹ȌȚǋ৹ǷȚǷǁƲ৹ȐƲǀȍǋǶǽȐ৹ǁǽǷ৹ȐǋǘȚȍǡǇƲǇ৹ǁǾǶǽ৹ǋȍƲ৹ǱƲ৹ȊǱƲǷȗƲ৹Ǉǋ৹ǶȚǁǞǽȐ৹Ǉǋ৹ȐȚȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ǋǱ৹ȗȍƲΝƲǇǽ৹Ǉǋ৹
sus calles secundarias o el perímetro exacto de algunos de sus recintos. En su mayor parte fueron destruidos durante 
la Conquista y el proceso de construcción del Cusco colonial. A pesar de ello, nos sentimos obligados a intentar la 
reconstrucción de la capital Inka ya que es la única manera de entender los restos que actualmente podemos ver en la 
ciudad. Somos conscientes de que al completar las partes de la ciudad que fueron destruidas lo hacemos como una hi-
pótesis razonable. Para ello contamos con muchas fuentes de información, además de las arqueológicas: los documentos 
históricos y las crónicas del periodo colonial, planos, dibujos y pinturas antiguas, y por supuesto el trabajo de tantos 
investigadores que nos han precedido (ver Capítulo 1). Además, para proponer una hipótesis de su reconstrucción, es 
necesario estudiar los restos y compararlos con otros centros Inkas mejor conservados. Con seguridad, las futuras exca-
vaciones se encargarán de completar o corregir nuestro trabajo; pero la imagen visual que propongamos servirá como 
herramienta para explicar, no sólo a los especialistas, cuál pudo ser la imagen de la capital del Tawantinsuyu.

Contribuir a mejorar la comprensión del urbanismo antiguo del Cusco no es solo un objetivo ambicioso, sino 
también una tarea urgente. A pesar del intenso trabajo arqueológico desarrollado dentro y fuera del Cusco, no con-
ȗƲǶǽȐ৹ ȗǽǇƲΑǣƲ৹ǁǽǷ৹ǋȐȗȚǇǡǽȐ৹ǶǽǇǋȍǷǽȐ৹ȌȚǋ৹ ǡǷǁǽȍȊǽȍǋǷ৹ ǱƲȐ৹ǷȚǋΑƲȐ৹ ȗǋǁǷǽǱǽǘǣƲȐ৹ǇǡǘǡȗƲǱǋȐ৹Ʋ৹ ǱǽȐ৹ǇƲȗǽȐ৹ ȗǽȊǽǘȍƳϯǁǽȐ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹
antigua ciudad Inka, ni tenemos un consenso general entre los estudiosos del tema sobre cómo sería la traza urbana del 
Cusco Inka. Algunas imágenes incluidas en ediciones populares de libros de divulgación o en las guías para turistas, 
están incompletas y a veces distorsionadas. La percepción que tiene el público en general, cusqueños o visitantes, son 
ǗȍƲǘǶǋǷȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǗƲǷȗƳȐȗǡǁǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ǇǡȐǁǽǷȗǡǷȚǽȐष৹ȚǷƲȐ৹ΑǋǁǋȐ৹ǡǷǁǽȍȊǽȍƲǇǽȐ৹Ʋ৹ǱƲȐ৹ǗƲǁǞƲǇƲȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹ǽ৹ȍǋȊȚ-
ǀǱǡǁƲǷǽȐष৹ǽȗȍƲȐ৹ঐϲǽȗƲǷǇǽ৹ǁǽǶǽ৹ƲȊǌǷǇǡǁǋȐ৹ǡǷǁǽǷǋΗǽȐ৹ǋǷ৹ǱƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ȌȚǋ৹ȐǽȐȗǡǋǷǋǷ৹ǀȚǋǷƲ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹�ǡȚǇƲǇ৹,ǡȐȗǾȍǡǁƲा

IMAGINAR EL CUSCO INKA
El punto de partida para acometer esta tarea ha sido recoger todas las fuentes documentales, en particular las 

arqueológicas, y trabajar con las tecnologías digitales desarrolladas para el estudio de las Ciudades Históricas. La me-
jor fuente de información son los propios restos que han sobrevivido dispersos por toda el valle; algunos han estado 
siempre a la vista y otros han sido descubiertos en las modernas excavaciones. Nuestro objetivo se inserta en una larga 
tradición de estudios andinistas, desde dentro y fuera del Perú, en las que han contribuido notables antropólogos, ar-
queólogos, historiadores, arquitectos e ingenieros, estudiando el urbanismo Inka del Cusco (ver Capítulo 1). La abun-
ǇƲǷȗǋ৹ǀǡǀǱǡǽǘȍƲǗǣƲ৹ȊȍǽǇȚǁǡǇƲ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹țǱȗǡǶǽȐ৹ࡱࡵ৹ƲǼǽȐ৹ǞƲ৹ȐǡǇǽ৹Ǉǋ৹ǘȍƲǷ৹ȚȗǡǱǡǇƲǇ৹ȊƲȍƲ৹ǷȚǋȐȗȍǽȐ৹ϯǷǋȐ৹ǋȐȊǋǁǣϯǁǽȐा৹=ǽȐ৹ȗȍƲǀƲǬǽȐ৹
de Santiago Agurto Calvo (1980) y Mónica Paredes (1999) han sido claves ya que contienen el principal inventario y 
catalogación de los muros Inkas en la ciudad tanto como registro arqueológico, como arquitectónico.

Así, aunque hoy contamos con mucha información acerca de la arqueología del Cusco, creemos que la recons-
trucción de su “traza urbana” como capital del Tawantinsuyu, sigue siendo una tarea pendiente. Algunas de las últimas 
monografías sobre el Cusco profundizan en el análisis de la distribución y cronología de los yacimientos arqueológicos 
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del valle del Cusco (Bauer 2018 [2004]), mientras otras  recogen numerosos datos inéditos procedentes de las excavacio-
nes arqueológicas realizadas en los últimos decenios (Farrington 2013). Sin embargo, y quizá por no ser su objetivo, la 
ǇǽǁȚǶǋǷȗƲǁǡǾǷ৹ǁƲȍȗǽǘȍƳϯǁƲ৹ȌȚǋ৹ȊȍǋȐǋǷȗƲǷ৹ǶȚǁǞƲȐ৹Ǉǋ৹ǋȐȗƲȐ৹ǽǀȍƲȐष৹ȍǋǱƲȗǡΑƲ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȗȍƲΝƲ৹ȚȍǀƲǷƲ৹/ǷǯƲष৹ȐǡǘȚǋ৹ȐǡǋǷǇǽ৹ǀƲȐȗƲǷȗǋ৹
esquemática. Esto guarda relación con las limitaciones propias que ofrecen los datos arqueológicos ya que la informa-
ǁǡǾǷ৹ȌȚǋ৹ǋȐȗǽȐ৹ǷǽȐ৹ǇƲǷ৹ȍǋȐȊǋǁȗǽ৹ƲǱ৹ǷǽǶǀȍǋ৹/ǷǯƲ৹ǽ৹ǱƲ৹ǗȚǷǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ǋȐ৹ȗǽǇƲΑǣƲ৹ǱǡǶǡȗƲǇƲा৹[ǡǷ৹ǋǶǀƲȍ-
go, otras fuentes como los documentos de época colonial que dan cuenta de la vida cotidiana en la ciudad después de 
la conquista española (descripciones que aparecen en las crónicas y documentos administrativos que se guardan en los 
archivos), son instrumentos valiosos en el proceso de visualizar la forma urbana de la Gran Capital Inka.

CUSCO: CINCO CIUDADES SUPERPUESTAS 
El espacio que ocupa la moderna ciudad de Cusco tiene una larga historia cultural. Desde los primeros aldeanos, 

conocidos en la arqueología como Chanapata y Marcavalle que datan del primer milenio a.C., hasta nuestros días,  el 
valle ha estado continuamente habitado. El periodo de tiempo que nos ocupa en este volumen, una historia aproximada 
de ocho siglos, lo podemos  resumir en cinco fases históricas: la aldea Killke, las ciudades Inka, Colonial, Republicana 
y contemporánea (post sismo de 1951). Son cinco estructuras superpuestas, cada una construida aprovechando los 
ȍǋǁȚȍȐǽȐ৹Θ৹ǱǽȐ৹ǀǋǷǋϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ǽǗȍǋǁǋǷ৹ǱƲȐ৹ǗƲȐǋȐ৹ȊȍǋǁǋǇǋǷȗǋȐा৹�ȚȍƲǷȗǋ৹ǋȐȗǋ৹ǱƲȍǘǽ৹ȊȍǽǁǋȐǽ৹Ǉǋ৹ǁƲǶǀǡǽȐ৹ǁȚǱȗȚȍƲǱǋȐ৹Θ৹ǶǽǇǽȐ৹
Ǉǋ৹ΑǡǇƲष৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ǱƲȐ৹ǁƲǱǱǋȐ৹Θ৹ǱǽȐ৹ǋȐȊƲǁǡǽȐ৹ƲǀǡǋȍȗǽȐ৹ǞƲǷ৹ȐȚǗȍǡǇǽ৹ǷǽȗƲǀǱǋȐ৹ǁƲǶǀǡǽȐष৹ǇǋȐȗȍȚǁǁǡǽǷǋȐष৹ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǽǷǋȐ৹Θ৹
ǶǽǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐष৹ȌȚǋ৹ǞƲǷ৹৹ǶǽǇǋǱƲǇǽ৹ǱƲ৹ǗǽȍǶƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ȌȚǋ৹ǞǽΘ৹ǁǽǷǽǁǋǶǽȐा৹�Ǳ৹ȗǋǬǡǇǽ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽ৹ƲǁȚǶȚǱƲ৹ΑǋȐȗǡǘǡǽȐ৹
de cada una de estas fases; algunos enterrados en el subsuelo como un archivo arqueológico escondido, mientras que 
ǽȗȍǽȐ৹ǋȐȗƳǷ৹ǡǷǁǽȍȊǽȍƲǇǽȐ৹Ʋ৹ǱƲȐ৹ȐȚǁǋȐǡΑƲȐ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐा৹�ǶǀǽȐ৹ǶȚǷǇǽȐ৹ȐǽǷ৹ȗǋȐȗǡǶǽǷǡǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǞǡȐȗǽȍǡƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇा৹�Ȑȗǋ৹
hecho fue detectado en diferentes lugares del Centro Histórico donde se llevaron a cabo excavaciones arqueológicas, 
descubriendo muros asociados a la cerámica del periodo Killke. Se trata de los restos materiales de los asentamientos 
pre Inka, que fueron completamente transformados para alojar el Centro Sagrado la capital del Tawantinsuyu. De la 
misma manera, numerosas calles que estuvieron en servicio durante el periodo Inka, continúan en uso en la ciudad 
contemporánea, y las terrazas que modelaban el terreno, se han conservado a menudo fosilizadas bajo las construccio-
nes coloniales y republicanas. Inclusive, algunos rasgos tan poco notables como las medianeras que dibujan las parcelas 
actuales,  pueden todavía arrojar luz sobre el modo de  vida en épocas anteriores. Para lograr esta perspectiva, es impor-
ȗƲǷȗǋ৹ǁǽǷȗƲȍ৹ǁǽǷ৹ȚǷƲ৹ƲȊȍǽΗǡǶƲǁǡǾǷ৹ǡǷȗǋǘȍƲǱष৹ǱƲ৹ǁȚƲǱ৹ǋΗǡǘǋ৹ǡǷΑǋǷȗƲȍǡƲȍष৹ǇǡǀȚǬƲȍ৹Θ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲȍ৹ǁƲǇƲ৹ȚǷǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǽ৹
restos arqueológicos de las diferentes épocas que han llegado hasta nuestros días.

=ƲȐ৹ǶǽǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȗȍƲΝƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹/ǷǯƲ৹Ǉǋ৹�ȚȐǁǽ৹ǁǽǶǋǷΝƲȍǽǷ৹Ȋǽǁǽ৹ǇǋȐȊȚǌȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǽǷȌȚǡȐȗƲा৹UȍǡǶǋȍǽ৹
con la resistencia de Manco Inka quien incendia algunos recintos en su intento de recuperar Cusco invadido por los 
españoles. Luego, con el nuevo orden impuesto con la fundación española de Cusco ocurrida el 23 de marzo de 1534. 
%ȍƲǷ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲ৹/ǷǯƲ৹ǋΗǡȐȗǋǷȗǋ৹ǗȚǋ৹ǇǋȍȍǡǀƲǇƲ৹ȊƲȍƲ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡȍ৹ǷȚǋΑǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹ƲǇǶǡǷǡȐȗȍƲǁǡǾǷ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱ৹
Θ৹ǱƲ৹/ǘǱǋȐǡƲ৹ȍǋȌȚǋȍǣƲा৹�Ƿ৹ǘǋǷǋȍƲǱष৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹Ȑǋ৹ȚȗǡǱǡΝƲȍǽǷ৹ǁǽǶǽ৹ǁƲǷȗǋȍƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǷȚǋΑǽȐ৹ȊȍǽΘǋǁȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷा৹�Ǳ-
gunas de las antiguas calles y plazas serían transformadas para adaptarlas a las nuevas necesidades de la ciudad. El gran te-
ȍȍǋǶǽȗǽ৹Ǉǋ৹ࡱࡶࡷࡲ৹ǇǋȐȗȍȚΘǾ৹ǀȚǋǷƲ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱष৹ǽǀǱǡǘƲǷǇǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǶƲΘǽȍǣƲ৹Ǉǋ৹ȐȚȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
monumentales. Entre el siglo XIX y los comienzos del XX, después de la emancipación del Perú, el Cusco prosiguió su 
ȗȍƲǷȐǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹ȚȍǀƲǷƲा৹�ǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǶǽ৹ǋǱ৹ǁǽǷΑǋǷȗǽ৹Ǉǋ৹[ƲǷ৹�ǘȚȐȗǣǷ৹ǗȚǋȍǽǷ৹ǇǋȍȍǡǀƲǇǽȐ৹Θ৹Ȑǋ৹ƲǀȍǡǋȍǽǷ৹ǷȚǋΑƲȐ৹ǁƲǱǱǋȐ৹ǁǽǷ৹
ǷȚǋΑƲȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǽǷǋȐा৹�ǽǷ৹ȗǽǇǽष৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹ǶǽǷȚǶǋǷȗƲǱष৹ǶƲǷȗȚΑǡǋȍǽǷ৹ȐȚ৹ǶƲǘǷǡϯǁǋǷǁǡƲ৹țǷǡǁƲष৹
impresionando a propios y extraños.

Durante los primeros años de la administración colonial se escribieron interesantes crónicas sobre la ciudad 
Inka, aunque a menudo sus testimonios son contradictorios. Recogen datos más o menos extensos de la topografía de la 
ciudad y de la distribución de sus habitantes. Estas informaciones a veces son incluidas en obras más amplias, redactadas 
ǁǽǷ৹ǇǡȐȗǡǷȗƲȐ৹ϯǷƲǱǡǇƲǇǋȐ৹ȊǽǱǣȗǡǁƲȐा৹�Ƿ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǁƲȐǽȐ৹ǗȚǋȍǽǷ৹ǋǷǁƲȍǘǽȐ৹ǇǡȍǋǁȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǶƳΗǡǶƲȐ৹ƲȚȗǽȍǡǇƲǇǋȐ৹ǇǋǱ৹ΑǡȍȍǋǡǷƲȗǽ৹
destinados a explicar la evolución histórica del Tawantinsuyu desde la visión europea. Algunos cronistas, sin embargo, 
estuvieron motivados por posiciones personales, a veces por su vinculación con los ayllu o familias de la élite Inka. Otros 
escritores, aún sin haber visitado el Perú, se esforzaron sinceramente por conseguir información fresca y veraz sobre el 
legendario “imperio” destruido por los conquistadores españoles. La utilización de estas fuentes históricas, exige un 
análisis hermenéutico y de criterios analíticos que permita explorar las distintas actitudes que subyacen en el discurso 
literario (ver los ensayos de W. Mignolo 1989, 1993 y 2005).
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42 $ǡǘȚȍƲ৹ࡳाࡲ৹BȚȍǽȐ৹Ǉǋ৹ǗƲǁǞƲǇƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǁƲǱǱǋ৹�ϲǡǘǡǇǽȐ৹(Foto: A. Rifà).
=Ʋ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹ǋȐ৹ǋǷ৹�ǶǌȍǡǁƲ৹ȚǷǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǶǋǬǽȍǋȐ৹ǋǬǋǶȊǱǽȐ৹Ǉǋ৹ǋȐȗȍƲȗǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ȗǋǶȊǽȍƲǱा৹�ǽǶǽ৹ǡǱȚȐȗȍƲ৹ǋȐȗƲ৹ǡǶƲǘǋǷष৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹Ǉǋ৹
época Inka se le han superpuesto estructuras coloniales, republicanas y contemporáneas, donde grandes portadas coloniales fueron abier-
tas en los recios muros Inkas. Los cambios que ha experimentado la ciudad contemporánea han dejado estos elementos como testigos del 
paso del tiempo en la ciudad histórica.
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Por otra parte, la importante documentación que 
se guarda en los archivos históricos del Cusco, constituye 
una fuente de recursos que permite seguir la evolución 
en el tiempo de muchas propiedades urbanas. Hablan de 
propiedades y de los derechos transmitidos de generación 
en generación. En ese repertorio destaca por su importan-
cia, el “Libro Primero del cabildo de la Ciudad del Cusco” 
(Rivera Serna 1965), que incluye el “Reparto de Solares” 
que se realizó en 1534 entre los españoles que se asentaron 
en Cusco después de su refundación por Pizarro. Aunque 
son de aplicación limitada a la hora de reconstruir física-
mente el tejido urbano de la antigua capital, estos docu-
ǶǋǷȗǽȐ৹ȍǋȐȚǱȗƲǷ৹Ǉǋ৹ΑǡȗƲǱ৹ǡǶȊǽȍȗƲǷǁǡƲ৹ȊƲȍƲ৹ϯǬƲȍ৹ǱƲ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹
ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹Ǉǋ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹ȌȚǋ৹ǞƲǷ৹ǇǋȐƲȊƲȍǋ-
cido completamente y comprender el contexto social que 
se desarrolló en el valle del Cusco después de la conquista. 

,ƲǁǡƲ৹ ϯǷƲǱǋȐ৹ ǇǋǱ৹ ȐǡǘǱǽ৹ xq///৹ Θ৹ ǇȚȍƲǷȗǋ৹ ǋǱ৹ ȐǡǘǱǽ৹
XIX, algunos viajeros e historiadores escribieron sus im-
presiones sobre el legendario Cusco. Contamos con sus 
coloridas descripciones de las ruinas Inkas, acompaña-
das de dibujos, fotografías, mapas y en algún caso hasta 
ϯǱǶƲǁǡǽǷǋȐा৹�Ȑ৹ȚǷ৹ȊƲǷǽȍƲǶƲ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ȊȍǽǱǽǷǘƲȍƳ৹ǞƲȐȗƲ৹ ǱƲ৹
primera mitad del siglo XX, cuando un nuevo terremo-
ȗǽ৹ ƲǗǋǁȗǾ৹ ǘȍƲΑǋǶǋǷȗǋ৹ ǁƲȐǡ৹ ǱƲ৹ǶǡȗƲǇ৹ Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ Ǉǋ৹ ǱƲ৹
ciudad (1950). Un evento que marca un nuevo hito en la 
transformación del Cusco.

�Ƿ৹ǋȐȗǋ৹ǁǽǷȗǋΗȗǽष৹Θ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹ϯǷ৹Ǉǋ৹ǱǱǋΑƲȍ৹Ʋ৹ǁƲǀǽ৹ȚǷƲ৹
reconstrucción rigurosa, nuestro proyecto “Visualizando 
el Cusco” ha echado mano de una metodología que nos 
permita compatibilizar los datos arqueológicos con los 
argumentos históricos que suministran los textos y docu-
mentos, publicados o inéditos. Durante el siglo XX y con 
mayor énfasis desde los años 70, el manejo y gestión de la 
información para el estudio de las ciudades históricas es 
una disciplina profesional que ha experimentado un de-
sarrollo paralelo e independiente en Europa y en Améri-
ca. Denominada en Europa como “Arqueología Urbana” 
y en América “Arqueología Histórica”, el desarrollo de 
ambas disciplinas arqueológicas ha sido estimulado por 
la renovación y modernización de las ciudades históricas 
europeas y americanas, y los avances tecnológicos en la 
recogida de datos y en su almacenamiento, archivo y ex-
plotación. En ambos continentes, la restauración de todo 
ȗǡȊǽ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǞƲ৹ǋΗǡǘǡǇǽ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ǱǱǋΑƲȍƲǷ৹Ʋ৹ǁƲǀǽ৹ǋȐȗȚǇǡǽȐ৹
históricos y arqueológicos previos. Esto no sólo concernía 
a los grandes monumentos como iglesias y palacios, sino 
también a construcciones de menor prestigio, como sim-
ples casas, que a pesar de su aparente modestia, han sido 
reconocidas como parte integrante del tejido histórico. La 
base de este proceso ha sido considerar la ciudad como 
una unidad integral de gestión.

ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA
El término “Arqueología Histórica” surgió en el 

ámbito académico de los Estados Unidos en los años 60s 
del siglo XX, para referirse a las excavaciones, trabajos y es-
tudios arqueológicos sobre las sociedades desarrolladas en 
el período posterior a la llegada de los europeos a América 
en el siglo XVI, es decir, arqueología de sociedades con 
fuentes escritas (Funari 1997; Funari, Jones 1999). Sin 
embargo, las primeras “excavaciones en lugares históricos” 
empezaron a practicarse desde hace más de un siglo (Line-
baugh 2005; Pykles 2010), dado el interés de la élite culta 
de las colonias independientes por los personajes notables 
y los acontecimientos históricos vinculados a la cultura 
material de los primeros migrantes europeos en la Nueva 
Inglaterra. Contamos con algunos ejemplos tempranos, 
Ȋǋȍǽ৹ ƲǡȐǱƲǇǽȐष৹ ǱǱǋΑƲǇǽȐ৹ Ʋ৹ ǁƲǀǽ৹ Ʋ৹ ϯǷƲǱǋȐ৹ ǇǋǱ৹ ȐǡǘǱǽ৹ xq///৹
(Kidd 1969; Schuyler 2001). A partir de estos preceden-
tes, tanto en Canadá como en los Estados Unidos, las 
excavaciones se multiplicaron a comienzos del siglo XX. 
La búsqueda de mercancías europeas que fueron intro-
ducidas en los antiguos asentamientos indígenas, impulsó 
la actividad arqueológica con el propósito de estudiar y 
documentar las tempranas etapas de la expansión europea 
en la costa de Norteamérica (Rubertone 1989). Sin em-
bargo, solo a partir de los años 30s podemos hablar de una 
actividad arqueológica seria y generalizada. 

�Ƿȗȍǋ৹ϯǷƲǱǋȐ৹ǇǋǱ৹ȐǡǘǱǽ৹x/x৹Θ৹ȊȍǡǷǁǡȊǡǽȐ৹ǇǋǱ৹xx৹ǋȐȗƲ৹
situación se consolidó en los EE.UU. (Schuyler 2001) con 
las primeras leyes de protección del Patrimonio Histórico: 
en 1906 se aprobó la Ley de Antigüedades (Antiquities 
Act), destinada a preservar con apoyo público los yaci-
mientos arqueológico-históricos de la nación. El apoyo 
ȊțǀǱǡǁǽ৹ ǗȚǋ৹ ǷƲȗȚȍƲǱǶǋǷȗǋ৹ ϲƲǷȌȚǋƲǇǽ৹ Ȋǽȍ৹ ǋǱ৹ ȊƲȗȍǽǁǡǷǡǽ৹
privado.

�Ȑ৹ƲȐǣ৹ǁǽǶǽ৹ǱƲ৹ȍǋȐȗƲȚȍƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲ-
les en Williamsburg en 1927 fueron llevadas a cabo con el 
patrocinio de la familia Rockefeller. Asimismo, la apro-
bación de la “Ley de Lugares Históricos” (Historic Sites 
Act, 1935), supuso el comienzo de una política nacional 
destinada a la preservación de los lugares históricos, que 
impulsó la creación del Servicio de Parques Nacionales 
(1916) para adquirir, preservar, restaurar e interpretar es-
tos sitios de uso público. 

La mayoría de las excavaciones que se realizaron en 
estos primeros decenios del siglo XX estaban orientadas 
ǋȐȊǋǁǣϯǁƲǶǋǷȗǋ৹ǞƲǁǡƲ৹ǱƲ৹ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁƲष৹ǡǷȗǋȍȊȍǋ-
tación y restauración de los lugares famosos de las colonias 
o de su posterior evolución como estados independien-
tes. La conservación pública de los monumentos impli-
có su excavación y estudio por parte de las instituciones 
a su cargo. Así, J.C. Harrington comenzó en Jamestown,  
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Figura 2.2 Crecimiento urbano del Cusco entre los siglos XVI y XIX (Dibujo: Alfaro et al. 2014, El urbanismo inka del Cusco. 
CȚǋΑƲȐ৹ƲȊǽȍȗƲǁǡǽǷǋȐष৹Ȋाࡱࡲष৹ϯǘा৹ࡺƲॳा

Virginia, la excavación del primer asentamiento inglés per-
manente en América (Harrington 1952; 1955). En esta 
primera fase de los estudios, la investigación de los restos 
arquitectónicos, necesaria para su restauración y presen-
tación al público culto, primaba respecto al estudio de los 
objetos encontrados en la excavación. Éstos eran entendi-
dos tan sólo como instrumentos de ayuda en la datación 
Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋȐǁȚǀǡǋȍȗǽȐ৹ ॲUΘǯǱǋȐ৹ࡱࡲࡱࡳॳा৹=ǽȐ৹ ȗȍƲǀƲǬǽȐ৹
del propio Harrington (1952, 1955) contribuyeron a de-
ϯǷǡȍ৹ǱƲ৹ǇǡȐǁǡȊǱǡǷƲ৹ǁǽǶǽ৹ঐǞǡȐȗǽȍǡǁ৹Ȑǡȗǋ৹ƲȍǁǞƲǋǽǱǽǘΘा

La consolidación de la disciplina en EE.UU. se 
produjo con la ley federal de Conservación Histórica de 
1966 (National Historic Preservation Act), que obligó 

a las agencias federales administradoras de propiedades 
históricas a contratar profesionales dedicados a su tute-
la y protección. Surgió de este modo una oferta laboral 
pública fuera del U.S. National Park Service, que implicó 
la proliferación de excavaciones rigurosas en yacimientos 
de época moderna. La situación apuntaba hacia la pro-
fesionalización de la arqueología (Schuyler 1993; 2001): 
el primer curso universitario en “Arqueología Histórica” 
fue implantado el mismo año de la aprobación de la ley: 
Fue el curso 1966-67, en la Universidad de Pennsylvania, 
bajo la dirección de John L. Cotter (Schuyler 2003). La 
oferta laboral fue tan grande, que en los años siguientes 
el ejemplo fue imitado en las universidades de Arizona 
(Arthur Woodward), California-Santa Bárbara (James 
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Deetz), Harvard (Stephen Williams), Idaho (Roderick 
Sprague), Illinois State (Edward B. Jelks), y Florida (Char-
les Fairbanks). A partir de entonces, la disciplina adquirió 
una dinámica propia, superando el papel auxiliar de la  

restauración de monumentos con que había nacido 
(Pykles 2010). La creación de la Society for Historical Ar-
chaeology (1966), aportó además la estructura civil, inde-
pendiente y profesional, proyectada en el territorio de los 

Figura 2.3 La ciudad del Cusco en el siglo XX (Dibujo: Alfaro et al. 2014, El urbanismo Inka del Cusco. Nuevas aportaciones, 
Ȋा৹ࡱࡲष৹ϯǘा৹ࡺƲॳा
El crecimiento del Cusco a lo largo del siglo XX tuvo un gran impulso después del sismo de 1950, cuando mucha población rural se 
desplazó a la ciudad. Ha proseguido hasta nuestros días para ocupar toda la extensión del valle uniendo en un sólo agregado urbano 
el viejo Cusco, San Sebastian y San Jerónimo.
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Estados Unidos y Canadá, necesaria para la defensa de los 
intereses de la nueva profesión (Schuyler 2001).

En los últimos cuarenta años, el estudio arqueo-
lógico de los centros históricos se ha desarrollado prácti-
camente en todos los países de América, y es un modelo 
viable para la gestión de las ciudades históricas. Basta re-
cordar los ejemplos históricos de La Habana, Ciudad de 

México o Quito, entre otros muchos. Hemos citado ya 
como referencia cronológica el desarrollo de la Arqueolo-
gía Histórica en la Habana Vieja. Sus inicios se remontan 
a 1968 cuando se efectuaron excavaciones en la Casa de 
la Obrapía o de Calvo de la Puerta, recuperándose ma-
teriales del siglo XVI (Domínguez 1981). Vinieron des-
ȊȚǌȐ৹ ǱǽȐ৹ ȗȍƲǀƲǬǽȐ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹�ƲȊǡȗƲǷǋȐ৹%ǋǷǋȍƲ-
les, hoy Museo de la Ciudad, donde estuvo inicialmente  
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Figura 2.4 Muro perimetral del gran recinto del Hatunkancha en la calle del Sol-Intik’ijllu (Foto: A. Rifà).
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Figura 2.5 (Derecha) Muro Inka en la calle Santa Catalina Angosta (Foto: A. Rifà).
[ǽǷ৹ǶȚǁǞǽȐ৹ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹ȌȚǋ৹ǞƲǁǋǷ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǁǽǷȗǋǶȊǽȍƳǷǋƲा৹=Ʋ৹ǡǶȊǽȍȗƲǷǁǡƲ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǋȐȗȚǇǡǽ৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹
histórica como el Cusco radica en entender cómo las estructuras de diferentes periodos históricos han jugado un papel muy importante 
ǋǷ৹ǱƲ৹ǁǽǷǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ȗƲǱ৹Θ৹ǁǽǶǽ৹ǱƲ৹ǁǽǷǽǁǋǶǽȐ৹ǞǽΘा৹�Ȑȗǋ৹ǶƲǘǷǣϯǁǽ৹ǶȚȍǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǗǽȗǽǘȍƲǗǣƲ৹ƲǞǽȍƲ৹ǞƲǁǋ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ȍǋȐȗƲȚȍƲǷȗǋ৹
pero en su momento fue uno de los muros longitudinales de una de las kallankas que delimitaban la plaza interna del Hatunkancha.

enclavada la Parroquial Mayor. Es el primer ejemplo ame-
ȍǡǁƲǷǽ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹ȍǋȐȗƲȚȍƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ȑǋ৹ȍǋƲǱǡΝǾ৹ȗǋ-
niendo en cuenta el estudio arqueológico previo (Domín-
guez, Funari 2002). En 1987, con la creación del Gabinete 
de Arqueología, se consolidó en La Habana el papel de 
la arqueología en el proceso de recuperación de la ciudad 
(Domínguez 2005). 

En el caso de América del Sur, Pedro Paulo Funa-
ri subrayó hace ya un tiempo (1996) que es sintomático 
que el desarrollo de la Arqueología Histórica comenzó 
en esta parte del continente, en aquellas regiones donde 
no existe notable patrimonio monumental pre-colonial, 
así como en “aquéllos países cuyas identidades nacionales 
están en su mayoría fuertemente ligadas a Europa, nota-
blemente Argentina, Uruguay y Brasil” (Domínguez, Fu-
nari 2002: 113). En trabajos posteriores añadía además, 
que “es remarcable que todos los trabajos sudamericanos 
publicados en las series “Historical Archaeology in Latin 
America” estén implicados exclusivamente con estos tres 
países” (Domínguez, Funari 2002: 114). Al igual que en 
los Estados Unidos, la arqueología histórica había nacido 
ligada a la historia cultural de los descendientes europeos 
y de espaldas a la arqueología de las “culturas indígenas”, 
tradicionalmente entendida como antropología. 

Aunque esta oposición (“arqueología histórica” 
ƲȐǽǁǡƲǇƲ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȍǋȐȗƲȚȍƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹ƲȍȌȚǋǽǱǽǘǣƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹
“pueblos indígenas” asociada con la antropología) podría 
ȊȍǋȐǋǷȗƲȍȐǋ৹ǁǽǶǽ৹ǱƲ৹ǶǋȍƲ৹ǋΗȊȍǋȐǡǾǷ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǁǽǷϲǡǁȗǽ৹ǡǇǋǽ-
lógico contemporáneo, vemos que no es así si observamos 
el panorama completo: a partir de los años 60 la evolución 
autónoma de la “Arqueología Histórica” se dirigió hacia 
la investigación de los restos materiales que testimoniaban 
la vida de grupos sociales que habían carecido de voz en la 
historia moderna americana. El artículo de Kathleen Dea-
gan’s (1982) titulado “Avenues of Inquiry in Historical 
Archaeology”, publicado en “Advances in Archaeological 
Method and Theory”, retomado en 1994 por Barbara J. 
Little (“People with History: An Update on Historical 
Archaeology in the United States”) muestra una preo-
cupación crítica con el sistema de dominación ideológica 
que fue establecido en las sociedades coloniales america-
nas y su posterior evolución postcolonial y republicana: 

ঐ=Ʋ৹�ȍȌȚǋǽǱǽǘǣƲ৹,ǡȐȗǾȍǡǁƲ৹ Ȑǋ৹ ȍǋϯǋȍǋ৹ ȗƲǷȗǽ৹ Ʋ৹Ȋǋȍ-
sonas “con historia”, que son quienes comúnmente han 

escrito narraciones sobre el pasado y gente “sin historia”, 
que a menudo ha sido excluida de dichas narraciones. Un 
enfoque hacia personas con historia destaca la historia de 
los europeos en relación a la de otros pueblos, creando 
una arqueología de la Edad de los Descubrimientos, co-
lonización y el desarrollo del sistema del mundo moder-
no. Un enfoque hacia personas sin historia considera esas 
cuestiones desde otro punto de vista: no sólo es crucial 
para la construcción de una arqueología europeo-ameri-
cana completa, sino que además tiene la consecuencia de-
seable de añadir muchas más voces a nuestra percepción 
del pasado” (Little 1994: 6).

�Ƿ৹ ǇǋϯǷǡȗǡΑƲष৹ ǋǱ৹ ǋȐȗȚǇǡǽ৹ ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽ৹ Ǉǋ৹ ǱƲȐ৹ ǁǡȚ-
dades históricas se encuentra en un momento de cambio. 
Los viejos paradigmas del estructuralismo se encuentran 
cuestionados; el mundo académico se encuentra polari-
zado en la búsqueda de nuevos modelos interpretativos. 
En particular en América por la difícil disyuntiva entre 
ȚǷƲ৹ƲȍȌȚǋǽǱǽǘǣƲ৹ǋȐȊǋǁǣϯǁƲǶǋǷȗǋ৹ƲǶǋȍǡǁƲǷƲ৹ǽ৹ȚǷƲ৹ΑǋȍȐǡǾǷ৹
propia de los modelos europeos y de los EEUU. Funari 
ǋǷ৹ ৹ࡳࡱࡱࡳ ॲȊाࡵࡲࡲॳ৹ ȐǋǼƲǱǾ৹ ǱƲ৹ ǇǡϯǁȚǱȗƲǇ৹ ǡǶȊǽȐǡǀǱǋ৹ Ǉǋ৹ ǋȐǁǽ-
ger entre una “arqueología de nosotros mismos”, que 
debería ser entendida como la “historia cultural de los 
descendientes europeos”  y la arqueología de los pueblos 
antiguos americanos, que ha sido a menudo vista como la 
“arqueología de los otros”. Un debate que nos habla del 
futuro enriquecedor de la Arqueología Histórica america-
na actual (Funari 2007; Schávelzon 2000, 2003; Zarankin 
2004; y Funari, Zarankin, Stovel 2005).

ARQUEOLOGÍA URBANA
Las modernas técnicas para excavar dentro de las 

ciudades históricas tuvieron un avance importante en 
Europa durante los últimos 50 años. Muchas de las co-
nocidas ciudades históricas proceden de la  época roma-
na y continúan su proceso cultural a lo largo del periodo 
medieval y moderno. Para estudiar las construcciones y 
destrucciones que se han sucedido en el ciclo continuo de 
la historia, era necesario recopilar las huellas que permane-
ǁǣƲǷ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁǽȐ৹Θ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲȍ৹ǱǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹ȌȚǋ৹
se escondían bajo de las calles. Como las ciudades seguían 
vivas, su población exigía la merecida modernización de 
su espacio vital. Sin embargo,  la excavación arqueológica 
y la conservación de los restos parecían tareas incompati-
bles con la vida cotidiana de sus habitantes. Así, duran-
te los años 70’s del siglo XX comenzaría el desarrollo de  
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Figura 2.6 El Cusco, Poma de Ayala (Fol. 1051).  
Representación del centro del Cusco a comienzos 
del  siglo XVII en la Nueva Coronica del autor. El 
dibujo da cuenta del estado de la ciudad en época 
colonial y coincide con el cuadro de Monroy. 

Figura 2.7 El Cusco después del terremoto de 1650 ॲϯǘा৹ȐȚȊǋȍǡǽȍॳा
Lienzo anónimo en la capilla del Triunfo de la Catedral del Cusco. Encargado por Alonso de Cortés de Monroy como recuerdo del seísmo que asoló la ciudad. 
Muestra los incendios que provocó el derrumbe de las casas y la desesperación que vivió la población. Aparece la procesión del Señor de los Temblores que de-
ȗȚΑǽ৹ǶǡǱƲǘȍǽȐƲǶǋǷȗǋ৹ǱƲ৹ǁƲȗƳȐȗȍǽǗǋा৹�Ǳ৹ǁȚƲǇȍǽ৹ǇƲ৹ȚǷƲ৹ǡǶƲǘǋǷ৹ϯǋǱ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹Ʋ৹ǶǋǇǡƲǇǽȐ৹ǇǋǱ৹ȐǡǘǱǽ৹xq//ा৹�ȊƲȍǋǁǋ৹ǁǽǷȐǽǱǡǇƲǇǽ৹ǋǱ৹ȗǋǬǡǇǽ৹ǁǽǶȊƲǁȗǽ৹ǗǽȍǶƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹
las casas coloniales de patio que sustituyeron las kanchas Inkas. El antiguo espacio ceremonial Inka estaba ya dividido entre la Plaza de Armas y la del Regocijo. 
Se reconoce la Catedral, pintada tal como quedó después de su reconstrucción, el arco de Santa Ana, San Francisco todavía en ruinas y Santa Teresa con su 
gran fachada de arcos de descarga hacia el río Saphi.

Figura 2.8 Cusco Inka. Siglos XVI y XVII ॲϯǘा৹ǡǷǗǋȍǡǽȍॳा
Figura XXXIV de la obra Geografía del Perú de Mateo Paz Soldán, obra póstuma publicada en Lima en 1862. Reproduce el grabado “Cusco regni Peru in 
novo orbe caput” publicado en la obra de Georg Braun (editor) y Franz Hogenberg (grabador), Civitates Orbis Terrarum, libro I, 58, Colonia, 1572. La re-
construcción de la capital Inka sigue el plano que había publicado G.B. Ramusio, Navegationi, vol. III, 1556. El modelo urbano sigue las pautas de las ciudades 
ideales, como la Jerusalén Celeste o las capitales míticas de los imperios del Extremo Oriente como la India o Catay: un cuadrado perfecto amurallado, con 
ȗǽȍȍǋȐ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹ƳǷǘȚǱǽȐ৹Θ৹ȊȚǋȍȗƲȐ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǁǋǷȗȍǽ৹Ǉǋ৹ȐȚȐ৹ǱƲǇǽȐष৹ȚǷǡǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹ȚǷƲ৹ȍǋǇ৹Ǉǋ৹ǁƲǱǱǋȐ৹ǽȍȗǽǘǽǷƲǱǋȐा৹�Ȑȗǋ৹ǋȐȌȚǋǶƲ৹Ȑǋ৹ǇǋǀǣƲ৹ƲǇƲȊȗƲȍ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ǱǡǶǡȗƲǇǽȐ৹ǇƲȗǽȐ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯ-
cos del Cusco que por entonces habían llegado a Europa.

LEYENDA DEL CUADRO DE MONROY:
“Cusco fue destruido por un estrepitoso terremoto 
el 31 de marzo de 1650: duró lo que duran «tres cre-
dos», y fue de tal magnitud que derrumbó templos, 
conventos, casas reales, haciendas. Le siguieron más 
de 400 temblores. La hecatombe fue perennizada 
por un lienzo gigante pintado por don Alonso 
Cortés de Monroy, colgado ahora en la sacristía 
 de la capilla del Triunfo”.
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nuevos métodos para perfeccionar las excavaciones ar-
queológicas en ciudades con las particularidades arriba 
citadas. Fue entonces cuando en las ciudades inglesas 
fundadas en la época romana, como Winchester, Londres 
o Canterbury, se darían los primeros pasos en esta labor 
ȊǡǽǷǋȍƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǡǷΑǋȐȗǡǘƲǁǡǾǷ৹ǁǡǋǷȗǣϯǁƲा

Obviamente, el problema no era sólo británico 
sino que afectaba al estudio arqueológico de casi todos 
los centros históricos del mundo. En todos ellos, el tejido 
ȚȍǀƲǷǽ৹ǗǽȍǶƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ǁƲǱǱǋȐ৹Θ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁǽȐ৹ǋȐ৹ǋǱ৹ ȍǋ-
sultado de siglos de actividad humana que han dejado edi-
ϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹ȐȚȊǋȍȊȚǋȐȗƲȐ৹ǋǷ৹ȚǷ৹ǶǡȐǶǽ৹ǋȐȊƲǁǡǽष৹ ǱƲȐ৹ǁȚƲǱǋȐष৹
como es de esperar, plantean problemas muy complejos a 
los que muchas veces las excavaciones arqueológicas no en-
cuentran soluciones. En muchas ocasiones, estructuras de 
diferentes épocas (muros, cimientos, habitaciones, pozos, 
pavimentos, conducciones, etc.) aparecen superpuestas 
en el mismo lugar y en un estado de casi completa destruc-
ción. Dado que la reutilización del material constructivo 
es una norma en la historia de cualquier ciudad, los res-
ȗǽȐ৹Ǉǋ৹ƲǷȗǡǘȚǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ƲȊƲȍǋǁǣƲǷ৹ǁƲȐǡ৹ ȐǡǋǶȊȍǋ৹ǇǋȐȊǽǬƲ-
dos de los bloques de piedra con que fueron construidos. 
Por otra parte, la vida de una comunidad en un mismo 
lugar genera residuos que a menudo se entierran en fosas 
abiertas en el suelo. Estas fosas-basureros alteran los vesti-
ǘǡǽȐ৹ǶƳȐ৹ƲǷȗǡǘȚǽȐ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǷǇǽ৹ȐȚ৹ǋȐȗȚǇǡǽ৹Ȋǽȍ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹
arqueólogos. Además, al tratarse de ciudades vivas, estas 
necesitan una moderna infraestructura de servicios que 
en muchos casos discurre bajo el pavimento de las ciuda-
des; una interferencia adicional que hace aún más difícil 
la recuperación de los datos arqueológicos. Para comple-
tar el panorama general, las intervenciones arqueológicas 
suelen estar ligadas a proyectos dentro de una propiedad 
urbana cuyos límites nunca coinciden con la extensión de 
las estructuras que aparecen en la excavación. Para afron-
ȗƲȍ৹ǋȐȗƲȐ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇǋȐ৹Θ৹ȍǋǁȚȊǋȍƲȍ৹ǱƲ৹ǡǷǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁƲ৹
escondida en lo que se ha denominado como “archivos 
del suelo”, se tuvo que desarrollar una metodología de tra-
bajo nueva. Era necesario estudiar todas las etapas de vida 
de la ciudad, abandonando la visión tradicional que hasta 
entonces se había centrado en determinados periodos, en 
general los más antiguos o prestigiosos. Por otra parte, se 
hacía imprescindible superar los límites concretos de cada 
excavación urbana y considerar globalmente la ciudad 
como un yacimiento arqueológico unitario.

La ciudad de Winchester fue probablemente el pri-
mer ejemplo maduro de investigación y gestión arqueo-
lógica integral de una ciudad histórica en Europa. Desde 
1968 contó con un equipo arqueológico independiente, 
la Winchester Research Unit, que pronto sería imitada 
en otras muchas ciudades inglesas. El responsable de la 
puesta en marcha del equipo entre los años 1962 y 1972 

fue M. Biddle. El éxito de su planteamiento puede valo-
rarse por su aceptación dentro y fuera del Reino Unido 
(Biddle, 1974 y 1982). La complejidad de la tarea empren-
dida exigió la colaboración de especialistas de diferentes 
ǇǡȐǁǡȊǱǡǷƲȐा৹[ǋ৹ȊȍǋȗǋǷǇǣƲ৹ƲǱǁƲǷΝƲȍ৹ǋǱ৹ǷǡΑǋǱ৹ǁǡǋǷȗǣϯǁǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹
proyectos académicos que hasta entonces solo se habían 
aplicado a los yacimientos arqueológicos más prestigiosos. 
El estudio histórico de la ciudad exigía un enfoque inter-
disciplinario puesto que era necesario atender numerosos 
frentes al mismo tiempo: las excavaciones y el trabajo de 
ǁƲǶȊǽष৹ ǱƲ৹ ǘǋȐȗǡǾǷ৹ Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǡǷǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹ ǘȍƳϯǁƲष৹ ǗǽȗǽǘȍƲǗǣƲष৹
elaboración de planos y dibujo, documentación, inventa-
riado de objetos y procesamiento de datos. Debía además 
ȍǋȐȊǽǷǇǋȍ৹ ǁǽǷ৹ ǋϯǁƲǁǡƲ৹ Ʋ৹ ǱǽȐ৹ ȊǱƲΝǽȐ৹ ȌȚǋ৹ ǋΗǡǘǣƲ৹ ǋǱ৹ ȗȍƲǀƲǬǽ৹
en una ciudad viva. Éste fue el comienzo de los centros 
públicos de investigación arqueológica que dominaron el 
panorama de las ciudades inglesas en los años setenta.

La difusión de este modelo de organización del 
trabajo arqueológico impactó en las instituciones locales 
Θ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȊȍǽȗǋǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǀǡǋǷǋȐ৹ǁȚǱȗȚȍƲǱǋȐा৹UǽǇǋǶǽȐ৹Ʋϯȍ-
mar que se llegó a crear un nuevo tipo de relación entre 
la sociedad civil y la protección del patrimonio histórico 
colectivo. Una relación basada en la responsabilidad del 
activismo y el trabajo voluntario del propio ciudadano. 
�ƲȍΑǋȍ৹ॲࡸࡹࡺࡲश৹ࡶࡱࡲ৹ȐȐाॳ৹ǞƲ৹ȍǋȐȚǶǡǇǽ৹ǘȍƳϯǁƲǶǋǷȗǋ৹ǱƲȐ৹Ǉǡȍǋǁ-
trices de la arqueología urbana inglesa en los años seten-
ta: “think big, think history y think rescue”. Con ello, las 
condiciones políticas y sociales que rodeaban la práctica 
de la arqueología en las ciudades fueron mejorando. Los 
hallazgos arqueológicos acabaron interesando a la socie-
dad británica que apoyó la Arqueología Urbana como el 
medio para poder conocer mejor su pasado. Las peticiones 
de una mayor protección para el patrimonio arqueológico 
ǁǽǷȐǡǘȚǡǋȍǽǷ৹ϯǷƲǱǶǋǷȗǋ৹ǋǱ৹ǇǋȐƲȍȍǽǱǱǽ৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹ǷȚǋΑƲ৹Ƿǽȍ-
mativa de protección. En 1979 se promulgó el “Ancient 
Monuments and Archaeological Areas Act”, que consoli-
dó la Arqueología Urbana como una práctica normal en 
la vida de las ciudades históricas inglesas. Aunque conta-
mos con algunas publicaciones previas (Heigway 1972), 
la publicación de “The future of London’s Past” (Biddle, 
Hudson 1973), constituyó el mejor instrumento de difu-
sión del modelo de gestión unitaria de la arqueología en 
una ciudad histórica.

En Francia, la evolución de la Arqueología Urbana 
siguió en muchos aspectos los pasos del Reino Unido. En 
৹ȚǷ৹ǘȍƲǷ৹ǁǽǷǘȍǋȐǽ৹ࡱࡹࡺࡲ ǁǡǋǷȗǣϯǁǽ৹ ȍǋƲǱǡΝƲǇǽ৹ ǋǷ৹ ǱƲ৹ ǁǡȚǇƲǇ৹
de Tours consolidaba la nueva disciplina arqueológica en 
Europa. Fue convocado desde el “Centre Nacional d’Ar-
cheologie Urbaine”, cuyas actas se publicaron en París en 
1982. Sin embargo, la iniciativa francesa estuvo siempre 
liderada por la acción directa de la administración y del 
Estado. El punto de partida había sido la creación en 1959 
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Figura 2.9 La fachada neo Inka de la Casa de Silva (Fotos: R.Mar; Dibujo: Alfaro et al. 2014, El urbanismo Inka del Cusco. 
CȚǋΑƲȐ৹ƲȊǽȍȗƲǁǡǽǷǋȐष৹ϯǘा৹ࡶࡶॳा
En la plazoleta situada junto al convento de Santa Teresa se levanta una de las fachadas neo Inkas más notables del Cusco. Construida en 
el primer periodo colonial con mano de obra y tecnología Inka, el cuidadoso trabajo de los bloques que forman la pared nos descubre la 
calidad de los artesanos Inkas. La decoración es una interpretación de los modelos europeos de estilo renacentista. Aunque las basas no 
se esculpieron, los fustes cilíndricos de las columnas se decoraron en espiral y encima de los capiteles se colocaron dos masivos bloques de 
piedra. Sugieren la sección del arquitrabe que en el lenguaje renacentista debería coronar el dintel de la gran puerta. El resultado combina 
las líneas generales del lenguaje clásico europeo con la depuración formal propia de la arquitectura Inka, produciendo como resultado una 
ǡǶƲǘǋǷ৹ǷȚǋΑƲ৹Θ৹ȐǽϯȐȗǡǁƲǇƲा
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del “Ministerio de Cultura Francesa”, bajo la dirección del 
conocido intelectual André Malraux. En aquel momen-
to no existían en Francia leyes que protegiesen los restos 
arqueológicos del subsuelo o normativas que obligasen a 
considerar la arqueología en los planes urbanísticos. Sólo 
existía la posibilidad de una intervención de salvamen-
to por parte de la administración cultural en el caso de 
descubrimientos importantes, después del hallazgo y tras 
una denuncia pública. En ocasiones, la paralización de las 
obras durante unas horas para permitir la documentación 
Ǉǋ৹ ȍǋȐȗǽȐ৹ ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽȐ৹ ǗȚǋ৹ ǶǽȗǡΑǽ৹ ȐȚϯǁǡǋǷȗǋ৹ ȊƲȍƲ৹ ȌȚǋ৹

los agentes inmobiliarios solicitasen el pago de indemni-
zaciones (Gauthier, 1982: 83). La solución aportada por 
el Estado francés fue precisamente la creación del Centro 
Nacional de Arqueología Urbana con sede en Tours. En 
la misma época, numerosos centros del norte de Italia 
(Brescia, Génova, Módena, Pavía, Milán, etc.) comenza-
ban sus proyectos de renovación urbana, apoyando la re-
cuperación de los “archivos del suelo” con la aplicación de 
las modernas metodologías del trabajo arqueológico.
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Figura 2.10 Muro Inka de terrazamiento en el barrio de San Blas (Foto: R. Mar).
En época Inka, la zona de San Blas la conformaba un conjunto de terrazas agrarias. Estas servirían de base para la expansión de la ciudad 
durante la colonia. Los caminos principales que trascurrían a nivel de varias terrazas principales, quedaron fosilizados. Esta imagen ilustra 
de manera clara cómo a lo largo de estos caminos, las antiguas terrazas, con sus escaleras de acceso a niveles más altos, ahora hacen parte 
integral del tejido construido.

A lo largo de los últimos decenios en todo el mun-
Ǉǽ৹Ȑǋ৹ǞƲ৹ǡǇǽ৹ƲϯȍǶƲǷǇǽ৹ǱƲ৹ǁǽǷǁǡǋǷǁǡƲ৹ǁǽǱǋǁȗǡΑƲ৹Ǉǋ৹ȌȚǋ৹ǋȐ৹
necesario dar una respuesta a la conservación de los archi-
vos del suelo –y los restos arqueológicos del pasado- antes 
incluso de que se produzca un hallazgo. Casi todos los paí-
ses de América y Europa cuentan con una legislación de 
protección preventiva de protección, ya que los hallazgos 
arqueológicos son considerados patrimonio intangible de 
la nación. Paradójicamente, las administraciones públicas 
han ido reduciendo los cuadros de personal técnico y la 
ϯǷƲǷǁǡƲǁǡǾǷ৹ǷǋǁǋȐƲȍǡƲ৹ȊƲȍƲ৹ ǱƲ৹ ƲȊǱǡǁƲǁǡǾǷ৹ ǋǗǋǁȗǡΑƲ৹Ǉǋ৹ ǋȐȗƲ৹
legislación. De hecho, el proceso de privatización de ser-
vicios que envuelve todas las actividades públicas de mu-
chos gobiernos, ha supuesto también la “privatización” 
de la arqueología y las excavaciones urbanas.

Como resultado y salvo contadas excepciones, la 
gestión arqueológica es responsabilidad de la empresa de 
construcción que ha recibido la adjudicación de los traba-
jos. Como consecuencia, propietarios, constructores, ar-
quitectos, arqueólogos y administración pública respon-
den a intereses contrapuestos, que suelen ser económicos 
y que, desde luego, no siempre buscan la recuperación de 
la información arqueológica o la protección de los restos 
arqueológicos encontrados. La consecuencia de estos he-
chos, es la progresiva y alarmante fragmentación del co-
nocimiento arqueológico de nuestras ciudades históricas. 
Un efecto perverso que olvida algunos de los avances que 
se habían producido en los últimos 40 años de arqueolo-
gía urbana.

LOS “ARCHIVOS DEL SUELO”
Al igual que en otras muchas ciudades históricas 

de América, Europa o Asia, el espacio que ocupa una 
ciudad histórica como el Cusco y el territorio en el que 
se asienta, son el resultado de la acción continua de los 
grupos humanos que lo han ocupado a lo largo del tiem-
po (Biddle y Hudson, 1973; Gelichi, 2001). La historia 
nos ha dejado sus huellas materiales en la ciudad y en su 
entorno. Pueden ser simples líneas marcadas en el paisaje, 
como el recorrido de los caminos, los antiguos canales, las 
terrazas o las divisorias de los campos de cultivo. En la ciu-
ǇƲǇ৹ ǱƲ৹ǞǡȐȗǽȍǡƲ৹Ȑǋ৹ȍǋϲǋǬƲ৹ǋǷ৹ǽȗȍǽ৹ȗǡȊǽ৹Ǉǋ৹ȐǡǘǷǽȐा৹�ǱǘȚǷǽȐ৹
son fácilmente distinguibles, como las fachadas y cons-
trucciones que dan forma a las calles. Otros son menos 
evidentes, como los límites del parcelario y las medianeras 
ǋǷȗȍǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹�ΗǡȐȗǋǷ৹ƲǇǋǶƳȐ৹ǽȗȍƲȐ৹ǋΑǡǇǋǷǁǡƲȐ৹ȌȚǋ৹Ƿǽ৹

podemos ver y que son los restos  arqueológicos escon-
didos bajo los pavimentos de la ciudad moderna. Esto es 
lo que el arqueólogo francés Henry Gallinié denominaría 
los “Archivos del Suelo”, auténticos documentos histó-
ricos que sólo podemos conocer cuando una excavación 
arqueológica los descubre y un proyecto de estudio los 
documenta. Constituyen una valiosa fuente de informa-
ción, la cual debidamente interrogada nos ayuda a com-
prender la evolución de la ciudad en el tiempo y el espacio. 

La fragilidad de la arqueología moderna en cual-
quier ciudad, el Cusco incluida, exige rigor y pericia en el 
trabajo de los arqueólogos involucrados en la documen-
tación y catalogación de los datos encontrados. Adecua-
damente gestionada, la excavación arqueológica puede 
ofrecer hallazgos extraordinarios. Buenos ejemplos son 
la puerta monumental Inka descubierta en un solar de la 
calle Suecia, el impresionante conjunto funerario encon-
trado  bajo el pavimento colonial de una de las habitacio-
nes de Casa Concha, el gran muro aparecido debajo del 
asfalto de la calle del Triunfo (vestigio de la ciudad Killke 
anterior a la gran re-fundación Inka) o las escalinatas que 
descendían al cauce del canal Inka del río Saphi encontra-
das en la calle Mantas. 

Tradicionalmente, la excavación arqueológica y el 
estudio de los muros que se levantan sobre el suelo han 
sido afrontados de forma separada por arqueólogos y ar-
quitectos. Es una paradoja que nace de las dinámicas que 
ǞƲǷ৹ ȍǽǇǋƲǇǽ৹ ǱƲ৹ ȍǋȐȗƲȚȍƲǁǡǾǷ৹ Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ǞǡȐȗǾȍǡǁǽȐा৹
El arqueólogo actúa en el subsuelo, mientras que el  ar-
ȌȚǡȗǋǁȗǽ৹ ǡǷȗǋȍΑǡǋǷǋ৹ ǋǷ৹ ǋǱ৹ ƲǱΝƲǇǽ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹�Ƿ৹ ȍǋƲ-
lidad, esta separación nace de intereses corporativos que 
en el fondo tienen una motivación económica. Como las 
intervenciones en los centros históricos están motivadas 
por proyectos de reforma arquitectónica o urbanística, el 
ǁǽǷȗȍǽǱ৹ȗǌǁǷǡǁǽ৹ǇǋǱ৹ȊȍǽΘǋǁȗǽ৹ǡǶȊǱǡǁƲ৹ȐȚ৹ǶƲǷǋǬǽ৹ϯǷƲǷǁǡǋ-
ro. Como resultado, han surgido dos disciplinas distintas 
aunque ambas tengan el mismo objetivo. Por una parte, 
los arqueólogos han desarrollado su metodología de regis-
tro de la información y los datos recuperados, conocida 
y divulgada a menudo bajo la denominación de “Méto-
Ǉǽ৹ �ȐȗȍƲȗǡǘȍƳϯǁǽ৹ ǽ৹ ঐBǌȗǽǇǽ৹ ,ƲȍȍǡȐा৹ Uǽȍ৹ ǽȗȍƲष৹ ǇǋȐǇǋ৹
la arquitectura y en el ámbito de la restauración de los 
monumentos históricos, ha surgido el “estudio de para-
mentos” como un instrumento de análisis arqueológico 
de la arquitectura. Sin embargo, esta separación carece de 
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Figura 2.11 Plaza Rimac Pampa (Fotos: A. R. González).
(Izq.) La excavación arqueológica en esta plaza puso al descubierto el encauzamiento del río Tullumayo y los restos de una plataforma con 
escalones que bajaban al río. (Dch.) La presentación al público cusqueño de los restos Inkas descubiertos en la plaza Rimac Mampa en 
enero de 2010 incluía un montaje didáctico y la musealización del conjunto arqueológico.

sentido ya que ambos profesionales operan sobre un mis-
Ƕǽ৹ǽǀǬǋȗǽ৹ǁȚǱȗȚȍƲǱश৹ঐǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁǽा৹�Ƿ৹ȍǋƲǱǡǇƲǇ৹ǋȐ৹
irrelevante que los restos se encuentren por debajo o por 
encima del pavimento de circulación.

Aunque existen excepciones en las que arqueólo-
gos y arquitectos han conseguido trabajar en equipo, en la 
mayor parte de los casos el trabajo por separado de ambos 
profesionales ha hecho que los datos arqueológicos no se 
ȗǋǷǘƲǷ৹ǋǷ৹ǁȚǋǷȗƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȍǋȐȗƲȚȍƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹�Ƿ৹ǶȚ-
chas ocasiones, la excavación se ha limitado a solucionar 

un expediente administrativo sin preocuparse en respon-
Ǉǋȍ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ǡǷȗǋȍȍǽǘƲǷȗǋȐ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁǽȐ৹ȌȚǋ৹ȊǱƲǷȗǋƲǀƲ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹
Debemos reconocer que es sorprendente que este proble-
ma fundamental para el estudio arqueológico de la ciudad 
histórica continúe presente hoy en día.

EPÍLOGO
[ǋ৹ȊǽǇȍǣƲ৹ƲϯȍǶƲȍ৹ȌȚǋ৹ǋǷ৹ǇǋǶƲȐǡƲǇƲȐ৹ǽǁƲȐǡǽǷǋȐ৹ǱƲ৹

suerte de la ciudad histórica ha quedado en manos de los 
gestores urbanos o de los arquitectos restauradores. Esto 
ha supuesto, el distanciamiento entre los dos actores  
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Figura 2.12 Hotel Marriot (Foto R. Mar).
Antiguo convento de San Agustín. Muros Inkas en la zona de 
monitoreo arqueológico durante el proceso de excavación en 
febrero de 2010.

Figura 2.13 Kusikancha (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
Zona arqueológica de los antiguos cuarteles después de la 
excavación y la restauración de los restos Inkas. Del Cusco Inka, 
es el conjunto que conocemos con mayor detalle.

fundamentales de la investigación: arquitectos y arqueó-
logos. Los primeros olvidan en ocasiones los pequeños 
Ȋǋȍǽ৹ ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽȐ৹ ǇƲȗǽȐ৹ ǇǋǱ৹ ȍǋǘǡȐȗȍǽ৹ ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽ৹ Θ৹ ǱǽȐ৹
segundos suelen dejar en segundo plano la producción de 
una cartografía detallada de la ciudad histórica y el dibujo 
Ǉǋ৹ȐȚȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐा

Este es un problema que se ha agudizado con la 
aparición de los modernos sistemas informáticos auto-
ǶƲȗǡΝƲǇǽȐ৹Ǉǋ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲǁǡǾǷ৹ǘȍƳϯǁƲ৹ॲǱƳȐǋȍঃǋȐǁƳǷǋȍष৹UǞǽ-
toscan, drones, software de generación fotogramétrica y 

programas de modelado en 3D), que requieren el trabajo 
de técnicos especializados. En realidad, la clave de un de-
sarrollo equilibrado y sostenible para el futuro arqueoló-
gico de nuestras ciudades históricas, pasa por recuperar y 
potenciar la vieja idea de los equipos unitarios formados 
por historiadores, arqueólogos, antropólogos, arquitec-
tos, ingenieros, urbanistas y restauradores. En un pano-
rama profesional frecuentemente dominado por la acción 
de empresas privadas, estos equipos deberían ser res-
ponsables de la gestión conjunta de toda la información 
generada por las actuaciones, tanto de restauración de  
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Figura 2.14a Fachada del Beaterio de las Nazarenas (Foto: R. Mar).
La fachada del beaterio corresponde en sus trazos principales al palacio colonial construido con técnica noeinka en el siglo XVI. Incluye 
las celebres sirenas que decoran la fachada. Posteriormente, al trasformarse en templo católico se le añadió la vistosa espadaña.

Figura 2.14b Excavaciones arqueológicas en el Beaterio de las Nazarenas (Fotos: L. Cuba).
=Ʋ৹ȍǋǞƲǀǡǱǡȗƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱ৹ǇǋǱ৹ǀǋƲȗǋȍǡǽ৹ȊƲȍƲ৹ȐȚ৹ȗȍƲǷȐǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹ǋǷ৹ǋǱ৹,ǽȗǋǱ৹CƲΝƲȍǋǷƲȐ৹ǡǷǁǱȚΘǾ৹ǱƲ৹ǋΗǁƲΑƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǷǡΑǋǱǋȐ৹
ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽȐा৹�ȊƲȍǋǁǡǾ৹ǱƲ৹ǁǡǶǋǷȗƲǁǡǾǷ৹Θ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ƲǱΝƲǇǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲǀƲǷ৹ǱƲ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǡǷǯƲ৹ǇǋǱ৹ȐǽǱƲȍा
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Figura 2.15 Vestigios encontrados durante el mejoramiento 
de la calle Mantas (Foto: F. Seminario, Alfaro et al. 2014, El 
ȚȍǀƲǷǡȐǶǽ৹/ǷǯƲ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽा৹CȚǋΑƲȐ৹ƲȊǽȍȗƲǁǡǽǷǋȐष৹Ȋा৹ࡺࡵࡲष৹ϯǘा৹ࡲࡺॳ
Uno de los más recientes descubrimientos arqueológicos en el 
Cusco fue resultado de los trabajos de mejora urbana en la calle 
Mantas. Inmediatamente debajo del asfalto aparecieron los 
restos Inkas de una de las paredes del canal del río Saphi, con dos 
ǋȐǁƲǱǡǷƲȗƲȐ৹Ǉǋ৹ϯǷƲ৹ǶƲǶȊǽȐȗǋȍǣƲ৹ȌȚǋ৹ǇǋȐǁǋǷǇǣƲǷ৹ƲǱ৹ǁƲȚǁǋ৹ǇǋǱ৹ȍǣǽ৹
ϲƲǷȌȚǋƲǷǇǽ৹ȚǷƲ৹ǋȐȗȍȚǁȗȚȍƲ৹ȌȚǋ৹ȊȚǇǽ৹ȐǋȍΑǡȍ৹Ǉǋ৹ƲȊǽΘǽ৹Ʋ৹ȚǷǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹
estribos del puente que dejaba pasar el camino troncal del Qhapaq 
Ñan hacia el Contisuyu. La imagen muestra elocuentemente có-
mo los restos Inkas fueron alterados por todo tipo de instalaciones 
que, como es habitual, se esconden bajo el pavimento de nuestras 
ciudades.  

ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǶǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǋΗǁƲΑƲǁǡǾǷ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲा৹XǋȐȚǱȗƲ৹ǡȍǾ-
nico que después de una trayectoria de decenios trabajan-
do en este sentido sea necesario recordarlo una vez más. 
En las ciudades históricas europeas, es necesario hacerlo 
porque son escasos los equipos de arqueología urbana 
nacidos en el siglo XX que han sobrevivido hasta el siglo 
XXI. En las ciudades americanas, porque la rica experien-
cia de sus ciudades históricas solo tendrá continuidad des-
de la perspectiva deseable de la cooperación entre equipos 
pluridisciplinares. Así, la reconstrucción de la ciudad Sa-
grada, capital del Tawantinsuyu, es una tarea ardua en la 
que será necesario asumir las circunstancias actuales que 
condicionan nuestro trabajo y los recursos arqueológicos 
e históricos disponibles.



Serpientes Inkas esculpidas en la fachada del beaterio de las Nazarenas, Cusco (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).



En este capítulo presentamos una aproximación al urbanismo del centro administrativo y religioso del 
Cusco Inka que incluye los datos recogidos por los investigadores de la arqueología cusqueña en más 

de un siglo de intenso trabajo histórico. El encauzamiento de los ríos Saphi y Tullumayo delimitó 
un territorio preciso que fue modelado con un complejo sistema de terrazas. Las pendientes del 

terreno, los lugares percibidos como expresiones sagradas de la naturaleza y el sistema de caminos 
que accedían a la ciudad determinaron la posición y el trazado de los espacios abiertos, las calles, los recintos y 
ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹/ǷǯƲ৹ा৹CȚǋȐȗȍƲ৹ƲȊȍǽΗǡǶƲǁǡǾǷ৹ƲǱ৹ȚȍǀƲǷǡȐǶǽ৹Θ৹ǱƲ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲ৹ǇǋǱ৹ǁǋǷȗȍǽ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹/ǷǯƲ৹

parte de los datos recogidos por la arqueología, sin embargo, para su interpretación hemos contado también con 
las crónicas coloniales, los documentos de archivo, la comparación etnohistórica y el análisis de otros conjuntos 

administrativos o ceremoniales Inkaicos.
Lo que damos en llamar “ciudad” en el contexto andino, es en realidad un Centro Sagrado que nace como 

expresión simbólica de un poder centralizado. Aquellos que viven en las zonas agrarias se trasladan al Centro 
Sagrado con ocasión de los grandes festivales. En estos centros la explanada central se convierte en el escenario 

imprescindible para acoger la concentración temporal de la población (Niles 1984). Para el caso del Cusco, tanto 
Gasparini-Margolies (1977) como Santiago Agurto (1980) reconocieron los límites de la gran explanada Inka. 

Ambos recuerdan que su topografía actual está delimitada por la fachada de construcciones Inkas, al menos en 
tres de sus lados. No es sorprendente si observamos la organización urbanística de otros centros administrativos 

Inkas como Huanuco Pampa (Morris y Thompson 1970) o Pumpu (Matos 1994). 

III
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SAGRADO EN LA 
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III. EL OMBLIGO DEL MUNDO: 
EL CENTRO SAGRADO DE LA CAPITAL INKA

INTRODUCCIÓN
El centro histórico del Cusco es un cuadrilátero irregular de cerca de 200 Has de extensión situado en la cabe-

ǁǋȍƲ৹ǇǋǱ৹ȍǣǽ৹sƲȗƲǷƲΘ৹ॲqǋȍ৹�ƲȍȗƲ৹�ȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲ৹ǋǷ৹ǋǱ৹�ǷǋΗǽ৹ϯǷƲǱॳा৹�৹ǱǽȐ৹ǽǬǽȐ৹ǇǋǱ৹ΑǡȐǡȗƲǷȗǋ৹ǁǽǷȗǋǶȊǽȍƳǷǋǽष৹ǋȐ৹ȚǷ৹ȊƲǡȐƲǬǋ৹
cultural dominado por la silueta de las iglesias y palacios coloniales que conviven con las construcciones de época repu-
ǀǱǡǁƲǷƲ৹Θ৹ǁǽǷȗǋǶȊǽȍƳǷǋƲा৹�ƲǬǽ৹ǋȐȗǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ȑǋ৹ǋǷǁȚǋǷȗȍƲǷ৹ǱƲȐ৹ǋȐȗȍȚǁȗȚȍƲȐ৹/ǷǯƲǡǁƲȐ৹ȌȚǋ৹ǋǷ৹ȐȚ৹ǘȍƲǷ৹ǶƲΘǽȍǣƲ৹ǁǽǷȗǡǷțƲǷ৹
delimitando las calles y plazas, y determinan la topografía de la ciudad. La información turística, las guías y los paneles 
informativos sugieren que los límites de la antigua capital fueron los ríos Saphi y Choke-Chaka/Tullumayo, encauzados  
por los Inkas y cubiertos con bóvedas de cemento durante la primera mitad del siglo XX. Estos son, en realidad, sólo 
los límites del Centro Sagrado y Representativo del Cusco. La capital Inka incluía además una extensa red de barrios y 
ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽȐ৹ǁȚΘǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽȐ৹Ȑǋ৹ǋΗȗǡǋǷǇǋǷ৹ǇǋȐǇǋ৹ǱƲȐ৹ǁȚǶǀȍǋȐ৹ȌȚǋ৹ǇǽǶǡǷƲǷ৹ǋǱ৹qƲǱǱǋ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹ǞƲȐȗƲ৹ȐȚ৹ϯǷƲǱ৹
en Angostura (Niles 1987, 1992; Agurto 1980; Hislop 1990).

A lo largo de este capítulo presentamos los elementos que nos permiten proponer  una reconstrucción hipoté-
ȗǡǁƲ৹ǇǋǱ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐष৹ȍǣǽȐ৹ǁƲǷƲǱǡΝƲǇǽȐष৹ȊǱƲΝƲȐष৹ǋǱ৹ȐǡȐȗǋǶƲ৹Ǉǋ৹ǁƲǱǱǋȐष৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹Θ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ΒƲǯƲȐ৹Θ৹ȗǽǇǽ৹ȗǡȊǽ৹
de estructuras que conformaron el urbanismo del Centro Sagrado de la capital del Tawantinsuyu (Ver resumen general 
en Fig. 3.32). Partiendo de la documentación arqueológica disponible, elaboramos los planos de la ciudad en los que 
se incluye la posición de los restos arqueológicos conservados. Comenzaremos, naturalmente, por las primeras obras 
medioambientales que exigió la refundación Inka del Cusco: la canalización de las aguas, el saneamiento de los hume-
dales y la estabilización del terreno. Para urbanizar y organizar este espacio, tanto en los sectores de la ladera montañosa 
como a lo largo de los barrancos de los ríos, el terreno tuvo que ser estabilizado con un sistema de terrazas escalonadas. 
�Ǳ৹ǁƲȚǁǋ৹ȍǋǁȗǡǱǣǷǋǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǷȚǋΑǽȐ৹ǁƲǷƲǱǋȐ৹ǇǋȗǋȍǶǡǷǾ৹ǱƲ৹ǽȍǡǋǷȗƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ȌȚǋ৹ǱǽȐ৹ϲƲǷȌȚǋƲǀƲǷा৹=ǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹Ǉǋ৹
ǁǽǷȗǋǷǁǡǾǷ৹ȌȚǋ৹ǱƲȐ৹ȐǽȐȗǋǷǣƲǷ৹Ȑǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚΘǋȍǽǷष৹ǁǽǶǽ৹ǋȐ৹ǱǾǘǡǁǽष৹ȍǡǘȚȍǽȐƲǶǋǷȗǋ৹ȊƲȍƲǱǋǱǽȐ৹ƲǱ৹ǋǷǁƲȚΝƲǶǡǋǷȗǽ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱा

Antes de continuar, debemos hacer una aclaración sobre la nomenclatura que estamos usando. Estamos llaman-
Ǉǽ৹ঐqƲǱǱǋ৹ǇǋǱ৹sƲȗƲǷƲΘष৹Ʋ৹ǱƲ৹ǁȚǋǷǁƲ৹ǇǋǱ৹ȍǣǽ৹ǇǋȐǇǋ৹ȐȚ৹ǁƲǀǋǁǋȍƲ৹Ȑǽǀȍǋ৹[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷष৹ǞƲȐȗƲ৹ȐȚ৹ǁǽǷϲȚǋǷǁǡƲ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹ȍǣǽ৹qǡǱ-
canota. Un recorrido de unos 40 kilómetros de longitud que en algunos puntos alcanza los 15 kilómetros de anchura. 
Considerando la altitud y el recorrido de los ríos, puede ser dividido en tres cuencas menores o sub-cuencas. Utilizare-
mos el término “Cuenca o Valle de Cusco” para referirnos a la parte superior del valle, que se extiende desde la cabe-
cera del río, delimitada por las laderas de los cerros Pikchu y Saqsaywaman, hasta su estrechamiento en Angostura. La 
“Cuenca de Oropesa” corresponde a la parte intermedia del valle, mientras que la “Cuenca de Lucre” es la parte inferior 
Θ৹Ȑǋ৹ǋΗȗǡǋǷǇǋ৹ǞƲȐȗƲ৹ǱƲ৹ȊƲȍȗǋ৹ϯǷƲǱ৹ǇǋǱ৹ΑƲǱǱǋष৹ȍǽǇǋƲǷǇǽ৹ǱƲ৹ǱƲǘȚǷƲ৹Ǉǋ৹sƲȍǯƲȊƲΘ৹ƲǷȗǋȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǽǷϲȚǋǷǁǡƲ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹qǡǱǁƲǷǽȗƲा৹=ǽȐ৹
barrios y asentamientos que formaban la capital del Tawantinsuyu se extendieron por toda Cuenca o Valle del Cusco.

Las fuentes escritas coloniales indican que los primeros españoles que entraron en el Cusco vieron la ciudad 
transformada por Pachacútec después de su victoria sobre los Chankas, con nuevas construcciones y una población al 
servicio del Estado (Sarmiento de Gamboa 30-32; Betanzos 12-16; Rostworowski 2001 [1953]: 169-178). Estas mismas 
fuentes indican que la ocupación humana existía en Cusco desde mucho antes, tal como lo demuestran las evidencias 
ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲȐष৹ǋǷ৹ǇǽǷǇǋ৹ȚǷ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ǋȗǷǡƲȐ৹Θ৹ǁǽǶȚǷǡǇƲǇǋȐ৹ǞƲǀǡȗƲȍǽǷ৹ǱƲ৹ΝǽǷƲ৹ƲǷȗǋȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ƲϯȍǶƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ȊǽǇǋȍ৹/ǷǯƲा

La documentación más antigua en el valle del Watanay se remonta al periodo arcaico (9.500-2.500 a.C.) y se 
ǱǡǶǡȗƲ৹ƲǱ৹ǞƲǱǱƲΝǘǽ৹Ȑǋ৹ȊȚǷȗƲȐ৹Ǉǋ৹ϲǋǁǞƲ৹Θ৹ǽȗȍƲȐ৹ǞǋȍȍƲǶǡǋǷȗƲ৹Ǉǋ৹ȐǣǱǋΗ৹ǋǷǁǽǷȗȍƲǇƲȐ৹ǋǷ৹ǋΗȊǱǽȍƲǁǡǽǷǋȐ৹Ǉǋ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ॲ�ƲȚǋȍष৹
Jones Klink 2018). Solamente el yacimiento de Kasapata, en la Cuenca del Oropesa, ofrece evidencias más completas 
de su ocupación por grupos de cazadores-recolectores del arcaico tardío. Con todo, las primeras aldeas de agricultores 
ǁǽȍȍǋȐȊǽǷǇǋǷ৹Ʋ৹ ǱƲȐ৹ǁȚǱȗȚȍƲȐ৹BƲȍǁƲΑǋǱǱǋष৹�ǞƲǷƲȊƲȗƲ৹Θ৹WǽȗƲǁƲǱǱǋ৹ॲࡳाࡱࡱࡶ৹Ʋा�ाঃࡱࡱࡷ৹Ǉा�ाॳष৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇƲȐ৹Θ৹ǋȐȗȚǇǡƲǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹
primera vez por Manuel Chávez Ballón (Barreda Murillo 1982) y John Rowe (1944). Durante mil quinientos años los 
asentamientos se fueron multiplicando por todo el valle del Watanay. Las cerámicas y objetos descubiertos en las exca-
vaciones mostraban su creciente complejidad social.
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Figura 3.1 El centro del Cusco en la representación de la ciudad por Guamán Poma de Ayala (Biblioteca Real de Dinamarca).

Guamán Poma de Ayala nació probablemente en San Cristóbal de Sandondo, Virreinato del Perú, alrededor de 1534. Era descendien-
te de una noble familia yarovilca de Huánuco. Escribió El primer nueva Corónica y buen gobierno entre 1585 y 1615, aunque no fue 
publicado hasta el siglo XX. El manuscrito de la “Corónica” se había conservado en la Biblioteca Real de Dinamarca desde princi-
pios de los años 1660. En 1908 se realiza una primera publicación al ser encontrado por el erudito alemán Richard Pietschmann. La 
“Corónica” es en realidad una extensa carta dirigida a Felipe III. En ella se presentan múltiples temáticas que van desde la creación del 
mundo hasta la propuesta de una sociedad utópica. Realiza un recorrido histórico del territorio peruano y además critica los abusos de 
autoridad de sacerdotes y corregidores. Incluye además la historia y genealogía de los Inkas. Es el primer cronista indígena que asimila 
plenamente el castellano, nos aporta la visión indígena del mundo andino y permite reconstruir la sociedad peruana después de la 
conquista. El manuscrito original incluye 398 dibujos descriptivos. En ellos se presenta la imagen visual más completa que tenemos 
del modo de vida inka, que por entonces estaba desapareciendo: vestidos, herramientas, armamento y todo tipo de costumbres. Las 
ǱƳǶǡǷƲȐ৹ȗƲǶǀǡǌǷ৹ǡǷǁǱȚΘǋǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǡǷǯƲȐा৹�ȐȗǽȐ৹ǇǡǀȚǬǽȐ৹ॲǁǽǶǽ৹ǋǱ৹ȌȚǋ৹ȊȍǋȐǋǷȗƲǶǽȐ৹ǋǷ৹ǋȐȗƲ৹ȊƳǘǡǷƲॳ৹ǷǽȐ৹ƲΘȚǇƲǷ৹Ʋ৹ǋǷȗǋǷǇǋȍ৹ǁǾǶǽ৹Ȑǋ৹
percibía en el siglo XVI-XVII la ciudad del Cusco y su arquitectura. Poma de Ayala no llegó a ver la capital en época inka. Por ello, 
dibuja la imagen que tenía la ciudad en su época (circa 1600). Los rótulos del dibujo hacen referencia a la topografía inka mezclados 
con lugares ya cristianizados de la ciudad como San Cristóbal o San Blas.

Leyenda y textos del dibujo:

Ciudad / la gran Ciudad cabeza 
y corte real de los doce reyes 
ingas, Santiago del Cuzco, en 
medio del reino y obispado / 
Sincasurco pucara suchona / San 
Blas / Uiropaccha / San Cristóbal 
/ Pingollonopata / Curicancha 
/ Carminca / Huacaypata / 
Cusipata / Quispicancha / 
Uatanay mayo uno / Uacapunto 
/ San Sebastián cachi / Sancayuari 
/ Illapacancha / Cusicancha / 
Pinasuasi / Cantocmoyo / Belén 
/ Pomachupan / Cantoc uno / 
capital / corte del Inga.
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Figura 3.2 La iglesia colonial de Santo Domingo construida sobre el Qorikancha, templo de culto al sol en época Inka 
(Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
Según lo corroboran los trabajos arqueológicos aquí llevados a cabo, el Qorikancha se construyó sobre un santuario anterior al dominio 
del valle por parte de los Inka. Este tipo de continuidad en el reconocimiento e inclusión de lugares sacros e infraestructuras pre-Inkas será 
uno de los componentes de la nueva ciudad capital del Tawantinsuyu. 

Cuando los Wari llegaron a la región (600-800 
d.C.) encontraron una población de agricultores orga-
nizada en sociedades de jefatura, que ejercían su poder a 
partir de algunos centros privilegiados que dominaban 
las tres cuencas (Covey 2014). Probablemente, el poten-
cial agrícola y la importante población del valle atrajeron 
el interés de los Wari. La región fue controlada desde el 
600 d.C. con la fundación del asentamiento de Pikillacta 
(McEwan 2005) y se prolongó hasta su destrucción por 
incendio en torno al año 1000 d.C.

A lo largo de los cuatro siglos que siguieron al co-
lapso del poder Wari (1.000-1.400 d.C.) se consolidó en 
toda la región un mosaico étnico de pueblos diferenciados 
cuyos nombres conocemos por los cronistas coloniales y 
porque en algunos casos son todavía comunidades vivas 
(wankas, collas, chankas, etc.). Al sur de la cuenca del 
Cusco (Paruro) se encontraban los chillque, los masca y 
los tambo. Los mayu, equero, cancu, conchacalla y anta 
ocupaban la pampa de Anta. En la región de Chinchero 
se situaban los ayarmaca, cuya importancia es subrayada 
por las fuentes escritas (Rostworoski 1970). El registro ar-
queológico de este largo periodo de formación concluye 
con un tipo particular de cerámica que los arqueólogos 
han denominado Killke y que en la Cuenca de Cusco es el 
antecesor de la cerámica Inka. De hecho, numerosos auto-
res atribuyen a esta cerámica el papel de fósil indicador del 
proceso de formación del Estado Inka (Rowe 1944, 1961; 
Ravines 1970; Rivera Dorado 1971; González Corrales 
1984; Bauer 2018).

Los primeros hallazgos del estilo Killke fueron 
hechos por Rowe, durante sus excavaciones en las terra-
zas de Qorikancha, que por entonces se conocía como El 
Canchon de Qorikancha. En su primer informe Rowe 
habla de “estilo El Canchon”; luego del descubrimiento 
ǇǋǱ৹ Ȑǡȗǡǽ৹ ǘǋǽǘȍƳϯǁǽ৹<ǡǱǱǯǋष৹ ǋǱ৹ǶǡȐǶǽ৹ ƲȚȗǽȍ৹ Ǳǽ৹ ȍǋঃǀƲȚȗǡΝƲ৹
con el nombre de estilo Killke. En el Qorikancha se docu-
mentaron niveles arqueológicos con abundante cerámica 
aunque no aparecieron restos de construcciones asociadas 
(Rowe 1944). Bajo el Hotel Libertador y en la calle Zetas 
se encontraron nuevamente niveles arqueológicos Killke, 
esta vez asociados con restos de construcciones (González 
Corrales 1984). En el Kusikancha, bajo los pavimentos de 
ǱƲȐ৹ǯƲǷǁǞƲȐ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲǷ৹ǋǱ৹ǘȍƲǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹/ǷǯƲ৹ƲȊƲȍǋǁǡǋȍǽǷ৹
otros muros, esta vez asociados con canales hidráulicos, 
lamentablemente sin datación precisa (San Román Luna 

2003). En el Qolqampata, las excavaciones en profundi-
dad han documentado también construcciones Killke 
ǀƲǬǽ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽȐ৹ǋǷ৹ǋȐȗǡǱǽ৹/ǷǯƲ৹ǡǶȊǋȍǡƲǱ৹ॲqƲ-
lencia Zegarra 1984). Finalmente, en Saqsaywaman, don-
de Rowe (1944) recuperó numerosos materiales Killke, 
en años posteriores se han podido descubrir dos grandes 
recintos rectangulares y alargados, situados en el extremo 
meridional del cerro, cuya posición cronológica muestra 
la antigüedad del centro político-religioso.

En el momento en el que los Inka aparecen en el 
Cusco, muchos elementos de la topografía Killke fueron 
incorporadas en el asentamiento Inka. Los datos arqueo-
lógicos sugieren que los lugares sagrados con sus espacios 
construidos, que incluían una gran plaza (Awkaypata) ex-
tendida en torno al ushnu principal, el viejo santuario del 
sol o Intikancha, que cambió su nombre para denominarse 
Qorikancha, el conjunto de Saqsaywaman y, podemos su-
poner, algunos elementos naturales como grandes rocas y 
fuentes de agua, se remontan a dicho periodo. De la misma 
forma, algunos de los viejos caminos que hacían parte de la 
red de comunicación regional seguirían formando parte del 
asentamiento y se incorporarían al proyecto de la re-funda-
ción de la capital en época de Pachacútec. Un buen ejemplo 
de esto último es la calle Triunfo, donde recientes excava-
ciones descubrieron un gran muro de 30 metros de longi-
tud que se prolongaba en dirección a Hatunrumiyok. Este 
muro Killke es la prueba arqueológica de que el camino ya 
existía antes del trazado Inka de la ciudad y coincide con el 
camino troncal del Qhapaq Ñan hacia el Antisuyu.

La gran reforma del asentamiento tuvo lugar, pro-
bablemente, en época de Pachacútec. Los datos arqueoló-
ǘǡǁǽȐ৹ȊƲȍǋǁǋǷ৹ǁǽǷϯȍǶƲȍǱǽ৹ƲȊǽΘƲǷǇǽ৹ ǱƲ৹ ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹
la historiadora María Rostworowski  (1953, Reed. 2001). 
Apoyándose en los relatos de los cronistas Juan de Betanzos 
(Suma y Narración de los Incas, 1557) y  Pedro Sarmiento 
de Gamboa (Historia de los Incas, 1572) Rostworowski 
reconstruye el papel que debió jugar el Inka vencedor de 
los Chankas en la reorganización urbanística del Cusco. 
Pachacútec ordenó “despoblar la ciudad trasladando sus 
moradores a los pueblecitos cercanos. Las casas ruinosas se 
derribaron, quedando en su lugar solo un llano… y toman-
do los cordeles solemnemente, trazó el propio Inka el nue-
vo plano de la ciudad, ayudado por sus orejones y curacas, 
y rodeado de un brillante séquito” (Rostworowski 2001: 
178-9, siguiendo a Betanzos, cap. XVI).  
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El espacio de la nueva ciudad, un asentamiento ur-
bano denso y monumental, fue delimitado por dos ríos 
canalizados: el Saphi y el Tullumayo y modelado por un 
complejo sistema de terrazas sostenidas en grandes muros 
de contención que regularizaron las pendientes del terre-
no. En los extremos de esta gran unidad, que se extendía 
ǇǋȐǇǋ৹[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷ৹ǞƲȐȗƲ৹ ǱƲ৹ǁǽǷϲȚǋǷǁǡƲ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ǇǽȐ৹ǁƲȚ-
ces en el lugar denominado Pumaqchupan (La Cola del 
Puma), se encuentran dos conjuntos ceremoniales que los 
cronistas españoles llamaron “casas del sol” y que hemos 
comentado anteriormente como elementos de la antigua 
topografía Killke. Incluían diversas wakas, plazas interio-
ȍǋȐष৹ǯƲǷǁǞƲȐष৹ǶțǱȗǡȊǱǋȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲȐ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇǽȐ৹
a mantener la religión solar del Estado Inka. Eran a la vez 
ȐǋǇǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ƲǇǶǡǷǡȐȗȍƲǁǡǾǷ৹ǋȐȗƲȗƲǱ৹Θ৹ȍǋȐǡǇǋǷǁǡƲ৹ǽϯǁǡƲǱ৹ǇǋǱ৹[Ʋ-
pan Inka gobernante. El conjunto inferior (hurin Cusco) 
era el Qorikancha mientras que el superior (hanan Cusco) 
era Saqsaywaman. En el punto medio situado entre am-
bos se ubicó la gran plaza (Awkaypata) destinada a acoger 
a las multitudes convocadas a los festivales y ceremonias 
que garantizaban la salud y continuidad del Estado.

En un lugar privilegiado del tejido urbano y abier-
to por una sola entrada hacia la gran plaza, se construyó el 
Hatunkancha, el recinto de mayores dimensiones de todo 
el Cusco, destinado a importantes funciones estatales que 
incluía la casa de las vírgenes del sol o Acllawasi. Los datos 
arqueológicos, los cronistas coloniales y la topografía de la 
ciudad histórica permiten ubicar en el entorno inmediato 
de Awkaypata una serie de recintos que sirvieron de sede 
Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǇǡǋΝ৹ूƲΘǱǱȚȐू৹ǽ৹ǗƲǶǡǱǡƲȐ৹ȍǋƲǱǋȐ৹ॲȊƲǷƲǁƲȐॳ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲ-
ban la elite Inka del Cusco (Hernández Astete 2008). Los 
ǁȍǽǷǡȐȗƲȐ৹ ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍǽǷ৹ ǋȐȗǽȐ৹ ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹ ǁǽǷ৹ ǱǽȐ৹
palacios de los sucesivos gobernantes Inkas. Sin embargo, 
desde la lógica de la organización social Inka, estos recin-
tos deberían ser entendidos como sedes representativas de 
las panacas, los linajes asociados con los sucesivos Sapan 
Inka. Pensando desde una perspectiva europea los cro-
nistas confundieron los gobernantes con sus respectivos 
grupos familiares (ayllus).

El gran asentamiento estuvo organizado en base a 
tres tipos de vías bien diferenciadas por su anchura y tra-
zado (Agurto 1980). Las calles principales eran los cuatro 
caminos troncales del Qhapaq Ñan desde su nacimiento 
en Awkaypata y las dos vías ceremoniales que nacían del 
Qorikancha. Una comunicaba con Awkaypata y la otra se 
dirigía a Saqsaywaman. Las calles secundarias separaban 
los recintos entre sí, mientras que las calles terciarias eran 
los callejones que distribuían la circulación en el interior 
de los recintos.

Los cronistas coloniales hacen numerosas refe-
ȍǋǷǁǡƲȐ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲǀƲǷ৹ǋǱ৹�ǋǷȗȍǽ৹[ƲǘȍƲǇǽ৹Θ৹ 

Representativo de la capital. Como veremos en este ca-
pítulo, la ubicación y delimitación arqueológica de los 
ȗǋǶȊǱǽȐष৹ΒƲǯƲȐष৹ ƲǇǽȍƲȗǽȍǡǽȐ৹ Θ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋȐǁȍǡȗǽȐ৹Ȋǽȍ৹ ǱǽȐ৹
cronistas son todavía objeto de debate entre los arqueó-
logos. Los textos coloniales presentan en ocasiones serias 
contradicciones en su narración de la historia Inka e in-
cluso en la presentación de la cronología de la dinastías 
Inkas que a veces son poco creíbles (Ogburn 2012). No 
ȐǡǋǶȊȍǋ৹ ƲΘȚǇƲǷ৹ ϯǬƲȍ৹ ǁǽǷ৹ ǁȍǡȗǋȍǡǽ৹ ǽǀǬǋȗǡΑǽ৹ ǱƲ৹ ǁȍǽǷǽǱǽǘǣƲ৹
de los elementos arqueológicos que se han conservado 
ǋǷ৹ǋǱ৹qƲǱǱǋ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽष৹ǶƳȐ৹ƲǱǱƳ৹Ǉǋ৹ ȐȚ৹ǘǋǷǌȍǡǁƲ৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲ-
ción como obra Inka. Resulta todavía difícil establecer 
las etapas que siguieron las construcciones en la capital 
del Tawantinsuyu. El plano del Cusco dibujado por Max 
Uhle en 1900 y conservado en Berkeley (Alfaro, Matos, 
�ǋǱȗȍƳǷঃ�ƲǀƲǱǱǋȍǽष৹BƲȍ৹ࡵࡲࡱࡳश৹ࡲࡳॳ৹ȊȍǽȊǽǷǋ৹ǱƲ৹ǁǱƲȐǡϯǁƲǁǡǾǷ৹
tipológica de los muros Inkas indicando su distribución 
por la ciudad e intentando asociarlos con los sucesivos go-
bernantes Inkas. Fue el intento temprano de un estudio 
arquitectónico que por otra parte quedó inconcluso.

�Ƿ৹ ȍǋƲǱǡǇƲǇष৹ ǁǽǶǽ৹ ƲϯȍǶƲ৹ ǁǽǞǋȍǋǷȗǋǶǋǷȗǋ৹ :ǋƲǷ৹
Pierre Protzen, un siglo después del estudio de Uhle, 
ȊǽǁǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹ȊȚǋǇǋǷ৹Ȑǋȍ৹ƲȗȍǡǀȚǡǇǽȐ৹ǁǽǷΑǡǷ-
centemente a un determinado gobernante Inka (2000: 
201). Las diferentes técnicas constructivas utilizadas en 
ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ƿǽ৹ǞƲǷ৹ȐǋȍΑǡǇǽ৹ǞƲȐȗƲ৹ƲǞǽȍƲ৹ǁǽǶǽ৹ǡǷǇǡǁƲǇǽȍ৹
cronológico. Por el contrario, parece que están asociadas 
ǁǽǷ৹ ǱƲ৹ ǗȚǷǁǡǾǷ৹ ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ǋǷ৹ ǋǱ৹ ǁǽǷȗǋΗȗǽ৹ Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ȊǱƲǷǡϯ-
cación urbana Inka. El cuidadoso tallado de los sillares 
rectangulares que se utilizaron para construir los muros 
del Qorikancha, expresan la importancia del lugar y no 
la fecha de su construcción, que a su vez tiene su paralelo 
en el muro perimetral del Hatunkancha y en las fachadas 
de Awkaypata (Muros del Portal de Panes y del Portal 
de Belén). Por otro lado, la mayor parte de los muros de 
contención que sostienen las terrazas que organizan la to-
pografía de la ciudad están realizados con mampostería 
ȍțȐȗǡǁƲ৹ǡȍȍǋǘȚǱƲȍा৹[ǽǱǽ৹ǋǷ৹ǱƲȐ৹ǋȐȌȚǡǷƲȐ৹ǽ৹ƲǱ৹ǇǋϯǷǡȍ৹ȊȚǋȍȗƲȐष৹
nichos o ventanas, el aparejo se vuelve mucho más cuida-
doso, como no podría ser de otro modo, dada la distinta 
función estructural que cumplía.

eȍǀƲǷǡȐǶǽष৹ ȊǱƲǷǡϯǁƲǁǡǾǷष৹ ȍƲǁǡǽǷƲǱǡǇƲǇ৹ Θ৹ ǇǡȐǋǼǽ৹
urbano han sido invocadas como argumentos de peso 
para explicar el modo en que los Inkas construyeron el 
centro de su capital (Agurto 1980, 1987; Hislop 1990). 
Se trata sin embargo de una perspectiva modernista que 
no tiene en cuenta las formas y estrategias originales que 
a lo largo de milenios había generado el urbanismo en los 
Andes centrales. Antes de presentar la documentación 
arqueológica del Cusco Inka, conviene precisar algunos 
criterios a la hora de hablar de conceptos como aldea, ciu-
dad, asentamiento, llajta y urbanismo entre los Inkas.
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En este punto debemos recordar que la idea de ciu-
dad tal como se ha consolidado en la tradición arqueológi-
ca del siglo XX, nace de las propuestas de Gordon Childe 
(1936) y Karl Wittfogel (1960). El primero formuló la 
teoría de la revolución neolítica (10.000 a.C.) que habría 
producido la aparición de la aldea de campesinos, los cua-
les crearon las bases para la sucesiva revolución urbana, 
dando lugar al nacimiento de la ciudad y el urbanismo. 
El segundo propuso que la aparición del Estado fue con-
secuencia de las condiciones que requerían los grandes 
sistemas de regadío. La coordinación de masas de pobla-
ción para realizar obras públicas habría sido el origen de 
las llamadas “sociedades hidráulicas”.

Para ambos autores la ciudad era equivalente a ci-
vilización. Un espacio bien delimitado por murallas, rigu-
rosamente ordenado por un sistema de calles, a poder ser 
regulares. En su centro físico, llámese ágora, foro o plaza 
ǶƲΘǽȍष৹ Ȑǋ৹ ǁǽǷǁǋǷȗȍƲǀƲǷ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǶǽǷȚǶǋǷȗƲǱǋȐ৹ ǇǋǱ৹
poder religioso (templo o catedral) y político (los palacios 
de la élite gobernante). Este espacio central estaba rodea-
Ǉǽ৹Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇǽȐ৹ƲǱ৹ǁǽǶǋȍǁǡǽ৹Θ৹ƲǱ৹ǶǋȍǁƲǇǽा৹
El resto de la ciudad se dispondría de forma circular con 
las zonas productivas separadas de las residenciales y una 
ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ȌȚǋ৹ǇǋǀǋȍǣƲ৹ȐȚȊǋȍƲȍ৹ǱƲȐ৹ࡱࡲ৹ǞǋǁȗƳȍǋƲȐ৹Θ৹ȚǷƲ৹Ȋǽ-
blación de al menos 5.000 habitantes. Siguiendo el estruc-
turalismo imperante en la cultura europea de entonces, 
la ciudad se caracterizaría por su distribución en espacios 
funcionalmente especializados.

La revolución cultural que dio vida a esta espe-
ǁǣϯǁƲ৹ǡǇǋƲ৹Ǉǋ৹ǁǡȚǇƲǇ৹Ȑǋ৹ȊȍǽǇȚǬǽ৹ǋǷ৹HȍǡǋǷȗǋ৹BǋǇǡǽष৹ǁǽǷ৹
el auge de las ciudades sumerias y los primeros imperios 
despóticos de Asia. La cultura griega a partir del siglo 
VIII a.C. aportó un nuevo modelo de organización polí-
tica igualitaria, asociado a una renovada idea de ciudad: 
la polis democrática. La formación de la República Im-
perial romana y su imparable expansión en el siglo II a.C. 
habría generado nuevos modelos urbanísticos: la ciudad 
romana (civitas). Su cristianización en el siglo IV d.C. 
y el comienzo del feudalismo como modo de produc-
ción nos conducirían a la ciudad medieval europea. Ésta 
habría evolucionado entre los siglos XV y XVI dando 
ǽȍǡǘǋǷ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǶǽǇǋȍǷƲ৹ȊǱƲǷǡϯǁƲǇƲ৹ǋǷ৹ȐȚȐ৹ǇǡǗǋȍǋǷȗǋȐ৹
ǶǽǇƲǱǡǇƲǇǋȐा৹ �Ȑȗǋ৹ ǗȚǋ৹ ǋǷ৹ ǇǋϯǷǡȗǡΑƲ৹ ǋǱ৹ ǶǽǇǋǱǽ৹ ȚȍǀƲǷǽ৹
que las potencias coloniales europeas introdujeron en 
América.

Así, la idea de “ciudad”, sus orígenes y su oposi-
ción a la “aldea” se ha consolidado a partir de la evolución 
ǇǋǱ৹ȚȍǀƲǷǡȐǶǽ৹ǋȚȍǽȊǋǽा৹eǷƲ৹ǁǡȍǁȚǷȐȗƲǷǁǡƲ৹ȌȚǋ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲ৹
el empleo de ambos términos al estudiar la evolución de 
los asentamientos en otras tradiciones culturales.

�Ƿ৹ǋǱ৹ǁƲȐǽ৹ǋȐȊǋǁǣϯǁǽ৹ǇǋǱ৹ȚȍǀƲǷǡȐǶǽ৹/ǷǯƲष৹ǋǱ৹ȗǋǶƲ৹
no es fácil de explicar, ya que en los Andes centrales los 
asentamientos complejos tienen una antigüedad com-
parable a la del modelo urbano europeo que hemos co-
mentado. Graziano Gasparini y Louise Margolies (1977: 
72) pensaban que los Inkas no fueron constructores de 
ciudades. Lo atribuyen al fuerte control que trataron de 
imponer en los territorios sometidos. Consideraban que 
los centros administrativos no debían contar con la auto-
nomía asociada a la civilización  urbana.

Por su parte, John Hislop reconocía en la intro-
ducción de su libro Inka Settlement Planning (1990: 2) 
que había evitado el uso de los términos city y urban, sus-
tituyéndolos por state settlement o state instalation. En 
cambio, Adriana Von Haggen y Craig Morris usaron el 
término incluso en el título de su volumen The Cities of 
the ancient Andes (1987). En su primer capítulo (p.28) 
se preguntan si los centros ceremoniales andinos, desde 
Áspero y Pachacamac pueden ser descritos como ciuda-
des. Su conclusión se inserta en un debate mucho más 
amplio: ¿Cómo usar el término ciudad en las sociedades 
preindustriales? Consideran que la idea de “ciudad” es un 
ǁǽǷǁǋȊȗǽ৹ȊȍǽȊǡǽ৹Ǉǋ৹ǁƲǇƲ৹ǡǷǇǡΑǡǇȚǽ৹ȌȚǋ৹ȍǋϲǋǬƲ৹ǱƲȐ৹ǡǶȊȍǋ-
siones que han dejado las ciudades en las que se ha vivi-
Ǉǽष৹ǋȐ৹Ǉǋǁǡȍ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǶǽǇǋȍǷƲा৹�৹ǁǽǷȗǡǷȚƲǁǡǾǷ৹ǬȚȐȗǡϯǁƲǷ৹
llamar ciudades a los centros ceremoniales andinos: por 
su extensión y por estar dotados de arquitectura monu-
ǶǋǷȗƲǱा৹ $ǡǷƲǱǶǋǷȗǋष৹ȊȍǽȊǽǷǋǷ৹ȚǷ৹ ǁȍǡȗǋȍǡǽ৹ǇǋǶǽǘȍƳϯǁǽश৹
5.000 habitantes sería el límite mínimo para que podamos 
hablar de ciudad.

Por su parte, José Canziani, en su volumen Ciu-
dad y Territorio en los Andes (2009), también utiliza el 
término en su título. En las conclusiones (pp. 514-517) 
considera como urbanismo inicial las tempranas manifes-
taciones de arquitectura monumental en los asentamien-
tos de la costa peruana. El desarrollo de los asentamientos 
ǋǷ৹ǋǱ৹ȊǋȍǡǽǇǽ৹ǡǷȗǋȍǶǋǇǡǽ৹ǋȐ৹ǁƲǱǡϯǁƲǇǽ৹ǁǽǶǽ৹ȚȍǀƲǷǽ৹Θ৹ȐȚȐ৹
ǁǋǷȗȍǽȐ৹ǁǽǶǽ৹ǁǡȚǇƲǇǋȐा৹�ȐȊǋǁǣϯǁƲ৹Ʋ৹ǁǽǷȗǡǷȚƲǁǡǾǷ৹ǱƲȐ৹ǁƲ-
racterísticas de los modelos urbanos regionales: por una 
ȊƲȍȗǋष৹ȐȚ৹ǋΗȗȍǋǶƲǇƲ৹ϲǋΗǡǀǡǱǡǇƲǇ৹ȊƲȍƲ৹ȊǽǇǋȍ৹ƲǇƲȊȗƲȍȐǋ৹Ʋ৹ǱƲȐ৹
condiciones ambientales y sociales de la variada geografía 
andina, y por otra, su relación directa con la producción 
agrícola materializada en canales, andenes, caminos y edi-
ϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ƲǱǶƲǁǋǷƲǬǋ৹ ǁǽǶǽ৹ ǱƲȐ৹ȌǽǱȌƲȐा৹�৹ Ǳǽ৹ȌȚǋ৹ƲǼƲǇǋ৹ ǱƲ৹
ǶǽǷȚǶǋǷȗƲǱǡǇƲǇ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȐƲǘȍƲǇǽȐ৹ǁǽǶǽ৹ǗǽǁǽȐ৹Ǉǋ৹
ordenación de la población y de su capacidad de movili-
zación social.

El arqueólogo Krzysztof Makowski en recientes 
publicaciones (2003, 2007, 2008) ha revisado los distintos 
enfoques metodológicos que la cuestión urbana ha teni-
do en los estudios andinos. Makowsky repasa el punto de 
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Figura 3.3 Vista del conjunto de andenes de Chinchero (Foto: J.A. Beltrán-Caballero). 
Se trata de uno de los asentamientos más importantes en la estructura territorial del Gran Cusco. Uno de los elementos más llamativos de 
este conjunto construido en tiempos de Topa Yupanqui, es su sistema de terrazas en forma de “U” en el que los andenes forman salientes 
que abrazan las rocas siguiendo la secuencia en la que estas van apareciendo. Varias de estas rocas presentan signos inequívocos de haber 
sido lugares de culto. Esculpidas y construidas, fueron transformadas en espacios religiosos.

vista de numerosos andinistas respecto a la cuestión ur-
bana Collier (1960), Rowe (1963), Hardoy (1968, 1972), 
Lumbreras (1989), Burger (1992), Schaedel (1988) e Isbe-
ll (1988). Con las correspondientes matizaciones, en to-
dos ellos reconoce el modelo evolutivo de Gordon Childe 
y Wittfogel.

Efectivamente, para estos autores, la fase pre-urba-
na del formativo andino equivaldría a las aldeas de la revo-
lución neolítica en Oriente Medio, organizadas mediante 
sociedades de jefatura. Asimismo, consideran que en los 
Andes centrales, al igual que en las ciudades sumerias de 
Mesopotamia, la evolución social de las comunidades ha-
cia la aparición del Estado habría conducido a la poste-
rior revolución urbana, con la aparición de ciudades con 
centros monumentales y funciones de mercado respecto 
a una red de aldeas campesinas secundarias. Como con-
clusión, la revolución urbana se habría dado en los Andes 
centrales durante el periodo intermedio, entre los siglos 
VII-IX d.C., asociada con la evolución de los cacicazgos 
hacia la formación del Estado, fecha que coincide con 
el origen de los Wari. Finalmente, el descubrimiento de 
asentamientos complejos y monumentales en los Perio-
dos Arcaico (Precerámico) y Formativo (Periodo Inicial 
y Horizonte Temprano) ha hecho que algunos de estos 
ƲȚȗǽȍǋȐ৹ȍǋǶǽǷȗǋǷ৹ǋǱ৹ǷƲǁǡǶǡǋǷȗǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ƲǱ৹ϯǷƲǱ৹ǇǋǱ৹
Periodo Formativo sin cuestionar el modelo de urbanis-
mo que se estaba aplicando.

El debate sobre las etapas que siguió el desarrollo 
del urbanismo en los Andes centrales es excesivamente 
amplio para nuestro propósito que es acercarnos al ur-
banismo Inka del Cusco. Como hemos observado en las 
páginas precedentes, la idea de urbanismo desarrollada 
por la tradición europea no nos sirve para comprender el 
ǶǽǇǽ৹ǁǽǶǽ৹ǱǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹ȊǱƲǷǡϯǁƲȍǽǷ৹ǱƲ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ȐȚȐ৹
asentamientos.  Si analizamos el urbanismo Inka en luga-
res como Ollantaytambo o Chinchero, vemos que fueron 
construidos a partir de dos condiciones fundamentales: 
por una parte, la imperiosa y consciente necesidad de pla-
ǷǡϯǁƲȍ৹ ǱǽȐ৹ ǇǡȐȗǡǷȗǽȐ৹ ǋȐȊƲǁǡǽȐ৹ ǇǋǱ৹ ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽ৹ ȗǋǷǡǋǷǇǽ৹
ǋǷ৹ ǁȚǋǷȗƲ৹ ǱƲȐ৹ ǁǽǷǇǡǁǡǽǷǋȐ৹ ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲȐ৹ ǇǋǱ৹ ǱȚǘƲȍष৹ Θ৹ Ȋǽȍ৹
otra, la también imperiosa necesidad de integrar en esta 
ȊǱƲǷǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ȚȍǀƲǷƲ৹ǱƲȐ৹ǶƲǷǡǗǋȐȗƲǁǡǽǷǋȐ৹ȐƲǘȍƲǇƲȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǷƲ-
turaleza. Los dos casos muestran distribuciones diferen-
tes, producto de topografías distintas, que sin embargo, 
desarrollan las mismas estrategias medioambientales: la 

gestión del agua mediante canalizaciones (Beltrán-Caba-
llero 2013), la construcción de andenerías para modelar 
ǱƲ৹ȗǽȊǽǘȍƲǗǣƲ৹ॲ,ΘȐǱǽȊ৹ࡱࡺࡺࡲॳष৹ǱƲ৹ȗȍƲȐǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹Ʋϲǽ-
raciones rocosas (wankas) para convertirlas en lugares de 
culto (Gavazzi 2010), rodeadas por plataformas elevadas y 
ǯƲǷǁǞƲȐष৹ƲȐǽǁǡƲǇƲȐ৹Ʋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋȊȍǋȐǋǷȗƲȗǡΑǽȐ৹ॲCƲǡȍ৹ࡶࡲࡱࡳॳा

Ollantaytambo se situó en el lugar donde el río 
Patakancha desemboca en el Valle Sagrado del Urubamba 
(Kendall 1991; Protzen 2005). El asentamiento fue pla-
ǷǡϯǁƲǇǽ৹ ǋǷ৹ ǗȚǷǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǁǽǶȊǱǋǬƲ৹ ȗǽȊǽǘȍƲǗǣƲ৹ǇǋǱ৹ ǱȚǘƲȍ৹
(Hislop 1990: 136; Gasparini, Margolies 1977: 73-74). 
Los dos ríos fueron canalizados para prevenir inundacio-
nes. Sobre el promontorio rocoso que domina la unión de 
ambos valles (Cerro Bandolista) se situó el templo princi-
pal elevado en lo alto. Estaba formado por una sucesión 
de plataformas escalonadas y recintos techados, adosados 
a la cresta rocosa que domina visualmente el valle del 
Urubamba (Protzen 2005: Figs. 3.8 y 3.12). El conjunto 
incluía varios templos secundarios. Manantiales naturales 
y bocatomas de agua construidas remontando la corrien-
te del Patakancha alimentaban una red de canales. Éstos 
recorrían desde lo alto el conjunto sagrado y descendían 
atravesando los andenes que modelaban la ladera rocosa. 
Los canales siguen todavía hoy el trazado de las escaleras 
que atraviesan los andenes. A los pies de la formación ro-
cosa, junto al cauce canalizado del Patakancha, se constru-
yó una plaza ceremonial llamada Manyaraki (Aprox. 70 x 
৹Ƕॳ৹ǁȚΘƲȐ৹ǗƲǁǞƲǇƲȐ৹ǋȍƲǷ৹ǇǋϯǷǡǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹ǇǽȐ৹ǯƲǱǱƲǷǯƲȐ৹Θ৹ࡱࡸ
diez recintos rectangulares cubiertos. Estaban alternados 
por, al menos, cuatro puertas monumentales de doble 
jamba que alcanzan los 5 metros de altura. Comunicaban 
con recintos asociados a rocas sacralizadas y un comple-
jo sistema de fuentes rituales adosadas a la pared rocosa 
del río (Hislop 1990: Fine Water Systems in Cuzco-Areas 
Sites, pp.133-136). Desde las puertas de la plaza, un reco-
rrido ritual remontaba las escaleras de los empinados an-
denes labrados en la pendiente de la montaña y permitía 
alcanzar el templo y sus dependencias situadas en lo alto. 

La colina-santuario con su plaza y dependencias 
anexas se situaron a oeste del Patakancha y fue denomina-
da Araqhama (Gijaba 1984). Al otro lado de la corriente 
se situaron las construcciones residenciales (Qosqo’ayllu). 
Formaban un tejido de kanchas distribuidas por una re-
tícula de calles grosso modo regular, adaptada a la forma 
trapezoidal del espacio (Hislop 1990: Ortogonal and  



71

ARQUITECTURA Y URBANISMO DEL CUSCO INKA



III. EL OMBLIGO DEL MUNDO: EL CENTRO SAGRADO EN LA CAPITAL INKA

72

Fig. 3.4 Vista de la llajta Inka de 
Ollantaytambo (Foto: A. Rifà).
Ollantaytambo es un ejemplo de 
asentamiento Inka que continua 
habitado y ha conservado su originario 
trazado arquitectónico. Aunque el 
auge del turismo ha puesto en riesgo 
la conservación de este conjunto, 
Ollantaytambo sigue siendo un excelente 
ǋǬǋǶȊǱǽ৹Ǉǋ৹ȊǱƲǷǡϯǁƲǁǡǾǷ৹/ǷǯƲ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹
ȐȚȐȗǋǷȗƲ৹ǋǷ৹ǱƲȐ৹ǁǽǷǇǡǁǡǽǷǋȐ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲȐ৹
del lugar y se adapta a este contexto. 
Algunos de los elementos claves de esta 
estrategia fueron la gestión de los cursos 
de agua, la construcción de andenerías o 
el reconocimiento de hitos en el paisaje 
como elementos sacros. 
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Radial Patterns, pp. 191-222). Las calles longitudinales es-
tán acompañadas por canales laterales por los que circula 
todavía el agua (Protzen 2005: 65-94). De este modo, el 
asentamiento encaramado a ambas orillas del río secunda-
rio (Patakancha), dejaba libre todo el valle del Urubamba 
para el desarrollo de andenerías agrícolas. Su construcción 
combinó formas radiales con trazados curvos “gráciles”. 
Los andenes integraron al menos 4 rocas que fueron es-
ǁȚǱȊǡǇƲȐ৹ Θ৹ ǋǇǡϯǁƲǇƲȐ৹ Ȋǽȍ৹ ȐȚ৹ ΑƲǱǽȍ৹ ȍǋǱǡǘǡǽȐǽा৹ ৹ �Ƿȗȍǋ৹ ǋǱǱƲȐ৹
destaca el conjunto ceremonial de Q’ellu Raqay (Protzem 
2005: 125-143).

WওǋǱǱȚ৹XƲȌƲΘ৹ǋȐ৹ȚǷƲ৹ȐǽϯȐȗǡǁƲǇƲ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǘǽȍ-
mada por varios patios cerrados comunicados por puertas 
de doble jamba decorados con numerosos nichos trape-
zoidales. Por su planta compleja y excelente acabado cons-
tructivo ha sido considerada una construcción palacial. 
Fue ubicado sobre un pequeño promontorio que domi-
naba directamente el cauce canalizado del Urubamba. Los 
andenes agrarios que modelaban la topografía natural del 
valle forman en este sector un callejón ligeramente curvo; 
sirve a su vez de desagüe a los canales que recorren las ca-
lles de Qosqo’ayllu. El denominado “Callejón” comienza 
formando un espacio abierto de 60 metros de anchura 
delimitado por dos muros de contención decorados con 
una serie de más de 30 puertas ciegas ligeramente trape-
zoidales. El muro oriental es el mejor conservado y tiene 
a sus espaldas una serie de celdas o pequeñas habitaciones 
separadas por gruesos muros con nichos. El callejón tie-
ne un recorrido de 750 metros y soluciona con terrazas 
escalonadas los 50 metros de desnivel hasta alcanzar el 
cauce del Urubamba. Su forma recuerda a menor escala 
ǱƲ৹ ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ȌȚǋ৹ǋǷǁǽǷȗȍƲǶǽȐ৹ǋǷ৹bǡȊǾǷ৹
ॲ�ǋǱȗȍƳǷঃ�ƲǀƲǱǱǋȍǽ৹ࡴࡲࡱࡳॳा৹�Ƿ৹ǋǱ৹ ǋΗȗȍǋǶǽ৹ϯǷƲǱ৹ǇǋǱ৹�ƲǱǱǋ-
jón, las terrazas orientales que forman la vaguada giran en 
ángulo recto para adaptarse a los andenes que delimitan el 
cauce del Urubamba. De este modo resaltan y envuelven 
el promontorio que sirvió de basamento a Q’ellu Raqay. 
En este caso, resulta admirable la combinación de gestión 
hidráulica, andenerías y sensibilidad paisajística de la que 
hicieron alarde los ingenieros Inkas. Todo ello coronado 
Ȋǽȍ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȌȚǋ৹ȐǡǷȗǋȗǡΝƲ৹ǱǽȐ৹ΑƲǱǽȍǋȐ৹ǡǷȗȍǣǷȐǋǁǽȐ৹Ǉǋ৹ȐȚ৹
ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲश৹ ȚǷ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ȐǡǷǘȚǱƲȍ৹ Θ৹ ȐǽϯȐȗǡǁƲǇǽ৹ ǗǽȍǶƲǇǽ৹
por la combinación compleja de formas simples. 

Un caso diferente es el asentamiento de Chin-
chero. Su planta en poco o nada se parece a la de Ollan-
taytambo. Sin embargo, su diseño se rigió por los mismos 
principios urbanísticos. La meseta de Chinchero, desde 
el punto de vista geológico, es parte de la formación Yun-
caypata que incluye también el Parque Arqueológico de 
Saqsaywamán (Gregory 1916; Kalafatovich 1953). Se 
trata de una masa caliza de 200 metros de espesor (3.800-
4.000 m.s.n.m.) que se levanta al noroeste del Cusco y 

que está separada del valle del Watanay por el cerro Sinqa. 
La laguna de Piuray situada a los pies del cerro recoge las 
aguas de la meseta y desagua en el Urubamba a través de 
la quebrada del río Urquillos. Así como el valle de Cha-
cán es el límite de la meseta hacia el Cusco, la quebrada de 
Urquillos es su límite hacia el Valle Sagrado. La quebrada 
gira en torno al cerro Antaqasa, situado al borde de la me-
seta de Chinchero, en cuya ladera se sitúa el asentamiento 
Inka y el pueblo moderno. La cumbre rocosa del cerro 
fue esculpida y convertida en una waka. Al norte del mis-
mo existían lagunas y humedales, hoy prácticamente des-
aparecidas, que alimentaban el torrente llamado Parqo. 
Éste excavó en la masa caliza de la meseta una quebrada 
llamada Chinkana Wayqo para entregar sus aguas direc-
tamente al río Urqillos. La erosión del agua dejó una se-
rie de grandes rocas alineadas en la ladera de la quebrada 
Chinkana Wayqo. Estas rocas emergentes en la ladera del 
cerro Antaqasa fueron percibidas como wankas y consti-
tuyeron la referencia sacra fundamental para establecer el 
ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽ৹Ǉǋ৹�ǞǡǷǁǞǋȍǽ৹ॲ,ǡȐǱǽȊ৹ࡱࡺࡺࡲश৹ࡲࡲࡲष৹ϯǘा৹ࡵाࡸॳा৹
Los ingenieros Inkas, después de canalizar el torrente, 
envolvieron esta serie de rocas con un sistema de terra-
zas en forma de “U”. Los andenes forman salientes que 
abrazan las rocas siguiendo la secuencia en que estas van 
apareciendo. Al menos tres de estas rocas presentan sig-
nos inequívocos de haber sido lugares de culto esculpidos 
y construidos. Fueron transformadas en espacios religio-
sos. Como wakas han recibido los nombres de Chinkana, 
bǡȗǡǁƲǁƲ৹Θ৹UȚǶƲǁƲǁƲा৹[ǽǀȍǋ৹ǋȐȗƲ৹țǱȗǡǶƲ৹Ȑǋ৹ǋȐǁȚǱȊǡǋȍǽǷ৹ϯ-
guras de puma.

Chinchero fue excavado y estudiado por un equi-
po español entre los años 1968-71 (Alcina 1976). El re-
ciente estudio de Stella Nair (2015: At Home with the 
Sapan Inka: Architecture, Space, and Legacy at Chin-
chero) recoge sus trabajos y los posteriores realizados por 
los arqueólogos del Ministerio de Cultura peruano. Nair 
ǁǋǷȗȍƲ৹ȐȚȐ৹ȍǋϲǋΗǡǽǷǋȐ৹ǋǷ৹ ǱƲ৹ ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹�ǞǡǷǁǞǋȍǽ৹
como una residencia de élite Inka.

La documentación que acompaña ambos volúme-
nes permite comprender la compleja elaboración del pai-
saje que en Chinchero realizaron los constructores Inkas. 
Las terrazas se extienden en continuidad a lo largo de un 
kilómetro de quebrada modelando completamente su ver-
tiente sur. En su extremo occidental, las terrazas giran en 
ángulo recto rodeando el cerro Antaqasa. De este modo 
forman una gran plataforma de poca inclinación en la la-
dera del cerro. Apoyados en esta gran plataforma, los ande-
nes superiores se prolongan horizontalmente hacia el cerro 
Θ৹ǁǽǷǁǱȚΘǋǷ৹ǋǷ৹ȚǷ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ȊȍǋȐȗǡǘǡǽॄ৹ǋȐȗƳǷ৹
caracterizados por su cuidada construcción, presencia de 
puertas de doble jamba y decoración interior con serie de 
ǷǡǁǞǽȐ৹ȗȍƲȊǋΝǽǡǇƲǱǋȐ৹ॲCƲǡȍ৹ࡶࡲࡱࡳश৹ࡲࡲঃࡷࡹॳा৹�ȐȗǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ȑǋ৹
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extienden linealmente coronando las andenerías. Están 
organizados en torno a dos plazas escalonadas. La inferior 
y más grande, denominada Capellanpampa, estaba en di-
recto contacto con los andenes y las wakas de la quebrada. 
La plaza superior, gracias a su integración como atrio de 
la iglesia colonial de Monserrate (Siglo XVI) sigue toda-
vía en uso. En época Inka estaba rodeada por los recintos 
monumentales y sus fachadas decoradas con una serie de 
grandes nichos trapezoidales que todavía subsisten.

�ȐȗƲ৹ȊǱƲΝƲ৹ƲȗǋȍȍƲΝƲǇƲ৹ǋȍƲ৹ǋǱ৹Ǘǽǁǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹
prestigio que los cronistas citan como la residencia del 
Inka Tupac Yupanqui. Detrás de la misma, en dirección 
sur y aprovechando la suave pendiente de la ladera se ex-
tiende una retícula de calles casi ortogonal que delimita 
un sistema de recintos de planta romboidal. Debían estar 
ǽǁȚȊƲǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǯƲǷǁǞƲȐ৹ǋǇǡϯǁƲǇƲȐा৹�Ȑ৹ǋǱ৹ǋȐȊƲǁǡǽ৹ȍǋȐǡǇǋǷǁǡƲǱ৹
que completaba el asentamiento. Un sistema de canales 
recorría las calles como lo hacía en Ollantaytambo. Eran 
dirigidos hacia el norte para regar las terrazas y, a través 
ǇǋǱ৹�ƲǱǱǋǬǾǷ৹ƲȍȍǡǀƲ৹ǁǽǶǋǷȗƲǇǽष৹ǇǋȐƲǘȚƲȍ৹ϯǷƲǱǶǋǷȗǋ৹ǋǷ৹ǋǱ৹
torrente Parqo.

En conclusión, las terrazas y andenerías del torren-
te Parqo formaban un monumental basamento pano-
ȍƳǶǡǁǽ৹ȌȚǋ৹ ȐǋȍΑǣƲ৹Ǉǋ৹ ȐǽȊǽȍȗǋ৹ Ʋ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ȊȍǋȐȗǡǘǡǽ৹
(Fig. 3.6). Éstos dominaban el paisaje desde lo alto de la 
ladera. El dibujo publicado por José Canziani (2009: 461, 

ϯǘा৹ࡴࡱࡶॳ৹Θ৹ǱƲȐ৹ǗǽȗǽǘȍƲǗǣƲȐ৹ƲǌȍǋƲȐ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ƲǷǇǋǷǋȍǣƲȐ৹Ǳǽ৹ǶȚǋȐ-
tran elocuentemente. Podemos reconstruir su destacada 
volumetría con las inclinadas cubiertas de paja e incluso 
las plataformas y construcciones religiosas asociadas con 
las wakas. A sus espaldas, de modo discreto, se extendía 
el tejido de calles y kanchas donde habitaba y producía la 
población de Chinchero. Los ingenieros Inkas de Tupac 
Yupanqi diseñaron el conjunto a partir de la forma natu-
ral del territorio y lo modelaron como si se tratase de una 
gigantesca escultura. Su extraordinaria habilidad fue sa-
ber integrar con ello los espacios representativo-religiosos 
y los residenciales-productivos en un urbanismo comple-
jo y a la vez de una admirable simplicidad. 

Podríamos seguir analizando otros asentamientos 
Inkas de la región cusqueña como Pisac, Machu Picchu, 
Choquequirao, Patallacta o Uchuy Qosqo.  Todos ellos 
presentan plantas muy diferentes, producto de topogra-
fías dispares. No existen dos asentamientos Inka iguales 
ni dos barrios dentro del mismo asentamiento que sean 
idénticos Hyslop (1990). Sin embargo es posible precisar 
algunas estrategias urbanísticas Inkas. Fueron las mismas 
que hemos encontrado en Ollantaytambo y Chinchero y 
se resumen en los siguientes seis puntos:

1 - Adaptación del modelo urbanístico a la topogra-
fía natural. Ésta se consigue mediante tres estrategias  
combinadas: la gestión del agua con una red jerarquizada 

Figura 3.5 Planta general del conjunto arqueológico de Ollantaytambo ॲ�ǡǀȚǬǽश৹UȍǽȗΝǋǷ৹ࡶࡱࡱࡳश৹ϯǘा৹ࡲाࡺࡲॳा



III. EL OMBLIGO DEL MUNDO: EL CENTRO SAGRADO EN LA CAPITAL INKA

76

Figura 3.6 Vista aéra de terrazas Inkas en la llajta Chinchero (Foto: Bridges 1990).
Figura 3.7 Reconstrucción del sistema de terrazas Inkas del Cusco (Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
Estaban destinadas a organizar el espacio entre el rio Saphi y Tullumayo y permitir su urbanización. Algunos de los muros de contención 
ǋȐȗƳǷ৹ǞǽΘ৹ǋǷ৹ǇǣƲ৹Ʋ৹ǱƲ৹ΑǡȐȗƲष৹ǽȗȍǽȐ৹Ȑǋ৹ǋǷǁȚǋǷȗȍƲǷ৹ǁȚǀǡǋȍȗǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹Θ৹ȍǋȊȚǀǱǡǁƲǷǽȐा৹=Ʋ৹ȍǋǘȚǱƲȍǡǁƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ȊǋǷǇǡǋǷȗǋȐ৹Ʋ৹
través de sistemas ortogonales como los de Chinchero son evidentes en el trazado de las terrazas del Cusco.

de canales, el modelado del terreno con muros de conten-
ǁǡǾǷ৹Θ৹ȐǡȐȗǋǶƲȐ৹Ǉǋ৹ƲǷǇǋǷǋȍǣƲȐष৹Θ৹ϯǷƲǱǶǋǷȗǋ৹ǱƲ৹ǡǷȗǋǘȍƲǁǡǾǷ৹
de la red de caminos principales.

2 - Manipulación de las rocas percibidas como mani-
festaciones sagradas, esculpidas e integradas con distintas 
construcciones. Las wankas son objeto de atención parti-
cular que se concreta en la construcción adosada de pla-
taformas elevadas, kanchas y recintos cubiertos. De este 
modo se convierten en los referentes del paisaje cultural 
construido.

৹ࡴ ঃ৹ �ȐȗƲǀǱǋǁǡǶǡǋǷȗǽ৹ Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ȍǋȐǡǇǋǷǁǡƲǱǋȐ৹ Θ৹
administrativos de la élite gobernante asociados con las 
wakas principales como lugares de culto y buscando que 
ȐȚȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǘǽǁǋǷ৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ȊƲǡȐƲǬǣȐȗǡǁƲ৹ǇǽǶǡǷƲǷȗǋ৹
en el paisaje urbano. Estas construcciones se distinguen 

por su arquitectura de prestigio realizada con unidades 
simples (recinto rectangular y kancha descubierta) pero 
ǁǽǶǀǡǷƲǇƲȐ৹Ǉǋ৹ǶǽǇǽ৹ǁǽǶȊǱǋǬǽा৹�ǽǶǽ৹ȐǡǘǷǽ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȗǡ-
vo se reconoce la técnica constructiva, las puertas de doble 
jamba y los nichos trapezoidales. 

4 - En el centro del asentamiento se establece una pla-
za ceremonial que sólo a veces está asociada directamen-
te con las construcciones representativas. Las funciones 
rituales de la plaza requieren instalaciones religiosas es-
ȊǋǁǣϯǁƲȐ৹Θ৹ǽǀǱǡǘƲǷ৹ƲǱ৹ȗȍƲΝƲǇǽ৹Ǉǋ৹ΑǣƲȐ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲǱǋȐ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹
comunican con los lugares de culto y sus espacios repre-
sentativos asociados. 

5 - El espacio restante del asentamiento, así compar-
timentado, se distribuye entre los grupos de parentesco y 
linajes que organizan socialmente la comunidad. Ello se 
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concreta normalmente en el desarrollo segregado de los 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋȐǡǇǋǷǁǡƲǱǋȐ৹Θ৹ȊȍǽǇȚǁȗǡΑǽȐ৹ǋǷ৹ΝǽǷƲȐ৹ȐǋǁȚǷǇƲȍǡƲȐ৹
ǇǋǱ৹ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽ৹ȌȚǋ৹Ƿǽ৹ǡǷȗǋȍϯǋȍǋǷ৹ǁǽǷ৹ǱǽȐ৹ǋȐȊƲǁǡǽȐ৹Ʋǘȍǣ-
colas. La circulación en estos espacios se resuelve mediante 
ǁƲǱǱǋǬǽǷǋȐष৹ǋȐǁƲǱǋȍƲȐ৹Θ৹ΑǣƲȐ৹ȐǋǁȚǷǇƲȍǡƲȐा৹=ǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ƲȐǡǘ-
nados a cada grupo familiar forman un recinto unitario, 
a veces con una sola entrada y con pasillos de circulación 
ǡǷȗǋȍǷǽȐ৹ȌȚǋ৹ȊȚǋǇǋǷ৹Ȑǋȍ৹ǇǋϯǷǡǇǽȐ৹ǁǽǶǽ৹ΑǣƲȐ৹ȗǋȍǁǡƲȍǡƲȐा

-৹ঃ৹[ǋ৹ȗȍƲȗƲ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ȐǡȐȗǋǶƲ৹ȚȍǀƲǷǣȐȗǡǁǽ৹ϲǋΗǡǀǱǋष৹ȌȚǋ৹ǁƲࡷ
ȍǋǁǣƲ৹Ǉǋ৹ǶǽǇǋǱǽȐ৹ǗǽȍǶƲǱǋȐ৹ȊȍǋϯǘȚȍƲǇǽȐ৹Θ৹ȌȚǋ৹Ȋǽȍ৹ǋǱǱǽ৹Ƿǽ৹
ȊȚǋǇǋ৹ Ȑǋȍ৹ ȍǋǇȚǁǡǇǽ৹ Ʋ৹ȚǷƲ৹ ǁǱƲȐǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲ৹Ȋǽȍ৹
tipos o por modelos formales. El término de “lenguaje ar-
quitectónico y urbanístico” se adapta mucho mejor a su 
análisis. El diseño de los asentamientos Inkas fue resuelto 
con un léxico de formas construidas elementales: andenes, 
recintos rectangulares, kanchas, kallankas, plaza rectangu-
lar, tambo-wasi, colcas, ushnu, aclla-wasi,  etc. La relación 
entre estas formas elementales se basaba en las reglas gra-
maticales que hemos enunciado en los puntos 1 a 5. Un 
lenguaje que permitió conformar paisajes culturales varia-
dos y complejos que fueron capaces de explotar los recur-
sos formales de una topografía a veces difícil y abrupta. 
Como resultado, la cultura Inka nos ofrece un urbanismo 
ȐǽϯȐȗǡǁƲǇǽ৹Θ৹ȊȍǽǗȚǷǇƲǶǋǷȗǋ৹ƲǷǁǱƲǇǽ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȊǋȍǁǋȊǁǡǾǷ৹ȐƲ-
grada de la naturaleza.

LAS TERRAZAS DEL TULLUMAYO-CHOQUE-
CHACA

Describiremos en primer lugar las terrazas que 
modelaban el barranco del río Choquechaca-Tullumayo. 
Desde la Waka Sapantiana (Calle Siete Borreguitos) el río 
Choke-Chaka desciende encauzado por dos muros de 
contención que forman un canal de 2 metros de anchu-
ra en el centro de la calle aun uso. Sus paredes internas 
son visibles a través de las rejas metálicas de los sumideros. 
Están construidas con mampostería de piedra “sedimen-
taria” formada por hiladas regulares de bloques rectan-
gulares bien canteados de unos 15 cm de altura. A cada 
lado del canal se dejó un paso de circulación de 2,5 me-
tros de tal manera que la calle alcanzaba los 7-8 metros 
de anchura. El canal sigue una línea rigurosamente recta 
durante 800 metros (Hasta el Hotel Munay Wasi), para 
girar después en dirección de Limaqpampa. Actualmente 
la canalización es subterránea, aunque en época Inka co-
rría a cielo abierto. 

La calle con el canal descubierto en su centro, se 
situaba en el eje del primitivo barranco del río. Para es-
tabilizar la pendiente lateral del terreno se construyó un 
sistema de terrazas escalonadas a cada lado de la vaguada. 
En la vertiente cusqueña del barranco el desnivel fue re-
gularizado con tres andenes rigurosamente paralelos al eje 
del canal. En la otra vertiente, que corresponde al barrio 

de San Blas, se desarrolló un sistema similar de terrazas es-
calonadas (Ver Fig. 5.24: “Topografía Inka del barrio de 
San Blas”). El desnivel solucionado por las tres terrazas de 
la vertiente cusqueña oscila entre los 10 y los 15 metros de 
ƲǱȗȚȍƲा৹=Ʋ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱ৹Θ৹ȍǋȊȚǀǱǡǁƲǷƲ৹ǞƲ৹ǗǽȐǡǱǡΝƲǇǽ৹
la topografía de las tres terrazas a lo largo de un recorrido 
lineal que abarca las calles Ladrillos, Siete Culebras, Ha-
tunrumiyoq, Santa Mónica y Cabrakancha y alcanza los 
800 metros de longitud. La primera terraza apenas tiene 
4,5 metros de anchura, la segunda tiene 9 y la tercera 14. 
Juntas ocupan una franja continua y paralela al canal que 
concluye en un estrecho callejón de apenas 2 metros de 
anchura, elevado respecto al río. Sus dos paredes laterales 
se han conservado de forma discontinúa y están cubier-
ȗƲȐ৹Ȋǽȍ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁƲा৹=Ʋ৹ǁƲǱǱǋ৹UƲǶȊƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹�ǱǡƲǷΝƲ৹
conserva parte de su trazado como demuestra la esquina 
Inka que se ha conservado en el ángulo con la calle Ca-
brakancha. Este callejón Inka reaparece en uno de los tra-
mos de la calle Inka Roca y lo volvemos a encontrar, esta 
vez en sección, en las calles Siete Culebras y Ladrillos.

Contamos con varias excavaciones que han docu-
mentado la antigua sección de estos andenes. El primero 
Ȑǋ৹ǱǋΑƲǷȗƲǀƲ৹ǁǡǷǁǽ৹ǶǋȗȍǽȐ৹Ȑǽǀȍǋ৹ǋǱ৹ȊǋȍϯǱ৹ƲǁȗȚƲǱ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǁƲǱǱǋȐ৹
Tullumayo y Choquechaca, sostenido por un muro que 
es todavía visible en muchos puntos. Se han conservado 
restos de tres puertas (dos de ellas de doble jamba: Figu-
ra 3.8) que permitían acceder a la primera terraza a través 
de una escalera. El límite de la segunda terraza sólo se ha 
conservado en algunos locales y corresponde al muro de 
ǗǽǷǇǽ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǶǽǇǋȍǷƲॄ৹ ȐǡȍΑǋ৹Ǉǋ৹ǁǽǷȗǋǷǁǡǾǷ৹ƲǱ৹
terreno y reutiliza bloques Inkas (Figura 3.11).

Además de los muros paralelos al río, también se 
han conservado algunos muros transversales. Permiten 
reconstruir la volumetría de las terrazas como un sistema 
Ǉǋ৹ ǁƲǬǽǷǋȐ৹ ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍǋȐ৹ ǋȐǁƲǱǽǷƲǇǽȐ৹ ȌȚǋ৹ ƲȐǁǋǷǇǣƲǷ৹ ϲƲǷ-
queando el cauce del río (Figura 3.10). Contamos con 
ejemplos similares bien conservados en Tipón, Chinchero 
y Huchuy Qosqo. Como el terreno adquiere mayor pen-
diente a medida que el cauce remonta la ladera, las terrazas 
segunda y tercera van adquiriendo mayor altura a partir 
de las calles Hatunrumiyoq, Siete Culebras y Ladrillos. La 
continuidad de estos andenes era interrumpida por varios 
callejones perpendiculares al río que concluían con escale-
ras empinadas (Siete Borreguitos, Ladrillos, Siete Culebras 
y Santa Mónica). Las calles Hatunrumuyoq y Cabrakan-
cha también interrumpen las terrazas, pero por su menor 
pendiente no necesitaron una escalera para transitar.

Las tres terrazas escalonadas cambian de forma a 
partir de la calle Cabrakancha para adaptarse al giro del 
canal del Tullumayo en dirección a Limaqpampa. A la  
altura del Hotel Munay Wasi, probablemente, existía otro 
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Figura 3.8 Puertas Inkaicas de doble jamba 
abiertas en las terrazas del Choke-Chaka.

Figura 3.9 Muro de contención de las 
terrazas del río Choke-Chaka
(Fotos: J.A. Beltrán-Caballero).
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Fig. 3.10 Reconstrucción de las terrazas Inkas en el Centro Histórico del Cusco  (Dibujo: R. Mar, J.A. Beltrán-Caballero).  
Las estrategias para la ocupación y organización de la nueva capital comenzaron con la construcción de un sistema coordinado de canales 
que permitieran la evacuación correcta de las aguas de lluvia (Saphi y Choquechaca-Tullumayo) y un extenso sistema de terrazas que 
garantizara la estabilidad del terreno. En la zona central las terrazas sirvieron de apoyo a las construcciones Inkas. Aunque estas fueron en 
ȐȚ৹ǶƲΘǽȍ৹ȊƲȍȗǋ৹ǇǋȐȗȍȚǡǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǋȐȊƲǼǽǱƲष৹ǱǽȐ৹ǷȚǋΑǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲȍǽǷ৹ǱƲȐ৹ΑǡǋǬƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ȊƲȍƲ৹ȐȚ৹ǗȚǷǇƲǁǡǾǷा৹%ȍƲǁǡƲȐ৹
Ʋ৹ǋǱǱǽ৹Ȑǋ৹ǞƲǷ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲǇǽ৹ȐȚϯǁǡǋǷȗǋȐ৹ǋǱǋǶǋǷȗǽȐ৹ǁǽǶǽ৹ȊƲȍƲ৹ȊȍǽȊǽǷǋȍ৹ȚǷƲ৹ǡǇǋƲ৹ǘǋǷǋȍƲǱ৹ǇǋǱ৹ǶǽǇǽ৹ǋǷ৹ȌȚǋ৹ǋǱ৹ȊƲǡȐƲǬǋ৹ǷƲȗȚȍƲǱ৹ǗȚǋ৹ȗȍƲȐǗǽȍǶƲǇǽ৹
por los ingenieros Inkas. En el sector de San Blas y la zona de San Francisco-San Pedro las terrazas estaban destinadas a funciones agrícolas.
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callejón transversal que se dirigía hacia la calle San Agus-
tín. El sistema concluye en la calle Abracitos que era la 
salida de uno de los caminos troncales del Qhapaq Ñan a 
través de la plaza de Limaqpampa.

Entre la calle Abracitos y la Avenida Garcilaso 
(300 metros) la pendiente del terreno natural fue solu-
cionada con un sistema completamente diferente. Siete 
hileras de plataformas escalonadas remontan todavía 
hoy la pendiente desde el Tullumayo hasta alcanzar la 
calle Awacpinta que servía de límite a los recintos de las 
“Casas del Sol” del Qorikancha (Figuras 3.20 y 3.21). Co-
rresponde a 17 recintos, algunos cuadrados y otros rec-
ȗƲǷǘȚǱƲȍǋȐष৹ǇǋϯǷǡǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ȚǷƲ৹ȍǋȗǣǁȚǱƲ৹Ǉǋ৹ǁƲǱǱǋǬǽǷǋȐ৹Ǉǋ৹ࡳषࡶ৹
metros de anchura. Están delimitados por muros Inkas de 
tosca mampostería poligonal (Agurto 1987: 170). Tres de 
los seis callejones que remontaban la pendiente hasta la 
calle Awacpinta se conservan todavía: Inticahuarina, ca-
llejón Tres Cruces y Pantipata. Este último está todavía 
ϲƲǷȌȚǋƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹ȌȚǋ৹ȐǽȐȗǋǷǣƲǷ৹ǱǽȐ৹ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹
escalonados y, por su pendiente, conserva las escaleras que 
eran propias del originario sistema de circulación Inka. A 
partir de la Avenida de Garcilaso el canal prosigue hasta 
UȚǶƲȌǁǞȚȊƲǷ৹ϲƲǷȌȚǋƲǇǽ৹ΘƲ৹Ȋǽȍ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹Ǉǋ৹ǁȚǱȗǡΑǽा

LAS TERRAZAS DEL RÍO SAPHI (AV. DEL SOL)
El río Saphi fue canalizado al igual que el Tullu-

mayo. Como su caudal era mucho mayor, la anchura del 
canal alcanza entre 4 y 5 m. La canalización Inka comen-
zaba con el inicio de la actual calle Saphi.  En este sector, 
la pendiente de la ladera en dirección a Saqsaywaman es 
abrupta. De hecho, la primera calle que remonta la lade-
ra es la calle Amargura que conserva todavía sus escaleras 
para salvar un desnivel de más de 30 metros. En estos pri-
meros 500 metros de recorrido lineal, el canal no circula 
por el centro de la calle sino que se adosa a su fachada oes-
te. En las fotos de inicios del siglo XX se aprecia la fachada 
con contrafuertes del convento de Santa Teresa, bañada 
por las aguas del Saphi.

La fachada de la calle Saphi en este sector está 
ǗǽȍǶƲǇƲ৹Ȋǽȍ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱ৹Θ৹ȍǋȊȚǀǱǡǁƲǷƲष৹ƲȊǽΘƲǇƲ৹
en un sistema de terrazas de origen Inka y que sólo co-
nocemos de forma fragmentaria. Los antiguos andenes 
comenzaban cerca del río Saphi y remontaban la ladera 
en dirección a Saqsaywaman hasta alcanzar el actual cole-
gio Salesiano donde se han conservado algunos muros de 
contención Inka (Figura 3.10). La carretera-calle Teodoro 
Huaylupo (Don Bosco) es moderna y corta oblicuamente 
los vestigios de las terrazas Inkas.

A pesar del estado fragmentario de los muros de 
contención es posible reconstruir su trazado hipotético. 
Se trataba de un sistema de muros en zigzag muy diferente 

del que hemos descrito en el río Tullumayo. Su parte baja 
ǞƲ৹ȐǡǇǽ৹ǽǁȚȊƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁǽȐ৹ǁǽǶǽ৹ǋǱ৹
que forma la esquina de la calle Amargura (Siglo XIX). A 
partir de este punto se suceden varios hoteles modernos 
(Hostal Saphi, casas Inkas…) que ocultan en sus patios 
posteriores los muros Inkas. La construcción del último 
de ellos, el Hotel Sheraton, ha estado envuelto en polé-
ǶǡǁƲ৹Ȋǽȍ৹ǱƲ৹ȊȍǋȐǋǷǁǡƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋȐȗǽȐ৹ƲǷǇǋǷǋȐा৹=Ʋ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹
moderna concluye en un gran parqueadero delimitado al 
fondo por un gran muro de contención Inka de 6 metros 
de altura y 50 de longitud.

A partir de la Cuesta de la Amargura, el terreno 
horizontal contiguo al canal del Saphi se va extendiendo 
progresivamente hasta la calle Teqseqocha donde alcan-
za los 50 metros de anchura. A sus espaldas la empinada 
pendiente natural asciende unos 60 metros de altura atra-
vesando las calles Qoricalle y Suecia hacia el templo de San 
Cristóbal y el Qolqampata. Todo el terreno está ocupado 
Ȋǽȍ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ȐǡǘǱǽ৹x/x৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ǋȐǁƲǱǽǷƲ৹ȍǋǶǽǷȗƲǷǇǽ৹
la pendiente. En este sector se han realizado varias excava-
ciones arqueológicas de urgencia que han mostrado mu-
ros coloniales de contención que toman el trazado de las 
antiguas terrazas Inkas. 

Los pocos fragmentos de andenes antiguos con-
ȐǋȍΑƲǇǽȐ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹Ǉǋ৹ǗǽǷǇǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱ৹
y republicana de ambas calles, dibujan una forma zigza-
gueante que sigue grosso modo las curvas de nivel de la 
ǁǽǱǡǷƲा৹ �ȐȗƲȐ৹ ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ ȐȚǀǋǷ৹ ǱƲ৹ ǱƲǇǋȍƲ৹ ȐǽȊǽȍȗƲǷǇǽ৹ ǋǇǡϯ-
caciones de diferentes épocas hasta alcanzar la calle San 
Cristóbal. A pesar de que los datos rigurosamente Inkas 
son extremadamente limitados, es posible reconstruir un 
sistema de terrazas en zigzag que se prolongaba en direc-
ción a la Plaza de Armas hasta alcanzar el gran muro Inka 
en “L” que forma la esquina de la calle Teqseqocha. Por 
su forma y posición es probable que rodease algún tipo de 
roca que haría parte del terreno natural. A partir de este 
punto las calles Suecia y Qoricalle remontan la ladera has-
ta las escaleras de la calle Amargura, siguiendo un trazado 
que actualmente no muestra ninguna evidencia de tipo 
/ǷǯƲ৹ॲΑǋȍ৹ǱǽȐ৹ǇƲȗǽȐ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽȐ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ϯǘȚȍƲ৹ࡴाࡹࡲ৹Θ৹ȐȚ৹ȍǋ-
ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ϯǘȚȍƲ৹ࡴाࡹࡲॳा৹

A medida que el río desciende en dirección a la 
Plaza de Armas la topografía natural se va suavizando. A 
la altura de la calle Espaderos comienza una gran expla-
nada  que alcanzaba los 250 m de anchura máxima. Fue 
ocupada por dos grandes plazas Inkas separadas por el río: 
Awkaypata y Kusipata (Rowe 2003: 231-235). Dos sec-
tores bien diferenciados en cuanto a su uso durante las 
ceremonias que allí tenían lugar. Las dos plazas estaban 
separadas por el canal del río Saphi. El límite de Awkay-
pata hacia el interior de la ciudad Inka es una abrupta  
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pendiente natural que dividían en dos zonas la topografía 
del Cusco y que hoy en día corresponde al llamado Balcón 
Cusqueño y la Cuesta del Almirante.

A partir del inicio de la calle Plateros el canal de 
[ƲȊǞǡ৹ ǋȐ৹ ǁȚǀǡǋȍȗǽ৹Ȋǽȍ৹ ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹ ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹ Θ৹ ȍǋȊȚǀǱǡ-
canas de tal modo que atraviesa transversalmente las ca-
lles Espaderos y Del Medio en su punto central. Se trata 
Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹ǽȍǇǋǷƲǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹UǽǱǽ৹Ǉǋ৹HǷǇǋǘƲȍǇǽ৹ǋǷ৹
1559 que dividieron físicamente el espacio de Awkaypata 
y Kusipata. Las nuevas construcciones de 1559 cubrieron 
el canal hasta la calle Mantas. A partir de este punto el río 
prosigue recto bajo la Avenida del Sol hasta llegar a Puma-
qchupan donde se une al canal del Tullumayo.   

El espacio que se extiende entre la calle Mantas y la 
Ǉǋ৹�ϲǡǘǡǇǽȐ৹Ʋ৹Ǳǽ৹ǱƲȍǘǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹�ΑǋǷǡǇƲ৹ǇǋǱ৹[ǽǱ৹ǋȐȗƳ৹ǽǁȚȊƲǇǽ৹
ȐǾǱǽ৹Ȋǽȍ৹ǇǽȐ৹ ǘȍƲǷǇǋȐ৹ ǁǽǷǬȚǷȗǽȐ৹ ƲȍȌȚǡȗǋǁȗǾǷǡǁǽȐश৹ ǋǱ৹ ǋǇǡϯ-
cio de los Jesuitas con su gran iglesia colonial y el conjunto 
moderno del Palacio de Justicia. El primero se asentó sobre 
el Amarukancha y el segundo ocupa una serie de terrazas 

poco pronunciadas, que debían salvar tan sólo cinco me-
tros de desnivel. Llegan hasta la calle Loreto, antiguo ca-
llejón del sol (Intik’Ijllu). En la terraza más interior se ha 
conservado un notable muro Inka decorado con nichos 
que debía formar parte de una serie de tres grandes recin-
tos rectangulares alineados con el Intik’Ijllu. Se ha conser-
vado el muro Inka que concluía esta serie de terrazas a la 
ƲǱȗȚȍƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁƲǱǱǋ৹�ϲǡǘǡǇǽȐा৹�ȐȗƳ৹ǁƲǱǱǋ৹ǋȐ৹ȚǷƲ৹ȊȍǽǱǽǷǘƲǁǡǾǷ৹
de Cabrakancha y Maruri. Se trata de un eje circulatorio 
Inka que comunicaba en línea recta el Saphi con el Tullu-
ǶƲΘǽ৹ॲ=Ʋ৹ϯǘȚȍƲ৹ࡴाࡲࡳ৹ǶȚǋȐȗȍƲ৹ǱƲ৹ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǇǡǁǞǽ৹
trazado rectilíneo).

�৹ȊƲȍȗǡȍ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ǁƲǱǱǋ৹�ϲǡǘǡǇǽȐ৹ǋǱ৹ ȗǋȍȍǋǷǽ৹ȐȚǀǋ৹ǋǷ৹ƲǱ-
tura en dirección a la Pampa del Castillo (9-10 metros de 
ǇǋȐǷǡΑǋǱॳा৹�Ǳ৹ǡǘȚƲǱ৹ȌȚǋ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȍǋȐȗǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇष৹ǱƲ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹
moderna que cubre esta zona conserva la topografía de las 
terrazas Inkas. De hecho, la calle Pampa del Castillo está le-
vantada sombre un elevado muro de contención que es to-
davía visible en algunos de los patios interiores (Fig. 3.21). 

Figura 3.11 Muro de contención de terraza en la zona de Pumacurco (Foto: A. Rifà).
Aunque el muro ha sido restaurado en muchas ocasiones, en su base se conserva el característico aparejo Inka.  Como se aprecia en la imagen, se ha 
ǁǽǷȐǋȍΑƲǇǽ৹ǘȍƲǁǡƲȐ৹Ʋ৹ȐȚ৹ȚȗǡǱǡΝƲǁǡǾǷ৹ǁǽǶǽ৹ǀƲȐǋ৹Ǉǋ৹ƲȊǽΘǽ৹ȊƲȍƲ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐष৹ȍǋȊȚǀǱǡǁƲǷǽȐ৹Θ৹ǶǽǇǋȍǷǽȐा
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El pavimento de la Avenida del Sol en esta zona se 
encuentra, aproximadamente, un metro por encima de su 
antigua cota. Por lo tanto, las casas que forman la fachada 
de la Avenida se apoyan sobre una primera terraza que se 
levantaba apenas un metro respecto el nivel de encauza-
miento del río. En este espacio, todas las parcelas (lotes 
ǋǇǡϯǁƲǇǽȐॳ৹ǁǽǷǁǱȚΘǋǷ৹ǋǷ৹ȚǷ৹ǇǋȐǷǡΑǋǱ৹Ǉǋ৹ǁƲȐǡ৹ȗȍǋȐ৹ǶǋȗȍǽȐ৹Ǉǋ৹
ƲǱȗȚȍƲ৹ȌȚǋ৹ǇǋϯǷǋ৹ǱƲ৹ȊȍǽǗȚǷǇǡǇƲǇ৹Ǉǋ৹ǋȐȗƲ৹ȊȍǡǶǋȍƲ৹ȗǋȍȍƲΝƲा৹
�ȚǷȌȚǋ৹Ƿǽ৹ǞƲ৹ȐǡǇǽ৹ȊǽȐǡǀǱǋ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍ৹ȍǋȐȗǽȐ৹ǶƲȗǋȍǡƲǱǋȐ৹Ǉǋ৹
ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹Ǉǋ৹ǁǽǷȗǋǷǁǡǾǷ৹/ǷǯƲȐष৹ȐȚ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹Ȑǋ৹
ǞƲǁǋ৹ǋΑǡǇǋǷȗǋ৹Ȋǽȍ৹ǋǱ৹ǁƲǶǀǡǽ৹Ǉǋ৹ǁǽȗƲ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ƕǽ-
dernos. A partir de esta línea se levanta la segunda terraza, 
que llega hasta el límite actual de la calle Pampa del Cas-
tillo. Se trata de un muro de contención de ente cinco y 
seis metros de altura que sostiene las fachadas modernas 
de dicha calle. Las puertas abiertas en estas fachadas dan 
acceso a escaleras que descienden estos cinco metros.

Como la calle Pampa del Castillo fue ensanchada en 
época moderna, este muro de contención no corresponde 
al límite de la calle Inka; por ello tiene que ser interpretado 
como el límite de una antigua terraza Inka. En realidad, los 
únicos muros disponibles para delimitar el trazado urbano 
de esta calle Inka se han conservado en la fachada opuesta 
de la calle actual (muros del Kusikancha). Aparecen soste-
nidos por una acera peatonal levantada 1,5 m respecto a la 
calzada de circulación de los coches. Por lo tanto, el asfalto 
por el que circulan los coches está por debajo de la anti-
ǘȚƲ৹ΑǣƲ৹/ǷǯƲा৹UǽǇǋǶǽȐ৹ƲϯȍǶƲȍ৹ȌȚǋ৹ȊƲȍƲ৹ǋǷȐƲǷǁǞƲȍ৹ǱƲ৹ǁƲǱǱǋ৹
Pampa del Castillo fue necesario rebajar su antiguo nivel 
desmontando la última de las terrazas que miraban hacia el 
río Saphi. Esta operación implicó la destrucción del muro 
de contención (1,5 m. de altura) que originalmente habría 
servido de límite a la calle Inka y cuyos cimentos deberían 
estar bajo el asfalto de la calle moderna.

Así, es posible reconstruir entre la calle Pampa del 
Castillo y Avenida del Sol un sistema de terrazas Inkas 
en forma de cajones rectangulares escalonados que debía 
concluir en la calle Arrayán (Figs. 3.20 y 3.21). Estas terra-
ΝƲȐ৹ƲǁȗȚƲǱǶǋǷȗǋ৹ǋȐȗƳǷ৹ǽǁȚȊƲǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹Ȋǋȍǣǽ-
do republicano. Los muros de contención no prosiguen al 
otro lado de la calle Arrayán donde comienzan las terrazas 
del Qorikancha que tienen un trazado completamente di-
ferente (Zanabria 1998). Por ello es probable que debajo 
Ǉǋ৹ ǋȐȗƲ৹ ǁƲǱǱǋ৹ Ȑǋ৹ ǋǷǁȚǋǷȗȍǋ৹ȚǷ৹ ǋǱǋǶǋǷȗǽ৹ ȗǽȊǽǘȍƳϯǁǽ৹ȊƲȍƲ৹
solucionar el encuentro entre ambos sistemas de terrazas. 
Quizá una rampa o una escalera Inka para comunicar la 
plazoleta de Santo Domingo, antigua Intipampa, con la 
Avenida del Sol atravesando los jardines sacros.

Contamos solamente con datos de una  excavación 
ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲ৹ǋǷ৹ǱƲȐ৹ȊƲȍǁǋǱƲȐ৹ǋǇǡϯǁƲǇƲȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁƲǱǱǋ৹�ȍȍƲΘƲǷ৹
(Astete 1984). En esta se descubrieron los restos de un re-

servorio que puede estar relacionado con el antiguo uso 
agrario de estas terrazas o con la fuente sagrada y las ca-
nalizaciones que podemos ver en el extremo norte de las 
ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ǇǋǱ৹WǽȍǡǯƲǷǁǞƲष৹ƲǱ৹ǽȗȍǽ৹ǱƲǇǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁƲǱǱǋ৹�ϲǡǘǡǇǽȐा৹
Es posible pensar que las terrazas del Qorikancha se exten-
ǇǣƲǷ৹ǞƲȐȗƲ৹ƲǱǁƲǷΝƲȍष৹Ȋǽȍ৹Ǳǽ৹ǶǋǷǽȐष৹ǱƲ৹ƲǁȗȚƲǱ৹ǁƲǱǱǋ৹�ϲǡǘǡǇǽȐा

La parte principal de las andenerías del Qorikan-
cha han sido restauradas y dejadas a la vista. Están forma-
das por cinco muros escalonados que dibujan una extensa 
curva continua que llega hasta la actual Avenida de Gar-
cilaso de la Vega. Un gran muro escalonado soluciona el 
desnivel producido por la apertura de esta avenida. Su tra-
ΝƲǇǽ৹ǋȐ৹ǶǽǇǋȍǷǽ৹Θ৹ǁǽǡǷǁǡǇǋ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹ϯǷƲǱ৹ȊȚǷȗǡƲǘȚǇǽ৹ǇǋǱ৹
triángulo estrecho y alargado que forma el centro del Cus-
co Inka. A partir de este punto debían comenzar los cam-
pos de cultivo que se extendían a lo largo de 300 metros 
hasta llegar hasta Pumaqchupan, punto en que se juntaba 
el cauce de ambos ríos y concluía el espacio sagrado de la 
capital Inka. Se trata muy probablemente de los antiguos 
Jardines del Sol destinados a la celebración del cultivo del 
maíz (Bejar 1990).

Las fuentes coloniales, en particular Garcilaso de 
la Vega, aportan una imagen exagerada de sus riquezas en 
oro. Una descripción más verosímil es transmitida por 
Pedro Pizarro, quien a su llegada al Cusco pudo ver los 
jardines sacros intactos:

࣮ǈȇॗȭǷǡȌȠȓॗȢȰǡॗǗǡȇǡǖȣǈǖǈȍॗȦȰȦॗφǡȦȭǈȦॗȢȰǡॗǡȣǈȍॗǡȍॗǡȇॗǈȒȓॗȭȣǡȦॗ
veces, cuando sembraban las sementeras, cuando las cosían 
y cuando hacían orejones, henchían este güerto de cañas de 

maíz hechas de oro, con sus mazorcas y hojas”.
(Pedro Pizarro 1986 [1571]: 92).

=ƲȐ৹ǇǽȐ৹ȊȍǡǶǋȍƲȐ৹ϯǋȐȗƲȐ৹ǗǽȍǶƲǀƲǷ৹ȊƲȍȗǋ৹ǇǋǱ৹ǁƲǱǋǷ-
ǇƲȍǡǽ৹ƲǘȍƲȍǡǽ৹Θ৹ǱƲ৹ȗǋȍǁǋȍƲ৹ȊȚǋǇǋ৹Ȑǋȍ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇƲ৹ǁǽǷ৹ǱƲ৹ϯǋȐ-
ta del Huarachicuy, el rito de transición a la edad adulta 
de los jóvenes Inkas (orejones).

TOPOGRAFÍA Y TERRAZAS EN EL TRAZADO 
URBANO DEL CUSCO INKA

El espacio delimitado por las terrazas que acaba-
mos de describir en los cauces de los ríos Saphi y Tulla-
mayo formaba un triángulo alargado de 2 kilómetros de 
longitud y una anchura máxima de 500 metros. Era un te-
ȍȍǋǷǽ৹ǋǷ৹ȊǋǷǇǡǋǷȗǋ৹Ǉǋ৹ȚǷƲȐ৹ࡱࡷ৹,ƲȐ৹Ǉǋ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋा৹[ƲǷȗǡƲǘǽ৹
Agurto realiza una estimación más restrictiva atribuyen-
do 40 Has al centro del Cusco (Descrito como “Núcleo 
básico del sector central” Agurto 1980: 117).

Para poder ocupar cómodamente el lugar los cons-
tructores Inkas procedieron a estabilizar la pendiente 
con un sistema de muros de contención que delimitaban  
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84 Figura 3.12 (Arriba) Muro de contención en la calle Teqsecocha (Foto A. Rifà).
Solo se conserva una esquina del potente muro de aterrazamiento que, posiblemente, pudo rodear un saliente rocoso a manera de waka en 
la actual calle Teqsecocha. Colina arriba, este muro proseguía siguiendo la forma de las curvas de nivel. El muro realizaba un quiebro de 
90 grados en dirección hacia Awkaypata para enlazar con los muros que sostienen el Balcón Cusqueño y que forman un zigzag hasta 
la cuesta del Almirante.

Figura 3.13 (Abajo) Muro de contención en el interior del Hostal San Blas (Foto A. Rifà).
Conserva su bella mampostería Inka y servía de apoyo a una de las terrazas agrarias de la zona de San Blas. 



85

ARQUITECTURA Y URBANISMO DEL CUSCO INKA

grandes terrazas rectangulares. Las terrazas comienzan 
detrás de la parroquia de San Cristóbal (Qolqampata) y 
descienden escalonadamente hasta Santo Domingo (Qo-
rikancha). Esta ladera en pendiente estaba dividida en dos 
sectores por un fuerte desnivel natural que en algunos pun-
tos superaba los 20 metros de altura. Corresponde a la posi-
ción actual del mirador del Balcón Cusqueño y estaba aso-
ǁǡƲǇƲ৹ǁǽǷ৹ǱƲ৹ƲϲǽȍƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǘȍƲǷǇǋȐ৹ȍǽǁƲȐ৹Θ৹ǗȚǋǷȗǋȐ৹Ǉǋ৹ƲǘȚƲा

Las terrazas del centro urbano del Cusco entre San 
Cristóbal y Awkaypata (Fig. 3.10)

Las calles del centro urbano del Cusco Inka co-
menzaban en torno a San Cristóbal y descendían siguien-
do la pendiente natural que fue escalonada mediante 
grandes terrazas. Las construcciones comenzaban en las 
terrazas cercanas a la Waka Sapantiana y al Qolqampata. 
Éste último, retenido como el palacio del propio Manco 
Qhapaq, ocupaba una serie de tres terrazas escalonadas 
detrás de San Cristóbal. Delante del Qolqampata el terre-
no natural formaba una explanada sostenida por un sa-
liente del terreno. Este espacio está ocupado actualmente 
por la parroquia de San Cristóbal. Una gran prominencia 
rocosa sostiene su campanario. Esta prominencia destaca 
en la pendiente regular de la ladera y está rodeada por mu-
ros de contención Inka todavía visibles.

Desde este punto, la pendiente de la ladera fue or-
ganizada en grandes plataformas horizontales de forma 
rectangular recortando el terreno natural mediante mu-
ros de contención. Esta estrategia de diseño urbano se re-
conoce en la calle  Waynapata. Esta sostenida por sistema 
formado por dos elevados muros de contención escalo-
nados que recortan la  pendiente del terreno natural para 
crear una plataforma horizontal que se prolonga hasta la 
calle Córdoba de Tucumán y la Casa del Almirante. Este 
sector concluía con los citados muros en zigzag asociados 
con el desnivel natural del balcón Cusqueño.

Los muros del Balcón Cusqueño y de la Catedral 
(Figs. 3.14 y 3.37)

La reconstrucción después del terremoto de 1950 
Ǉǋ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲǷ৹ǱƲ৹ǗƲǁǞƲǇƲ৹Ƿǽȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁƲ-
lle Suecia puso al descubierto un potente muro de más de 
cinco metros de altura, construido con grandes bloques 
poligonales de caliza. Corría por la pared trasera de los 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȐǽȐȗǋǷǡǋǷǇǽ৹ǱƲ৹ȗǋȍȍƲΝƲ৹ǇǋǱ৹ƲǞǽȍƲ৹ǱǱƲǶƲǇǽ৹�ƲǱǁǾǷ৹
Cusqueño y fue dejado a la vista en tres puntos: el actual 
Hotel del Prado Inn, la cafetería adyacente y una agencia 
de turismo. El muro aparece dibujado en el plano del in-
forme de Kubler (1952) y en el publicado por Santiago 
Agurto (1980) y prosigue por el fondo de los locales que 
se abren hacia la plaza Awkaypata debajo de la plazoleta 
del Tricentenario. En esta zona el muro aparece muy alte-
rado por las reconstrucciones post-Inkas, aunque se puede 

reconocer la reutilización de bloques antiguos de piedra. 
Continúan bajo la cuesta del Almirante hasta alcanzar el 
jardín situado detrás de la catedral (Fig. 3.35). Allí giran y 
se dirigen hacia la plataforma que delimitan los muros de 
diorita verde de Hatunrumiyoq, donde terminan.

La excavación del inmueble 348 de la Calle Suecia 
(Zapata 2003) aportó nuevos datos que ayudan a dibu-
ǬƲȍ৹ǁǽǷ৹ǶƲΘǽȍ৹ȊȍǋǁǡȐǡǾǷ৹ǱƲ৹ƲǷȗǡǘȚƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ȐǡȐ-
tema de terrazas. En el patio del inmueble se descubrió 
una puerta monumental Inka (Fig. 3.15) con una escalera 
abierta entre dos muros paralelos a la calle Suecia (publi-
cado por primera vez por Vargas Paliza 2007:79). Uno de 
los muros efectúa un giro en ángulo recto, para dirigirse 
hacia la calle Suecia y desaparecer bajo las construccio-
nes del inmueble. Si relacionamos todos estos datos con 
los gruesos muros de contención de factura colonial que 
todavía se conservan en la zona, coincidimos con Ian Fa-
rrington (2010: 93) al reconocer que la terraza del colegio 
San Francisco de Borja estaba sostenida en época Inka por 
una serie de tres muros escalonados en zigzag, asociados al 
menos con una puerta monumental. La cuidadosa obra 
poligonal de caliza y la factura ciclópea de la puerta con su 
escalera, son obras análogas a los muros de Saqsaywaman 
(Lee 1986; Protzen 1987-89).

Después de atravesar la Cuesta del Almirante los 
ȗȍǋȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ǘǡȍƲǷ৹ǋǷ৹ƳǷǘȚǱǽ৹ȍǋǁȗǽ৹ȊƲȍƲ৹ ȐǽȐȗǋǷǋȍ৹ ǱǽȐ৹ǋǇǡϯ-
ǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ϲƲǷȌȚǋƲǷ৹ǱƲ৹ǁƲǱǱǋ৹�ǾȍǇǽǀƲ৹Ǉǋ৹bȚǁȚǶƳǷा৹�Ƿ৹ǋȐȗǋ৹
tramo quedan ocultos por la capilla de la Sagrada Familia, 
anexa a la catedral. Reaparecen en el jardín trasero de la 
Catedral donde giran nuevamente para dirigirse a la calle 
Triunfo. Están separados por apenas tres metros de la pa-
red que cierra la cabecera de la sede arzobispal. La factura 
actual de los muros de contención es moderna ya que fue-
ron reconstruidos para garantizar la seguridad del templo 
ॲ$ǡǘा৹ࡴाࡶࡴ৹Ʋ৹ࡴाࡸࡴॳा৹[ǡǷ৹ǋǶǀƲȍǘǽष৹Ȑǋ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲǷ৹ǱǽȐ৹ȐȚϯǁǡǋǷ-
tes indicios para pensar que existían ya en época Inka: el 
propio desnivel, los muros Inkas que se prolongan hasta 
la calle Palacio y los bloques de factura Inka reutilizados. 
Desde el punto de vista de la topografía Inka, estos muros 
nos permiten delimitar la gran terraza que se extendía a la 
altura de Awkaypata y que acabó siendo ocupada por la 
construcción de la catedral.

Las terrazas entre Awkaypata y el Qorikancha
Como hemos visto, los muros escalonados de la 

calle Suecia fueron construidos para estabilizar el desnivel 
abrupto que cortaba transversalmente el terreno destina-
Ǉǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȍǋঃǗȚǷǇƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽा৹�Ƿ৹ǱƲȐ৹ϯǘȚȍƲȐ৹ࡴाࡸ৹Θ৹ࡴाࡱࡲ৹
ǶǽȐȗȍƲǶǽȐ৹ǁǽǶǽ৹ǋȐȗǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ǇǡΑǡǇǋǷ৹ǱƲ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ȗǽȊǽ-
ǘȍƳϯǁƲ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹ ǋǷ৹ǇǽȐ৹ ȐǋǁȗǽȍǋȐ৹ ǀǡǋǷ৹ǇǡǗǋȍǋǷǁǡƲǇǽȐा৹�Ǳ৹
sector superior, de mayor inclinación natural, se extiende 
desde el Balcón Cusqueño hasta Qolqampata y el inferior, 



III. EL OMBLIGO DEL MUNDO: EL CENTRO SAGRADO EN LA CAPITAL INKA

86

de poca inclinación, que comienza en Awkaypata y se ex-
tiende hasta incluir el Qorikancha.

A partir de la calle Triunfo se extiende  una super-
ϯǁǡǋ৹ǁǽǷ৹ȚǷƲ৹ȊǋǷǇǡǋǷȗǋ৹ǶƳȐ৹ǱǡǘǋȍƲ৹ॲ$ǡǘा৹ࡴाࡸॳष৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹
asentaron la plaza Awkaypata, el recinto del Hatunkancha 
y algunos de los recintos de las panacas (Qassana y Ama-
rukancha, p.e.). El terreno fue regularizado con terrazas 
ǶȚΘ৹ ȐȚƲΑǋȐ৹ ƲǇƲȊȗƲǇƲȐ৹ Ʋ৹ ǱƲ৹ ǗǽȍǶƲ৹ Ǉǋ৹ ǱƲȐ৹ ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐा৹
Después del Hatunkancha se extienden las dependencias 
de todo tipo que orbitaban en torno al Qorikancha y las 
kanchas y wakas asociadas con las panacas de Hanan Qos-
qo. La documentación arqueológica está recogida en las 
ϯǘȚȍƲȐ৹ࡴाࡷࡲ৹Θ৹ࡴाࡸࡲा

UƲȍƲ৹ϯǬƲȍ৹ǱƲ৹ȗǽȊǽǘȍƲǗǣƲ৹Ǉǋ৹ǋȐȗƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ǀƲǬƲȐ৹ǁǽǷ-
ȗƲǶǽȐ৹ ǁǽǷ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ /ǷǯƲȐ৹ Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǁƲǱǱǋ৹ [ƲǷȗƲ৹�ƲȗƲǱǡǷƲ৹
Angosta, los muros aparecidos en el patio interior de la 
casa Concha, la calle Maruri y la inclinación de las calles 
Romeritos y Awaqpinta. Esta última concluye con las 
escaleras y muros de la Avenida Garcilaso. Aunque estos 
țǱȗǡǶǽȐ৹ȐǽǷ৹Ǉǋ৹ǗƲǁȗȚȍƲ৹ǶǽǇǋȍǷƲष৹ϯǬƲǷ৹ǋǱ৹ȊȚǷȗǽ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȌȚǋ৹
debía concluir el asentamiento, antes de que el cauce de 
ǱǽȐ৹ ǇǽȐ৹ ȍǣǽȐ৹ ǁǽǷϲȚΘƲ৹ ǋǷ৹ UȚǶƲȌǁǞȚȊƲǷा৹ =Ʋ৹ ϯǘȚȍƲ৹ ৹ࡶࡳाࡴ
presenta los datos Inkas y la posición de los muros moder-
nos de la Av. Garcilaso. Persiste la duda de si estos muros 
existían ya en época Inka. 

MANANTIALES, QOCHAS, ROCAS, WAKAS Y 
LUGARES SAGRADOS  

La topografía del Cusco la poblaban muchos lu-
gares sagrados. Así nos lo recuerda Polo de Ondegardo:

“la Ciudad del Cuzco era casa y morada de dioses, e 
ansí no avía en toda ella fuente ny paso ny pared que no 

dixesen que tenya mysterío como paresçe en cada manyfes-
taçion de los adoratoríos de aquella Ciudad”.  

(Polo de Ondegardo 1916a [1571]: 55)

Si bien las evidencias arqueológicas para demos-
trarlo son ciertamente muy escasas, uno de los indicios 
más importantes son los tres puntos singulares en el traza-
do oblicuo de los muros de contención de la calle Suecia 
ya descritos y que constituyen anomalías en el trazado to-
ȊǽǘȍƳϯǁǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹/ǷǯƲा৹[Ț৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹
sugiere que estos lugares fueron percibidos como mani-
festaciones de la naturaleza que debían ser respetadas en el 
proceso de re-urbanización del centro del Cusco. Como 
veremos, en el caso de la esquina de la calle Tecseqocha y 
la Plaza del Tricentenario se trata de una hipótesis de tra-
bajo. En el caso del Hatunrumiyoq su nombre quechua 
nos permite asegurarlo. 

Si examinamos el recorrido completo de los muros 
de contención escalonados entre la calle Suecia y la  Cate-
dral, vemos que se extienden oblicuos y en zigzag con tres 
salientes que sobresalen en a la topografía de esta parte 
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de la ciudad. Aunque actualmente se encuentran com-
ȊǱǋȗƲǶǋǷȗǋ৹ǁȚǀǡǋȍȗǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ৹ǶǽǇǋȍǷǽȐष৹ ȐȚ৹ ǗǽȍǶƲ৹
y posición sugiere que fueron grandes rocas del terreno 
natural que condicionaron el trazado de los muros de las 
terrazas. Para la construcción del sistema de terrazas las 
ȍǽǁƲȐ৹ǇǋǀǡǋȍǽǷ৹Ȑǋȍ৹ȗȍƲǀƲǬƲǇƲȐ৹Θ৹ǋǷǘǱǽǀƲǇƲȐ৹ǁǽǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹
plataformas sacras.

El primero de estos salientes está delimitado por el 
muro angular de la calle Teqseqocha (Foto en Fig. 3.13) y 
el segundo corresponde a la plazoleta triangular del Tri-
centenario. Entre ambos se extienden los muros en zigzag 
de la calle Suecia. Ya hemos comentado que prosiguen 
por debajo de la cuesta del Almirante para rodear la gran 
fábrica de la Catedral, perdiendo altura progresivamente 
hasta desaparecer en la calle Triunfo a la altura de la calle 
Herrajes. Junto a este lugar situamos el tercer saliente, pre-
cisamente la gran plataforma del actual Museo Arzobis-
pal, llamado en época Inka Hatunrumiyoq (Documenta-
ción en Fig. 3.15). El carácter singular de los dos primeros 
puntos se deduce indirectamente del trazado irregular de 
las terrazas y de la topografía del terreno. El tercer caso 
(Museo Arzobispal) es una plataforma elevada de época 
Inka perfectamente conservada. Las fuentes coloniales y 
la tradición atribuyen a este lugar la localización del “pala-
cio” de Inka Roca. Sin embargo, ha sido interpretado en 
últimos estudios -creemos que de forma acertada- como 
una waka o tal vez un ushnu (Anglés Vargas 1978: 113; 
Vargas Paliza 2007). 

Hatunrumiyoq (Figura 3.15) es una gran platafor-
ma de planta rectangular, sostenida por muros construi-
dos con grandes bloques de diorita verde que se cuentan 
entre los más espectaculares muros Inkas del Cusco. Se 
eleva cinco metros por encima de las calles circundantes y 
carecía de aperturas de acceso en los tres lados que han lle-
gado hasta nuestros días. En 1977 se derrumbó una parte 
del muro meridional (Vargas Paliza 2007), y dejó a la vista 
los vertidos de tierra y piedras que rellenaban la parte pos-
terior de la plataforma. En la zona libre de construcciones 
coloniales, se han conservado algunos restos de muros que 
formaban parte de las construcciones Inkas que se alzaban 
sobre la plataforma. La esquina exterior de un recinto se 
apoya todavía sobre los bloques de diorita verde (Foto en 
ϯǘȚȍƲ৹ࡴाࡷࡲॳा

La importancia de su ubicación se refuerza con el 
hecho que el camino troncal del Antisuyu se desplaza a lo 
largo de una de sus paredes ciegas (calle Hatunrumiyoq, 
prolongación de la calle Triunfo). El acceso a la platafor-
ma sólo podía estar situado en la fachada desparecida del 
ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȌȚǋ৹ǇƲ৹ Ʋ৹ ǱƲ৹ ƲǁȗȚƲǱ৹ ǁƲǱǱǋ৹,ǋȍȍƲǬǋȐ৹ Θ৹ȌȚǋ৹ ǋǷ৹ ǱƲ৹ Ʋǁ-
tualidad es un muro de factura colonial que sustituyó al 
primitivo muro Inka. Ésta calle es un segmento de la vía 
ceremonial Inka que comunicaba Saqsaywaman y Qori-
kancha (Pumacurco). En este sentido, adquiere un par-
ȗǡǁȚǱƲȍ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲǇǽ৹ǋǱ৹ȗȍƲΝƲǇǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁƲǱǱǋ৹bȍǡȚǷǗǽ৹ǋǷ৹ǌȊǽǁƲ৹
Inka: su anchura va creciendo desde los tres metros en su 
inicio junto a Awkaypata hasta alcanzar los veinte metros 

Figura 3.14a (página anterior) Los mu-
ros ciclópeos de la calle Suecia (Foto izq.: 
R. Mar; dcha. Vargas Paliza 2007, p.81).
En el interior de las construcciones históri-
cas de la Calle Suecia, hoy transformadas en 
hoteles y locales comerciales, se conservan 
los muros de contención Inkas construidos 
para estabilizar el gran desnivel del Balcón 
Cusqueño. Destaca el tamaño de los gran-
des bloques utilizados.

Figura 3.14b (izquierda) Gran puerta 
con bloques poligonales y escalinata 
(Foto: Vargas Paliza 2007, p.79).
Descubierta al excavar el patio del inmueble 
348 de la calle Suecia (2001-2002). Destaca 
la calidad de los muros y el tamaño de los 
bloques utilizados. Sus características y 
disposición es similar a las  portadas con 
escalera que conocemos en Saqsaywaman.
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Fig.3.15 Hatunrumiyoc o el denominado “Palacio 
de Inka Roca” (Fotos: A. Rifà, R. Mar, J.A. Beltrán-
Caballero. Dibujos: R. Mar/ J.A. Beltrán-Caballero 
a partir de Alfaro et al. 2014, El urbanismo inka del 
Cusco, Nuevas aportaciones৹ϯǘा৹ࡶࡶॳा

El denominado “Palacio de Inka Roca” era en realidad 
una gran plataforma ceremonial construida con un 
extraordinario aparejo de diorita verde. Su nombre 
en quechua, Hatunrumiyoc sugiere que se trataba en 
ȍǋƲǱǡǇƲǇ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȍǡȗȚƲǱष৹ȗƲǱ৹ΑǋΝ৹ȚǷ৹ȚȐǞǷȚष৹ǁȚΘƲ৹
forma conviene mejor a la naturaleza de los restos 
arqueológicos.
Después de varios cambios de propiedad en los prime-
ros repartos de solares del Cusco colonial, el conjunto 
acabó albergando el palacio del Marqués de San 
Juan de Buena Vista; actualmente alberga el Museo 
Arzobispal.
El palacio fue construido sobre una gran plataforma 
localizada en una posición privilegiada del antiguo 
espacio urbano Inka sostenida por grandes muros de 
contención de diorita verde de aparejo poligonal que 
incluyen la célebre piedra de los 12 ángulos. Además 
de estos (tres) muros perimetrales se ha conservado la 
esquina de un recinto rectangular que se alzaba sobre 
la plataforma.
Aunque se ha considerado por mucho tiempo que era 
la sede del palacio del Inka Roca, hoy se piensa que era 
ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲǱ৹Ǉǋ৹ȚȐǽ৹ȍǋǱǡǘǡǽȐǽा৹[Ț৹ǁǽǷϯǘȚ-
ración arquitectónica y su antigua denominación 
(hatunrumiyoq o gran piedra) son argumentos que 
apoyan una interpretación ceremonial asociada con 
ǱƲ৹ȐƲǁȍƲǱǡΝƲǁǡǾǷ৹ǶǽǷȚǶǋǷȗƲǱ৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹ƲϲǽȍƲǁǡǾǷ৹ȍǽǁǽȐƲ৹
(waka). Vargas Paliza (2007) sugiere que pudo tratarse 
de un ushnu considerando su similitud con la cons-
trucción que recibe este nombre en Vilcashuaman.
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delante del acceso a la plataforma del posible ushnu; este 
trazado oblicuo de la calle Inka permitió crear una pequeña 
plazoleta delante del acceso a la plataforma. En esta hipóte-
sis, una gran roca esculpida debería corresponder al sector 
ocupado por el actual claustro del Museo Episcopal.

Los ceques y el Centro Sagrado
Bernabé Cobo, cuando enumera la lista de lugares 

sagrados de los ceques, incluye 53 wakas situadas dentro 
del Centro Sagrado. Todas sus plazas contaban con varias 
ΒƲǯƲȐा৹�Ƿ৹ǱƲ৹ǁǱƲȐǡϯǁƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹bǽǶ৹~ǡȚǇǋǶƲ৹ॲࡵࡷࡺࡲष৹ࡶࡶࡺࡲॳ৹Θ৹
Brian Bauer (1998) corresponden a los números CH-5: 4; 
CH-8: 3; AN-5: 1; QO-2: l. Cobo sitúa también algunas 
wakas en las calles principales del Cusco (CH-5: 3; CH-6: 
3), aunque no queda claro en todos los casos qué grupo o 
linaje Inka era responsable del mantenimiento del culto. 
bƲǶǀǡǌǷ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ƲȐǽǁǡƲǇǽȐ৹ ǁǽǷ৹ ǱƲ৹ ȍǋǱǡǘǡǾǷ৹ Θ৹ ƲǇǶǡ-
nistración del Estado contaban con sus propias wakas. El 
grupo más importante estaba directamente relacionado 
con el punto de inicio de los ceques. Cuatro wakas esta-
ban situadas dentro del Qorikancha (CH-2:1, CH-3:1, 
CU-1:1, CU-5:1) y quince en su entorno inmediato. 
Cuatro tenían el nombre de Tampukancha (QO-3:l; QO-
6:l; QO-9:l; CU-5:1). Los lugares asociados con el mito 
de Manco Qhapaq y su esposa-hermana Mama Ocllu se 
encuentran también en las inmediaciones del Qorikancha 
(QO-6:l, QO-8:l, QO-9:l; CU-5-1; CU-7:1). Asimismo, 
los lugares de la defensa de la ciudad ante el ataque de los 
Chankas dieron lugar a nueve wakas.

También el Hatunkancha, directamente asociado 
con el poder estatal, contaba con sus wakas (CH-3: 2; 
CH-3: 3; CH-4: 2). En su interior estaba situado el Puka-
marka (CH-5: 2) donde se rendía culto a Illapa / Chu-
quilla, cuyos sacerdotes realizaban su baño ritual en la 
paqcha de Awkaypata. Mama Ocllo era venerada en uno 
de los estanques-fuente (Tiqsicocha) que hemos visto en 
Awkaypata (CH-3: 3). Sherbondy (1982) nos recuerda 
que la plaza contaba con otra paqcha situada en el Qas-
sana que era también una waka (CH-6, 5) asociada con 
el agua. El término Pukamarka podría ser simplemente 
ǱƲ৹ǇǋȐǡǘǷƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǘȍȚȊǽ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋǱ৹,ƲȗȚǷǯƲǷǁǞƲ৹
por su color rojo: en su interior se hallaba el santuario ur-
bano dedicado a Wiraqocha Pachayachachiq (CH-6:2), 
mientras que su wawki, una piedra que tenía una forma 
redondeada (AN-1:2), se alzaba junto al Qorikancha. Fi-
nalmente, otras divinidades como el Wanakawri que era 
un importante apu, también tenía su santuario. Era un 
jardín denominado Mancochuqui (CH-8:2). Sabemos 
que miraba al río Saphi, probablemente en dirección a la 
posición de la montaña sagrada.

Las wakas del Centro Sagrado debían ser muchas 
más. En particular si tenemos en cuenta que también 

Figura 3.16 Plano Arqueológico del Centro 
Histórico del Cusco entre San Cristobal y 
Awkaypata (Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).

Color rosa para las excavaciones arqueológicas 
consideradas en el estudio; color negro para los muros 
Inkas; en rojo a puntos la reconstrucción del urbanis-
mo Inka y en gris la topografía actual.

14: Excavaciones en Casa Concha. Una kallanca y 2 
recintos que debían estar organizados en torno a una 
kancha (Paz, Allcontor 2002; García Calderón 2005).
15: Hotel Marriot, antiguo convento de San Agustín. 
Una kancha (?) con dos recintos y una calle Inka 
(Oberti 2008). En gris hemos dibujado la planta del 
convento. La iglesia fue destruida por los cañones del 
mariscal Gamarra y tenía una planta particular, 
16: Hotel Casa Andina Catedral: muros de una 
kallanka en el interior del Hatunkancha. Es paralela a 
la kallanka de Casa Concha.
17: Excavación bajo el asfalto de la Calle Triunfo: Se 
descubrió un gran muro killke y la entrada de callejón 
Inka hacia el interior del conjunto catedralicio (tal vez 
el Uchullo). Esta calle corresponde al camino troncal 
hacia el Antisuyu.
18: Muro Inka, posiblemente asociado a una de las 
kanchas de Uchullo (Román 2008). Está asociado con 
los muros Inkas decorados con nichos de los locales 
comerciales de la calle Palacio. 
19: Hotel Monasterio: restos de un posible recinto 
asociado con una kancha. Se descubrieron también 
restos de las terrazas hacia el Tullumayo.
20: Hotel Nazarenas: restos de dos kanchas Inkas 
y los muros del callejón que limita las terrazas del 
Tullumayo  (Colque 2001).
21: Excavación en la Plaza de Armas bajo la fuente 
central. Apareció un largo muro que podía haber 
formado parte del ushnu de Awkaypata (?).
22: Excavación en la calle Suecia, inmueble 348. 
Aparecieron los muros de contención en zigzag y una 
puerta monumental similar a las de Saqsaywaman.
23: Excavación en la calle Purgatorio. Aparecieron 
los muros dobles de contención que sostienen la calle 
Waynapata y algunos indicios que sugieren la posición 
de un callejón Inka.
श৹�ΗǁƲΑƲǁǡǾǷ৹ȊƲȍƲ৹ƲǇƲȊȗƲȍ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁǽ৹Ʋ৹ȚȐǽ৹ࡵࡳ
hotelero en el ángulo de Pumacurco con Ladrillos. 
Muros Inkas de una posible kancha y muros de con-
tención de la terraza.
26: Excavación para la adecuación de la gerencia de 
Ciudad Histórica de la Municipalidad del Cusco. 
Aparecieron muros Inkas de contención de terraza.
27: Excavación en la calle Mantas. Apareció el canal 
Inka del rio Saphi y dos escaleras en mampostería 
ϯǷƲ৹ȊƲȍƲ৹ǇǋȐǁǋǷǇǋȍ৹ƲǱ৹ǁƲȚǁǋ৹ǇǋȐǇǋ৹�ΒǯƲΘȊƲȗƲ৹Θ৹ȌȚǋ৹
ǇǋǀǣƲǷ৹ϲƲǷȌȚǋƲȍ৹ǋǱ৹ǋȐȗȍǡǀǽ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ȊȚǋǷȗǋ৹Ȑǽǀȍǋ৹ǋǱ৹ǁƲ-
nal. También se documentaron restos de una posible 
plataforma ritual. Se trata de una situación similar a la 
documentada en la plaza Rimacpampa.
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contaban con wakas propias los recintos (kanchas y edi-
ϯǁǡǽȐॳ৹ƲȐǽǁǡƲǇǽȐ৹ǁǽǷ৹ǱǽȐ৹ǱǡǷƲǬǋȐ৹ȍǋƲǱǋȐ৹ॲȊƲǷƲǁƲȐॳ৹Θ৹ȌȚǋ৹ǱǽȐ৹
cronistas asimilan a “palacios”. El Qassana contaba con 
su waka que era mantenida por el propio linaje (CH-6, 
4). Lo mismo ocurría con los lugares sagrados asociados 
con la memoria de cada Inka. Pachacútec recibía home-
naje sagrado en el Condorkancha (CH-3: 4) y en la piedra 
esculpida que él había hecho colocar en el Qolqampata 
(CH-4,4). Su linaje veneraba en el Kusikancha la memoria 
de su lugar de nacimiento (CH-5: 1) y en el Qora Qora 
(CH-5: 5) el lugar donde dormía. Wayna Qhapaq tenía 
ȐȚ৹ΒƲǯƲ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹UȚǶƲǁȚȍǁǽ৹ॲ�,ঃࡴषࡶॳा৹bƲǶǀǡǌǷ৹
era una waka el lugar donde había dormido este Inka, lla-
mado Cugitallis (CH-8:4). Finalmente contamos con la 
memoria de Curi Ocllo que recibía veneración en Qol-
qampata (CH-4:3).

Más de trescientos lugares sagrados fueron in-
ventariados en el entorno del Cusco por Cristóbal de 
Albornoz, Bernabé Cobo y Polo de Ondegardo. Sin em-
ǀƲȍǘǽष৹ ǱƲȐ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇǋȐ৹ȌȚǋ৹ǋǷǁȚǋǷȗȍƲǷ৹ ǱǽȐ৹ ǡǷΑǋȐȗǡǘƲǇǽȍǋȐ৹
ȊƲȍƲ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍ৹ǋȐȗƲȐ৹ΒƲǯƲȐ৹ॲ~ȚǡǇǋǶƲ৹ࡵࡷࡺࡲष৹ॄࡶࡺࡺࡲ৹�ƲȚǋȍ৹
ॳ৹ǇǋǶȚǋȐȗȍƲǷ৹ǱƲ৹ȗǋǶȊȍƲǷƲ৹ǋϯǁƲǁǡƲ৹ȌȚǋ৹ǇǋǶǽȐȗȍƲȍǽǷ৹ࡹࡺࡺࡲ
primeros españoles como “extirpadores de idolatrías”. 
Contamos sin embargo, con una waka situada en el borde 
noreste del espacio urbano del Centro Sagrado, relativa-
mente bien conocida, que ayuda a restituir la forma que 
tenían los lugares marcados por la presencia material de la 
naturaleza sacralizada. Se trata de la waka Sapantiana. Van 
de Guchte (1990:93) describe sumariamente la roca escul-
ȊǡǇƲ৹ ȊȍǽȊǽǷǡǋǷǇǽ৹ ȐȚ৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ ǁǽǷ৹ ǱƲ৹ ȌȚǡǷȗƲ৹ΒƲǯƲ৹
del cuarto ceque denominada Guarnankancha, aunque 
Sherbondy (1982: 49) sugiere que esta waka podría ser un 
segmento del río Tullumayo antes de entrar en el Cusco.

La waka Sapantiana está situada junto al inicio 
ǋǷǁƲȚΝƲǇǽ৹ ǇǋǱ৹ ȍǣǽ৹bȚǱǱȚǶƲΘǽ৹ Θ৹ ȐǋȍΑǣƲ৹ ƲǇǋǶƳȐ৹ ȊƲȍƲ৹ ϯǬƲȍ৹
el límite sacro del espacio urbano. Aunque sólo se han 
conservado algunos pocos segmentos de muros, subsisten 
ȐȚϯǁǡǋǷȗǋȐ৹ ǡǶȊȍǽǷȗƲȐ৹ ǋǷ৹ ǱƲ৹ ȍǽǁƲ৹ ȐƲǘȍƲǇƲ৹ ȊƲȍƲ৹ ȐƲǀǋȍ৹ ȌȚǋ৹
en época Inka estaba completamente rodeada por cons-
trucciones. Algunos indicios en la parte norte sugieren la 
presencia de una escalera que habría permitido acceder a 
una plataforma superior apoyada sobre la roca. Las  im-
prontas que han quedado en la roca permiten dibujar el 
recinto que se extendía sobre la plataforma rocosa. No se 
han conservado evidencias de canales de libación o salien-
tes esculpidos en la roca sobre la plataforma, como ocurre 
en otras wakas del entorno del Cusco (Pino Matos 2005; 
Staller 2008). No es sorprendente, ya que la actividad de 
los “extirpadores de idolatrías” debió ser más intensa en la 
propia ciudad. La waka Sapantiana estaba asociada ade-
ǶƳȐ৹Ʋ৹ȚǷƲ৹ǗȚǋǷȗǋ৹Ǉǋ৹ƲǘȚƲष৹ƲțǷ৹ƲǁȗǡΑƲष৹ȌȚǋ৹ǷǽȐ৹ ȍǋϯǋȍǋ৹ƲǱ৹
simbolismo hidráulico de su posición.

Figura 3.17 Reconstrucción de la parte meri-
dional del Cusco Inka con la distribución de 
ǱǽȐ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǋȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹(Dibujo: R. Mar/J.A. 
Beltrán-Caballero).

El corazón social del Cusco Inka era sin dudas 
Awkaypata. Sus límites pueden ser precisados con 
los datos arqueológicos. Los muros Inkas del Portal 
de Panes corresponden al Cassana y los del Portal de 
Belén al muro del recinto del Hatunkancha.
Garcilaso de la Vega describe en torno a la plaza tres 
“galpones”, espacios alargados de grandes dimen-
siones que pueden ser interpretados como kallankas 
destinadas a usos diferentes y que debían ser el esce-
ǷƲȍǡǽ৹ǁǽǶȊǱǋǶǋǷȗƲȍǡǽ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ϯǋȐȗƲȐ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ǁǋǱǋǀȍƲǀƲǷ৹
en Awkaypata. Al norte se situaba el “galpón” del 
Cassana. Sus restos son visibles en los locales comer-
ciales del Portal de Panes (Inkarail) y en el interior del 
centro comercial “Los Ruiseñores” que ocupa la cua-
dra o manzana de casas actuales. Los fragmentos de 
muros Inkas conservados en el centro comercial sugie-
ren la existencia de varias kanchas. La fachada sur de la 
plaza estaba ocupada por el Amarukancha (La kancha 
de las Serpientes) con su correspondiente “galpón”. 
Corresponde al solar ocupado por el conjunto de la 
Compañía de Jesús. Finalmente, Garcilaso cita un 
tercer “galpón” situado a oeste de la plaza. Fue utili-
zado como primera Catedral antes de la construcción 
del gran templo colonial. Distintas fuentes coloniales 
asocian este lugar con los términos de  Kiswarkancha, 
Ochullo y Cuiusmanco, aunque existen dudas sobre 
ǋǱ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲǇǽ৹Ǉǋ৹ǋȐȗǽȐ৹ȗǌȍǶǡǷǽȐा
Un cuarto gran espacio debía ser el Qora Qora, situa-
do en la zona norte de la plaza, del que no tenemos 
ninguna evidencia arqueológica. El solar fue entrega-
do a Gonzalo Pizarro y estaba situado entre las calles 
Suecia y Procuradores.
El “palacio” o “casas” de Waskar, adjudicado en el 
Reparto de Solares a Diego de Almagro, es citado en 
la zona del actual Palacio del Almirante.
Finalmente, el Qolqampata, citado como el “palacio” 
de Manco Qhapac se situaba detrás de San Cristóbal 
y cuenta con restos Inkas monumentales todavía visi-
bles. Garcilaso nos recuerda que contaba con un gran 
“galpón”, el cuarto que él llegó a ver en la ciudad. 
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Figura 3.18 Plaza de Armas del Cusco (Foto: A. Rifà).
En época Inka, la gran explanada Awkaypata-Kusipata era el lugar de encuentro de multitudes. Los trabajos de saneamiento que aquí se 
llevaron a cabo, permitieron dotar a la ciudad de un lugar adecuado para alojar al gran número de personas que aquí se reunirían durante las 
ǁǋǱǋǀȍƲǁǡǽǷǋȐ৹ȌȚǋ৹ǶƲȍǁƲǀƲǷ৹ǋǱ৹ǁƲǱǋǷǇƲȍǡǽ৹ƲǘȍǣǁǽǱƲा৹�ƲǱǱǋȐ৹Θ৹ǁƲǶǡǷǽȐ৹ǁǽǷϲȚǣƲǷ৹ǋǷ৹ǋȐȗǋ৹ȊȚǷȗǽ৹Θ৹Ǳǽ৹ǁǽǷǋǁȗƲǀƲǷ৹ǁǽǷ৹ǱǽȐ৹ǱȚǘƲȍǋȐ৹ȐƲǁȍǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚ-
dad. Aunque su tamaño se vio reducido durante la colonia, la actual Plaza de Armas del Cusco sigue siendo el centro neurálgico de la ciudad. 
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AWKAYPATA
La vida cotidiana en el antiguo Cusco giraba en 

torno a la gran explanada ceremonial, de forma cuadran-
gular, llamada Awkaypata. John Rowe nos ha dejado un 
excelente estudio sobre sus características en época Inka 
(2003). En ésta plaza tenían lugar las ceremonias políti-
cas y religiosas más importantes del Tawantinsuyu. Una 
pequeña parte de esta gran explanada estaba pavimenta-
da con losas, sin embargo, en su mayor extensión estaba 
cubierta con arena de mar traída desde la costa. Estamos 
frente a una explanada dual, con dos sectores separados 
por el río Saphi, donde cada uno tenía un nombre rela-
cionado con la función que prestaban: Awkaypata y Ku-
sipata. Algunos cronistas indican que Awkaypata era el 
nombre original de la actual Plaza de Armas, y equivale 
a “plaza de los ensayos de guerra” o a “plaza principal” 
ॲ�ǋȍȍǾǷঃUƲǱǽǶǡǷǽ৹ࡵࡱࡱࡳॳॄ৹ǶǡǋǷȗȍƲȐष৹<ȚȐǡȊƲȗƲ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȍǣƲ৹
“plaza placentera/contenta” (actual Plaza del Regocijo). 
Esta denominación se sustenta en el hecho que después 
de las grandes ceremonias que tenían lugar en el sector 
Awkaypata, la población se concentraba en el sector Kusi-
ȊƲȗƲ৹ȊƲȍƲ৹ǱǱǋΑƲȍ৹Ʋ৹ǁƲǀǽ৹ȐȚȐ৹ϯǋȐȗƲȐष৹ǁǽǶǋȍ৹Θ৹ǀǋǀǋȍा৹�Ƿ৹ǌȊǽǁƲ৹
colonial, los autores españoles pronto comenzaron a re-
ferirse al sector Kusipata como “Tianquez” (“mercado” 
en lengua náhuatl de México). Esto nos puede hacer pen-
sar, que en tiempo del Inka, este sector estaba dedicado a 
una suerte de mercado, para intercambio de bienes. Los 
andinos denominaban también “catu”, que de la misma 
ǶƲǷǋȍƲ৹ΑǋǷǇȍǣƲ৹Ʋ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȍ৹ঐǶǋȍǁƲǇǽ৹ȊƲȍƲ৹ǡǷȗǋȍǁƲǶǀǡǽ৹Ǉǋ৹
bienes” (Bauer 2008: 227). Respecto a las funciones de 
un mercado en el sector Kusipata tenemos dos ilustrativas 
noticias trasmitidas por los cronistas:

“era esta gran ciudad, pueblo de cien mil casas, y en cada 
una vivían dos o tres moradores, y aun diez, y de cinco en 
cinco días se hacía mercado en una plaza ancha y luenga 

llamada Kusipata, endonde al presente está fundado el con-
vento de Ntra. Sra. De las Mercedes, que es el primero que 

se fundó en esta dicha ciudad; cabían en la dicha plaza cien 
ȌǷȇॗȠǡȣȦȓȍǈȦॗࢠǗǈǝǈॗȓφǗǷȓॗ͕ॗǗǈǝǈॗȌǡȣǗǈǝǡȣǹǈॗȭǡȍǹǈॗȦȰॗȇȰǮǈȣॗ

señalado, a la cual dicha plaza llaman los indios catu; en la 
cual hay de ordinario muchas mercancías de todos géneros, 

en donde van unos y otros a rescatar [comerciar]” 
(Fray Martín de Murúa 1946 [1590]: 368-369).

“al poniente del arroyo [Saphi] está la plaza que llaman 
Kusipata, que es andén de alegría y regocijo… …en ella 
están los indios e indias que con sus miserias hacían en 
ȌǷȦॗȭǷǡȌȠȓȦॗȓφǗǷȓȦॗǝǡॗȌǡȣǗǈǝǡȣǡȦॗȭȣȓǗǈȍǝȓॗȰȍǈȦॗǗȓȦǈȦॗȠȓȣॗ

otras; porque en aquel tiempo no había uso de moneda 
labrada, ni se labró en los veinte años después; era como 

feria o mercado, que los indios llaman catu” 
(Garcilaso de la Vega2004 [1609]: 444-445).

La posición de la explanada coincidía con un hu-
medal que tuvo que ser saneado para la refundación de la 
ciudad. Una noticia recogida por Cieza de León comenta 
un aspecto importante del sitio y nos indica el recuerdo 
que tenían los propios Inkas:

࣮ǈȇǮȰȍȓȦॗǝǡॗȇȓȦॗǷȍǝǷȓȦॗȍǈȭȰȣǈȇǡȦॗǈφȣȌǈȍॗȢȰǡॗǝȓȍǝǡॗǡȦȭǈǖǈॗ
la grande plaza, que es la misma que agora tiene, había 
ȰȍॗȠǡȢȰǡȒȓॗȇǈǮȓॗ͕ॗȭȣǡȌǡǝǈȇॗǝǡॗǈǮȰǈॗȢȰǡॗȇǡȦॗǡȣǈॗǝǷφǗȰȇȭȓȦȓॗ
ȠǈȣǈॗǡȇॗȇǈǖȣǈȣॗȇȓȦॗǡǝǷφǗǷȓȦॗǮȣǈȍǝǡȦॗȢȰǡॗȢȰǡȣǹǈȍॗǗȓȌǡȍ͚ǈȣॗ
͕ॗǡǝǷφǗǈȣॗࢠȌǈȦॗǗȓȌȓॗǡȦȭȓॗǭȰǡȦǡॗǗȓȍȓǗǷǝȓॗȠȓȣॗǡȇॗȣǡ͕ॗ[ǷȍǗǴǷॗ

Roca, procura con ayuda de sus aliados y vecinos deshacer 
aquel palude, cegándolo con grandes losas y maderos grue-
sos, allanando por encima donde el agua solía estar, de tal 

manera, que quedó como agora lo vemos”
(Cieza de León 1880 [1553]: 59).

La noticia del saneamiento del humedal es recogida 
siglos después de la construcción de la plaza y se asocia con 
el gobernante Sinchi Roca. Aunque su precisión cronoló-
gica es discutible, no podemos excluir que en el incierto 
tiempo anterior a la guerra de los Chankas este gobernante 
Inka hubiese canalizando las surgentes y circulación subte-
rránea en el área de la actual Plaza de Armas, para utilizar 
su agua. El trazado y construcción de la explanada no pue-
de separase en términos prácticos de la canalización de los 
ríos y por tanto de la urbanización de la ciudad. La forma 
ϯǷƲǱ৹Θ৹ǱǽȐ৹ǱǣǶǡȗǋȐ৹ǗǣȐǡǁǽȐ৹Ǉǋ৹�ΒǯƲΘȊƲȗƲ৹ǗȚǋȍǽǷ৹ȍǋȐȚǱȗƲǇǽ৹Ǉǋ৹
la canalización del cauce del Saphi y de la estabilización de 
las pendientes del terreno con andenerías en la calle Suecia. 
Ambas intervenciones de ingeniera Inka formaron parte 
de la transformación agraria del valle que las fuentes atri-
buyen a la re-fundación del Cusco.

Jeanette Sherbondy (1982:15-16) recogió en sus 
trabajos las fuentes coloniales que recuerdan el papel pri-
mordial del agua en relación a la gran plaza.  Estas indican 
que la zona pantanosa se extendía también al otro lado del 
Saphi ocupando Kusipata. Por ello, los ingenieros Inkas 
tuvieron que atravesar el pantano con los muros de encau-
zamiento del río y realizar vertidos de tierra para nivelar la 
ΝǽǷƲा৹�ǶǀƲȐ৹ǽȊǋȍƲǁǡǽǷǋȐ৹ǋΗǡǘǡǋȍǽǷ৹ϯǷƲǱǶǋǷȗǋ৹ǁȍǋƲȍ৹ǇȍǋǷƲ-
jes por debajo del pavimento como recoge la célebre noticia 
Ǉǋ৹�Ȑȗǋȗǋ৹ॲࡵࡳࡺࡲश৹ࡶࡶॳ৹ȌȚǡǋǷ৹ƲϯȍǶƲ৹ǋǷ৹ȐȚ৹ǁȍǾǷǡǁƲ৹ǞƲǀǋȍ৹ΑǡȐȗǽ৹
un sistema de drenaje subterráneo cubierto con losas que 
desaguaba la plaza en el canal del Saphi (Sherbondy 1982).

La tradición popular hacía nacer todos los manan-
tiales que habían alimentado el humedal de Awkaypata 
de una mítica laguna subterránea situada debajo de la 
ciudad (Sherbondy 1982b:13). Su continua presencia en 
la historia del centro del Cusco prueba su origen geológi-
ǁǽष৹ƲȐǽǁǡƲǇǽ৹ǁǽǷ৹ǱƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹ǇǋǱ৹ȗǋȍȍǋǷǽा৹
En época Inka, cuando el abrupto desnivel (de cuya base  
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manaba el agua) fue modelado con los muros de conten-
ción en zigzag, se procedió además a construir dos estan-
ȌȚǋȐ৹ȊƲȍƲ৹ǋǱ৹ǁǽǷȗȍǽǱ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ƲϲǽȍƲǶǡǋǷȗǽȐा৹�ȐȗǽȐ৹bǡǁȐǡǁǽǁǞƲ৹
Ȑǋ৹ ǋǷǁǽǷȗȍƲǀƲǷ৹ ǋǷ৹ ǋǱ৹ ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹ Ǉǋ৹ ȐǋǷǇǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ Θ৹ ǋȍƲǷ৹
considerados huacas principales (Cobo 1956: 170). Más 
allá de su asociación con Mama Ocllo y del recuerdo de 
los mitos de fundación Inkas, desde el punto de vista to-
ȊǽǘȍƳϯǁǽ৹ǷǽȐ৹ǡǷȗǋȍǋȐƲ৹ȍǋǁǽȍǇƲȍ৹ȐȚ৹ȍǋǱƲǁǡǾǷ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹ǇǋȐǷǡΑǋǱ৹
natural que fue revestido con los muros de contención de 
la calle Suecia. Sherbondy (1982b:15) cita también otros 
manantiales que llegaban a inundar la Catedral hasta que 
fueron saneados con canales de desagüe en el siglo XVIII.

Estos trabajos necesariamente tuvieron que estar 
asociados con el saneamiento de la plaza (después de ca-
nalizar el Saphi) y la construcción de los desagües que cita  

�Ȑȗǋȗǋा৹[ƲǀǋǶǽȐ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹ǽȊǋȍƲǁǡǾǷ৹ϯǷƲǱ৹ǗȚǋ৹ǋǱ৹ΑǋȍȗǡǇǽ৹Ǉǋ৹Ʋȍǋ-
na de playa para nivelar la plaza (Polo de Ondegardo 1916a 
[1571]:109). Con ello se resolvía un problema de índole 
práctica, facilitar la evacuación del agua, y otro simbólico, 
convertir el centro del que salían los caminos troncales del 
Qhapaq Ñan en una metáfora del océano (Sherbondy 
1982b) y homenaje a ticsi Wiracocha, el gran creador. 

Aunque los sectores Awkaypata y Kusipata esta-
ban separados por el recorrido del río Saphi, físicamente 
constituían una unidad ya que el paso del río, al parecer, 
ǋȐȗƲǀƲ৹ǁȚǀǡǋȍȗǽ৹ȐǋǘțǷ৹Ǳǽ৹ƲϯȍǶƲ৹%ƲȍǁǡǱƲȐǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹qǋǘƲश

“En tiempo de los Inkas aquellas dos plazas estaban he-
chas una; todo el arroyo estaba cubierto con vigas gruesas 
y encima de ellas losas grandes para hacer suelo, porque 

Figura 3.19 Reconstrucción de Awkaypata en época Inka (Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
Además de los tres “galpones” (kallankas) citados por Garcilaso, Qassana (1), Amarukancha (2) y Kiswarkancha (3) hemos dibujado el 
Qora-Qora (4) con la forma de una gran kallanka perpendicular a la plaza. Hemos incluido otros elementos como el Ushnu central (5), 
el Sunturwasi (6) y las plataformas elevadas (7) delante de la Catedral. Los muros en zigzag de la calle Suecia (8), las casas de Waskar (9), el 
Qolqampata (10) aparecen en la ladera coronada por Saqsaywaman (11) cuya presencia debía ser dominante en todo el paisaje urbano. 
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Figura 3.20 Reconstrucción de la gran plaza ceremonial (Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
Divida en dos sectores por el río Saphi, el sector Awkaypata, dentro de los límites sagrados del Cusco, estaba reservada a los miembros 
de los linajes Inkas del Cusco. En el sector Kusipata, fuera de dichos límites, se situaban los curacas y las wakas provenientes de las demás 
regiones del Tawantinsuyu.  
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ǈǗȰǝǹǈȍॗȭǈȍȭȓȦॗȦǡȒȓȣǡȦॗǝǡॗ͎ǈȦǈȇȇȓȦॗǈॗȇǈȦॗφǡȦȭǈȦॗȠȣǷȍǗǷȠǈȇǡȦॗ
que hacían al Sol, que no cabían en la plaza que lla-

mamos principal; por esto la ensancharon con otra, poco 
menos grande que ella. Cubrieron el arroyo con vigas, 

porque no supieron hacer bóveda. Los españoles gastaron 
la madera y dejaron cuatro puentes a trechos, que yo 

alcancé, y eran también de madera. Después hicieron tres 
de bóveda, que yo dejé. Aquellas dos plazas en mis tiem-

pos no estaban divididas, ni tenían casas a una parte y a 
otra del arroyo, como ahora las tienen”  
(Garcilaso de la Vega2004 [1609]: 444).

Cerca del centro de Awkaypata se hallaba un us-
hnu (usno) o plataforma pétrea cuadrangular y de múlti-
ples niveles, con una escalera en uno de los lados (Zuidema 
1980; Aveni 1981; Hyslop 1990); se trata de una platafor-
ma de observación para rituales de la élite. Según Agurto 
esta plataforma ceremonial en forma de pirámide trun-
cada se debía parecer al ushnu de Vilcashuamán. Como 
forma constructiva procedería de los reinos Yungas de la 
zona costeña, una vez fueron conquistados por los Inkas 
(Agurto 1987:70). Albornoz lo describe como un “pilar 
de oro donde bevían al Sol en la plaça” (Albornoz, 1967 
[1580]: 26). Puede ser que Pedro Pizarro también hable 
de ella o de un elemento similar cubierto de oro:

“Tenían también delantes de estos muertos unos canxilones 
grandes (que ellos llamaban birques) de oro, u de plata, u 
de barro, cada uno como quería, y aquí echaban la chicha 

que al muerto le daban […] Pues llenos estos birques, los 
derramaban en una piedra rredonda que tenían por ydo-
lo, en mitad de la plaça y hecha alrededor una alberca pe-
queña, donde se consumía por unos caños que ellos tenían 
hechos por debaxo de tierra. Esta piedra tenía una funda 
de oro que encaxaba en ella y la tapaba toda, y asimismo 
tenía hecho una manera de buhihuelo de esteras texidas, 
rredondo, con que la cubrían de noche. […] Para donde 
asentaban este bulto que ellos dezían hera el sol, tenían 
puesto en la mitad de la plaça un escaño pequeño, todo 

guarnesçido de mantas de pluma muy pintadas, y aquí 
ponían este bulto […] todas estas çeniças que quedaban de 
estos fuegos que hazían, las echaban en este pilón que digo 
estaba en mitad de la plaça y piedra redonda a manera 

de teta donde echaban la chicha”
(Pizarro, 1978 [1571]: 89-91).

La gran explanada constituía el punto de inicio de 
los cuatro caminos que se dirigían desde el Cusco hacia los 
cuatro suyos o distritos que formaban el dominio Inka. 
Lo describe con precisión Cieza de León:

“En el comedio cerca de los collados della, donde estaba lo 
más de la población, había una plaza de buen tamaño, la 
cual dicen que antiguamente era tremedal o lago, y que los 

fundadores, con mezcla y piedra, lo allanaron y pusieron 
como agora está. Desta plaza salían cuatro caminos reales; 

en el que llamaban Chichasuyo se camina a las tierras 
de los llanos con toda la serranía, hasta las provincias 
de Quito y Pasto. Por el segundo camino que nombran, 
Condesuyo, entran las provincias que son subjetas a esta 

ciudad y a la de Arequipa. Por el tercero camino real, que 
tiene por nombre Andesuyo, se va a las provincias que caen 

en las faldas de los Andes y a algunos pueblos que están 
pasada la cordillera. En el último camino destos, que dicen 

Collasuyo, entran las provincias que llegan hasta Chile. 
De manera que, como en España los antiguos hacían di-

visión de toda ella por las provincias, así estos indios, para 
contar las que había en tierra tan grande, lo entendían 

por sus caminos” 
(Cieza de León, 2000 [1553]: 323).

Este gran espacio abierto localizado en el Centro 
Sagrado del Cusco estaba rodeado por un entramado de 
ǁƲǱǱǋȐ৹ǋȐȗȍǋǁǞƲȐ৹ǋǷ৹ǱƲȐ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ȐǡȗȚƲǀƲǷ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋȊȍǋ-
sentativos de la elite Inka, las dependencias del Estado y 
los principales santuarios.

En 1548 el Cabildo dio licencia para construir ca-
sas y tiendas a lo largo del Saphi, separando las dos par-
tes de la explanada original y cortando la relación física y 
visual entre ellas. Así, mientras que el tamaño del sector 
Awkaypata no sufrió mayores cambios durante el virrei-
nato, el sector Kusipata fue ocupado no solo por la línea 
de casas que separó los dos sectores, sino por la construc-
ción de la caja real en el sitio que hoy ocupa el Hotel Cus-
co; el espacio que no se construyó lo ocupa la actual Plaza 
del Regocijo.

LA SEDE DEL PODER ESTATAL Y EL CULTO AL 
SOL

La canalización del Saphi y del Tullumayo, acom-
pañada de la construcción de andenerías, fue una ope-
ración unitaria de ingeniería pensada para estabilizar el 
terreno del Centro Sagrado del Cusco. En total se cons-
truyeron más de 8 kilómetros de canales delimitados por 
muros. La altura de las paredes de los canales variaba entre 
los 4 y 6 metros de altura. Si suponemos una altura media 
Ǉǋ৹ࡶ৹Ƕ৹ǷǽȐ৹ǇƲ৹ȚǷƲ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹Ǉǋ৹ࡱࡵाࡱࡱࡱ৹Ƕࡳ৹Ǉǋ৹ǶȚȍǽȐ৹ǁǽǷȐ-
truidos. A ello debemos sumar el enlosado del fondo del 
ǁƲǷƲǱ৹ॲȌȚǋ৹Ƿǽ৹ǇǋǀǣƲ৹ǀƲǬƲȍ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ࡴࡳाࡱࡱࡶ৹Ƕࡳ৹Ǉǋ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋा৹
Saphi: 5 Km x 3,5 m de anchura = 17.500 m2; Tulluma-
yo: 3 Km x 2 m de anchura = 6.000 m2) y la construcción 
de los puentes. Además, se tuvo que sanear el humedal de 
Awkaypata-Kusipata (3-4 Has).

La construcción de las terrazas del Choquecha-
ca-Tullumayo implicó levantar entre 6 y 8 Km lineales 
de muros de contención. Si suponemos una media de  
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4 m de altura estamos hablando de 28.000 m2 de muros 
construidos. En cambio, la construcción de las terrazas del 
Saphi requirió un trabajo menor. Entre el Qorikancha y 
Awkaypata se tuvieron que levantar unos 2 Km lineales 
(4 andenes x 500 m) de muros con una media de 3 m de 
ƲǱȗȚȍƲा৹�ǱǱǽ৹ǷǽȐ৹ǇƲ৹ࡷाࡱࡱࡱ৹Ƕࡳ৹Ǉǋ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹Ǉǋ৹ǶȚȍǽ৹ǁǽǷȐ-
truido. Entre Awkaypata y las Teresianas (800 m de longi-
tud) la estabilización de la pendiente hacia San Cristóbal 
requirió un mínimo de 5 andenes, lo que supuso 6 Km 
lineales de muros de contención. Dado que en este sector 
el desnivel es mayor, debemos suponer una media de 6 m 
de altura para los andenes. Resultan 36.000 m2 de super-
ϯǁǡǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇƲा৹�Ƿ৹ȗǽȗƲǱष৹ǱǽȐ৹ǁƲǷƲǱǋȐ৹Θ৹ǱƲ৹ǋȐȗƲǀǡǱǡΝƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹
la ladera de los dos ríos exigieron un mínimo de 70.000 
m2 de muros construidos.

La estabilización del cauce del Saphi y del Tullu-
mayo tuvo que ser complementada con las terrazas que 
organizan el interior del espacio urbano interior desde San 
Cristóbal (Qolqampata) hasta Santo Domingo (Qorikan-
ǁǞƲॳा৹�Ǳ৹ǁƳǱǁȚǱǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹Ǉǋ৹ǶȚȍǽȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇƲ৹ȊƲȍƲ৹
ǋǱǱǽ৹ ȍǋȐȚǱȗƲ৹ǶǋǷǽȐ৹ϯƲǀǱǋ৹Ȋǽȍ৹ ǱƲ৹ ǡǷǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡ-
ca limitada de que disponemos. En cualquier caso, entre 
Qolqampata y Waynapata había un desnivel de unos 60 m 
de altura y se tuvieron que construir tres hileras limitadas 
por las calles Resbalosa, Arco Iris y Pumacurco  (80, 100 y 
45 metros de separación respectiva) con un mínimo de seis 
plataformas por hilera. Algunas de las plataformas fueron 
rehundidas en el terreno y otras fueron construidas sobre 
rellenos de tierra. En ambos casos el desnivel a salvar era el 
mismo. La obra fundamental fueron los muros que sos-
tenían la pendiente y puede ser evaluada en torno a los 
13.500 m2 (225m x 60m) de muro construido. Los mu-
ros laterales de las plataformas  (36 unidades) se debían 
desarrollar escalonadamente y supusieron unos 5.400 m2 
(36 ud. x 150 m2). El gran muro doble que sostiene Way-
napata tiene una longitud de 220 m y una altura media 
12 metros. Lo que nos da una aproximación de 2.640 m2 
construidos. Finalmente, los muros escalonados entre la 
Calle Suecia y la calle Triunfo equivalen a unos 380 m li-
neales que deben salvar un desnivel medio de 12 metros, 
lo que equivale a 4.560 m2 de muro construido. Dado el 
carácter aproximativo de estas mediciones, podemos des-
cartas los muros interiores de contención del Hatunkacha 
y de la zona del Kusikancha. Por lo tanto la estimación 
para la zona de terrazas interiores es de unos 26.100 m2.

En resumen, el cálculo orientativo de la cons-
trucción que supuso la gestión del agua (canales) y del 
terreno (terrazas) para urbanizar el centro de la capital 
debió sobrepasar los 100.000 m2 (113.600 m2) de mu-
ros construidos. Si a ello añadimos los movimientos de 
tierra que fueron necesarios para completar la obra (sin 
ǁǽǷȗƲȍ৹ ǱƲ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ƿǡ৹ǋǱ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ 

Fig. 3.21 Carta arqueológica del Cusco entre la 
calle Maruri y Pumacchupan (Dibujo: R. Mar/J.A. 
Beltrán-Caballero).
Color rosa para las excavaciones arqueológicas consi-
deradas en el estudio;  negro para los muros Inkas; en 
rojo a puntos la reconstrucción del urbanismo Inka y 
en gris la topografía actual.
1. Calle Awakpinta. Excavación para instalación de un 
hotel. Sólo se documentó el límite de la calle Inka.
2a. Calle Intikawarina. Excavación por la cons-
trucción de un hotel. Aparecieron esquinas de dos 
recintos que formaban parte de una kancha.
2b. Aparcamiento de vehículos en la calle 
Intikawarina. En el fondo del solar se conserva un mu-
ro Inka con varios nichos trapezoidales que formaba 
ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǗƲǁǞƲǇƲ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽष৹ȊȍǽǀƲǀǱǋ-
mente parte de una kancha.
3. Claustro de Santo Domingo. Las excavaciones 
ǋǷ৹ǋǱ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹ȊǋȍǶǡȗǡǋȍǽǷ৹
descubrir las estructuras casi completas de la kancha 
principal del Qorikancha, santuario principal en todo 
el Tawantinsuyu de la religión solar de los Inkas.
4. Intipampa. Las excavaciones debajo del pavimento 
de la plaza permitió descubrir niveles arqueológicos del 
periodo killke y un gran muro Inka en la calle Zetas.
5. Hotel Libertador. Las excavaciones para la 
adecuación del hotel descubrieron muros de dos 
kanchas Inkas cuya fachada se encontró en la ya citada 
excavación de la calle Zetas (Num.4). Por debajo de 
los niveles Inkas aparecieron restos y materiales del 
periodo killke.
6. Limacpampa Grande. Las excavaciones descubrieron 
las paredes del canal del Tullumayo, con una escalera pa-
ra bajar al cauce del río. Adosados al canal se descubrie-
ron los restos de un muro que sostenía una plataforma 
ceremonial que ocupaba el centro de la plaza Inka.
7. Cusikancha. Las excavaciones en distintos solares 
situados entre la calle Maruri, Pampa del Castillo, 
Plazoleta de Santo Domingo y Romeritos descubrieron 
los restos de nueve kanchas que forman un conjunto 
arquitectónico unitario. Por debajo de los niveles Inkas 
se descubrieron estructuras y niveles de época killke.
8. Calle Tullumayo. Excavación provocada por 
la reforma del hotel Munaywasi. Aparecieron las 
improntas de la prosecución de las terrazas Inkas en el 
punto donde el río gira. 
9. Calle San Agustín. Excavación de un solar en el que 
aparecieron niveles Inkas sin estructuras asociadas.
10. Calle Tullumayo. En el fondo de la parcela se 
descubrieron restos del callejón que culminaba las 
terrazas agrarias del río.
11. Banco Wiese. La excavación para la instalación 
del banco descubrió los restos de una posible kancha 
de las que ocupaban el interior del Hatunkancha. 
Apareció también la continuación del muro perime-
tral con su hilera de nichos.
12. Centro comercial Ima Sumaq. La excavación 
no descubrió restos Inkas aunque aparecieron los 
nichos de la cara interior del muro perimetral del 
Hatunkanacha. 
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Saqsaywaman), podemos hacernos una idea de lo que 
supuso el gran proyecto de refundación de Pachacútec. 
Estas cifras, a pesar de ser meramente orientativas y que 
Ȑǋ৹ȍǋϯǋȍǋǷ৹ȐǾǱǽ৹ƲǱ৹ǁǋǷȗȍǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇष৹ȍǋϲǋǬƲǷ৹ǱƲ৹ǋȐǁƲǱƲ৹Ǉǋ৹
la obra acometida. Si sumamos las andenerías agrarias y 
los canales que se construyeron en toda la cuenca del río, 
estamos frente a un proyecto de Estado que sólo fue posi-
ble contando con la mano de obra procedente de todas las 
regiones del por entonces naciente Imperio Inka.

El Centro Sagrado del Cusco fue la sede de la ad-
ǶǡǷǡȐȗȍƲǁǡǾǷ৹ ǇǋǱ৹ �ȐȗƲǇǽ৹ Θ৹ Ȋǽȍ৹ ǋǱǱǽ৹ ǗȚǋ৹ ǬȚȐȗǡϯǁƲǀǱǋ৹ ǋǱ৹ ǋȐ-
ǗȚǋȍΝǽ৹ȌȚǋ৹ ȐȚȊȚȐǽ৹ ȐȚ৹ ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ ǋǷ৹ȚǷ৹ ǱƲȊȐǽ৹ ȗƲǷ৹ ǁǽȍȗǽ৹
de tiempo. Hablaremos más adelante de las noticias reco-
gidas por los cronistas en torno a esta monumental obra. 
�ǞǽȍƲ৹ǷǽȐ৹ȍǋǗǋȍǡȍǋǶǽȐ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ǋǷ৹ȗǽǇƲ৹ǋǱ৹ƳȍǋƲ৹
fueron destinados a la gestión religiosa y administrativa 
del Estado Inka.  

El sector inferior del triángulo que forma el Cus-
co, espacio cercano a la unión de los  dos ríos, fue el lugar 
escogido para refundar, sobre nuevas bases religiosas y 
arquitectónicas, el viejo templo del sol (Intikancha). Las 
dependencias de servicio del santuario fueron organizadas 
con base a una serie de kanchas que rodeaban completa-
mente el núcleo religioso, un recinto revestido de metales 
preciosos que adquirió una nueva denominación: Qori-
kancha. Descrito por las fuentes coloniales como “Casas 
del Sol”, es interpretado como el principal santuario de la 
religión del Tawantinsuyu.

En el extremo opuesto y más elevado del espacio 
de la ciudad, sobre el cerro que abrazaban los dos ríos al 
descender hacia el valle, se construyó otro gran santuario 
dedicado también al culto solar: Saqsaywaman. Las ex-
cavaciones han descubierto un denso conjunto de cons-
trucciones rodeado por los célebres muros ciclópeos en 
zigzag. Los cronistas coloniales lo describieron como una 
ǗǽȍȗƲǱǋΝƲ৹ǇǋǀǡǇǽ৹Ʋ৹ȐȚ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹Θ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ঐȗǽȍȍǋǽ-
nes” y “murallas” que recordaban los castillos medievales 
europeos. Sin embargo, sabemos que el Cusco Inka no 
necesitaba una defensa militar de este tipo, de hecho nun-
ca la tuvo. Son las mismas fuentes coloniales las que nos 
aclaran que Saqsaywaman también era “casa del sol”, que 
contaba con enormes almacenes de todo tipo de bienes 
y que servía de residencia al propio Sapan Inka; tres ac-
tividades que se asocian sin duda alguna a las funciones 
representativas de la capital del Estado Inka. 

La posición de ambos conjuntos religiosos, si-
tuados en los polos opuestos del tejido urbano, fue de-
terminada por la estructura general de la ciudad. Dada 
la importancia de la organización dual en las tradiciones 
ƲǷǇǡǷƲȐष৹ȍǋϲǋǬƲǇƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǇǡΑǡȐǡǾǷ৹ǋǷ৹ǇǽȐ৹ǶǡȗƲǇǋȐ৹ǇǋǱ৹ǋȐȊƲǁǡǽ৹

Fig. 3.22 Restitución de terrazas y recin-
tos Inkas en torno al Qorikancha, las Casas 
del Sol y el Kusikancha (Dibujo: R. Mar/J.A. 
Beltrán-Caballero),

En color verde se han marcado las zonas que proba-
ǀǱǋǶǋǷȗǋ৹Ƿǽ৹ǋȐȗƲǀƲǷ৹ǁȚǀǡǋȍȗƲȐ৹Ȋǽȍ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷा৹=ƲȐ৹
terrazas sacras del Qorikancha se extendían más allá 
de la actual calle Arrayan acompañando la avenida del 
Sol hasta el Amarukancha.
La posición actual de la calle Arrayan nos impide 
conocer bien la relación de los jardines sacros del 
Qorikancha con los muros de aterrazamiento que 
sostienen la calle Pampa del Castillo. Es probable que 
una rampa (o escalera) comunicase Intipamapa con el 
ǁƲȚǁǋ৹ǇǋǱ৹[ƲȊǞǡ৹ॲ�Αा৹ǇǋǱ৹[ǽǱॳा৹eǷƲ৹ȐǽϯȐȗǡǁƲǇƲ৹ǗȚǋǷȗǋ৹
ritual fue descubierta delante de los muros curvos del 
Qorikancha.
A lo largo de la calle Awakpinta contamos con datos 
para reconstruir una malla de recintos cuadran-
gulares delimitados por callejones que, en algunos 
casos, todavía conservan sus paredes Inkas. De un 
modo más o menos parcial han sido descubiertos 
entre las calles Pantipata, Awakpinta, Inticawarina y 
Abracitos. Los recintos se prolongaban hasta la actual 
avenida Garcilaso. En dos casos podemos restituir su 
ocupación interior con kanchas. El desnivel hacia la 
Av. Tullumayo debía estar organizado mediante plata-
formas escalonadas cuyos niveles se conservan todavía. 
Es probable que estos recintos sirviesen de sede a los 
linajes de Hurin Qusco, tal como cita Betanzos al 
referirse a Pachacútec:

“mandó que “poblasen desde las Casas del Sol para 
abajo, hacia la junta de los dos rios, en aquel espacio de 
casas que entre los dos rios se hicieron, y desde las Casas 
del Sol para abajo, al cual sitio mando que se llamase 
Hurin Cuzco, que dice “lo bajo del Cuzco” , y el remate 

postrero de la punta desto, mando que se nombrase 
Pumap Chupan, que dice “cola de Leon”

(Betanzos 1968 [1551]: 48). 
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sagrado cusqueño, no es sorprendente que las casas del 
sol de Hurin Cusco (Qorikancha) tuviesen su necesario 
complemento en las casas del sol de Hanan Cusco (Saq-
saywaman). 

Qorikancha, Saqsaywaman y Awkaypata fueron 
tres escenarios fundamentales en la vida urbana de la gran 
ǁƲȊǡȗƲǱ৹ /ǷǯƲा৹XǡȗȚƲǱǋȐष৹ϯǋȐȗƲȐ৹ Θ৹ ȗǽǇǽ৹ ȗǡȊǽ৹Ǉǋ৹ ǁǋȍǋǶǽǷǡƲȐ৹
tuvieron lugar en sus espacios abiertos. Por ello, las calles 
que comunicaban estos tres lugares jugaron un papel im-
portante en la organización urbanística de su centro. El 
recorrido ceremonial que unía las dos “Casas del Sol”, el 
Qorikancha y Saqsaywaman, era una línea recta que re-
corría las actuales calles de San Agustín, Herrajes, Palacio 
y Pumacurco. Por su parte, Awkaypata comunicaba con 
el Qorikancha mediante una línea “casi” recta que corres-
ponde a las actuales calles Loreto (Intik’Ijllu) y Pampa del 
Castillo. Ambos ejes de circulación presentan una anchu-
ra que sobrepasa ligeramente los tres metros, dimensión 
que contrasta con las vías secundarias (P.e. calle Romeri-
tos) que apenas sobrepasan los dos metros y los callejones 
de distribución interna de los recintos con 1-1,5 m de an-
chura (P.e. en el Kusikancha).

�Ǳ৹bƲΒƲǷȗǡǷȐȚΘȚ৹Ȑǋ৹ǬȚȐȗǡϯǁƲǀƲ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǁƲȍƳǁȗǋȍ৹ǋȐȗƲȗƲǱ৹
de la religión solar: el Sapan Inka era el hijo del sol. No 
sería sorprendente, por tanto, que las dos “casas del sol” 
del Cusco fuesen a la vez la sede representativa del Esta-
do teocrático. Ello explicaría el monumental conjunto de 
[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷष৹ǁǽǷ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹ƲǱǶƲǁǋǷǋȐ৹ȌȚǋ৹ǁǡȗƲǷ৹ǱǽȐ৹
cronistas y su posición dominante en el paisaje.

En este sentido, el recinto del Qorikancha tendría 
también el potencial para albergar funciones comparables 
a las de Saqsaywaman. Si tenemos en cuenta la dimen-
sión territorial del Tawantinsuyu, su gran población y los 
enormes recursos productivos integrados en una admi-
nistración centralizada, es inevitable concluir que el apa-
rato del Estado debía contar en el Cusco con numerosos 
ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹[ƲǀǋǶǽȐ৹ȌȚǋ৹ǬȚǷȗǽ৹Ʋ৹�ΒǯƲΘȊƲȗƲष৹ƲǱ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹ǇǋǱ৹
recinto del Hatunkancha, se situaban diversas dependen-
cias estatales. Así, las dos casas del sol (hurin y hanan) y 
el Hatunkancha son hoy por hoy los mejores candidatos 
para ubicar la sede de la administración del Estado Inka 
en el Cusco.

EL QORIKANCHA: LA CASA DEL SOL EN HU-
RIN CUSCO

Las fuentes coloniales son unánimes al situar el 
templo del Sol o Qorikancha en el lugar donde en épo-
ca colonial se asentaría el convento de Santo Domingo. 
Por su importancia religiosa y política ha sido objeto de 
numerosos estudios arqueológicos y antropológicos. Es-
tos comienzan con los trabajos pioneros de Uhle (1930) 

y Chávez Ballón (1952), prosiguen con los estudios de 
Ladrón de Guevara (1967) asociados a la restauración 
del monumento después del terremoto de 1950 y lle-
gan hasta las monografías publicadas en los últimos 
decenios: Bejar Navarro (1990), quien en 1970 realizó 
extensas excavaciones destinadas a la supresión de algu-
nas dependencias del antiguo convento dominico, y el 
estudio arquitectónico de Puelles Escalante (2005). Para 
una presentación exhaustiva  de las fuentes coloniales y 
Ǉǋ৹ ǱƲ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲǁǡǾǷ৹ ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ Θ৹ ǱƲȐ৹
excavaciones arqueológicas recientes nos remitimos a lo 
publicado por dichos autores.

=ǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ǁǽǷȐǋȍΑƲǇǽȐ৹ ǀƲǬǽ৹ [ƲǷȗǽ৹ �ǽǶǡǷǘǽ৹
fueron construidos con bloques rectangulares trabajados 
(Puelles Escalante 2005).  Forman una kancha, paralela a 
la calle Awacpinta, que alojaba los principales cultos de la 
religión del Estado. Ladrón de Guevara (1967) encontró 
su límite norte bajo la plaza de Santo Domingo y Bejar 
Navarro (1990) encontró las trazas de los muros que com-
pletaban los recintos de la kancha. Uhle (1930) sugiere la 
existencia de una segunda kancha bajo el segundo claus-
ȗȍǽष৹ȌȚǋ৹ ȐǡǷ৹ ǋǶǀƲȍǘǽ৹Ƿǽ৹ ǗȚǋ৹ ǁǽǷϯȍǶƲǇƲ৹ ǋǷ৹ ǱǽȐ৹ ȗȍƲǀƲǬǽȐ৹
de restauración de Ladrón de Guevara. Sin embargo, es 
posible que esta segunda kancha hubiese estado bajo el de-
nominado “Canchón”, en el jardín del convento ocupado 
actualmente por una escuela. Las excavaciones realizadas 
en 1990 habrían suministrado algunas evidencias mate-
riales de la misma.

Las terrazas curvas que se extienden delante del 
Saphi han sido objeto de varios trabajos arqueológicos. 
Hemos comentado ya que las terrazas están interrumpi-
das por la apertura de la calle Arrayán, que no existía en 
época Inka. Arminda Gijaba (1990) encontró dos fuen-
tes a los pies del torreón curvo, una de las cuales presenta 
ȚǷ৹ȐǽϯȐȗǡǁƲǇǽ৹ǇǡȐǋǼǽ৹ ȍǡȗȚƲǱ৹ ǁǽǷ৹ǁƲǷƲǱǋȐ৹ǁȚȍΑǽȐ৹Ǉǋ৹ ȍǋǁǽ-
ȍȍǡǇǽ৹ǇǡΑǋȍǘǋǷȗǋ৹ȌȚǋ৹ǁǽǷϲȚΘǋǷ৹ǋǷ৹ȚǷ৹ȍǋȐǋȍΑǽȍǡǽ৹ȍǋǁȗƲǷ-
ǘȚǱƲȍा৹XǋϲǋǬƲǷ৹ǱƲ৹ǶǡȐǶƲ৹ǡǷȗǋǷǁǡǽǷƲǱǡǇƲǇ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲǱ৹ȌȚǋ৹
conocemos bien en otros conjuntos Inkas como Tipón 
o Pisac (Hislop 1990). Esta fuente estaba asociada con 
ȍǋȐȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹ƲȐǋǷȗƲǇǽȐ৹Ȑǽǀȍǋ৹ǱƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ॲ~Ʋ-
nabria 1997). Finalmente, en 1997 se realizaron nuevas 
excavaciones que descubrieron una rampa que comunica 
ǱƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹WǽȍǡǯƲǷǁǞƲष৹ǁǽǷϯȍǶƲǷǇǽ৹ȐȚ৹ǡǷȗǋȍȊȍǋ-
tación como el jardín sagrado que citan las fuentes colo-
niales. Las memorias de excavación recogen el hallazgo de 
objetos votivos y conjuntos funerarios realizados en estas 
excavaciones.

La inserción urbanística del Qorikancha
Como hemos comentado, del conjunto sacro 

partían dos vías ceremoniales que conducían, una hacia 
Awkaypata a través de Pampa del Castillo y Loreto, y la 
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otra hacia Saqsaywaman, recorriendo el trazado recto de 
las calles San Agustín, Herrajes, Palacio y Pumacurco. La 
primera vía ceremonial nacía en Intipampa y estaba aso-
ciada con los jardines sacros del Saphi y el Kusikancha. Su 
trazado en ángulo está íntimamente ligado con la delimi-
tación de los nueve recintos del Kusikancha. La segunda 
vía correspondía al eje urbano que unía Intipampa (Pza. 
de Santo Domingo) y Limaqpampa. Aunque el trazado 
de la calles Zetas y Abracitos es ya de época colonial, las ex-
cavaciones realizadas en su subsuelo han documentado el 
trazado antiguo de la calle y han demostrado además que 
la plaza Limaqpampa Chica formaba parte de las terrazas 
del Tullumayo, aunque no se han encontrado restos de 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹ॲ�ȍȍǽΘǽ৹ࡶࡱࡱࡳॳा

Bernabé Cobo (1990: 66) nos da el antiguo nom-
bre de la actual plaza Limaqpampa: Hurin Awkaypata. Se 
sitúa junto al canal del río Tullumayo y  se extendía más 
allá del río, aunque no contamos datos arqueológicos para 
conocer sus límites precisos. Debía extenderse a lo largo de 
la calle Arcopunco, antiguo camino troncal hacia el Colla-
suyu. La plaza jugaba un papel ceremonial en algunas de 
ǱƲȐ৹ǶƳȐ৹ǡǶȊǽȍȗƲǷȗǋȐ৹ϯǋȐȗƲȐ৹ǁǽǶǽ৹ǋǱ৹ΒƲȍƲǁǞǡȌȚΘ৹ॲ�ƲȚǱǋǷƲȐ৹
2014) y en la presentación del nuevo Sapan Inka al pueblo 
(Sarmiento 2007: 173). Además correspondía a la princi-
pal entrada al centro urbano. Cobo (1990: 66) nos recuer-
da que contenía un ushnu  (“una piedra llamada Usno”) 
que era la primera waka del quinto ceque hacia el Colla-
suyu. Las recientes excavaciones realizadas en la plaza  han 
documentado restos de la plataforma ritual del ushnu que 
ocupaba el centro de la plaza y parte de la  escalera de acce-
so (Benavente 2009).

En la plaza Intipampa encontramos un segmento 
de muro Inka que actualmente da forma a la esquina de 
inicio de la calle Awacpinta delante del Qorikancha. Por 
su posición formaba parte de uno de los 21 recintos Inkas 
que se extendían entre la calle Awacpinta y el Tulluma-
yo. Como veremos más adelante, las crónicas coloniales 
sitúan en estos recintos la sede de los linajes de Hurin Cus-
co. La extraordinaria calidad del muro de diorita verde 
que forma la esquina, grandes bloques cuidadosamente 
ȗȍƲǀƲǬƲǇǽȐष৹ ȐȚǘǡǋȍǋ৹ȌȚǋ৹ Ȑǋ৹ ȗȍƲȗƲǀƲ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǘȍƲǷ৹
valor simbólico (Niles 1999). Su posición en un ángulo 
del Intipampa debe ser relacionada con las referencias de 
los textos coloniales, en particular Bernabé Cobo, a la pre-
sencia en esta plaza de diversos lugares religiosos (Cobo 
৹ࡵࡷࡺࡲ ४ࡴࡶࡷࡲ५ष৹ श৹ࡳࡺ ॳा৹ࡱࡸࡲ bǽǇƲ৹ ǱƲ৹ ȊǱƲΝƲष৹ ǁǽǷ৹ ȐȚȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
adyacentes, debía estar impregnada de simbolismo sacro. 
De hecho, su límite meridional era el propio Qorikancha. 
Rowe (1944: 26) coloca la puerta en esta fachada bajo la 
puerta del convento, mientras que Bejar la sitúa bajo la 
nave de la iglesia (1990: 107). En cualquier caso, el límite 
norte de la plaza era el conjunto de nueve kanchas llama-

do Kusikancha, separadas por una red de estrechas calles 
Inkas que daban acceso directo a la plaza; algo que nos 
obliga a discutir el valor religioso de estas nueve kanchas.

Kusikancha
Delante del Qorikancha se reservó una extensa 

plataforma horizontal que se extendía entre la actual calle 
Maruri e Intipampa; estaba limitada en sus dos extremos 
por las terrazas escalonadas que descendían hacia el río 
Saphi y el Tullumayo. Gran parte de esta plataforma fue 
ǽǁȚȊƲǇƲ৹Ȋǽȍ৹ȚǷ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹ȚǷǡȗƲȍǡǽ৹Ǉǋ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ǁȚΘƲ৹Ǉǋ-
nominación antigua han transmitido las fuentes escritas 
coloniales como Kusikancha: nueve kanchas con recintos 
perimetrales rigurosamente ortogonales, delimitados por 
una malla de pequeños callejones (Vargas Paliza 2007). 
Es probable que estas kanchas alojasen dependencias ce-
remoniales y administrativas del gran templo del Sol, el 
Qorikancha.

El conjunto formaba una unidad urbana que en 
época colonial fue ocupada perimetralmente por nume-
rosas construcciones. Sin embargo, su zona central per-
ǶƲǷǋǁǡǾ৹ȐǡǷ৹ǋǇǡϯǁƲȍ৹ǞƲȐȗƲ৹ǋǱ৹ȐǡǘǱǽ৹x/x৹ǁȚƲǷǇǽ৹ƲǁǽǘǡǾ৹ǱƲȐ৹
dependencias de un cuartel militar. Gracias a la demoli-
ción de las construcciones militares en los últimos dece-
nios del siglo XX, salieron a la luz los restos arqueológicos 
ȌȚǋ৹ ǞƲǷ৹ ȊǋȍǶǡȗǡǇǽ৹ ǇǋϯǷǡȍ৹ ǱƲ৹ ȊǱƲǷȗƲ৹ ǇǋǱ৹ ǁǽǷǬȚǷȗǽा৹ �Ƿ-
tes de la demolición del cuartel militar, disponíamos de 
ǁȚƲȗȍǽ৹ǋΗǁƲΑƲǁǡǽǷǋȐ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲȐ৹ǁǽǷ৹ȍǋȐȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
Inkas. De hecho, Santiago Agurto ya las había documen-
tado, intuyendo además que formaban parte de un siste-
ma coherente (Agurto 1980: 73-77; Vargas Paliza 2007).

La primera excavación corresponde a la construc-
ǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǶǽǇǋȍǷǽ৹ǬȚǷȗǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǋȐȌȚǡǷƲ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǁƲǱǱǋȐ৹
BƲȍȚȍǡ৹Θ৹UƲǶȊƲ৹ǇǋǱ৹�ƲȐȗǡǱǱǽॄ৹ƲǁȗȚƲǱǶǋǷȗǋ৹ƲǱǀǋȍǘƲ৹ǽϯǁǡǷƲȐ৹
y la sede del Colegio Profesional de Abogados. Los vesti-
gios de época Inka se conservan a la vista en la planta baja 
ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Θ৹Ȑǋ৹ȊȍǽǱǽǷǘƲǷ৹ǋǷ৹ǱƲȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǽǷǋȐ৹ǞǡȐȗǾȍǡ-
cas que forman la fachada de la calle Pampa del Castillo. 
Algunas son casonas señoriales realizadas en los primeros 
años de la Colonia. Sus grandes puertas cubiertas con din-
teles monolíticos son obra de artesanos Inkas que trabaja-
ban ya para comitentes españoles. La segunda excavación 
corresponde a una de estas casonas, rehabilitada para su 
uso académico por la Universidad de San Ignacio de Lo-
ΘǽǱƲा৹ =Ʋ৹ ȍǋȐȗƲȚȍƲǁǡǾǷ৹ ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ǞƲ৹ ǇǋȐǁȚǀǡǋȍȗǽ৹ǶȚȍǽȐ৹
con puertas trapezoidales y arquitectura de nichos cuyo 
trazado en planta es coherente con los restos del Colegio 
de Abogados. Se trata de un buen ejemplo de rehabilita-
ción histórica que ha puesto en valor los restos Inkas. Es 
la misma situación que encontramos en la tercera zona de 
excavación. Se trata de la rehabilitación de un palacio co-
lonial para su adecuación como hotel (hotel Unaytambo), 
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Figura 3.24 (Arriba) reconstrucción hipotética del 
Qorikancha con los recintos que debían coronar las terrazas 
sagradas del sol (Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
La hipótesis que nos parece más verosímil es que una hilera de 
cuatro kanchas comunicadas coronase las terrazas sagradas de la 
Avenida del Sol sirviendo de marco arquitectónico a las necesida-
ǇǋȐ৹ǇǋǱ৹ǘȍƲǷ৹ȐƲǷȗȚƲȍǡǽा৹�ǽǷ৹ȗǽǇǽष৹ǁǽǶǽ৹Ȑǋ৹ǋΑǡǇǋǷǁǡƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ϯǘȚȍƲ৹
de la derecha no contamos con datos arqueológicos para sustentar 
esta hipótesis.

Figura 3.23 (Dcha.) Las documentación arqueológica del 
106 sector meridional del Cusco Inka (Dibujo: R. Mar/J.A. 
Beltrán-Caballero).
El Qorikancha como sede principal de la religión estatal Inka debía 
ǁǽǷȗƲȍ৹ǁǽǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹ǯƲǷǁǞƲȐ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇǽȐ৹Ʋ৹ƲǱǀǋȍǘƲȍ৹ǋǱ৹ȊǋȍȐǽǷƲǱ৹ǇǋǱ৹
servicio del santuario. Las actividades religiosas requerían la cons-
ȗƲǷȗǋ৹ƲϲȚǋǷǁǡƲ৹Ǉǋ৹ƲǷǡǶƲǱǋȐ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇǽȐ৹ƲǱ৹ȐƲǁȍǡϯǁǡǽ৹Θ৹ǱƲ৹ǘǋȐȗǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹
tierras del Sol debía contar con personal administrativo responsable 
encargado de mantener las cuentas con ayuda de los qhipus. 

ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȌȚǋ৹ǽǁȚȊƲ৹ ǱƲ৹ ǋȐȌȚǡǷƲ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǁƲǱǱǋ৹XǽǶǋȍǡȗǽȐ৹ ǁǽǷ৹
la Plaza de Santo Domingo (antigua Intipampa), actual-
mente accesible por una puerta Inka trapezoidal de doble 
jamba. La entrada es de extraordinaria calidad y conserva 
completo el dintel que la cubría. Además, los muros que 
ǗǽȍǶƲǷ৹ǱƲȐ৹ǗƲǁǞƲǇƲȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ȑǋ৹ȐȚȐȗǋǷȗƲǷ৹Ȑǽ-
bre paramentos Inkas con sus nichos interiores que han 
sido recuperados en dos habitaciones del hotel. 

Estas excavaciones, por su posición perimetral, 
ofrecían una información fragmentaria y discontinua de 
las antiguas construcciones Inkas. Solo con el derribo de 
ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǶǡǱǡȗƲȍǋȐ৹ȌȚǋ৹ǽǁȚȊƲǀƲǷ৹ǋǱ৹ǁǋǷȗȍǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǶƲǷ-
zana moderna, aparecieron los datos necesarios para inte-
grar todos los vestigios en un plano coherente y recons-
truir el tejido urbano de una extensa zona de la antigua 
capital. La instalación en este sector de la sede regional del 
antiguo Instituto Nacional de Cultura (INC, actualmen-
te Ministerio de Cultura), impulsó la radical restauración 
de las construcciones Inkas y su transformación en un 
parque arqueológico urbano. Estos trabajos arqueológi-
cos, tan importantes para la interpretación de este sector 
de la antigua capital, han sido presentados en una primera 
publicación (Vargas Paliza 2007) y son actualmente ob-
jeto de estudio por arqueólogos que participaron en las 
excavaciones. Con todo y a la espera de la publicación de-
ϯǷǡȗǡΑƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȗȍƲǀƲǬǽȐष৹Ȑǋ৹ǁǽǷǽǁǋǷ৹ΘƲ৹ǱƲȐ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǋȐ৹ǱǣǷǋƲȐ৹
Ǉǋ৹ǱƲ৹ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹/ǷǯƲȐष৹ȌȚǋ৹Ǉǋ৹ǞǋǁǞǽ৹
coinciden con las propuestas de restitución recogidas en 
los estudios de Santiago Agurto. 

La rigurosa planimetría del conjunto del Kusi-
kancha suministra los indicios necesarios para recons-
truir el proceso de su construcción. En primer lugar fue 
necesario concluir el terraplenado de la gran terraza ho-
rizontal delimitada en sus extremos por las andenerías de 
los dos ríos. Establecidas las dos vías ceremoniales (Pam-
pa del Castillo y  San Agustín) se pudo reservar el es-
pacio para los nueve recintos del Kusikancha y plantear 
sobre el terreno el trazado ortogonal de las kanchas. Para 
ǋǱǱǽष৹ȊƲȍȗǣƲǷ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǶǽǇǋǱǽ৹ǋȐȗƳǷǇƲȍ৹ǇǋϯǷǡǇǽ৹Ȋǽȍ৹ǁȚƲȗȍǽ৹
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ǁǽǷ৹ ȊƲȐǡǱǱǽȐ৹ ǁǋǷȗȍƲǱǋȐ৹ Θ৹ ǇǡǶǋǷȐǡǽǷǋȐ৹ ǡǇǌǷȗǡǁƲȐ৹
que rodeaban un espacio cuadrado. El espacio disponi-
ble hasta llegar al límite oblicuo de las terrazas del río 
Saphi (actualmente la calle Pampa del Castillo) permitió 
distribuir tres hileras formadas cada una por tres kan-
chas, separadas por una retícula de estrechos callejones. 
Como la Pampa del Castillo sigue la línea de las terrazas 
del Saphi que es de trazado oblicuo, no quedó espacio 
para completar las tres últimas kanchas. Su trazado fue 
ȊǋȍǇǡǋǷǇǽ৹ƲǷǁǞȚȍƲ৹Ʋ৹ǶǋǇǡǇƲ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ȍǋǇȚǁǣƲ৹ǱƲ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹
urbana disponible.
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Vargas Paliza (2007) propone incorporar una 
cuarta hilera de kanchas que estarían situadas entre la 
calle Romeritos y San Agustín. Sin embargo, las exca-
vaciones del hotel Libertador (González Corrales 1984: 
ϯǘा৹ࡳॳ৹ǗȍǋǷȗǋ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȊǱƲΝƲ৹Ǉǋ৹[ƲǷȗǽ৹�ǽǶǡǷǘǽ৹ॲǋǷȗȍǋ৹ǱƲȐ৹ǁƲǱǱǋȐ৹
Romeritos y San Agustín) muestran una distribución de 
espacios que no coincide con las alineaciones del Kusi-
kancha. En estas excavaciones se documentaron muros 
de cronología Inka y algunas evidencias de la ocupación 
Killke, anteriores por tanto a la reconstrucción Inka de 
la ciudad, que se relacionan con las halladas bajo el pavi-
mento de la Plaza de Santo Domingo.

El sector meridional del Cusco
El sector que acabamos de presentar, ocupa buena 

parte de la zona baja de la ciudad (Hurin Qusqu). Para 
su interpretación funcional es fundamental recordar el 
importante papel urbano que debían jugar las “casas del 
sol” organizadas en torno al Qorikancha. Conviene en 
este punto destacar que las fuentes coloniales subrayan 
la importancia y cantidad del personal al servicio del san-
tuario. El sacerdote de mayor jerarquía en la religión Inka 
era el Willaq Uma, que en quechua puede ser traduci-
do como “cabeza de los presagiadores”. El término fue 
trascrito por los cronistas españoles como “Vila Oma”, 
aunque el padre Bernabé Cobo lo traduce correctamente 
como “adivino”. Cristóbal de Molina nos indica que era 
la segunda persona en la jerarquía política del Tawantin-
suyu, solo después del propio Sapan Inka, denominán-
dolo “siervo del Sol”. Presidía las celebraciones religiosas 
dedicadas al Inti, era responsable de las observaciones 
ƲȐȗȍǽǷǾǶǡǁƲȐ৹ǷǋǁǋȐƲȍǡƲȐ৹ȊƲȍƲ৹ϯǬƲȍ৹ǋǱ৹ǁƲǱǋǷǇƲȍǡǽ৹Θ৹ȐȚȊǋȍΑǡ-
saba mediante una jerarquía de ayudantes el cuidado de 
cientos de wakas y templos existentes en Cusco y en las 
provincias del Tawantinsuyu.

En el Qorikancha se alojaban muchos de los ídolos 
ȗȍƲǣǇǽȐ৹ȊƲȍƲ৹ ǡǷǁǽȍȊǽȍƲȍ৹Ʋ৹ ǱƲ৹ȍǋǱǡǘǡǾǷ৹ǽϯǁǡƲǱ৹Θ৹Ǉǋ৹ǋȐȗƲ৹ǶƲ-
nera aumentar el control de las poblaciones que se incor-
poraban al Tawantinsuyu. El Huíllac Uma debía estar al 
servicio de esos ídolos como si de seres vivos se tratara. La 
Casa del Sol era la  sede principal del numeroso aparato 
religioso que les asistía. Para el mantenimiento de estas 
funciones religiosas, el Estado había reservado importan-
tes recursos bajo la denominación de “Tierras del Sol”. Su 
administración debía incluir personal especializado, capaz 
de trabajar con los khipu, (khipu kamayuq), que también 
debían residir en las dependencias del conjunto sagrado. 

El santuario debía contar además con depósitos 
(qolqas) para almacenar todo tipo de bienes, corrales para 
ǘȚƲȍǇƲȍ৹ǱǽȐ৹ƲǷǡǶƲǱǋȐ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇǽȐ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ǷȚǶǋȍǽȐǽȐ৹ȐƲǁȍǡϯǁǡǽȐ৹
que allí se debían celebrar, habitaciones para el personal de 
servicio, talleres para la producción principalmente tejidos 

y otros bienes. Finalmente, la fabricación de “chicha”, la 
ǀǋǀǡǇƲ৹ ȐƲǘȍƲǇƲ৹ ȚȗǡǱǡΝƲǇƲ৹ ȍǋǘȚǱƲȍǶǋǷȗǋ৹ ǋǷ৹ ǱƲȐ৹ ϯǋȐȗƲȐ৹ ƲȐǽ-
ciadas al culto, cuya producción debía estar garantizada 
por un importante contingente de mamaconas alojadas 
también en las dependencias adscritas a la Casa del Sol. 
Se ha llegado a estimar en más de 4.000 individuos el per-
sonal adscrito a la gran casa del Sol (Molina el Amagrista 
1968 [1553]:75). En cualquier caso, las fuentes coloniales 
son unánimes a la hora de valorar las importantes fun-
ciones que concentraba el santuario (Pachacútec Yamqui 
1968:302; Polo 1916a:96; Sarmiento 1942:130; Cieza 
1986:79-82; Garcilaso 1985:128-129; Pizarro 1978:90; 
Cobo  1964:T2,168; Mena 1967:93 citado por Hyslop 
1990:45; Betanzos 1968:32).

Existen además otras consideraciones que nos 
pueden ayudar a delimitar las dependencias sagradas de la 
gran Casa del Sol de Hurin Qusqu, en particular la fun-
cionalidad de la plaza situada a las puertas del santuario, 
Intipampa. Dos textos de Garcilaso hacen referencia al 
valor ritual de este espacio urbano:

 “una gran plaza que había delante del templo [Intipam-
pa] donde hacían sus danzas y bailes todas las provincias y 
naciones del reino, y no podían pasar de allí a entrar en el 

templo y aún allí no podían estar calzados”
(Garcilaso, 1985:129).

“hecha la ceremonia iban todos a la Casa del Sol, y dos-
cientos pasos antes de llegar a la puerta se descalzaban 
todos, salvo el rey, que no se descalzaba hasta la misma 
puerta del templo. El Inka y los de su sangre entraban 

dentro (...) los curacas como indignos de tan alto lugar (...) 
quedaban fuera, en una gran plaza que hoy está ante la 

puerta del templo”
(Garcilaso, 1985: 244).

En el primer texto se subraya la importancia de la 
plaza y en el segundo se aportan las pruebas de su elevada 
jerarquía en el uso del espacio urbano (Miño 1994), re-
ǗǽȍΝƲǇƲ৹Ȋǽȍ৹ȚǷƲ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑƲ৹ȍǋǗǋȍǋǷǁǡƲ৹Ʋ৹ǱƲȐ৹ǁǋǱǋǀȍƲǁǡǽǷǋȐ৹
del solsticio de junio (Inti Raimi). Es cierto que Garcilaso 
constituye una fuente literaria tardía respecto a otros au-
ȗǽȍǋȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹ȌȚǋ৹Ƿǽ৹ȍǋǁǽǘǋǷ৹ǋȐȗƲ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑƲ৹ǬǋȍƲȍȌȚǡ-
zación religiosa del espacio urbano del Cusco. Sin embar-
ǘǽष৹ǋǱ৹ȗǋΗȗǽ৹Ǉǋ৹BǽǱǡǷƲ৹ǋǱ৹�ǱǶƲǘȍǡȐȗƲ৹ॲࡹࡷࡺࡲशࡶࡸॳ৹ǁǽǷϯȍǶƲ৹
la visión transmitida por Garcilaso. Queremos destacar 
que los doscientos pasos de espacio sagrado equivaldrían 
a 250 m (Miño 1994:58). Garcilaso escribe desde España 
muchos años después de abandonar el Cusco, por lo tanto 
no podemos atribuir un valor catastral a este dato. Aun 
así, es evidente que Garcilaso sabía que el espacio sagrado 
de la Casa del Sol se extendía al menos un centenar de me-
tros en torno al Qorikancha. En realidad, Leonardo Miño 
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Figura. 3.25 
Reconstrucción del 
Kusikancha (Dibujo: R. 
Mar/J.A. Beltrán-Caballero).

(Arriba) Reconstrucción 
volumétrica de los antiguos 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǷ৹ȐȚȐ৹ǡǷǁǱǡǷƲǇƲȐ৹
cubiertas de paja.
(Izq.) A partir de los datos de 
la excavación arqueológica 
se ha podido reconstruir la 
planta completa del conjunto: 
nueve recintos organizados 
en torno a kanchas, separados 
por estrechos callejones. El 
trazado se adapta al períme-
tro marcado por las dos vías 
ceremoniales principales.
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(1994:58-60) es el autor que mejor ha captado las impli-
caciones urbanas de todas estas referencias: la única con-
clusión posible es que las dependencias de la Casa del Sol 
incluyeran también el conjunto arquitectónico del Kusi-
ǯƲǷǁǞƲा৹�Ȑǣ৹Ǳǽ৹ǁǽǷϯȍǶƲȍǣƲ৹ǱƲ৹ȊȍǽǱǽǷǘƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǬƲȍǇǡǷǋȐ৹
sacros que se extienden sobre las terrazas del río Saphi.

Existe un indicio complementario que hace refe-
rencia a las funciones religiosas del sector  que se exten-
día entre Maruri e Intipampa: la entrada monumental a 
la ciudad a través de la calle Kabrakancha. Se abre inte-
rrumpiendo las terrazas del Tullumayo y está subrayada 
por dos esquinas construidas con grandes bloques de 
diorita verde. Este dato sugiere que se trataría del acceso 
a una zona con gran simbolismo religioso. Si esta lectura 
es cierta, los espacios que se extienden a lo largo de la ca-
lle San Agustín también habrían formado parte del gran 
conjunto religioso de las Casas del Sol. Corresponderían a 
los cinco recintos que reconstruye Farrington (2013:198- 
৹ॄࡳࡱࡳ ϯǘाࡹाࡳष৹ Ȋाࡶࡹࡲॳ৹ Ʋ৹ ǁƲǇƲ৹ ǱƲǇǽ৹ Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǁƲǱǱǋ৹ [ƲǷ৹�ǘȚȐȗǣǷ৹
entre Maruri y Limaqpampa Chica. Utiliza para ello los 
datos de las excavaciones del hotel Libertador y la parcela-
ǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐा

HATUNKANCHA: LA SEDE DEL PODER INKA
Hatunkancha sería la antigua denominación que 

según las crónicas coloniales tendría el conjunto forma-
do por patios y calles separados del sistema viario general, 
con varias unidades menores o “recintos vecinales” en su 
interior. Esta Gran Kancha es mencionada por Miguel de 
Estete (1924:45) y Pedro Pizarro (1985:88, 127) como un 
gran recinto cerrado completamente por una pared alta y 
ǶƲǘǷǡϯǁƲष৹ȐǡȗȚƲǇǽ৹ǬȚǷȗǽ৹Ʋ৹ ǱƲ৹ǋȐȌȚǡǷƲ৹ǷǽȍǋȐȗǋ৹Ǉǋ৹�ΒǯƲΘ-
pata y que era accesible por una sola puerta. Hablamos 
entonces de un auténtico barrio segregado en el corazón 
del Cusco, en cuyo interior coexistían diversos tipos de 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǷ৹ǱȚǘƲȍǋȐ৹Ǉǋ৹ǁȚǱȗǽष৹ǗȚǋǷȗǋȐष৹ΒƲǯƲȐ৹Θ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽȐ৹
representativos como el Acllawasi (La casa de las vírgenes 
del Sol), el Pucamarca (el recinto rojo) y dos templos, uno 
dedicado al dios creador (Ticsi Wiracocha) otro al Trueno 
(Illapa). Esto implicaba que era sede de funciones estata-
ǱǋȐ৹ǶȚΘ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑƲȐा৹�Ȑ৹ȊȍǽǀƲǀǱǋ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹ȊȍǽȊǡƲ৹ǁǽǱǱƲष৹ǱƲ৹
sagrada esposa del hijo del sol, tuviese un importante pro-
tagonismo en este sector segregado de la ciudad. En cual-
quier caso, las dimensiones del conjunto y su posición en 
el espacio urbano nos indican que el Gran Recinto tuvo 
un importante protagonismo en el diseño del nuevo Cus-
co de Pachacútec. En la organización de los espacios cere-
moniales de la ciudad, su importancia fue subrayada por 
la apertura de su, quizá, única puerta hacia Awkaypata.

El muro perimetral del Hatunkancha
Hemos comentado que uno de los recorridos pro-

cesionales más importantes del urbanismo del Cusco, era 

el que comunicaba las plazas de Awkaypata (Plaza de Ar-
mas) e Intipampa (Santo Domingo). Desde Awkaypata, 
el inicio del recorrido procesional comenzaba en la calle 
Loreto, antiguamente dedicada al Sol (Intik’ijllu). Esta ha 
conservado tanto su primitiva estructura y como ambas 
fachadas Inkas en casi todo su recorrido: hacia el oeste 
los muros del antiguo Amarukancha (Recinto de las ser-
pientes); hacia el este es recorrida en toda su longitud por 
uno de los muros Inkas de mayor calidad y mejor estado 
de conservación de todo el Cusco. Es una monumental 
ǗƲǁǞƲǇƲ৹ȍǋƲǱǡΝƲǇƲ৹ǁǽǷ৹ϯǷƲ৹ǶƲǶȊǽȐȗǋȍǣƲ৹Ǉǋ৹ǀǱǽȌȚǋȐ৹ȍǋǘȚ-
lares de andesita, que alcanza los 8 metros de altura. En 
el inicio de la calle, el muro gira en ángulo recto y sirve 
de fachada interior a uno de los pórticos de la Plaza de 
Armas formando las portadas de los locales comerciales. 
El muro prosigue a lo largo de la fachada de la plaza has-
ta alcanzar la calle Santa Catalina Angosta donde gira en 
ángulo recto. En tiendas de ropa, joyerías y restaurantes 
se ve perfectamente conservada la cara interior del muro, 
decorada por una secuencia continua de 55 nichos de 
medidas idénticas (55 cm de altura x 40 cm de anchura 
máxima) distribuidos regularmente. Hasta ahora no se ha 
encontrado ninguna evidencia Inka de muros interiores 
de compartimentación. La calle Santa Catalina Angosta, 
aunque de trazado colonial, corresponde probablemente 
a la gran puerta de acceso al recinto que cita  Pedro Pizarro 
(1978 [1571]:127). Coincidía en época Inka con una de 
las esquinas de la gran plaza ceremonial (Awkaypata).

En la calle Loreto el muro prosigue a lo largo de 
todo su recorrido y se interrumpe bruscamente por la 
ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǶǽǇǋȍǷǽ৹ǁǽǷ৹ǱǽǁƲǱǋȐ৹ǁǽǶǋȍǁǡƲǱǋȐ৹
que forma la esquina de la calle Maruri. Esta construcción 
ocupa todo el espacio libre hasta alcanzar la calle Arequi-
ȊƲष৹Ǉǋ৹ȗȍƲΝƲǇǽ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱा৹[ǽǀȍǋȊƲȐƲǇǽ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǽǶǋȍǁǡƲǱ৹
y la calle Arequipa, el muro Inka reaparece de nuevo como 
fachada de la sede del Scotiabank. La construcción de este 
ǋǇǡϯǁǡǽष৹ǶǽǇǡϯǁƲǷǇǽ৹ǋǱ৹ǁƲȐǋȍǾǷ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱ৹ȌȚǋ৹ǞƲǀǣƲ৹Ȋǋȍȗǋ-
necido a los Astete, ha dejado en su fachada interior, libre 
y restaurada, la cara interior del muro con su serie conti-
nua de nichos regulares. Sobrepasado el banco, el muro 
prosigue su recorrido hasta alcanzar la calle San Agustín. 
Allí tenemos un nuevo giro que dirige el muro hacia la 
calle Triunfo. En la calle Triunfo el muro se interna en la 
ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǶǽǇǋȍǷƲ৹ȊƲȍƲ৹ ȍǋƲȊƲȍǋǁǋȍ৹ ǋǷ৹ ǱƲ৹ ǋȐȌȚǡǷƲ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹
calle Herrajes.

Así, las calles Loreto, Maruri, San Agustín, Herra-
jes y Triunfo son los límites de este gran recinto cerra-
Ǉǽा৹CƲȗȚȍƲǱǶǋǷȗǋ৹ǋΗǡȐȗǋǷ৹ǷȚǶǋȍǽȐƲȐ৹ȊȚǋȍȗƲȐ৹Θ৹ǽȍǡϯǁǡǽȐ৹
Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹Ǉǋ৹ǌȊǽǁƲ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱ৹Θ৹ȍǋȊȚǀǱǡǁƲǷƲ৹ȌȚǋ৹ǡǷ-
terrumpen la continuidad del muro Inka. Recordemos 
que las calles Arequipa, Santa Catalina y Ruinas, que ac-
tualmente interrumpen su perímetro, no pertenecen al  
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trazado Inka de la ciudad. Diferentes autores como Zuide-
ma, Hyslop,  Farrington y Agurto habían percibido que 
se trataba de un espacio segregado. Agurto lo denomina 
“barrio central” (1980:143), y el estudio de Ian Farring-
ton, que incluye la mejor documentación arqueológica, 
ǋȐȊǋǁǡϯǁƲ৹ǱƲȐ৹ǞǡǱƲǇƲȐ৹Ǉǋ৹ǀǱǽȌȚǋȐ৹ȍǋǘȚǱƲȍǋȐ৹Ǉǋ৹ƲǷǇǋȐǡȗƲ৹ȌȚǋ৹
se han conservado en cada uno de los puntos de su reco-
rrido (2010b; 2013).

Si reconstruimos las partes del muro que han desa-
parecido, se dibuja un gran recinto casi rectangular de 200 
Η৹ࡱࡹࡲ৹Ƕ৹Ǉǋ৹ǱƲǇǽष৹ȌȚǋ৹ǽǁȚȊƲǀƲ৹ȚǷƲ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ǁǋȍǁƲǷƲ৹Ʋ৹ǱƲȐ৹
4 Has. La serie de nichos que fueron esculpidos en la cara 
interior a lo largo de todo su recorrido de 750 m aprox., 
es un detalle arquitectónico que muestra la particular cali-
dad de este gran muro perimetral. A los ya mencionados, 
visibles en los locales comerciales de uno de los pórticos de 
la Plaza de Armas, hay que sumar los de algunos tramos 
de muro en la calle Triunfo y los del interior de estableci-
mientos hoteleros de la calle San Agustín. Sin embargo, la 
Ȑǋȍǡǋ৹ǶƳȐ৹ǱƲȍǘƲष৹ࡺࡳ৹ǷǡǁǞǽȐष৹ǞƲ৹ȐǡǇǽ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇƲ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȐǋǘȚǷ-
Ǉǽ৹ǁǱƲȚȐȗȍǽ৹Ǉǋ৹[ƲǷȗƲ৹�ƲȗƲǱǡǷƲ৹ॲ<ȚǀǱǋȍ৹ࡴࡶࡺࡲशࡳࡳष৹ϯǘाࡸࡳॳॄ৹ǋȐ৹
decir, en la cara interior del muro de la calle Loreto a más 
de cinco metros sobre la cota de la calle. Sin embargo, 30 
metros hacia el sur (Centro comercial Yma Sumaq, esqui-
na con Maruri) los nichos aparecen a tan sólo 2 m sobre 
la cota de la calle. Así, los espacios asociados a los nichos 
en el interior del recinto se situaban en forma escalonada 
siguiendo la pendiente del terreno. Esto indica que en al-
gunas sectores este gran muro perimetral debió funcionar 
también como muro de contención para sostener plata-
formas interiores.

El interior del Hatunkancha
Según describe Garcilaso (1960 [1609]:122-123) 

el Hatunkancha estaba dividido por  “callejuelas” y “pla-
zuelas” que formaban varios recintos o conjuntos interio-
res. Aunque el recinto se extiende sobre una de las zonas 
menos inclinadas del Cusco, sus enormes dimensiones ha-
cen que el desnivel del terreno alcance 8 metros en el reco-
rrido de la calle Loreto y 13 en San Agustín-Herrajes. Las 
hiladas de los bloques del muro siguen la pendiente del 
terreno, como es habitual en este tipo de construcciones. 
Sin embargo, tenemos que suponer que en su interior los 
niveles de circulación debían ser horizontales. Las series 
de nichos abiertos hacia el interior, comentadas anterior-
mente, son un indicador arqueológico que nos permite 
conocer las cotas de circulación internas.

El interior del Hatunkancha era un sistema urba-
no autónomo, tal como muestran los cronistas al describir 
el Acllawasi (Garcilaso 1960 [1609]: 122-123). Si observa-
mos la planta del conjunto, vemos que en el sector norte 
los muros Inkas de dos grandes estructuras (que pueden 

ser interpretadas como los muros de dos kallankas), for-
man un sistema de orientación girado respecto a los mu-
ros perimetrales. Podemos suponer que en esta parte del 
ȍǋǁǡǷȗǽ৹ǋΗǡȐȗǡǾ৹ȚǷ৹ǋǱǋǶǋǷȗǽ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽ৹Ǉǋ৹ƲǱǘțǷ৹ȗǡȊǽ৹ȌȚǋ৹
ǶǽȗǡΑǾ৹ǇǡǁǞƲ৹ƲǷǽǶƲǱǣƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǽȍǡǋǷȗƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐॄ৹
tal vez uno de los templos que citan los cronistas en el 
Hatunkancha (Albornoz o.c.). Uno de los muros de di-
chas kallankas es el que hace parte del hotel Casa Andina, 
muro de excelente factura, con varias puertas y nichos tra-
pezoidales interiores que se prolonga hacia una de las ace-
ras en la calle Santa Catalina Angosta (Figs. 2.5 y 3.31). El 
muro de una segunda kallanka, paralelo al anteriormente 
comentado, es en la actualidad la fachada de la llamada 
“Casa Concha”: una serie de muros Inkas conservados en 
considerable altura e incorporados a las fachadas del pala-
cio colonial. 

Las kallankas debían delimitar un espacio abierto 
al interior del Hatunkancha. Sus fachadas contaban con 
puertas enfrentadas y dirigidas hacia dicho espacio abier-
to de más o menos 50 metros de ancho, el cual organizaba 
las circulaciones al interior del Gran Recinto. Este espacio 
está ocupado actualmente por tres casas coloniales de la 
calle Santa Catalina Ancha situadas enfrente de la Casa 
Concha. El Libro Primero de los Cabildos de la Ciudad 
del Cuzco hace referencia a este espacio abierto al referirse 
al reparto de solares entre los conquistadores:

“[se adjudicó a] Francisco Mexia regidor un solar en Ha-
tun Kancha que tiene por linderos puerta de dicho Atun 

Kancha e de la otra parte la calle del Sol e la Plaça delan-
tera que tiene hasta la callejuela de Apocamarca” (Rivera 

Serna 1965).

�ȚǷȌȚǋ৹ ǱƲȐ৹ ǡǷǇǡǁƲǁǡǽǷǋȐ৹ ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲȐ৹ ȐǽǷ৹ ǁǽǶǽ৹
siempre ambiguas, el documento podría indicar que la 
“Plaça delantera” sería este espacio abierto que se exten-
día entre las dos kallankas que se pueden reconstruir con 
los datos arqueológicos y “la callejuela de Apocamarca” 
como el nombre antiguo de “Angosta de Santa Catalina”, 
una calle Inka, estrecha, y de ahí su nombre colonial. 

Además de estos restos, contamos con un cierto 
número de excavaciones que aportan información com-
ȊǱǋǶǋǷȗƲȍǡƲा৹�ǽǷȗƲǶǽȐ৹ǁǽǷ৹ǇƲȗǽȐ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽȐ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȐȚ-
permercado Gatos y en la discoteca Muki. La excavación 
ǋǷ৹ ǋǱ৹ ȐǋǘȚǷǇǽ৹ ȊƲȗǡǽ৹ ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ǇǋǱ৹ �ƲǷǁǽ৹sǡǋȐǋष৹ ǋǷ৹ ǱƲ৹
calle Maruri, descubrió restos de muros a la altura de la 
calle Arequipa. En la Casa Concha (Santa Catalina An-
cha) además de los muros de la kallanka de fachada, las 
excavaciones han documentado una zona de ocupación 
Inka bajo el primer patio, probablemente una kancha si-
tuada detrás de la kallanka, y dos muros pertenecientes a 
dos recintos Inka bajo el segundo patio colonial; apareció 
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Figura 3.26 El Hatunkancha y las excavaciones de Casa Concha (Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
�ǽǷȐȗȍȚǡǇǽ৹Ȋǽȍ৹UƲǁǞƲǁțȗǋǁ৹ǁǽǶǽ৹ȐǋǇǋ৹Ǉǋ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǶƳȐ৹ǡǶȊǽȍȗƲǷȗǋȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋǱ৹�ȐȗƲǇǽष৹ǋǱ৹,ƲȗȚǷǯƲǷǁǞƲ৹ǋȐȗƲǀƲ৹ǁǋȍǁƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ȚǷ৹
gran muro con una sola entrada. El famoso muro de la calle Loreto (Intik’jlli)  era uno de sus lados. Formaba un espacio segregado en 
el interior de la ciudad, albergaba el Acllawasi, un conjunto denominado Pumamarcay y el templo de Kiswar Kancha dedicado Tiqsi 
Wiracocha, donde Pachacútec colocó la estatua del gran hacedor. Este conjunto unitario fue desmembrado con el reparto de solares entre 
los españoles y el trazado de las calles Arequipa y Santa Catalina Ancha.

también un conjunto funerario con un ajuar de extraor-
dinaria riqueza. Finalmente una excavación en la calle 
bȍǡȚǷǗǽ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁǾ৹ǇǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹/ǷǯƲा

En los sectores sur y oeste del Hatunkancha los 
escasos restos documentados siguen rigurosamente la 
orientación del gran muro perimetral. Asimismo, esta es 
la orientación de dos ejes internos (norte-sur) que pue-
den ser restituidos a partir de los indicios conservados en 
las construcciones coloniales. El primero es el callejón, 
actualmente desaparecido, que corría al este de la casa 
Concha y del que se conserva su trazado fosilizado en el 
parcelario colonial. El segundo es la calle Arequipa (Cita-
do por Paredes 1999), ensanchada en época colonial pero 
que conserva una esquina redondeada en el célebre muro 

de Santa Catalina dibujado por Squier. Si interpretamos 
esta esquina como un cruce viario, es posible proponer 
la hipótesis de una malla interna formada por estrechos 
callejones paralelos a los muros perimetrales, que pudo 
organizar el espacio meridional del Hatunkancha me-
diante recintos cuadrangulares. Cada recinto debía tener 
su propia cota de circulación adaptada a la pendiente del 
terreno, lo que explicaría las diferencias que hemos citado 
en la posición de los nichos interiores.

Esta organización del espacio habría permitido 
ǇǡȐȗȍǡǀȚǡȍ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ǡǷȗǋȍǡǽȍǋȐ৹ ȐǡǘȚǡǋǷǇǽ৹ ǇǽȐ৹ ȊǽȐǡǀǱǋȐ৹
pautas: organización con base en una retícula de kan-
chas, modelo que conocemos bien para el Kusikancha, 
ǽ৹ ǱƲ৹ ƲǱǡǷǋƲǁǡǾǷ৹ Ǉǋ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍǋȐ৹ ƲǡȐǱƲǇǽȐ৹ Ȋǋȍǽ৹ 
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Figura 3.27 Las esquinas aún visibles del Hatunkancha (Fotos: R. Mar/J.A.Beltrán-Caballero).
Se conservan en las esquinas de las calles C.Triunfo/Pza. de Armas (1); C.Loreto/Pza. de Armas (2); C.Triunfo/C.San Agustín (3); 
C.Maruri/C.San Agustín (4).
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ǽȍǘƲǷǡΝƲǇǽȐ৹ ǋǷ৹ ϯǱƲȐ৹ ȌȚǋ৹ ȊȍǽȊǽǷǋ৹ $ƲȍȍǡǷǘȗǽǷ৹ ॲࡱࡲࡱࡳƲॳा৹
Los restos del segundo patio de la Casa Concha sugie-
ren su reconstrucción como una kancha. Sin embargo, 
las restantes excavaciones en el interior del Hatunkancha 
Ƿǽ৹ǞƲǷ৹ƲȊǽȍȗƲǇǽ৹ȐȚϯǁǡǋǷȗǋȐ৹ǇƲȗǽȐ৹ȊƲȍƲ৹ȊȍǽȊǽǷǋȍ৹ȚǷƲ৹Ǟǡ-
pótesis argumentada. En cualquier caso, parece cierta la 
idea de que el gran muro perimetral, decorado a lo largo 
de todo su interior por una serie continua de nichos, no 
ǇǋǀǣƲ৹ǋȐȗƲȍ৹ȐǋȊƲȍƲǇǽ৹ȗǽȗƲǱǶǋǷȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍा৹
En particular si tenemos en cuenta la existencia de terra-
zas interiores cuyos extremos necesariamente debían lle-
gar a contactar con el muro perimetral. Ambas hipótesis, 
retícula de kanchas y alineación de recintos rectangulares 
simples en hilera cuentan con paralelos en la tradición ur-
banística Inka.

El Acllawasi
Por los datos que aportan Miguel de Estete (1924: 

45) y Pedro Pizarro (1985: 88, 127), y por la descripción 
que realiza Garcilaso (1960 [1609]: 121-122, 262) sabe-
mos que el Acllawasi, la casa de las vírgenes del sol o “Casa 
de las mujeres escogidas”, estaba situada en el interior del 
Hatunkancha, probablemente en la zona ocupada actual-
mente por el Monasterio de Santa Catalina. En este con-
junto vivían las mujeres seleccionadas en todo el territorio 
del Imperio, como tributo de los pueblos conquistados, 
para cumplir ciertas tareas para el Estado, como la manu-
ǗƲǁȗȚȍƲ৹Ǉǋ৹ȗǋǬǡǇǽȐ৹ϯǷǽȐ৹ॲǯȚǶȊǡॳष৹ȊȍǋȊƲȍƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǁǽǶǡǇƲ৹Θ৹
bebida para los dignatarios, entre algunos quehaceres, in-
clusive servían como concubinas del Inka o como premios 
a curacas sometidos. Estas mujeres se llamaban acllas, 
mientras que las de mayor edad, que cumplían diferen-
ȗǋȐ৹ǗȚǷǁǡǽǷǋȐ৹ǋǷ৹ǱƲȐ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲȐ৹ǽϯǁǡƲǱǋȐ৹Θ৹ǋȍƲǷ৹ǘȚǣƲ৹ȊƲȍƲ৹
las jóvenes, eran llamadas mamaconas. Se calcula que el 
recinto en mayor extensión tenía un área de 8000 m2  de 
acuerdo a la estimación de Agurto (1987), posiblemente 
disponía de un granero, ya que en el recinto había talle-
res de producción, desde la elaboración de chicha para las 
ϯǋȐȗƲȐ৹Θ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲȐष৹ǞƲȐȗƲ৹ǱǽȐ৹ȗǋǬǡǇǽȐ৹ǯȚǶȊǡा

Pedro del Barco fue dueño de parte del Acllawasi 
(Rivera Serna 1956), y más adelante, parte del complejo 
resultó destruido durante el cerco del Cusco. En  1605 el 
resto de muros serían arrasados cuando las monjas domi-
nicas fundaron el convento de Santa Catalina. Garcilaso 
de la Vega es el cronista colonial que brinda la informa-
ción más completa al respecto:

“al oriente de Amarukancha, la calle del Sol en medio, 
está el barrio llamado Acllahuaci, que es casa de escogidas, 
donde estaba el convento de las doncellas dedicadas al Sol, 
de las cuales dimos larga cuenta en su lugar, y de lo que yo 
ǈȇǗǈȍǗǢॗǝǡॗȦȰȦॗǡǝǷφǗǷȓȦॗ࢚XǡȦȭǈॗǝǡǗǷȣॗȢȰǡॗǡȍॗǡȇॗȣǡȠǈȣȭǷȌǷǡȍȭȓॗ
cupo parte de aquella casa a Francisco Mejía, y fue lo que 

sale al lienzo de la plaza, que también se ha poblado de 
tiendas de mercaderes. Otra parte cupo a Pedro del Barco y 
otra parte al Licenciado de la Gama, y otras a otros, de que 

no me acuerdo” 
“Es así que un barrio de los de aquella ciudad se llamaba 
Acllahuaci, quiere decir, “casa de escogidas”. El barrio es el 
que está entre las dos calles que salen de la plaza mayor, y 
van al convento de Santo Domingo, que solía ser casa del 
sol. La una de las calles es la que sale del rincón de la pla-
za, a mano izquierda de la iglesia mayor, y va norte-sur. 

Cuando yo salí de aquella ciudad el año de mil y quinientos 
y sesenta, era esta calle la principal de los Mercaderes. La 

otra calle es la que sale del medio de la plaza donde dejé la 
cárcel, y va derecha al mismo convento dominico, también 

norte-sur. Al frente de la casa salía a la plaza mayor, entre 
las dos calles dichas, y las espaldas de ella llegaban a la calle 
que las atraviesa de oriente a poniente; de manera que esta-
ba hecha isla entre la plaza y las tres calles; quedaba entre 
ella y el templo del sol otra isla grandísima de casas, y una 

plaza grande que hay delante del templo” 
࣮�ȦȭǈॗǗǈȦǈॗǈȇǗǈȍǗǢॗ͕ȓॗǈॗ͎ǡȣॗǡȍȭǡȣǈॗǝǡॗȦȰȦॗǡǝǷφǗǷȓȦॗ

que sola ella y la del Sol, que eran dos barrios, y otros cuatro 
galpones grandes, que habían sido casas de los Reyes Inkas, 

respetaron los indios en su general levantamiento contra 
los españoles, que no las quemaron (como quemaron todo lo 
demás de la ciudad), porque la una había sido casa del Sol, 

su Dios, y la otra casa de sus mujeres y las otras de sus Re-
͕ǡȦॗ࢚bǡȍǹǈȍॗǡȍȭȣǡॗȓȭȣǈȦॗǮȣǈȍǝǡ͚ǈȦॗǝǡॗȦȰॗǡǝǷφǗǷȓॗȰȍǈॗǗǈȇȇǡȂǈॗ
angosta, capaz de dos personas, la cual atravesaba toda la 

casa. Tenía la calleja muchos apartados a una mano y otra, 
ǝȓȍǝǡॗǴǈǖǹǈॗȓφǗǷȍǈȦॗǝǡॗȇǈॗǗǈȦǈॗǝȓȍǝǡॗȭȣǈǖǈȂǈǖǈȍॗȇǈȦॗȌȰȂǡ-
res de servicio. A cada puerta de aquéllas había porteras de 
ȌȰǗǴȓॗȣǡǗǈȰǝȓॗࢠǡȍॗǡȇॗȱȇȭǷȌȓॗǈȠǈȣȭǈǝȓॗǈȇॗφȍॗǝǡॗȇǈॗǗǈȇȇǡȂǈॗ
estaban las mujeres del Sol, donde no entraba nadie. Tenía 
la casa su puerta principal como las que acá llaman puerta 
reglar, la cual no se abría sino para la Reina y para recibir 

las que entraban para ser monjas.
Al principio de la calleja, que era la puerta del servi-

cio de la casa, había veinte porteros de ordinario para llevar 
y traer hasta la segunda puerta lo que en la casa hubiese de 
entrar y salir. Los porteros no podían pasar de la segunda 
puerta, so pena de la vida, aunque se lo mandasen de allá 

adentro, ni nadie lo podía mandar, so la misma pena.
Tenían para servicio de las monjas y de la casa qui-

nientas mozas, las cuales también habían de ser doncellas, 
hijas de los Inkas del privilegio, que el primer Inka dio a los 

que redujo a su servicio, no de los de la sangre real porque 
no entraban para mujeres del Sol, sino para criadas. No 

querían que fuesen hijas de alienígenas, sino hijas de Inkas, 
aunque de privilegio. Las cuales mozas también tenían sus 
Mamacunas de la misma casta y doncellas, que les ordena-

ban lo que habían de hacer. Y estas Mamacunas no eran 
sino las que envejecían en la cosa, que, llegadas a tal edad, 
les daban el nombre y la administración como diciéndoles:
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Fig. 3.28 El muro perimetral del Hatunkancha  (Fotos: R. Mar y L.Cuba).
El Callejón del Sol con la cara exterior del muro.

Hileras de nichos al interior del muro en el jardín del monasterio de Santa Catalina. Estos mismos nichos aparecen en el interior de todas las secciones de 
muro que se han conservado tanto en la Pza. de Armas como en las calles Triunfo y San Agustín.
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"Ya podéis ser madres y gobernar la casa". En el re-
partimiento que los españoles hicieron para sus moradas de 
las casas reales de la ciudad del Cusco, cuando la ganaron, 
cupo la mitad de este convento a Pedro del Barco, de quien 
ǈǝǡȇǈȍȭǡॗǴǈȣǡȌȓȦॗȌǡȍǗǷȔȍॗࣞǭȰǡॗȇǈॗȠǈȣȭǡॗǝǡॗȇǈȦॗȓφǗǷȍǈȦࣞॗ

y la otra mitad cupo al Licenciado de la Gama, que yo 
alcancé en mis niñeces, y después fue de Diego Ortiz de Guz-
mán, caballero natural de Sevilla que yo conocí y dejé vivo 

cuando vine a España”
(Garcilaso de la Vega, 2004 [1609]).

El Pucamarca
Cieza de León cita la existencia de un recinto 

denominado Pucamarca, que era “tan grande como el 
Hatunkancha” y que fue construido también por Pacha-
cútec (Cieza de León 1880 [1553]: 86). Garcilaso traduce 
su nombre: “llámase aquel barrio Puca Marca; quiere de-
cir: barrio colorado” (Garcilaso 2004 [1609]: 440) y nos 
indica su posición a partir de las casas de Diego Maldona-
do. Cuando Garcilaso era un joven habitante de la ciudad 
del Cusco, las calles carecían todavía de un nombre colo-
ǷǡƲǱ৹ǁǽǷȐǽǱǡǇƲǇǽा৹Uǽȍ৹ǋǱǱǽष৹ȊƲȍƲ৹ǇǋȐǁȍǡǀǡȍ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
Inka recurre al lugar de residencia de conocidos vecinos.

Para ubicar el Pucamarca, Garcilaso cita tres ca-
sas situadas en tres manzanas distintas. La primera es un 
espacio colindante con el Monasterio de Santa Catalina,  

Figura 3.29 Elementos arqueológicos incorporados a la Casa Concha (Fotos: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
Puertas tapiadas de la fachada  (arriba) y nichos interiores de la kallanka (abajo). Subsisten dudas sobre el carácter Inka o neo-Inka de estos 
muros. El aparejo sugiere su carácter tardío sin embargo la tipología apunta a su consideración como obra Inka.
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Figura 3.30 La kallanka de la calle Santa Catalina Angosta 
(Fotos: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
(arriba) Prolongación del muro de la Kallanka en la calle Santa 
Catalina Angosta. (abajo) Esquina de un recinto Inka en la actual 
calle Arequipa.

antiguo Acllawasi, ocupado por las casas del citado  Mal-
donado. Enfrente, esto es, al otro lado de la calle Arequi-
pa, se sitúan las casas de Girón. Finalmente, delante de 
ellas, por tanto al otro lado de la calle Santa Catalina, se si-
túan las casas de Antonio Altamirano, que deberían coin-
cidir con la actual posición de la casa Concha. Nuestro 
problema es que las casas de Altamirano quedan ubicadas 
dentro del recinto que hemos reconstruido arqueológica-
ǶǋǷȗǋा৹=Ʋ৹țǷǡǁƲ৹ȐǽǱȚǁǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹ǋȐ৹ǱƲ৹ȊȍǽȊȚǋȐȗƲ৹Ȋǽȍ৹
Santiago Agurto: en realidad el recinto de Pucamarca se 
encontraba en el interior del gran recinto del Hatunkan-
cha (Agurto 1980: 143).

Existe una razón para explicar la confusión de Cie-
za de León: en su época el Hatunkancha (Gran Recinto) 
había sido ya cortado por dos calles coloniales (Arequipa y 
Santa Catalina). Desde su percepción, el sector occidental 
(Casas de Maldonado y actual ubicación del Monasterio 
de Santa Catalina) había formado un recinto, mientras 
que el sector oriental (Casa de Antonio Altamirano) se 
ȊǋȍǁǡǀǣƲ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷ৹ȍǋǁǡǷȗǽ৹ȐǋȊƲȍƲǇǽ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇǽ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹UȚ-
camarca (recinto Rojo).

LA SEDE DE LA ÉLITE CUSQUEÑA: LOS RE-
CINTOS DE LAS PANACAS

Además del Hatunkancha las fuentes coloniales 
proporcionan información de otros recintos del Cusco 
Inka. Pedro Sancho de la Hoz, secretario de Francisco 
Pizarro, al hablar de las construcciones que rodeaban la 
plaza, cita:

"alrededor de ella hay cuatro casas de señores que son las 
principales de la ciudad, pintadas y labradas y de pie-

dra, y la mejor de ellas es la casa de Guaynacaba cacique 
viejo, y la puerta es de mármol blanco y encarnado y de 
ȓȭȣȓȦॗǗȓȇȓȣǡȦॗ͕ॗȭǷǡȍǡॗȓȭȣȓȦॗǡǝǷφǗǷȓȦॗǝǡॗǈ͚ȓȭǡǈȦॗȌȰ͕ॗǝǷǮȍȓȦॗ

de verse...”
(Sancho de la Hoz 1962, [1534]: 89).

Esta referencia al palacio del Inka  Wayna Qhapaq 
es recogida también por Bernabé Cobo:

“La quinta guaca era el palacio de GuaynaQhapaq, 
llamada Cajana, dentro del cual había una laguna nom-
brada Ticcococha, que era adoratorio principal y adonde se 

ǴǈǗǹǈȍॗǮȣǈȍǝǡȦॗȦǈǗȣǷφǗǷȓȦ࣯
(Cobo 1964 [1653]: 172).
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Tradicionalmente, en los estudios sobre el urba-
nismo del Cusco, se ha interpretado de manera literal 
estas referencias de las crónicas a los palacios de los su-
cesivos gobernantes Inkas. Aparentemente, cada Sapan 
Inka habría abandonado la panaca formada su padre, 
para constituir una propia (Rostworowski, 1983; Zui-
dema, 2004: 278-279).

=ƲȐ৹ȊƲǷƲǁƲȐष৹ȗƲǶǀǡǌǷ৹ǇǋǷǽǶǡǷƲǇƲȐ৹ूƲΘǱǱȚȐ৹ȍǋƲǱǋȐूष৹
estaban formadas por la población Inka de sangre orga-
nizada como familias extendidas que tenían un ancestro 
común y que formaba parte de la élite dominante. Las 
crónicas recogen el nombre del Inka antecesor y de su pa-
naca, su denominación y las referencias a la posición de su 
sede en el entorno de la gran plaza ceremonial. La Carta 
�ȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǁǡȚǇƲǇ৹ ॲqǋȍ৹ ƲǷǋΗǽॳ৹ȊǋȍǶǡȗǋ৹ ǡǇǋǷȗǡϯ-
car hipotéticamente los muros perimetrales de lo que 
pudieron ser diez recintos que englobaban en su interior 
diversas construcciones. Si cruzamos estos datos con la in-
formación transmitida por los textos coloniales es posible 
ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍǱǽȐ৹ǁǽǷ৹ǱƲȐ৹ȐǋǇǋȐ৹ǶǽǷȚǶǋǷȗƲǱǋȐ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ȊƲǷƲǁƲȐा৹
En su conjunto eran la expresión pública del Cusco como 
sede exclusiva de la élite Inka.

Este esquema de estructura urbana puede ser mati-
zado debido a estudios recientes, en particular los trabajos 
de Hernández Astete, en torno al número y función polí-
tica de las panaca. Para Astete la interpretación tradicional 
del término y su repercusión en la topografía del Cusco se 
apoya casi exclusivamente en el texto de Pedro Sarmiento 
de Gamboa, publicado en 1572 (Hernández Astete 2008: 
31). Sin embargo, otra tradición literaria más antigua que 
inicia con la obra de Juan de Betanzos, Suma y Narración 
de los Inkas (1551) y que fue recogida sucesivamente 
por fray Domingo de Santo Tomas (Santo Tomas 1951 
[1560]: 128-129) y el padre Bartolomé de Las Casas (1892 
[1550]), muestra un panorama muy diferente:

"El barrio y parte Huanancuzquo, que era el principal, 
subdividió en cinco barrios o partes: al uno y principal 
nombró Qhapaq ayllo, que quiere decir «el linaje del 
Rey»; con éste juntó gran multitud de gente y parte de 

la ciudad, que fuesen de aquel bando; al segundo llamó 
Iñaca panaca; el tercero Cucco panaca; el cuarto Aucay-

llipanaca, el quinto Vicaquirau panaca ... ...Asimismo la 
parte y bando segundo y principal de la ciudad que llamó 
de Rurincuzco, barrio de abajo del Cuzco, subdividió en 

otras cinco partes o parcialidades: a la primera llamó 
Uzcamayta... ...a la segunda nombro Apomaytha... ...a  la  
tercera  parcialidad  o  bando  puso  nombre Haguayni... 
...al cuarto barrio nombró Rauraupanaca... ...al quinto 

barrio llamó Chimapanaca...
(Las Casas, 1892; Cap. XVII).

Más allá de las discrepancias respecto a la denomi-
ǷƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǁƲǇƲ৹ȊƲǷƲǁƲ৹ǽ৹Ǉǋ৹ȐȚȐ৹ǶǽǇǽȐ৹Ǉǋ৹ϯǱǡƲǁǡǾǷ৹ǗƲǶǡ-
ǱǡƲȍष৹ǷǽȐ৹ǡǷȗǋȍǋȐƲ৹ȐȚǀȍƲΘƲȍ৹ǱƲ৹ƲϯȍǶƲǁǡǾǷ৹ȌȚǋ৹ǋǱ৹ȐǡȐȗǋǶƲ৹ǗȚǋ৹
establecido en el momento de la refundación de la ciudad 
por Pachacútec. Tomando esta referencia por buena, con 
todos los problemas que plantea valorar las contradiccio-
nes internas del discurso colonial, deberíamos concluir 
que no habría habido un progresivo crecimiento del nú-
mero de panacas. Por lo tanto, las referencias de los cro-
ǷǡȐȗƲȐ৹Ʋ৹ूǱƲȐ৹ǁƲȐƲȐू৹Ǉǋ৹ȚǷǽ৹Ț৹ǽȗȍǽ৹[ƲȊƲǷ৹/ǷǯƲ৹ǇǋǀǋȍǣƲǷ৹Ȑǋȍ৹
interpretadas como el recuerdo que los descendientes de 
cada panaca conservaban de sus antepasados ilustres.

=ǽȐ৹ ǷǽǶǀȍǋȐ৹ Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ूǀƲȍȍǡǽȐू৹ ǽ৹ ूȊƲȍǁǡƲǱǡǇƲǇǋȐू৹
que cita Las Casas, serían el recuerdo muy deformado de 
los recintos monumentales que desde la refundación del 
Cusco habrían servido de sede y asiento a cada uno de los 
grupos familiares (ayllus) de sangre Inka (panacas) que 
componían la elite social del Tawantinsuyu, reorganizada 
por Pachacútec, y a los cuales estaba destinado el privile-
gio de residir en el corazón de la ciudad santa.

Expondremos a continuación los datos disponi-
bles para la reconstrucción de algunos de estos recintos. 
=ƲǶǋǷȗƲǀǱǋǶǋǷȗǋष৹Ƿǽ৹ǋȐ৹ȊǽȐǡǀǱǋ৹ϯǬƲȍ৹ǱƲ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǇǡǋΝ৹
recintos, como correspondería al número de ayllus de 
sangre establecidos por el gran refundador de la ciudad. 
Tampoco sabemos si una misma panaca llegó a disponer 
de más de un recinto. En cualquier caso, es seguro que las 
panacas disponían del usufructo de tierras y tenían bajo 
su cargo el mantenimiento de las huacas asociadas con es-
tas tierras y con el suministro de agua necesario para su 
explotación.

�Ƿ৹ǁȚƲǱȌȚǡǋȍ৹ǁƲȐǽष৹ ǱǽȐ৹ǁȍǽǷǡȐȗƲȐ৹ǁǽǡǷǁǡǇǋǷ৹ƲǱ৹ Ʋϯȍ-
mar que la organización urbana del Cusco se basaba en 
ूǀƲȍȍǡǽȐू৹ǀǡǋǷ৹ǇǋǱǡǶǡȗƲǇǽȐ৹ȌȚǋ৹ǡǷǁǱȚǣƲǷ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǁƲ-
sas asociados con el nombre de los distintos Sapan Inka. 
El caso más evidente es el del gran conquistador Pacha-
ǁțȗǋǁा৹�ǡȐȗǡǷȗǽȐ৹ƲȚȗǽȍǋȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹ȍǋϯǋȍǋǷ৹ȌȚǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚΘǾ৹
tres de los recintos que se repartieron los conquistadores 
españoles y aportan datos de su funcionalidad. En casos 
ǋȐȊǋǁǣϯǁǽȐष৹ ǱƲ৹ ƲȍȌȚǋǽǱǽǘǣƲ৹ ǷǽȐ৹ ȊǋȍǶǡȗǋ৹ ǇƲȍ৹ ǁǽǷȐǡȐȗǋǷǁǡƲ৹
material a los datos escritos.

El Qassana
El Qassana era un recinto monumental situado so-

bre el costado norte de Awkaypata (Pizarro, 1978 [1571]: 
87-88; Garcilaso 2004 [1609]: 335). Su límite occidental 
llegaba hasta del borde del  Saphi. Su límite oriental pudo 
coincidir con la calle Procuradores, aunque no tenemos 
evidencias seguras. Contamos con escasos datos arqueo-
lógicos para la reconstrucción del Qassana: los muros de 
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Figura 3.31 El gran recinto del Hatunkancha formado por los muros de la calle Loreto, Maruri, San Agustín y Triunfo, y 
ȊȍǽȊȚǋȐȗƲ৹ǞǡȊǽȗǌȗǡǁƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȐǡȗȚƲǇǽȐ৹ǋǷ৹ȐȚ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍ (Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
El Hatunkancha era un recinto segregado en el interior del Cusco, accesible sólo por una puerta abierta hacia Awkaypata (Calle 
Sta. Catalina Angosta). En su interior se situaba el Aclawasi, reservado a las vírgenes del sol y otras dependencias y templos como el 
Pumamarca. Se han conservado restos de algunas de las kallancas interiores (Casa Concha) y restos fragmentarios de los recintos y callejo-
ǷǋȐ৹ȌȚǋ৹ǽȍǘƲǷǡΝƲǀƲǷ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǋǷ৹ȐȚ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍा৹�ǽǷȗƲǀƲ৹ǁǽǷ৹ǷȚǶǋȍǽȐƲȐ৹ΒƲǯƲȐा৹�Ǳ৹ǷǽǶǀȍǋ৹Ǉǋ৹ƲǱǘȚǷƲȐ৹ǋȐ৹ǁǽǷǽǁǡǇǽ৹Ȋǽȍ৹ǱƲ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲǁǡǾǷ৹
colonial. Es posible que incluyese una pequeña plaza interior delante de la actual Casa Concha. 

ϯǷǽȐ৹ǀǱǽȌȚǋȐ৹ǋȐǁȚƲǇȍƲǇǽȐ৹Ǉǋ৹ƲǷǇǋȐǡȗƲ৹ȌȚǋ৹ǁǽǷǗǽȍǶƲȍǣƲǷ৹
la fachada que daba a la gran explanada y de la que se han 
conservado en algunos fragmentos en los locales comer-
ciales que abren a la actual Plaza de Armas en el Portal 
de Panes; y algunos muros documentados en el interior 
del centro comercial Los Ruiseñores. Existen sin embargo 
fuentes indirectas conservadas en el parcelario de la ciu-
dad histórica y las descripciones recogidas en las fuentes  
coloniales que nos permiten proponer alguna hipótesis de 
su restitución. 

Garcilaso (2004 [1609]: 335) nos recuerda que 
en su época la kallanka del Qassana era la más grande del 
Cusco Inka que por algún tiempo había sobrevivido. La 

propia narración nos permite deducir que se situaba jun-
to a la plaza, por lo que ha sido reconstruida formando su 
fachada norte (Gasparini, Margolies 1977:59). En la pared 
ǶǋǇǡƲǷǋȍƲ৹ǇǋǱ৹ƲǷȗǡǘȚǽ৹ू�ƲǗǌ৹XǽǶƲूष৹ǞǽΘ৹ǋǷ৹ǇǣƲ৹ȚǷƲ৹ȗǡǋǷ-
da de ropa, el muro gira en toda su altura antes de alcanzar 
la calle Saphi mostrando interiormente tres nichos trape-
zoidales. Además, conocemos dos tramos de muros en el 
interior del centro comercial que forman un estrecho co-
rredor paralelo a la fachada de la plaza situado a 25 m de 
distancia. Si suponemos que la kallanka alcanzaba el lími-
te de la calle Procuradores, podemos reconstruir un gran 
espacio unitario rectangular de 25 x 70 m que habría esta-
do techado con una gran cubierta a dos aguas de madera y 
paja. Estas dimensiones se aproximan a las que recordaba 
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Figura 3.32 Reconstrucción virtual del Centro Sagrado del Cusco Inka visto desde el sector meridional (R. Mar/J.A. 
Beltrán-Caballero).
En primer término, el conjunto de las “Casas del Sol” del Qorikancha apoyadas sobre las terrazas curvas que todavía hoy se pueden ver a lo 
ǱƲȍǘǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹�ΑǋǷǡǇƲ৹ǇǋǱ৹[ǽǱा৹�Ǳ৹ǗǽǷǇǽष৹ǋǱ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹ǇǋǱ৹<ȚȐǡǯƲǷǁǞƲ৹Θ৹ǱƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ȌȚǋ৹ǇǋϯǷǡȍǣƲǷ৹ǱƲ৹ȊǋǷǇǡǋǷȗǋ৹Ʋ৹Ǳǽ৹ǱƲȍǘǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁƲȚǁǋȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȍǣǽȐा
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Garcilaso en su crónica. A estos datos hemos de añadir los 
pequeños segmentos de muro documentados detrás de la 
posible kallanka. Incluyen algunas esquinas que debían 
ǁǽȍȍǋȐȊǽǷǇǋȍ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ǇǡȐȗǡǷȗǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲǀƲǷ৹ȊƲȍȗǋ৹
del conjunto. Hemos ensayado una posible distribución 
de los mismos considerando la hipótesis, no demostrada, 
de que formaban agrupaciones en forma de kanchas. La 
ƲȗȍǡǀȚǁǡǾǷ৹Ʋ৹$ȍƲǷǁǡȐǁǽ৹UǡΝƲȍȍǽ৹Ǉǋ৹ǁȚƲȗȍǽ৹ूȐǽǱƲȍǋȐू৹ȌȚǋ৹Ǘǽȍ-
maban parte del Qassana en el reparto de la ciudad (Rive-
ra Serna 1965: 447 y 469), aparentemente independientes 
de la gran kallanka, sugiere precisamente una distribución 
del espacio por kanchas. Lamentablemente, la documen-
tación disponible de las escasas excavaciones realizadas en 
la zona no aporta ninguna información adicional.

Amarukancha
�Ǳ৹ �ǶƲȍȚǯƲǷǁǞƲ৹ ǽ৹ ूXǋǁǡǷȗǽ৹ Ǉǋ৹ ǱƲ৹ [ǋȍȊǡǋǷȗǋू৹ ǋȐ৹

situado por las fuentes coloniales enfrentado al Qassana 
en el lado opuesto de Awkaypata (Bauer 2008: 243-246). 
Sarmiento de Gamboa (1963 [1572]: 113 y 151), Cabe-
llo de Balboa (1951 [1586]: 395) y Blas Valera (1950 [ca. 
1585]: 145) indican que la Compañía de Jesús fue cons-
truida sobre su antigua ubicación, asociándolo con Was-
kar, el penúltimo Inka antes de la conquista. Sin embargo, 
Garcilaso en los Comentarios Reales (I.7.10 y II.1.32) lo 
atribuye a  Wayna Qhapaq.

=Ʋ৹ǞǡȐȗǽȍǡƲ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ ǱǱǋǘƲȍǽǷ৹Ʋ৹ǽǁȚȊƲȍ৹
los jesuitas ofrece algunos indicios para reconstruir la ocu-
pación Inka en este sector de la ciudad. Si consideramos el 
ǗȍǋǷȗǋ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǞǡȐȗǾȍǡǁǽ৹ǞƲǁǡƲ৹ǱƲ৹ƲΑǋǷǡǇƲ৹ǇǋǱ৹[ǽǱष৹Ȑǋ৹ȍǋ-
conoce el basamento macizo de un gran muro de conten-
ción colonial reforzado con arcos de descarga construido 
con bloques Inkas reutilizados. Concluye en un estrecho 
callejón incorporado a las propiedades jesuíticas, que pue-
de ser interpretado como residuo de una parcelación an-
terior. Se trata probablemente de un elemento heredado 
del sistema de propiedades establecido en el siglo XVI con 
el primer reparto colonial del Amarukancha. Es probable, 
Ȋǽȍ৹ȗƲǷȗǽष৹ȌȚǋ৹ǇǡǁǞǽ৹ǁƲǱǱǋǬǾǷ৹ǶƲȍǁƲȐǋ৹ǋǷ৹ǌȊǽǁƲ৹/ǷǯƲ৹ǋǱ৹ϯ-
nal de los andenes que se extendían delante del río Saphi, 
hoy en día ocupados por el Palacio de Justicia. A partir de 
estos indicios es posible realizar una propuesta del anti-
guo perímetro que ocupaba el Amarukancha: la calle Sa-
phi, Awkaypata, Loreto y el citado callejón. En el interior 
de este gran cuadrilátero sólo contamos con los datos de 
una excavación realizada en el claustro de la Compañía. 
Aparecieron allí dos muros Inkas, uno de ellos en ángulo, 
que por su posición en planta debían corresponder a dos 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǡǗǋȍǋǷȗǋȐा

�ȐȗǽȐ৹ǋȐǁƲȐǽȐ৹ǋǱǋǶǋǷȗǽȐ৹ȐǽǷ৹ǡǷȐȚϯǁǡǋǷȗǋȐ৹ȊƲȍƲ৹ȍǋ-
construir la planta del conjunto. Sabemos sin embargo, 
ȌȚǋ৹ ǁǽǷȗƲǀƲ৹ ǁǽǷ৹ ȚǷ৹ ǘȍƲǷ৹ ूǘƲǱȊǾǷू৹ ॲǯƲǱǱƲǷǯƲॳ৹ ƲǱǘǽ৹ǶƳȐ৹

pequeño que el del Qassana (Garcilaso 2004 [1609]: 
-ॳा৹[ǡ৹ȐȚȊǽǷǋǶǽȐ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹ǯƲǱǱƲǷǯƲ৹ϲƲǷȌȚǋƲǀƲ৹ǱƲ৹ǗƲǁǞƲࡶࡴࡴ
da de la gran plaza (Gasparini, Margolies 1977:59), detrás 
de ella queda el espacio justo para restituir la posición 
de cuatro kanchas simétricas, integrando en el plano los 
ǇǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ ǱƲ৹ ǋΗǁƲΑƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ ǁǱƲȚȐ-
tro. Un problema diferente es el que plantea la parcela 
estrecha y alargada que se extiende entre la calle Loreto 
y el palacio de Justicia. Sólo se ha conservado el muro de 
fachada, muy transformado en época colonial, pero que 
en su sector norte presenta una serie de nueve nichos tra-
ȊǋΝǽǡǇƲǱǋȐा৹[ǋ৹ȗȍƲȗƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȊƲȍǋǇ৹ǱƲȗǋȍƲǱ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǱƲȍǘǽ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹
/ǷǯƲ৹ȌȚǋ৹ϲƲǷȌȚǋƲǀƲ৹ǱƲ৹ǁƲǱǱǋ৹=ǽȍǋȗǽा৹�ƲǇƲ৹ȐȚ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ǋǷ৹
la parcela, queda el espacio justo para colocar otros dos 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǡǇǌǷȗǡǁǽȐ৹ǞƲȐȗƲ৹ƲǱǁƲǷΝƲȍ৹ǱƲ৹ǁƲǱǱǋ৹�ϲǡǘǡǇǽȐा৹[ǡ৹ǋȐȗƲ৹
ǞǡȊǾȗǋȐǡȐ৹ǗȚǋȐǋ৹ǁǽǷϯȍǶƲǇƲष৹ǋȐȗƲ৹ȊƲȍǁǋǱƲ৹ȗȍǡƲǷǘȚǱƲȍ৹ǞƲǀȍǣƲ৹
sido ocupada por tres kanchas de idéntica longitud pero 
de anchura decreciente. 

Kiswarkancha
Pedro Pizarro (1921 [1571]: 250) nos cuenta que 

había una gran sala en el sector norte de la plaza donde se 
albergaron Almagro y otros españoles al entrar al Cusco. 
Era una gran kallanka que albergó la Iglesia Mayor y la 
primitiva Casa del Cabildo (Rivera Serna 1956: 33). Fue 
destruida en 1559, al iniciarse la catedral bajo la dirección 
Ǉǋ৹UǽǱǽ৹Ǉǋ৹HǷǇǋǘƲȍǇǽा৹�ǱƲȐ৹qƲǱǋȍƲ৹ॲࡱࡶࡺࡲ৹४ࡶࡹࡶࡲ५शࡵࡵࡲॳ৹Ʋϯȍ-
ǶƲ৹ȌȚǋ৹ǋǱ৹ूǘƲǱȊǾǷू৹ǋȍƲ৹ǋǱ৹ȗǋǶȊǱǽ৹Ǉǋ৹bǡǁȐǡ৹qǡȍƲǁǽǁǞƲष৹Ʋϯȍ-
mación que entra en contradicción con Garcilaso (2004 
४ࡺࡱࡷࡲ५शࡺࡴࡵঃࡱࡵࡵॳष৹ȌȚǡǋǷ৹ƲϯȍǶƲ৹ȌȚǋ৹ǋȍƲǷ৹ǱƲȐ৹ǁƲȐƲȐ৹ǇǋǱ৹/ǷǯƲ৹
Viracocha. Bauer (2008:241) deduce que probablemente 
Valera equivocó el nombre del Inka Viracocha con el dios 
homónimo. Otras fuentes lo denominan Kiswarkancha o 
Ochullo y aparece citado en el Libro Primero del Cabil-
do: “Señalose al alcalde Beltran de Castro un solar en las 
casas donde agora esta llamada Ochullo linderos la igle-
sia mayor y la Plaça de frontera y la calle del cacique de 
otra parte” (Rivera Serna 1956: 33).  Según Murúa (1992 
४ࡷࡲࡷࡲ५शࡹࡱࡲॳ৹ ǋǱ৹ ूȊƲǱƲǁǡǽू৹ eǁǞȚǱǱǽ৹ ǞƲǀǣƲ৹ ȐǡǇǽ৹ Ǉǋ৹ sƲΘǷƲ৹
WǞƲȊƲȌ৹Θ৹ूƲǱ৹ȊȍǋȐǋǷȗǋ৹ǋȐ৹ǱƲ৹/ǘǱǋȐǡƲ৹BƲΘǽȍ৹ǋǷ৹ǋǱ৹�ȚΝǁǽूा

Entre las terrazas que rodean la Catedral y la calle 
Palacio los datos arqueológicos permiten reconstruir un 
conjunto de seis grandes recintos separados por estrechos 
callejones de 1,5 m de anchura. Las recientes excavaciones 
en la calle Triunfo han puesto a la vista el inicio de uno 
de ellos y en las fachadas de la calle Palacios se conservan 
otros dos. Algunos muros adosados a la pared interior de 
ǱǽȐ৹ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹ȊȍȚǋǀƲǷ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǋȍƲ৹ȊǋȍǡǶǋȗȍƲǱष৹ǁǽǷ৹
un acceso axial. Si tenemos en cuenta la descripción del 
Libro Primero del Cabildo que acabamos de citar, uno de 
ellos debería corresponder al solar entregado a Beltrán de 
Castro dentro del denominado Ochullo. En conclusión, 
Ȑǡ৹ǁǽǷȐǡǇǋȍƲǶǽȐ৹ǱƲ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǯƲǱǱƲǷǯƲ৹Ǉǋ৹ूqǡȍƲǁǽǁǞƲू৹
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Figura 3.33 Distribución posible de los recintos de las panacas en el plano del Cusco Inka (Dibujo R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
=Ʋ৹ǇǡȐȗȍǡǀȚǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ȐǋǇǋȐ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ঐȊƲǷƲǁƲȐ৹ȍǋƲǱǋȐ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲǀƲǷ৹ǱƲ৹ǌǱǡȗǋ৹ǁȚȐȌȚǋǼƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȊǱƲǷȗƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǋȐ৹ȚǷ৹ȗǋǶƲ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇǽष৹
por una parte, por el debate actualmente abierto en torno a su interpretación histórica, y por otra, por la confusión de los cronistas al 
considerarlas como los “palacios” de los sucesivos gobernantes Inkas.

al pie de las terrazas y los seis recintos que hemos descrito, 
la única conclusión es que estamos ante una unidad com-
parable a las que habrían ocupado el Qassana y el Ama-
rukancha como una de las sedes de las panacas cusqueñas.

Otros recintos urbanos
Las descripciones coloniales prosiguen su inter-

minable lista enumerando donde vivían las personas más 
conocidas del primer Cusco colonial. La conquista había 
producido la expulsión masiva de la antigua elite Inka. 
Los nuevos habitantes todavía no se habían apropiado del 
espacio urbano con un sistema de referencias simbólicas. 
El recurso más efectivo fue referirse al lugar donde vivían 
los vecinos españoles más importantes. Como las parcelas 
cambiaban de propietario, el sistema iba perdiendo preci-
ȐǡǾǷ৹ȊƲȍƲ৹ϯǬƲȍ৹ǋǱ৹ǱȚǘƲȍ৹ǋǗǋǁȗǡΑǽ৹ǋǷ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ǋǷǁǽǷȗȍƲǀƲǷ৹ǱǽȐ৹
ƲǷȗǡǘȚǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹/ǷǯƲा৹�Ȑȗǋ৹ǋȐ৹ȚǷ৹ȍǋϲǋǬǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁƲǶǀǡǽȐ৹
que se fueron produciendo a medida que la ciudad colo-
nial tomaba forma sobre las construcciones Inka. 

Desde el punto de vista de la estructura del Cusco, 
es fundamental retener que cinco lugares descritos por los 
ǁȍǽǷǡȐȗƲȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹ȊȚǋǇǋǷ৹Ȑǋȍ৹ϯǬƲǇǽȐ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȗǽȊǽǘȍƲǗǣƲ৹Ǉǋ৹
la ciudad: Qassana, Qora Qora, Amarukancha, las casas 
de Waskar, de Viraqocha Inka y de Wayna Qhapaq. Sin 
embargo, es conveniente tener en cuenta, que estos no 
ǋȍƲǷ৹ ȊƲǱƲǁǡǽȐ৹ ǋǷ৹ ǋǱ৹ ȐǡǘǷǡϯǁƲǇǽ৹ ǋȚȍǽȊǋǽ৹ ǇǋǱ৹ ȗǌȍǶǡǷǽश৹ Ƿǽ৹
eran la residencia de un personaje político, perteneciente 
a la familia real. En el equivalente andino, fueron la sede 
de cinco de las diez panacas o ayllus reales reorganizados 
por Pachacútec si seguimos al padre Bartolomé de Las Ca-
sas. Por su posición asociada al Awkaypata debían corres-
ponder a las estructuras sociales de mayor prestigio. En 
el espacio restante, estarían ubicadas las sedes de las cinco 
panacas diferentes a las del Sapan Inka, siempre y cuando 
ǋǱ৹ȗǋΗȗǽ৹Ǉǋ৹�ƲȍȗǽǱǽǶǌ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹�ƲȐƲȐ৹ȍǋϲǋǬƲȐǋ৹ȚǷƲ৹ȗȍƲǇǡǁǡǾǷ৹
histórica probable. 

En cualquier caso, sabemos que el reordenamien-
to de la ciudad dispuesto por Pachacútec se basó en un 
nuevo orden que involucró a todos los grupos sociales 
que formaban parte de la élite del poder Inka. Los Inkas 
de sangre, reconocidos como la élite gobernante, fueron 
agrupados en las panacas reales. Cada una de ellas descen-
día de un ancestro común, un Sapan Inka. Al parecer se 
establecieron reglas y normas de residencia, así como para 
el uso de indumentarias, extensivas a todos los demás 

grupos sociales, en particular a los ayllus de los pueblos 
ƲǱǡƲǇǽȐ৹ ॲ/ǷǯƲȐ৹ Ǉǋ৹ȊȍǡΑǡǱǋǘǡǽॳा৹ UǽȐǡǀǱǋǶǋǷȗǋ৹ ǇǋϯǷǡǋȍǽǷ৹ ǋǱ৹
ámbito que debían ocupar en la ciudad capital, cada uno 
de esos grupos de población, incluyendo los desplazados 
por la mita.

La relación social entre las panacas se articulaba 
mediante banquetes y festejos que debían ser ofrecidos 
en sus propias sedes. El intercambio y la reciprocidad 
eran el escenario de rituales compartidos entre los gru-
pos. Era el lugar y el momento de la negociación, donde 
se acordaban las alianzas y la redistribución de bienes de 
prestigio dentro del grupo. El banquete jerárquico y ri-
tual ofrecido socialmente es la forma más frecuente de 
organizar las relaciones de poder en las sociedades prein-
dustriales (Hayden 2010).

Cada una de las grandes panacas reales recibió su 
propio espacio en el interior de la ciudad sacralizada. Estos 
posiblemente fueron delimitados por un muro perimetral 
Θ৹ǋǷ৹ȐȚ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹Ȑǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚΘǋȍǽǷ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇǽȐ৹Ʋ৹
mantener la vida social y religiosa de las panacas, focaliza-
da en el culto a las wakas e ídolos propios de cada panaca, 
y en el cuidado de los fardos funerarios de sus ancestros 
más prestigiosos, en particular la momia del Sapan Inka 
que daba origen a la propia panaca. Los almacenes, talle-
res de producción y áreas de trabajo se organizaron en re-
ǁǡǷȗǽȐ৹ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍǋȐ৹ƲȐǽǁǡƲǇǽȐ৹Ʋ৹ǱƲȐ৹ǯƲǷǁǞƲȐा৹=ƲȐ৹ϯǋȐȗƲȐ৹Ǉǋ৹
reciprocidad o ayni, se realizaban en las kallankas, recintos 
de grandes dimensiones y elevados techos que dominaban 
el paisaje urbano del gran Centro Sagrado. Los cronistas 
percibieron el carácter unitario de cada uno de estos con-
juntos y los interpretaron como el palacio (en sentido oc-
cidental y no andino) del personaje más importante de la 
panaca: el Inka fundador de la misma. 

Las sedes de las panacas son descritas como con-
ǬȚǷȗǽȐ৹Ǉǋ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋǱǡǶǡȗƲǇǽȐ৹ ǁǽǷ৹ȚǷ৹ǶȚȍǽ৹ȊǋȍǡǶǋȗȍƲǱ৹
con muy escasos accesos (a menudo con sólo uno). En el 
interior del recinto, pueden aparecer múltiples vías de cir-
culación para acceder de un patio a otro. Sin embargo, la 
circulación estaba restringida en función de la categoría 
jerárquica de los usuarios, normalmente expresada por 
la indumentaria y los atributos del vestuario. Entre los 
distintos recintos se dejaron pasillos de circulación. Eran 
ΑǣƲȐ৹ঐƲǶȚȍƲǱǱƲǇƲȐष৹ϲƲǷȌȚǋƲǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹ƲǱȗǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹Θ৹ȌȚǋ৹Ƿǽ৹
siempre comunican con los recintos que se van repitiendo 
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Figura 3.34 Nicho de la fachada del Qoloqampata (Foto: A. Rifà). Figura 3.35 Angulo de un recinto Inka en el jardín situado 
detrás de la catedral (Foto: R. Mar).
Podría corresponder a un elemento arquitectónico del recinto 
denominado Qiswarkancha o Uchullo. 

a cada lado de la calle, como ilustra bien el ejemplo del 
Callejón del Sol entre el Hatunkancha y el Amarukancha. 
Sólo daban acceso a ciertos puntos privilegiados del paisa-
je urbano: la plaza (pata en quechua, diferente de la kan-
cha) y la calle ceremonial distinguible del callejón interno.

La kallanka y el ushnu fueron símbolos del Impe-
rio Inka, instalados en todas provincias y lugares de pres-
tigio, indicadores a su vez de la presencia del Estado Inka 
y del poder cusqueño. (Hislop 1990). Encontramos ejem-
ȊǱǽȐ৹ǶƲǘǷǣϯǁǽȐ৹ǇǋȐǇǋ৹bǽǶǋǀƲǶǀƲ৹ǋǷ৹ǋǱ৹Ƿǽȍȗǋ৹ॲ�ǁȚƲǇǽȍॳष৹
hasta Potremo de Payogasta (Argentina) en el sur.  La 
kallanka de Incallajta (Bolivia) es uno de los más grandes 
con 70 x 25 m (Lara 1967), con una cubierta de estructura 
de madera de una sola luz. Su construcción debió exigir 
la importación de troncos de considerables dimensiones 
desde la selva.

En conclusión, el alargado espacio en pendiente 
que se extendía entre los dos templos del Sol (Qorikancha 

y Saqsaywaman) fue concebido como el Centro Sagrado, 
donde se focalizaba la vida política, religiosa y administra-
tiva del poder Inka. Una vez que fue reservado el espacio 
destinado a las dependencias de la administración estatal 
del Tawantinsuyu con la construcción del recinto del 
Hatunkancha, el espacio libre que dejaron las plazas, las 
wakas y las dos vías ceremoniales sirvió para el estableci-
miento de los recintos de las panacas: la residencia de su 
élite sacerdotal y guerrera.

LOS CAMINOS DEL QHAPAQ ÑAN EN EL 
CENTRO DEL GRAN CUSCO

La  ambiciosa expansión del Tawantinsuyu por los 
territorios de los Andes y su organización administrativa 
se apoyó en una extensa red de caminos que fue conocida 
como Qhapaq Ñan o Camino del Inka. Estratégicamente 
ȊǱƲǷǡϯǁƲǇƲ৹ȊƲȍƲ৹ȚǷǡȍ৹ ǱƲȐ৹ȊȍǽΑǡǷǁǡƲȐ৹ǁǽǷ৹�ȚȐǁǽष৹ǋǷ৹ȐȚ৹ȍǋ-
corrido articulaba centros administrativos, asentamientos 
humanos, centros de almacenaje, de producción agrícola 
y de manufacturas.
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Figura 3.36 Muros de terrazamiento escalonado situados detrás de la Catedral (Foto: R. Mar).
[Ț৹ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǁǡǾǷ৹ǋȐȗƳ৹ȍǋǱƲǁǡǽǷƲǇƲ৹ǁǽǷ৹ǱǽȐ৹ǇƲȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁȍǽǷǡȐȗƲȐा৹�ȐȗǽȐ৹ȍǋϯǋȍǋǷ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹ȊȍǡǶǋȍƲ৹ǡǘǱǋȐǡƲ৹ǁȍǡȐȗǡƲǷƲ৹ǗȚǋ৹ȚǷ৹ঐǘƲǱȊǾǷ৹ॲǯƲǱǱƲǷǯƲॳ৹
que se abría hacia la Awkaypata. Más adelante fue sustituido por la Catedral. Este espacio aparece asociado con el Cuiusmanco, citado 
como la “audiencia de indios”.

El Camino es un logro técnico sorprendente lleva-
do a cabo por las culturas que se asentaron en los Andes, 
de las cuales tomaría el testigo la cultura Inka. La gran va-
riedad de escenarios naturales que caracteriza los Andes, 
los accidentes naturales, la diversidad medioambiental, los 
diferentes anchos de calzada que requería el camino según 
su uso y el mantenimiento de una red que según algunas 
estimaciones sobrepasaba los 25.000 km., fueron algunos 
de los retos que hacen de esta obra una de las más impor-
tantes llevadas a cabo en el mundo preindustrial. La admi-
ración que causó esta red entre los primeros europeos que 
visitaron el Tawantinsuyu, quienes la compararon con el 
sistema viario desarrollado por los romanos en el Viejo 
Mundo, va más allá de los aspectos tecnológicos dado el 
papel del Qhapaq Ñan como estructurador de la cultura a 
través de la cohesión territorial.

Los indicadores arqueológicos demuestran que la 
red de caminos que estructuró el Qhapaq Ñan, tuvieron 
ǁǽǶǽ৹ƲǷȗǋǁǋǇǋǷȗǋ৹ǋǱ৹ȗȍƳϯǁǽ৹Ǉǋ৹ȊȍǽǇȚǁȗǽȐ৹ǋǷȗȍǋ৹ǱƲ৹ǶǽǷȗƲ-

ña y la costa que se desarrolló en los Andes desde el llama-
do Período Formativo. La enorme extensión del Imperio 
Wari en el Período Intermedio presupone la existencia 
temprana de un sistema de comunicaciones bien conso-
lidado; su organización política centralizada y militarista 
sin duda exigió el desplazamiento de tropas y suministros. 
Finalmente, los grandes santuarios como el de Pachaca-
mac en la costa, el de Pariacaca en los Andes Centrales o 
al de Chavín de Huántar, es una demostración indirecta 
de la frecuente circulación de personas y bienes entre los 
diferentes territorios andinos (Ávila, 1966).

La capacidad organizativa del Estado Inka se basó 
en la gestión centralizada de la producción y de los recur-
sos humanos. Para su aplicación en la complicada topo-
grafía de los Andes fue necesario reforzar el sistema de 
transporte y la movilidad de las poblaciones afectadas por 
las decisiones de la administración Inka. Dada la compleja 
topografía de la región andina, esta estructura permitía el 
transporte de la producción agraria, obtenida en las tierras 
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que se reservaba el Estado, para su depósito en los centros 
administrativos regionales. También permitía la movi-
lización de tropas, el traslado masivo de contingentes de 
población (mitmaq o mitimaes) para cumplir el trabajo 
comunal y que con frecuencia llevaba a lugares distantes 
Θष৹Ȋǽȍ৹ȐȚȊȚǋȐȗǽष৹ǱƲ৹ǁǡȍǁȚǱƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǽϯǁǡƲǱǋȐ৹ƲǇǶǡǷǡȐȗȍƲȗǡΑǽȐ৹
encargados de controlar la integración de las distintas po-
blaciones sometidas al poder Inka (Rostworowski 2009 
[1988]). Ante todo, fue un instrumento de la administra-
ción estatal y aunque su construcción y mantenimiento 
eran responsabilidades de los grupos locales, su organiza-
ción respondía a la voluntad del poder central.

No existe unanimidad en la evaluación de los ki-
lómetros de red viaria que era gestionada en el momento 
del apogeo del Tawantinsuyu. Hyslop (1984), uno de los 
principales investigadores del tema, considera que no eran 
menos de 30.000 km. Otras estimaciones más optimistas 
elevan esta cifra hasta los 50.000 Km. Del Cusco, centro 
administrativo, religioso, político y económico del Tawan-
tinsuyu, salían los caminos que conectaban los inmensos 
territorios bajo control Inka. Estos se extendían desde la 
frontera de Ecuador con Colombia hasta la primera mi-
tad de Chile y norte Argentina; un territorio que cubría 
alrededor de 7 millones de kilómetros cuadrados. Al  inte-
rior del Valle del Cusco los caminos estructuraban una red 
que reproducía a pequeña escala aquella del Qhapaq Ñan. 
Conectaba asentamientos y zonas de cultivo con el Cen-
tro Representativo y con los demás asentamientos fuera 
de los límites del valle.

Esta infraestructura contó a su vez con todo un sis-
tema de puentes que permitían su continuidad cruzando 
desde pequeños torrentes a ríos como el Vilcanota-Uru-
bamba o el Apurímac. Los de troncos solucionaban el 
paso sobre distancias cortas; cuando el cauce era de ma-
yor tamaño conocemos el desarrollo de puentes de tablas 
apoyados sobre pilares de madera que podían presentar 
ΑƲȍǡǽȐ৹ǽǬǽȐ৹ǽ৹ǋȐȊƲǁǡǽȐ৹ǱǡǀȍǋȐ৹ȊƲȍƲ৹ȊǋȍǶǡȗǡȍ৹ǋǱ৹ϲȚǬǽ৹Ǉǋ৹ƲǘȚƲा৹
Para anchuras mayores se recurría a la tecnología de cables 
formados por sogas. La solución más simple eran los de-
nominados Huaros, Uruyas u Oroyas (como se llamaban 
en algunas regiones del actual Ecuador). Dos sogas de cá-
ǼƲǶǽ৹ॲǶȚΘ৹ǋȐȊǋȐƲȐ৹Θ৹ȗǋǬǡǇƲȐ৹ǁǽǷ৹ϯǀȍƲȐ৹Ǉǋ৹ঐǁǞƲΒƲȍॳ৹ǋȍƲǷ৹
tendidas sobre un cauce atándolas a los árboles gruesos de 
la ribera y se circulaban caminando sobre la soga inferior y 
sujetándose a la soga que servía de guía. El cronista Berna-
bé Cobo describe este sistema como una gruesa maroma 
confeccionada con ramas delgadas y correosas como mim-
bre, trenzadas de tres en tres hasta alcanzar un diámetro de 
unos cincuenta centímetros (Cobo 1956, t. II, cap. XIII).

En la actualidad, quizá el único ejemplo es el de 
Q’eswachaka, que cruza el río Apurímac en un punto a 

unos 110 Km. al sureste del Cusco. Finalmente, también 
ǇǋȐƲȍȍǽǱǱƲȍǽǷ৹ǱƲ৹ȗǋǁǷǽǱǽǘǣƲ৹Ǉǋ৹ȊȚǋǷȗǋȐ৹ϲǽȗƲǷȗǋȐ৹ǁǽǶǽ৹ǋǱ৹
conocido puente sobre el río Desaguadero en el Lago 
Titicaca, construido con cañas de totora trenzadas que 
forman una plataforma encima de las aguas del lago.

=ǽȐ৹ǁȍǽǷǡȐȗƲȐ৹ǇǋǱ৹ȊǋȍǣǽǇǽ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱ৹ȍǋϲǋǬƲȍǽǷ৹ȗƲǶ-
bién la realidad social del camino. Los tambos, dado su 
importante papel de apoyo a la circulación, también re-
ϲǋǬƲǀƲǷ৹ǱƲ৹ǋȐȗȍƲȗǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ȐǽǁǡƲǱ৹/ǷǯƲा৹=ǽȐ৹ǇǡǀȚǬǽȐ৹Ǉǋ৹%ȚƲ-
mán Poma de Ayala ilustran esta realidad, tanto como las 
“Ordenanzas” dictadas por el oidor Gregorio González 
en donde se asignaba a los grupos de trabajo unos deter-
minados tambos para su hospedaje durante la temporada 
de trabajo.

Este documento de 1567 ofrece una visión de 
cómo los modos de producción en la primera colonia 
mantienen las estructuras Inkas; al parecer estos grupos 
de trabajadores aún estaban establecidos en sus regiones 
históricas. También en el citado documento se hace una 
relación de los tambos, quiénes los servían y a quién es-
taban destinados, un sistema que no se concentraba so-
bre una vía principal, exclusivamente, sino que estarían 
dispersos por el territorio (Rostworowski 1987). Aún en 
época colonial, algunas de estas infraestructuras conti-
nuaron cumpliendo su propósito, como en el caso de los 
llamados “mesones virreinales” que cubrían la ruta en-
tre Cusco y Quito (Guaman Poma 1936; Ordenanzas de 
Tambos hecha por Vaca de Castro en 1543/1908).

No existe consenso respecto a las distancias que 
podría haber entre uno y otro tambo. Son ilustrativos 
los relatos de Hernando Pizarro y Cristóbal de Mena. El 
primero, en una carta al Rey Carlos I fechada en 1533, 
escribe que en la ruta costera que llevaba al santuario de 
Pachacamac había encontrado varios lugares dedicados al 
hospedaje del Inka en sus desplazamientos al santuario 
(ver Fernández de Oviedo, t. XII: 87). El segundo habla 
Ǉǋ৹ǇǡȐȗƲǷǁǡƲȐ৹ǋȐȊǋǁǣϯǁƲȐश৹ǇǽȐ৹ǱǋǘȚƲȐ৹ǋǷȗȍǋ৹ǱǽȐ৹ȗƲǶǀǽȐ৹ȌȚǋ৹
se encontraban entre la costa y Cajamarca (Porras Barre-
nechea 1937).

Así, las comunicaciones sin duda fueron un fac-
tor determinante en la cohesión del territorio. El camino 
soportaba un auténtico servicio de mensajería que esta-
ba a cargo de los chaskis. Estos eran mensajeros quienes 
mediante un sistema de relevos se desplazaban entre las 
chaskiwasi (o casa del chaski), distribuidas a lo largo del 
camino a distancias de unos 2.5 km entre sí. El soporte 
de los mensajes podría ser oral o algún sistema de regis-
tro y control desarrollado por la administración Inka. 
Estos podían ser los khipu o tokapus. El chaski permi-
tía además el transporte rápido de objetos destinados a 
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Fig. 3.37 Los caminos Inkas del Cusco (Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero). 
En rojo los caminos troncales del Qhapaq Ñan.
En amarillo los caminos secundarios.

ǱƲ৹ ǌǱǡȗǋा৹�Ȑ৹ǀǡǋǷ৹ ǁǽǷǽǁǡǇƲ৹ ǱƲ৹ ƲϯȍǶƲǁǡǾǷ৹ ȍǋǁǽǘǡǇƲ৹ ǋǷ৹ ǱƲȐ৹
crónicas españolas en la que se anota que el Inka podía 
comer pescado fresco en el Cusco traído desde costa a 
través de este sistema.

En realidad, el Camino del Inka era mucho más 
que una vía de comunicación. Como si fueran los hilos 
de un khipu, el camino, con todos sus ramales, permitía 
situar las personas y los asentamientos en el territorio. El 
propio Cieza de León nos lo recuerda en uno de sus tex-
ȗǽȐ৹ǁȚƲǷǇǽ৹ƲϯȍǶƲ৹ȌȚǋ৹ঐǱǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹ǁǽǶȊȍǋǷǇǡǋȍǽǷ৹ǽ৹ǁǽǷ-
cibieron su imperio mediante caminos, y no mediante 
provincias” (Hyslop 1990:58).

CONCLUSIÓN: DISEÑO Y PLANEAMIENTO EN 
LA RE-CONSTRUCCIÓN DEL CUSCO INKA

El Centro Sagrado de la capital Inka era por sí 
mismo una metáfora cosmológica: dual, tridimensional 
y cuadripartita. Estaba delimitado por el cauce canali-
zado de los ríos Saphi y Tullumayo. Ambos descendían 
ϲƲǷȌȚǋƲǷǇǽ৹ǋǱ৹ǁǋȍȍǽ৹Ǉǋ৹[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷष৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǷǇǽ৹ȚǷ৹
triángulo estrecho y alargado, cuyo centro fue ocupado 
por la gran explanada ceremonial. En torno a esta, San-
tiago Agurto reconstruye una malla de calles rectilíneas 
formada por cuatro arterias longitudinales (N-S) y seis 
transversales (Agurto 1980: 142). Esta malla delimita 
“grandes unidades urbanas” dentro de las que se dibu-
ja “una cuadricula de callejas y callejones, uno de cuyos  
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típicos ejemplos está formado por el Callejón de Romeri-
tos” (Agurto 1980: 143-44). Callejones secundarios como 
el de Romeritos o el de Siete Culebras, que alcanza 2 m de 
anchura, forman parte de retículas que rellenan sectores 
urbanos bien delimitados por las vías principales (3-4 m 
de anchura).

Sin embargo, este sistema de calles jerarquizadas 
por su anchura no responde a la estructura de una au-
téntica malla. Si consideramos la topografía del terreno, 
ΑǋǶǽȐ৹ȌȚǋ৹ ǋȐȗǋ৹ ȐǡȐȗǋǶƲ৹Ǉǋ৹ ǁƲǱǱǋȐ৹ ǁǽǷϯǘȚȍǾ৹Ƿǽ৹ȚǷƲ৹ ȐǡǷǽ৹
varias “mallas” cuyos puntos de giro son tanto los ejes 
“longitudinales” como los “transversales” que cruzan la 
ǁǡȚǇƲǇा৹�ǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹ǁƲǱǱǋǬǽǷǋȐ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍǋȐ৹Ǉǋ৹ǁƲǇƲ৹ȍǋǁǡǷȗǽ৹Ȑǋ৹
ordenaban en base a tramas ortogonales independientes 
como lo sugieren los sensibles cambios de orientación de 
muros y callejones entre un recinto y otro. Muchas de 
las arterias Inkas son interrumpidas por desniveles, an-
ǇǋǷǋȐ৹Θ৹ǋǷ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǁƲȐǽȐ৹Ȋǽȍ৹ƲǷȗǡǘȚǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹�ǘȚȍȗǽष৹
en su obra posterior (1987), matiza este intento por dar 
una coherencia moderna a la “traza urbana” de la ciudad 
Inka. Reconoce uno de los aspectos más importantes del 
ঐȊǱƲǷǋƲǶǡǋǷȗǽ৹/ǷǯƲ৹ǋǱ৹ǁȚƲǱ৹ঐǋȐȗƲǀƲ৹ǗȚǋȍȗǋǶǋǷȗǋ৹ǡǷϲȚǋǷ-
ciado por los accidentes naturales y por las obras que 
estabilizaban la geografía del lugar”, para añadir a conti-
nuación que en el caso del Cusco “la cuadricula original 
se deforma pegándose a las anfractuosidades del terreno, 
las calles serpentean adhiriéndose a las sinuosidades de las 
ǁȚȍΑƲȐ৹ ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲȐ৹ Θ৹ ǱǽȐ৹ ǋȐȊƲǁǡǽȐ৹ ƲǀǡǋȍȗǽȐ৹ Ȑǋ৹ ǋȐǁƲǱǽǷƲǷ৹
siguiendo los dictados de las andenerías” (Agurto 1987: 
106). Sus pequeñas desviaciones o interrupciones nacen 
precisamente del necesario respeto que se debía a los ac-
cidentes naturales. De las nueve “arterias” descritas por 
Agurto solo tienen continuidad las que corresponden a 
los caminos troncales del Qhapaq Ñan cuando atravie-
san la ciudad. La clave para explicar el sistema viario del 
Cusco es precisamente el equilibrio entre adaptación a la 
topografía natural y el trazado de calles rectas que no son 
rigurosamente paralelas. 

Hyslop en su excelente obra “Inka Settlement 
Planning” (1990: 192-195) presenta mallas urbanas Inka 
que siguen pautas de organización ortogonal, romboidal 
o radial: Ollantaytambo, Chinchero, Hatuncolla, Chu-
ǁȚǡȗǽ৹ Θ৹ bǽȍƲȗƲ৹ �ǱȗƲ৹ ॲBǽȌȚǋǘȚƲॳा৹ �ȐȗǽȐ৹ ǁƲȐǽȐ৹ ǇǡϯǋȍǋǷ৹
del Cusco por su tamaño y por la topografía del terreno. 
Hyslop considera el caso del Cusco como paradigma or-
togonal, siguiendo la interpretación de Agurto. Paradóji-
camente, en las conclusiones (p.221) Hyslop reconoce la 
escasez de ejemplos ortogonales Inka y la falta de infor-
mación para el centro del Cusco. José Canziani (2009: 
444) mantiene la misma ambigüedad cuando anota que 
“la trama del Cusco fue sustancialmente ortogonal” aun-
que deformada por la geografía del lugar. Más allá de los 

términos que apliquemos al espacio urbano del Cusco, es 
evidente que la construcción del sistema de terrazas con-
dicionó la organización de los espacios y la distribución de 
los sectores urbanos. Como ya hemos observado, los con-
ǁǋȊȗǽȐ৹Ǉǋ৹ ǁǡȚǇƲǇ৹ Θ৹ȚȍǀƲǷǡȐǶǽ৹ǞƲǷ৹ȌȚǋǇƲǇǽ৹ϯǬƲǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹
su papel en el desarrollo de la cultura urbana occidental. 
�৹ǱƲ৹ǞǽȍƲ৹Ǉǋ৹ǇǋϯǷǡȍ৹ȚȐǽȐ৹Θ৹ǗȚǷǁǡǽǷǋȐ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹ǘȍƲǷǇǋȐ৹ƲȐǋǷ-
tamientos andinos resulta mucho más efectivo el término 
de “centro administrativo-religioso”. El centro es el lugar 
en el que se consensua la comunidad y la cooperación en-
tre los distintos agentes sociales (De Marrais et al. 1996: 
16). El festival y las ceremonias de reciprocidad, como el 
banquete compartido y ritualizado, son su mayor expre-
sión social. Un sistema social complejo para lograr una 
vida en harmonía entre los seres humanos y la naturaleza.

El núcleo religioso, socio-político y administrativo 
que formaba el corazón de la capital del Tawantinsuyu, 
ǋȍƲ৹ȚǷ৹ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽ৹ǇǋǷȐǽ৹ǋǷ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐष৹ǋǷ৹ǞƲǀǡȗƲǷȗǋȐ৹
y monumental en su arquitectura. El antiguo asentamien-
to fue transformado para instalar el gran centro del nuevo 
Estado Inka.  El registro de los datos arqueológicos y el 
análisis de la información contenida en las crónicas colo-
niales, nos han permitido ir precisando la estructura urba-
na del centro representativo del antiguo Cusco. Gracias 
a ello es posible reconstruir algunas de las estructuras. El 
agua, la topografía, los lugares y las expresiones de la natu-
raleza, percibidos como sagrados, y el sistema de caminos 
que accedían a la ciudad determinaron la posición de los 
ǋȐȊƲǁǡǽȐ৹ƲǀǡǋȍȗǽȐष৹ǱƲȐ৹ǁƲǱǱǋȐष৹ǱǽȐ৹ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹Θ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹

El proceso que siguieron los ingenieros Inkas para 
materializar la nueva ciudad debió comenzar por la ges-
tión y evacuación del agua, canalizando los torrentes y 
saneando las zonas pantanosas. Para esto fue necesario en 
primer lugar canalizar los ríos Saphi y Tullumayo, enlosar 
sus cauces y construir puentes con bloques monolíticos 
que permitían atravesarlos y acceder al interior del Centro 
Sagrado. Seguidamente, regularizar y estabilizar mediante 
terrazas escalonadas y muros de contención las pendien-
tes del terreno paralelas a los ríos. Por último, construir 
un complejo sistema de terrazas para evitar estabilizar el 
terreno y dotar al nuevo asentamiento del suelo necesa-
ȍǡǽ৹ȊƲȍƲ৹ǱƲȐ৹ǷȚǋΑƲȐ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐा৹�ȐȗƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ȍǋȐȊǋȗƲȍǽǷ৹
las grandes rocas, manantiales y demás lugares de carácter 
sacro conformando lugares ceremoniales. La canalización 
y las terrazas fueron pensadas como un sistema construc-
tivo unitario. La gestión de todo ello implicó una doble 
consideración, práctica y simbólica. El agua, sangre de los 
apus, debía ser conservada como una waka en el sistema 
de referencias sacras de la ciudad. Se preparaba el terreno 
ȊƲȍƲ৹ȗȍƲΝƲȍ৹ǱƲȐ৹ǁƲǱǱǋȐ৹Θ৹ǁǽǱǽǁƲȍ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹Ȋǋȍǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ΑǋΝ৹Ȑǋ৹
construían y registraban los lugares sagrados que caracteri-
ΝƲȍǣƲǷ৹ϯǷƲǱǶǋǷȗǋ৹ǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷƲ৹ঐǁǡȚǇƲǇ৹ȐƲǁȍƲǱǡΝƲǇƲा
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La organización en terrazas estableció dos uni-
ǇƲǇǋȐ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲȐ৹ȌȚǋ৹ǶƲȍǁƲȍǽǷ৹ǱƲ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǘȍƲǷ৹
espacio ritual destinado a los principales ceremoniales 
del poder Inka: la gran explanada Awkaypata-Kusipata. 
�ȐȗƲ৹ ǷȚǋΑƲ৹ ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹ ȗȚΑǽ৹ ǋǷ৹ ǁȚǋǷȗƲ৹ ǋǱ৹
trazado de las dos vías ceremoniales que conectaban los 
santuarios del sol entre sí y con Awkaypata-Kusipata. En 
torno a ésta se asentaron grandes recintos urbanos como 
el Qassana, el Hatunkancha y el Amarukancha. Tanto las 
vías ceremoniales, como el trazado de los cuatro caminos 
troncales del Qhapaq Ñan fueron claves para marcar tan-
to los límites de la plaza, como de los lugares que serían 
ocupados por las grandes células cuadrangulares encaja-
ǇƲȐ৹Ǉǋ৹ǗǽȍǶƲ৹ϲǋΗǡǀǱǋा৹�Ƿ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǁƲȐǽȐ৹ȐƲǀǋǶǽȐ৹ȌȚǋ৹ǗȚǋ-
ron delimitadas por un muro perimetral. Cada una de 
estas estaba organizada con su propia malla de callejones 
ǽȍȗǽǘǽǷƲǱǋȐ৹ȌȚǋ৹ǇƲǀƲ৹ƲǁǁǋȐǽ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍǋȐा

Uno de los rasgos diferenciales del urbanismo Inka 
que nos permite apreciar mejor su dimensión social, es la 
jerarquización y el control en el acceso a los espacios colec-
tivos fundamentales. El Centro Sagrado del Cusco estaba 
separado por los dos ríos canalizados y los puentes que los 
ƲȗȍƲΑǋȐƲǀƲǷ৹ǁǽǷȐȗǡȗȚǣƲǷ৹ǋǱ৹ϯǱȗȍǽ৹ȐǽǁǡƲǱ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǬǋȍƲȍȌȚǡΝƲǁǡǾǷ৹
del espacio sacro de la capital. El río Tullumayo, en el ini-
cio de la actual cuesta de San Blas, era atravesado por el 
puente del camino troncal al Antisuyu que a través de la 
actual calle Triunfo llegaba hasta uno de los ángulos de 
Awkaypata. Desde Rimacpampa dejaba el Centro Sagrado 
el ramal del Qhapaq Ñan que llevaba hacia el Collasuyu, 
coincidiendo con una plataforma ritual dentro de la plaza 
y una escalera ceremonial de acceso a las aguas del río. Este 
camino se prolonga en el interior del Centro Sagrado para 
acceder a Intipampa a través de la calle Zetas. Reciente-
mente, las excavaciones en la calle Mantas han documen-
tado lo que podría ser el punto de inicio del camino tron-
cal del Contisuyu: el estribo del puente integrado con la 
ȊƲȍǋǇ৹ǇǋǱ৹ǁƲǷƲǱ৹/ǷǯƲष৹ϲƲǷȌȚǋƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ǇǽȐ৹ǋȐǁƲǱǋȍƲȐ৹Ǉǋ৹ȗƲǱǱƲ৹
ϯǷƲ৹ȌȚǋ৹ȊǋȍǶǡȗǣƲǷ৹ǇǋȐǁǋǷǇǋȍ৹ƲǱ৹ǁƲȚǁǋ৹ǇǋǱ৹[ƲȊǞǡा৹�Ǳ৹ǱȚǘƲȍ৹
aparece asociado con indicios de la presencia cercana de 
una waka. Finalmente, el trazo exacto del camino troncal 
hacia el Chinchaysuyu atravesaba por el río Saphi, aunque 
por ahora es controvertido. En cualquier caso, conocemos 
su paso por la Calle Conquista.

En el Centro del Cusco los caminos troncales del 
Qhapaq Ñan después de atravesar los puentes se trans-
formaban en las calles principales de circulación. En su 
trazado se adaptaron a la geometría de las terrazas escalo-
nadas, es decir siguiendo dos directrices ortogonales. Los 
caminos troncales al Contisuyu y al Antisuyu después de 
cruzar respectivamente los puentes del Saphi y del Tullu-
mayu formaban una vía recta que corresponde a las calles 
actuales de Hatun Rumiyok, Triunfo, Mantas y Espinar 

y que atravesaba transversalmente la ciudad. Los otros 
dos caminos troncales acaban directamente en Awkaypa-
ta. Además existía un cierto número de caminos rituales. 
Uno de ellos, señalado por Donato Amado, es la prolon-
gación de la calle Suecia. Se dirigía hacia Saqsaywaman  
acompañado de un canal de agua que alcanzaba el río 
Chacán. Este recorrido ritual está asociado con la memo-
ria del Inka Roca y su papel en el descubrimiento de aguas 
subterráneas y en el saneamiento del humedal que había 
existido en Awkaypata.

Hemos comentado ya que existían dos caminos 
rituales que tuvieron mayor importancia en la organi-
zación interna del Centro Sagrado y que todavía siguen 
funcionando como calles en el Cusco contemporáneo. 
El primero es la vía que comunicaba el Qorikancha con 
Saqsaywaman, las dos principales “Casas del Sol” de la re-
ligión estatal Inka. Es una calle de trazado rectilíneo cuyo 
recorrido urbano inicia en la Waka Sapantiana y descien-
de a lo largo del asentamiento hasta llegar a Intipampa. 
Su antiguo nombre “Pumacurco” (La espina dorsal del 
Puma) es sintomático por su simbolismo. Actualmente 
corresponde a las calles Pumacurco, Herrajes y San Agus-
tín. La segunda calle ritual es la vía que comunica Awkay-
pata con Intipampa, las dos plazas más importantes en el 
interior del Centro Sagrado. Actualmente corresponde al 
callejón del Sol y la calle Pampa del Castillo.

La gran explanada central formada por Awkaypa-
ta y Kusipata era el punto de encuentro simbólico entre 
ambas partes de la ciudad (Hurin y Hanan). Estaba divi-
dida por el canal del Saphi. Awkaypata estaba dentro del 
espacio sagrado y Kusipata fuera. De ésta gran explanada 
partían los cuatro caminos dirigidos a los cuatro suyus. Su 
concepción arquitectónica era muy diferente a las plazas 
ǋȚȍǽȊǋƲȐा৹[Ț৹ǡǶƲǘǋǷ৹ΑǡȐȚƲǱ৹Ƿǽ৹ǋȐ৹ǇǋϯǷǡǇƲ৹Ȋǽȍ৹ǱƲ৹ǘǋǽǶǋ-
tría o la arquitectura de las fachadas y templos. Se trata 
de un espacio arquitectónico “abierto, público y central“, 
ǇǋϯǷǡǇǽ৹Ȋǽȍ৹ǱƲȐ৹ΑǡȐȚƲǱǋȐ৹ƲǱ৹ȊƲǡȐƲǬǋ৹Θ৹Ȋǽȍ৹ǱƲ৹ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǁǡǾǷ৹
/ǷǯƲ৹ǇǋǱ৹ϯȍǶƲǶǋǷȗǽ৹ǁǋǱǋȐȗǋा৹[ǋ৹ǞƲ৹ǇƲǇǽ৹ǋǷ৹ǱǱƲǶƲȍ৹Ʋ৹ǋȐȗǋ৹
espacio “plaza”. Sin embargo, debemos recordar que los 
términos castellanos de plaza y ángulo “no tienen un equi-
valente en lengua quechua y resultan inapropiados” (Ga-
vazzi 2010). Plaza en quechua se traduce como “pata”, un 
espacio abierto, de cualquier forma y cualquier tamaño. 
SI el espacio es cerrado por muros, de casa o cerco, el tér-
mino utilizado es kancha. Por eso Kusipata era la plaza de 
regocijo. Ángulo en quechua es un término descriptivo y 
se llama kuchu. Ésta palabra se usa para cualquier ángulo,  
desde el codo en el brazo hasta el ángulo en las paredes, en 
una cornisa,  una esquina, etc. 

El espacio abierto que organiza el centro de un 
asentamiento Inka servía para reunir a toda la población 
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Figura 3.38 Diseño y planeamiento 
en la Ref undación del Cusco 
Inka (Dibujo: R. Mar/J.A. 
Beltrán-Caballero).
Los sistemas de terrazas, andenerías y las 
dos vías ceremoniales A y B.

ǋǷ৹ǽǁƲȐǡǽǷǋȐ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑƲȐ৹ǇǋǱ৹ǁƲǱǋǷǇƲȍǡǽा৹�৹ǇǡǗǋȍǋǷǁǡƲ৹Ǉǋ৹
las plazas históricas europeas no estaban dominadas por 
las fachadas cerradas de los principales templos, catedrales 
ǽ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ǘǽǀǡǋȍǷǽ৹ǁǽǶǽ৹ǱƲ৹ȐǋǇǋ৹ǶȚǷǡǁǡȊƲǱा৹=Ʋ৹ǘȍƲǷ৹
plaza Inka era un espacio abierto a la perspectiva del pai-
saje natural. Dada su función ceremonial, contaba con los 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ȊǋȍǶǡȗǣƲǷ৹ƲȍȗǡǁȚǱƲȍ৹ǋǱ৹ǁƲǱǋǷǇƲȍǡǽ৹Ǉǋ৹ϯǋȐȗƲȐ৹Θ৹
celebraciones. En el centro el ushnu o plataforma ceremo-
nial y en su perímetro espacios cubiertos que servían de 
escenario complementario a los actos que tenían lugar en 
la plaza. En asentamientos Inkas de carácter muy diferen-
te, como sería un centro administrativo (Huanuco Pampa 
y Pumpu) o una antigua población (Huchuy Qosqo), las 

fachadas de la plaza central están formadas por largas y 
grandes kallankas que tenían un protagonismo principal 
en las celebraciones que se desarrollaban en la plaza.

Pero el Cusco Inka iba mucho más allá de su Cen-
tro Sagrado. Éste era al foco de un sistema complejo de 
canales, terrazas, caminos, asentamientos y campos agrí-
colas que se extendían por el valle y más allá de este. La ar-
queología muestra un sistema que se prolongaba más allá 
de los dos ríos canalizados. Su canalización formó parte de 
una operación medioambiental de mucho más impacto: 
el saneamiento del humedal que ocupaba la base del valle. 
Para ello se canalizaron los cinco principales torrentes que  
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Figura 3.39 Diseño y planeamiento 
en la Ref undación del Cusco 
Inka (Dibujo: R. Mar/J.A. 
Beltrán-Caballero).
El trazado del Hatunkancha y de los 
recintos de las panacas reales.

descendían de la cabecera. Sus aguas fueron desviadas ha-
cia un punto de la ladera sur donde serían evacuadas gra-
ǁǡƲȐ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ǁƲǷƲǱ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲ৹ǋǱ৹ȍǣǽ৹
Watanay. El aporte de tierras desde fuera del valle permitió 
crear una red de andenerías combinadas con canales que 
transformó el antiguo humedal y los terrenos adyacentes 
en campos de cultivo irrigados. La importancia de las 
obras hidráulicas que se acometieron en los valles andinos 
ȌȚǋǇƲ৹ ȍǋϲǋǬƲǇƲ৹ ǋǷ৹ ǷȚǶǋȍǽȐƲȐ৹ ǷƲȍȍƲǁǡǽǷǋȐ৹ ȌȚǋ৹ ȍǋǁǽǘǋǷ৹
el origen mítico de muchas de estas obras. El Cusco nos 
ofrece un ejemplo extraordinario de cómo las condiciones 
de este difícil medio fueron gestionadas para desarrollar 
un asentamiento que albergaba miles de habitantes, según 

comentan las fuentes españolas, en un equilibrio estable 
con el medio natural y en condiciones de sostenibilidad 
ǡǷϯǷǡȗƲǶǋǷȗǋ৹ǶǋǬǽȍǋȐ৹ȌȚǋ৹ ǱƲȐ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǁǽǷȗǋǶȊǽȍƳ-
nea (Regal Matienzo 2005). Lo más sorprendente, es que 
esta obra fue el resultado de la voluntad de un personaje 
extraordinario: Pachacútec Inka Yupanqui.



III. EL OMBLIGO DEL MUNDO: EL CENTRO SAGRADO EN LA CAPITAL INKA

132 Figura 3.40 Reconstrucción virtual del Centro Sagrado del Cusco Inka (R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
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ARQUITECTURA Y URBANISMO DEL CUSCO INKA



Detalle la mampostería de los muros en zigzag de Saqsaywaman (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).



El conjunto arqueológico de Saqsaywaman es el más extenso e importante de los que se han 
conservado de la antigua capital imperial del Cusco. A pesar de las grandes excavaciones realizadas 

en los últimos 70 años, carece aún de una interpretación arquitectónica y funcional que reivindique 
su extraordinaria importancia en el contexto de la arquitectura Inka. La destrucción extrema de los 
ƲǷȗǡǘȚǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹ǱƲ৹ǁǽǶȊǱǋǬǡǇƲǇ৹Θ৹ǋΗȗǋǷȐǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǋȐȗȍȚǁȗȚȍƲȐ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲǇƲȐ৹ǞƲǷ৹ȐǡǇǽ৹ǽǀȐȗƳǁȚǱǽȐ৹ȊƲȍƲ৹

la interpretación de Saqsaywaman en todo estos años. Asimismo, debemos añadir que no se trata de un dossier 
ǁǋȍȍƲǇǽ৹ΘƲ৹ȌȚǋ৹ǱƲȐ৹ǋΗǁƲΑƲǁǡǽǷǋȐ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲȐ৹ȐǡǘȚǋǷ৹ƲȊǽȍȗƲǷǇǽ৹ǷȚǋΑǽȐ৹ǇƲȗǽȐ৹Ȑǽǀȍǋ৹ǱƲ৹ƲǷȗǡǘȚƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹Θ৹

funcionalidad del conjunto.
Reconstruido por orden de Pachacútec sobre un santuario precedente, se utilizó la piedra calcárea propia del 

lugar y bloques de roca volcánica importada desde las canteras de Waqoto y Rumiqolqa. Su rasgo arquitectónico 
más sobresaliente y monumental que ha sobrevivido es el sistema de tres terrazas en zigzag sostenidas por muros 

ciclópeos que modela la roca caliza del cerro.
Las construcciones de Saqsaywaman llegaron a ser vistas y descritas por los cronistas coloniales. En su interior 
citan tres construcciones: Muyucmarca de planta circular, Sallacmarca y Paucamarca. Garcilaso de la Vega las 
describe como torreones y jugaron un papel importante en la gran sublevación Inka contra los españoles. Al 
ȗȍƲȗƲȍȐǋ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǋȐǁƲǱǽǷƲǇǽȐ৹Ǉǋ৹ΑƲȍǡǽȐ৹ȊǡȐǽȐ৹Ǉǋ৹ƲǱȗȚȍƲष৹Ȋǽȍ৹ȐȚ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ǋȍƲǷ৹ΑǡȐǡǀǱǋȐ৹ǇǋȐǇǋ৹ȗǽǇǽ৹ǋǱ৹qƲǱǱǋ৹ǇǋǱ৹

Cusco. A pesar de su importancia, o tal vez por ella, fueron totalmente desmantelados  para la construcción de la 
ciudad colonial. Hoy sólo nos quedan los cimientos y huellas desnudas labradas en la roca de la colina. 

IV
SAQSAYWAMAN:
OBSERVATORIO 
ASTRONÓMICO
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IV. SAQSAYWAMAN: OBSERVATORIO ASTRONÓMICO

LA DIFÍCIL RECONSTRUCCIÓN DE UNA ARQUITECTURA DESTRUIDA*
En el año 1532 los primeros españoles que llegaron al Cusco contemplaban sorprendidos la capital del Tawan-

tinsuyu. Dominando el tejido compacto de calles que formaban el corazón de la ciudad y visible desde cualquier punto 
del valle, se alzaba Saqsaywaman (Fig. 4.1). Los cronistas la describen como una gran “fortaleza”, con torres y murallas:

“Esta ciudad está asentada en un valle, entre sierras muy ásperas; la mayor parte de ella estaba en una ladera como Bur-
ǮȓȦॗ͕ॗǡȍǗǷȌǈॗǝǡॗȇǈॗȇǈǝǡȣǈॗȰȍǈॗǭȓȣȭǈȇǡ͚ǈॗǝǡॗȠǷǡǝȣǈॗȦȓǖǡȣǖǷȓॗ͕ॗǮȣǈȍǝǡॗǡǝǷφǗǷȓॗǗȓȍॗȦȰȦॗȭȓȣȣǡȦॗ͕ॗǗǡȣǗǈȦ࣯ॗ

(Miguel de Estete apuntaba Descubrimiento y conquista. 1924 [1535]:45).

Las descripciones recogidas por los españoles que vieron Saqsaywaman antes de su destrucción son una fuente 
de información imprescindible, aunque por su ambigüedad deben ser tratadas con prudencia. Los datos técnicos y  
arquitectónicos, que son los que interesan a nuestro propósito, jugaron un papel secundario en la narrativa colonial. 
De hecho, las fuentes coloniales dejan completamente de lado las zonas de Suchuna y del Rodadero, para referirse ex-
ǁǱȚȐǡΑƲǶǋǷȗǋ৹ƲǱ৹Ȑǋǁȗǽȍ৹Ǉǋ৹BȚΘȚǁǶƲȍǁƲष৹ȚǷ৹Ȑǋǁȗǽȍ৹ȌȚǋ৹Ȋǽȍ৹ȐȚ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹ǇǽǶǡǷƲǀƲ৹ǋǱ৹ǁǋǷȗȍǽ৹ȍǋȊȍǋȐǋǷȗƲȗǡΑǽ৹
ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹Θ৹ǋȍƲ৹ΑǡȐǡǀǱǋ৹ǇǋȐǇǋ৹ȗǽǇǽ৹ǋǱ৹ΑƲǱǱǋा৹=ƲȐ৹ǋȐǁȚǋȗƲȐ৹ǇǋȐǁȍǡȊǁǡǽǷǋȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁȍǽǷǡȐȗƲȐ৹ǷǽȐ৹ǇǡǁǋǷ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲǀƲ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹
ǁǽǶȊƲǁȗǽ৹ǇǋǱ৹ȌȚǋ৹ȐǽǀȍǋȐƲǱǣƲǷ৹ΑƲȍǡǽȐ৹ǁȚǋȍȊǽȐ৹ǋȐǁƲǱǽǷƲǇǽȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷा৹Uǽȍ৹ǋǱǱǽ৹ǗȚǋȍǽǷ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ǋȐȊƲǼǽǱǋȐ৹
con los torreones que habían visto en los castillos medievales europeos.

[Ț৹ǋȐȗȚǇǡǽ৹ǁǡǋǷȗǣϯǁǽ৹ǁǽǶǋǷΝǾ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹ƲǼǽȐ৹ࡱࡴওȐ৹ǇǋǱ৹ȐǡǘǱǽ৹xx৹Θ৹ǞƲ৹ȊȍǽȐǋǘȚǡǇǽ৹ǞƲȐȗƲ৹ǷȚǋȐȗȍǽ৹ǇǣƲȐा৹=ƲȐ৹ǋΗǁƲΑƲǁǡǽǷǋȐ৹
ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲȐ৹ȐǡǘȚǋǷ৹ƲȊǽȍȗƲǷǇǽ৹ǷȚǋΑǽȐ৹ǇƲȗǽȐ৹Ȑǽǀȍǋ৹ǱƲ৹ƲǷȗǡǘȚƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹Θ৹ǗȚǷǁǡǽǷƲǱǡǇƲǇ৹ǇǋǱ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽा৹�Ǳ৹ǇǽǁȚ-
mento fundamental para su estudio es sin duda el Plan Maestro del Parque Arqueológico de Saqsaywaman, redactado 
para el período 2006-2010 por un amplio equipo técnico del INC bajo la tutela del Dr. David Ugarte, como director 
regional del Cusco. El catastro arqueológico del Parque incluye 91 zonas arqueológicas. A pesar del trabajo realizado 
en los últimos 70 años, hacía falta un estudio que recogiese la riqueza de vestigios que todavía atesora el Parque (Ver 
ȚǷƲ৹ȐǣǷȗǋȐǡȐ৹ǇǋǱ৹UǱƲǷ৹ǋǷश৹�ƲǶǶǋȍȗ৹�ǘǽ৹�ǘȚǡȍȍǋ৹ࡸࡱࡱࡳशࡸࡵࡳȐȐॳा৹�Ƿ৹ࡸࡱࡱࡳ৹Ȑǋ৹ȊȚǀǱǡǁǾ৹ǋǱ৹ΑǽǱȚǶǋǷ৹ू�ȐȗȚǇǡǽȐ৹$ȚǷǇƲǶǋǷȗƲǱǋȐू৹
(Saqsaywaman 2007) que recoge los textos del periodo colonial, los antiguos estudios de Squier (1863-65) y Valcárcel 
(1934), dos visiones generales del conjunto arqueológico (Barreda-Valencia 2007 y Silva Gonzales 2007) y un conjunto 
de artículos sobre las Investigaciones Arqueológicas realizadas desde 1970 hasta 2007. La interpretación arquitectónica 
del conjunto presenta sin embargo mayores carencias que la documentación y registro de los datos arqueológicos. Si 
exceptuamos las referencias de Graciano Gasparini y Luise Margolies en su manual de arquitectura Inka (Gaspari-
ni-Margolies 1977:172) y las de Santiago Agurto en su no menos célebre “Estudio acerca de la construcción y planea-
miento Inka” (Agurto 1987: 215) sólo podemos citar observaciones puntuales sobre aspectos constructivos, referidas 
en particular a los grandes muros en “zigzag” (Lee 1986; Prozdem 1987-89). Por ello, nuestro trabajo en Saqsaywaman 
se ha dirigido hacia la reconstrucción de su imagen arquitectónica antes de que fuese completamente arrasado durante 
la Conquista y Colonia españolas.

,ǽΘ৹ǋǷ৹ǇǣƲष৹ƲȚǷȌȚǋ৹ǱǽȐ৹ǋȐȗȚǇǡǽȐ৹ǁǡǋǷȗǣϯǁǽȐ৹ǞƲǷ৹ǇǋȐǁƲȍȗƲǇǽ৹ǱƲ৹ǡǇǋƲ৹Ǉǋ৹ȌȚǋ৹[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷ৹ǗȚǋȐǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽ৹ǁǽǶǽ৹
una fortaleza, carecemos de propuestas alternativas para su interpretación arquitectónica. Son muchas las preguntas 
en torno a la forma, construcción y función de este conjunto monumental. En primer lugar, ¿por qué sus principales 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȐȚǗȍǡǋȍǽǷ৹ȗƲǷ৹ǀȍȚȗƲǱ৹Θ৹ȍƳȊǡǇƲ৹ǇǋȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹ȊȍǡǶǋȍǽȐ৹ȗǡǋǶȊǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹�ǽǷȌȚǡȐȗƲ৹ǋȐȊƲǼǽǱƲि৹[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷ৹ǗȚǋ৹
arrasado en los primeros decenios de la conquista y sus piedras utilizadas como material de construcción. Solamente se 
ǞƲǷ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲǇǽ৹ǱǽȐ৹ǁǌǱǋǀȍǋȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ǋǷ৹ΝǡǘΝƲǘष৹ǱǽȐ৹ǁǡǶǡǋǷȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǋȐ৹Θ৹ȚǷƲ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǁƳǶƲȍƲȐ৹ȐȚǀȗǋ-
ȍȍƳǷǋƲȐ৹ȌȚǋ৹ȐǋȍΑǣƲǷ৹Ǉǋ৹ƲȊǽΘǽ৹Ʋ৹ǱƲȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǽǷǋȐ৹ȌȚǋ৹ǱǽȐ৹ǁȍǽǷǡȐȗƲȐ৹ǇǋȐǁȍǡǀǡǋȍǽǷ৹ǁǽǶǽ৹ूȗǽȍȍǋǽǷǋȐूा৹�Ƿ৹ȐǋǘȚǷǇǽ৹ǱȚǘƲȍष৹
ुȌȚǌ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲ৹ǱƲ৹ǋΗȗǋǷȐǡǾǷष৹ǶǽǷȚǶǋǷȗƲǱǡǇƲǇ৹Θ৹ǁǽǶȊǱǋǬǡǇƲǇ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǋȐȗȍȚǁȗȚȍƲȐ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲǇƲȐि

*El texto de este capítulo es una ampliación del estudio (Mar, Beltrán-Caballero 2015a) “El conjunto arqueológico de Saqsaywaman 
(Cusco): una aproximación a su arquitectura” (Rev. Esp. de Antrop. Americana 44: 9-38) y Alfaro et al. 2014,  El urbanismo Inka del 
Cusco. Nuevas aportaciones: 100-129. 
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¿ERA SAQSAYWAMAN UNA FORTALEZA?: LOS INKAS Y LA GUERRA
Como hemos visto, los cronistas españoles creyeron que Saqsaywaman era una gran “fortaleza”, con torres y 

murallas, sin embargo, los investigadores modernos descartan que Saqsaywaman fuese construido como un castillo de 
defensa (Barreda y Valencia 2007: 132) y proponen su interpretación como centro ceremonial y templo del Sol, cons-
ȗȍȚǡǇǽ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷƲ৹ȊƲȍȗǋ৹ǇǋǱ৹ǶǡȐǶǽ৹�ȚȐǁǽ৹ॲ[ǡǱΑƲ৹ࡸࡱࡱࡳॳा৹�Ȑ৹ǱƲ৹ǡǇǋƲ৹ȌȚǋ৹ȍǋǁǽǘǋ৹�ǡǋΝƲ৹Ǉǋ৹=ǋǾǷ৹ǁȚƲǷǇǽ৹ƲϯȍǶƲ৹ȌȚǋ৹ǱǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹
llamaban Casa del Sol a lo que los españoles denominaron fortaleza (Crónica del Perú 1986 [1553]:230). Sin embargo, 
ǇǋǀǋǶǽȐ৹ȍǋǁǽǷǽǁǋȍ৹ȌȚǋ৹ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ȌȚǋ৹ȍǽǇǋƲǷ৹ǋǱ৹ǁǋȍȍǽ৹ȊƲȍǋǁǡǋȍƲǷ৹ȍǋȐȊǽǷǇǋȍ৹Ʋ৹ǷǋǁǋȐǡǇƲǇǋȐ৹ǶǡǱǡȗƲȍǋȐ৹Θ৹ȊȍǽȗǋǘǋǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
que según Sancho de la Hoz (1962 [1534]: 91) sirvieron para almacenar pertrechos militares.

�ȐȗƲ৹ǁǽǷȗȍǽΑǋȍȐǡƲ৹ ȍǋϲǋǬƲ৹ ǱƲȐ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇǋȐ৹ȌȚǋ৹ǋǷ৹ǶȚǁǞƲȐ৹ǽǁƲȐǡǽǷǋȐ৹ȊǱƲǷȗǋƲ৹ ǱƲ৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ ȍƲȐǘǽȐ৹ ǋȐȊǋǁǣϯ-
camente militares en los yacimientos arqueológicos. En especial cuando los terraplenes, murallas, fosos y restantes 
elementos construidos presentan defectos de diseño que habrían impedido su buen funcionamiento defensivo. Son 
numerosos los autores que citan este tipo de situaciones en la región andina (Hastorf, Johannessen 1993: 65; Parsons, 
Hastings, Matos 2000: 167). Los ejemplos incluyen murallas que no llegan a cerrar un perímetro, puertas múltiples 
desprovistas de defensa o asentamientos situados sobre cerros aislados sin abastecimiento de agua. En estos ejemplos, 
al igual que en Saqsaywaman, se ha descartado la función militar poniendo el acento en su interpretación como forti-
ϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹ȐǡǶǀǾǱǡǁƲȐा৹=ƲȐ৹ȐȚȊȚǋȐȗƲȐ৹ǋȐȗȍȚǁȗȚȍƲȐ৹ǇǋǗǋǷȐǡΑƲȐ৹ǞƲǀȍǣƲǷ৹ȐǡǇǽ৹ȐǽǱƲǶǋǷȗǋ৹ǀƲȍȍǋȍƲȐ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇƲȐ৹Ʋ৹ǬǋȍƲȍȌȚǡΝƲȍ৹ǋǱ৹
ȚȐǽ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲǱ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋȐȊƲǁǡǽȐ৹Θ৹Ʋ৹ϯǬƲȍ৹ǱƲȐ৹ǁǽǷǇǡǁǡǽǷǋȐ৹Ǉǋ৹ƲǁǁǋȐǡǀǡǱǡǇƲǇ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǇǡȐȗǡǷȗǽȐ৹ǘȍȚȊǽȐा৹�ǽǶǽ৹ȍǋȐȚǱȗƲǇǽ৹Ǉǋ৹ǋȐȗǋ৹
enfoque, importantes construcciones que en algunos casos se remontan al Horizonte Temprano, como Chankillo en el 
valle de Casma (Topic y Topic 1987: 569) o la Waka China en el Valle del Santa (Chapdelaine et al. 2004) se consideran 
ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹ȍǡȗȚƲǱǋȐा৹=Ʋ৹ǱǱƲǶƲǇƲ৹ǗǽȍȗƲǱǋΝƲ৹�ǞǡǶț৹ǋǷ৹UƲȍƲǶǽǷǘƲष৹ǇǡȐȗȍǡȗǽ৹Ǉǋ৹�ƲȍȍƲǷǁƲष৹ǞƲ৹ȐǡǇǽ৹ȍǋǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǇƲ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷ৹
centro ceremonial.

�ǽǷ৹ȗǽǇǽष৹ǋΗǡȐȗǋǷ৹ǋǬǋǶȊǱǽȐ৹ǁǽǶǽ৹ǱǽȐ৹ǇǋǱ৹ΑƲǱǱǋ৹Ǉǋ৹[ƲǷȗƲष৹ǋǷ৹ǋǱ৹,ǽȍǡΝǽǷȗǋ৹BǋǇǡǽष৹ǁǽǷ৹ǷȚǶǋȍǽȐǽȐ৹ǱȚǘƲȍǋȐ৹ঐǗǽȍȗǡϯǁƲ-
ǇǽȐ৹ǋǷ৹ƲǱȗȚȍƲ৹ॲsǡǱȐǽǷ৹ࡹࡹࡺࡲॳा৹[ǽǷ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑƲȐ৹ǱƲȐ৹ঐ�ȐȗȍȚǁȗȚȍƲȐ৹ǗǽȍȗǡϯǁƲǇƲȐ৹ࡶࡵ৹Θ৹ࡳࡶष৹ȍǋǁǽǘǡǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹:ǽȐǌ৹�ƲǷΝǡƲǷǡ৹ॲࡺࡱࡱࡳश৹
-ॳ৹ȌȚǡǋǷ৹ǬȚȐȗǡϯǁƲ৹ǱƲ৹ƲǷǾǶƲǱƲ৹ǇǋǷȐǡǇƲǇ৹Ǉǋ৹ঐǗǽȍȗǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹ǋǷ৹ǋȐȗǋ৹ΑƲǱǱǋ৹Ȋǽȍ৹ǱƲ৹ȍǡȌȚǋΝƲ৹Ǉǋ৹ƲǘȚƲ৹Θ৹ǱƲ৹ǷǋǁǋȐǡǇƲǇ৹Ǉǋ৹ǇǋǗǋǷࡷࡲࡲঃࡴࡲࡲ
ȐƲ৹ǗȍǋǷȗǋ৹Ʋ৹ƲȗƲȌȚǋȐ৹ǋǷǋǶǡǘǽȐा৹UǽǇȍǣƲǶǽȐ৹ǁǽǷȗǡǷȚƲȍ৹ǁǽǷ৹ǽȗȍǽȐ৹ǋǬǋǶȊǱǽȐ৹Ǉǋ৹ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽȐ৹ǁǽǷȐǡǇǋȍƲǇǽȐ৹ǁǽǶǽ৹ǗǽȍȗǡϯǁƲǁǡǽ-
ǷǋȐष৹ȐǡǷ৹ǋǶǀƲȍǘǽ৹ǋǱ৹ǶƳȐ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽ৹ȊƲȍƲ৹ǋǱ৹,ǽȍǡΝǽǷȗǋ৹BǋǇǡǽ৹ǋȐ৹ǋǱ৹ǁƲȐǽ৹Ǉǋ৹BƲȍǁƲǞȚƲǶƲǁǞȚǁǽ৹ǋǷ৹=Ʋ৹=ǡǀǋȍȗƲǇ৹ॲBǁ�ǽΒǷ৹
1945) y el de Inkallacta en Cochabamba. Arkush y Stanish (2005: 4) reivindican que los criterios militares o defensivos 
podrían estar detrás de la construcción de centros ceremoniales y asentamientos bien defendidos, como  los pukara, cerros 
rodeados por uno o varios muros, que constituyen la forma fundamental de asentamiento en la cuenca norte del Titicaca. 
Su construcción es interpretada como una respuesta defensiva de la población a los riesgos que habría generado la fragmen-
tación política de este territorio en el periodo Intermedio Tardío. La violencia de la guerra se interpreta de este modo como 
el motor del desarrollo cultural que registra la arqueología (Vencl 1984; Thorpe 2003).

En realidad, tenemos que reconocer que construcciones ceremoniales situadas en altura también sirvieron para 
la defensa. Este podría ser el caso de Saqsaywaman. Fue construido como recinto ceremonial y templo del Sol, pero por 
ȐȚ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹Θ৹ȐǡǶǀǾǱǡǁƲ৹ƲǁƲǀǾ৹ƲǇȌȚǡȍǡǋǷǇǽ৹ȚǷ৹ȊȍǽȗƲǘǽǷǡȐǶǽ৹ǶǡǱǡȗƲȍा৹�ȐȗƲ৹ǇǽǀǱǋ৹ǁǽǷǇǡǁǡǾǷ৹Ȑǋ৹ȍǋϲǋǬƲ৹ǋǷ৹ȐȚ৹
uso como escenario en las batallas rituales o tinku (Urton 1993; San Martín 2002) propias de la tradición andina. Santa 
Cruz de Pachacuti Yamqui (1968 [1613]:299) narra una batalla ritual de asalto a Saqsaywaman que habría tenido lugar 
ante el propio Pachacútec en la cual su nieto Wayna Qhapaq al frente de:

“sus cincuenta mil hombres, todos armados de oro y plata habrían combatido a manera de comedias, hasta vencer a los 
que estaban fortalecidos en Sacssaguaman, y entrando a la fortaleza, saca a todos... .... y las cabezas cortadas, que estaban 

para ese efecto hechas, las unta con sangre de llamas y pone en las lanzas”
(Santa Cruz de Pachacuti Yamqui 1968 [1613]: 299).

Se debió tratar de una representación grandiosa en la que participaron contingentes de cayambis y pastos convo-
cados para ello a la gran capital. Debían simular un ataque a Saqsaywaman, que era defendida por un ejército de Inkas 
comandado por Wayna Qhapaq todavía un niño. Cabello de Valboa (1951: XV, 305) nos recuerda que después de la 
victoria del nieto de Pachacutec el ejército Inka hizo su entrada triunfal en la ciudad. La entrada de los ejércitos victorio-
sos en el Cusco eran acontecimientos importantes en los rituales de guerra y su recuerdo se conservaba en la memoria 
colectiva (Torres Arancivia 2000).
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Cabello de Valboa en su Miscelánea Antártica des-
cribe minuciosamente el orden de ingreso de un ejército 
vencedor a la ciudad del Cusco (Cabello de Valboa 1951: 
XV, 305). Los “escuadrones de los capitanes y orejones 
principales” encabezaban la comitiva triunfal, seguidos 
de los prisioneros que debían manifestar su derrota con 
gritos y lloros. A continuación se exhibían las armas y los 
trofeos de guerra y detrás de ellos las cabezas empicadas 
de los principales enemigos derrotados. Sólo entonces  ha-
cía su ingreso ritual la más alta nobleza del Tawantinsuyu 
precediendo al Inka en su litera y parafernalia religiosa 
ॲBƲȍȗǣǷǋΝ৹�ǋȍǋǁǋǇƲ৹ࡶࡺࡺࡲॳा৹�ǋȍȍƲǀƲ৹ǋǱ৹ǇǋȐϯǱǋ৹ǇǋǱ৹ȗȍǡȚǷǗǽ৹
un grupo que representaba la dureza de la batalla de modo 
ूȗǋƲȗȍƲǱǡΝƲǇǽा৹�ȐȗƲ৹ǁǡȗƲ৹ǋȐ৹ǁǽǶȊǱǋǶǋǷȗƲǇƲ৹Ȋǽȍ৹BƲȍȗǣǷ৹Ǉǋ৹
BȚȍțƲ৹ǁȚƲǷǇǽ৹Ȑǋ৹ȍǋϯǋȍǋ৹Ʋ৹sƲΘǷƲ৹WǞƲȊƲȌश

"Mandó Huaina Cápac escoger de todos los prisioneros los 
más principales y los más bien asentados y señalados entre 
los demás por su orden de todas edades. Así hombres como 
mujeres, para enviarlos al Cuzco y que los guardasen para 

meterlos en el triunfo con que pensaba entrar según la 

costumbre antigua" 
(Murúa 1962 [1616]: XXXVI, 98).

El Inka y su heredero murieron por una enferme-
dad traída por los españoles  que se había extendido por 
tierras quiteñas. A pesar de la lejanía y de su muerte pre-
matura, el Inka pudo entrar triunfante en el Cusco en un 
ritual que fue aprovechado políticamente por Wáskar el 
pretendiente a sucederle:

“Huáscar tenía que entrar con lo que restaba de los despo-
jos, riquezas y prisioneros y con la estatua y cuerpo de su 

padre [Wayna Qhapaq] que desde Quito habían traído"
(Murúa 1962 [1616]: XLI, 117).

BȚȍțƲ৹ǇǋȐǁȍǡǀǋ৹ȚǷ৹ ȍǡȗȚƲǱ৹ ȐǽϯȐȗǡǁƲǇǽ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇǽ৹ Ʋ৹
impresionar a los cusqueños. El primer día se destinó al 
ǇǋȐϯǱǋ৹Ǉǋ৹ǋǷȗȍƲǇƲ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ȗȍǽȊƲȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȊƲȍǁǡƲǱǡǇƲǇ৹Ǉǋ৹ǞȚȍǡǷा৹
Incluía grupos de representación teatral destinados a exal-
tar la acción militar del propio Wayna Qhapaq. Se alterna-
ron con cantos de victoria y el paso de prisioneros.

Figura 4.1. Reconstrucción hipotética de la ciudad del Cusco en 1532 (Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
En el año 1532 los primeros españoles que llegaron al Cusco contemplaban sorprendidos la capital del Tawantinsuyu. Dominando el 
tejido compacto de calles que formaban el corazón de la ciudad y visible desde cualquier punto del valle, se alzaba Saqsaywaman (a la izq.).
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�Ǳ৹ȐǋǘȚǷǇǽ৹ǇǣƲ৹ǇǋȐϯǱƲȍǽǷ৹ǱƲȐ৹ȗȍǽȊƲȐ৹Ǉǋ৹ǞƲǷƲǷ৹�ȚȐ-
co. Para asistir a su entrada se dispusieron en Awkaypata 
las wakas principales de la ciudad. Dada la preponderan-
cia militar de hanan, “tenida en más y de mayor valor” 
(Murúa: XLI, 117) su gente traía el botín de guerra más 
preciado.

El tercer día comenzó con una asamblea de los 
principales cusqueños que reunidos ante la represen-
tación del sol decidieron hacer partícipe del triunfo al 
propio Wáskar. El pretendiente tuvo que abandonar los 
límites sagrados del Cusco para poder  hacer su ingreso 
ȗȍǡȚǷǗƲǱ৹ ǋǷ৹ ǱƲ৹ ǁǡȚǇƲǇ৹ ȊȍǋȐǡǇǡǋǷǇǽ৹ ǱƲ৹ ǁǽǶǡȗǡΑƲ৹ ϯǷƲǱ৹ ȌȚǋ৹
acompañaba al wauqi y al mallqi de Wayna Qhapaq:

“Traían para el triunfo un bulto y retrato de la persona 
de Huaina Cápac entallado, el cual venía en unas andas 
muy ricas hechas a manera de teatro y trono, y él allí den-
tro en pie, armado con las armas que acostumbraba salir a 
batalla y los vestidos que solía sacar a la guerra. Entró en 
ǡȇॗ�Ȱ͚ǗȓॗǡȦȭǈॗφǮȰȣǈॗ͕ॗȭȓǝȓॗǡȇॗǡȂǢȣǗǷȭȓॗȭȣǷȰȍǭǈȍȭǡॗǗȓȍॗȓȣǝǡȍॗ

y concierto militar"
(Murúa 1962 [1616]: XLI, 115).

=Ʋ৹ǗƲȐǋ৹ϯǷƲǱ৹ǇǋǱ৹ȗȍǡȚǷǗǽ৹ǇȚȍǾ৹ǇǽȐ৹ǇǣƲȐा৹�Ǳ৹ȊȍǡǶǋȍǽ৹
Ȑǋ৹ȍǋȐǋȍΑǾ৹ȊƲȍƲ৹ǋǱ৹ǇǋȐϯǱǋ৹ǇǋǱ৹ǞȚƲȚȌȚǡ৹Ǉǋ৹sƲΘǷƲ৹WǞƲȊƲȌ৹
con las riquezas y los prisioneros conquistados por el Inka 
ǋǷ৹ȗǽǇƲ৹ȐȚ৹ΑǡǇƲा৹�Ǳ৹ȐǋǘȚǷǇǽ৹ǇǣƲ৹ǇǋȐϯǱǾ৹ǋǱ৹ǶƲǱǱȌȚǡ৹ǇǋǱ৹/ǷǯƲ৹
ǇǡǗȚǷȗǽ৹ǁǽǷǁǱȚΘǋǷǇǽ৹ǋǱ৹ǇǋȐϯǱǋ৹ǁǽǷ৹ǱƲ৹ǋǷȗȍƲǇƲ৹Ǉǋ৹sƳȐǯƲȍ৹
para pisar a los principales prisioneros vencidos y sus en-
señas (Murúa: XLI-XLII, 115-121). 

Finalmente, Santa Cruz Pachacuti narra la opera-
ǁǡǾǷ৹ȊǽǱǣȗǡǁƲ৹ȌȚǋ৹ǁǽǷǁǱȚΘǋ৹ǋǱ৹ǇǋȐϯǱǋा৹UƲȍƲ৹ ǡǶȊȍǋȐǡǽǷƲȍ৹Ʋ৹
las panacas cusqueñas, Wáskar hace suyas las victorias de 
su padre y casa el mallqi de Wayna Qhapaq con su madre, 
Rahua Ocllo:

"al cuerpo muerto de Guayna Capac hacia reverencia y 
después de haber metido en la sepultura de sus pasados, 

pregona el llanto general por su muerte que hasta entonces 
no había nuevas de su muerte y más digo que el Inti Topa 

A los pies de este impresionante conjunto se extendía el Centro Sagrado de la capital Inka. Más allá de éste, un complejo sistema de 
terrazas agrarias, caneles de irrigación, asentamientos y caminos conformaban el corazón del Tawantinsuyu.
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Figura 4.2 (En esta página) Pasos de circulación entre los muros en zigzag.
Figura 4.3 (Página siguiente, arriba) Las grandes puertas de los muros de 
Saqsaywaman.
(Fotos: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).

Cusi Guallpa (Wáskar) hace casar a su madre Raua 
Ocllo con el cuerpo difunto para que los legitimase y por 

los ministros del templo los casa de temor y así Topa Cusi 
Guallpa les intitula por hijo legítimo Guayna Capac"

(Santa Cruz: 1995: 105-106).

Como muestra del poderío Inka se incluía en el 
cortejo la procesión de wakas vencidas (Santa Cruz de Pa-
chacuti Yamqui 1995 [1613]: 81).

La guerra ritual fue una constante en las tradicio-
nes de los pueblos andinos. Está presente en la cultura 
Moche y en diversas sociedades de los valles costeros. La 
construcción de pirámides ceremoniales es un constante 
en la costa escalonadas sostenidas en lo alto por plata-
formas y terraplenes  que usan el espacio público cere-
monial para sancionar simbólicamente el dominio sobre 
ǱǽȐ৹ƲǇΑǋȍȐƲȍǡǽȐ৹ǁǽǷϯǷƲǷȗǋȐा৹�ȐȗƲ৹ȊȍƳǁȗǡǁƲ৹ǇǋǶǽȐȗȍƲȗǡΑƲ৹Ȑǋ৹

adapta a espacios públicos vastos, como Saqsaywaman. 
�Ǳ৹ȍǡȗȚƲǱ৹ǇǋǱ৹ȗǡǷǯȚ৹ȍǋǁǽȍǇƲǀƲ৹ǋǱ৹ȐǡǶǀǽǱǡȐǶǽ৹ǇǋǱ৹ȐƲǁȍǡϯǁǡǽ৹
humano sangriento que renueva la tierra y propicia el 
éxito de las cosechas. En el caso de Saqsaywaman aporta 
una explicación funcional a la construcción de murallas 
ǁǽǷ৹ϯǷƲǱǡǇƲǇǋȐ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲǱǋȐ৹ॲBǽǱǡǷǡǌ৹ࡹࡹࡺࡲॳा৹=Ʋ৹ȍǋǗǋȍǋǷ-
cia de Pachacuti Yamqui al uso de las cabezas cortadas en 
Saqsaywaman enlaza con la larga discusión a las mismas 
en la historiografía Nazca (Divale 1973; Proulx 1971; 
Kellner 2001: 90).

En conclusión, la oposición entre “ceremonial” y 
“militar” es una falsa dicotomía que el propio ejemplo de 
Saqsaywaman ayuda a resolver: el conjunto servía de al-
macén de pertrechos de guerra, por lo que en algún modo 
tenía funciones militares. Sin embargo no era una forta-
leza porque nunca tuvo una guarnición militar profesio-
nalizada y nunca estuvo pensada para resistir un asedio. 
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De hecho, los asedios prolongados fueron pocos durante 
la expansión bélica de los Inkas: Cayambis, Huamanga, 
Chichas, tal vez Cerro Baúl y el conocido episodio de la 
conquista de valle de Cañete que duró cuatro años.

LA FORMA PRIMITIVA DE LA COLINA Y SU 
TRANSFORMACIÓN CON GRANDES PLATA-
FORMAS

Saqsaywaman nos aparece hoy en día como una co-
lina completamente transformada por la acción humana. 
Sin embargo, antes de ser ocupada por terrazas y construc-
ciones presentaba un aspecto muy diferente. Era una cresta 
rocosa irregular que dominaba la cabecera del valle (Kalafa-
tovich 1970). Las grandes rocas que todavía hoy emergen 
entre los restos arqueológicos son testimonio de ello. 

El substrato geológico está formado por una gran 
masa caliza originariamente modelada por la acción de las 

aguas pluviales y los cauces primitivos de los ríos Saphi y 
Tullumayo (Cordoba 1987). La erosión del agua ensan-
chó las fallas y fracturas naturales de la roca dándole una 
forma irregular. Se creó de este modo un accidentado 
paisaje calizo, dominado por algunas elevaciones rocosas 
separadas por profundas hendiduras (Minaya, Gonza-
lez, Ticona 1986). Algunas de estas llegaron a penetrar 
en el interior de la roca generando una red de cavidades 
kársticas subterráneas, que se extienden bajo los restos ar-
queológicos actuales y cuyo preciso trazado aún descono-
cemos. Simultáneamente a la acción erosiva del agua, los 
procesos sedimentarios actuaron en sentido contrario. Su 
efecto se tradujo en la acumulación de tierra en el fondo 
de las grietas y en la formación de los suelos que recubrie-
ron las partes menos inclinadas de la roca. El resultado fue 
una colina natural de pronunciadas pendientes, recubier-
ȗƲ৹ǋǷ৹ȐȚȐ৹ǱƲǇǋȍƲȐ৹Ȋǽȍ৹ΑǋǘǋȗƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȌȚǋ৹ƲϲǽȍƲǀƲǷ৹ΑƲȍǡƲȐ৹
prominencias rocosas irregulares.
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Figura 4.5 El Sector de los Torreones en Saqsaywaman (Foto: R. Mar).
(Arriba) Localización de las 5 wakas principales en la plataforma central de Saqsaywaman.
En lo alto del cerro delimitado por los muros en zigzag y las terrazas existían cinco grandes rocas calizas que fueron trabajadas y cuya posi-
ǁǡǾǷ৹ǁǽǷǇǡǁǡǽǷǾ৹ǱƲ৹ǇǡȐȊǽȐǡǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǋȐष৹$ȚǋȍǽǷ৹ȍǽǇǋƲǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲȐष৹ǯƲǷǁǞƲȐ৹Θ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǽǷǋȐ৹ȊƲȍƲ৹ȚȐǽ৹ȍǋǱǡǘǡǽȐǽा৹
Debieron ser percibidas como manifestaciones sobrenaturales de la naturaleza y por ello consideradas como wakas. 

(Izq.) Planta general de Saqsaywaman. En números rojos, las 15 puertas de los muros en zigzag. En amarillo: las 5 rocas trabajadas 
(Wakas?) asociadas con plataformas y recintos. En verde las dos vías de acceso a Saqsaywaman desde el Cusco. 
=ƲȐ৹ȌȚǡǷǁǋ৹ȊȚǋȍȗƲȐ৹Ǉǋ৹[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷ৹ǷǽȐ৹ȊǋȍǶǡȗǋǷ৹ǡǷȗȚǡȍ৹ȌȚǋ৹ȐȚ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹ȍǋȐȊǽǷǇǡǾ৹Ʋ৹ȚǷƲ৹ϯǷƲǱǡǇƲǇ৹ǶƳȐ৹ǁǽǶȊǱǋǬƲ৹ȌȚǋ৹ǋǱ৹ȐǡǶȊǱǋ৹Ʋǁ-
ceso a la cumbre del cerro o consideraciones defensivas. Considerando la forma en zigzag de los muros, se ha propuesto su interpretación 
ceremonial en relación con la divinidad del rayo, Illapa (Silva González 2007), aunque Garcilaso de la Vega, impulsado por sus motivacio-
ǷǋȐ৹ǗƲǶǡǱǡƲȍǋȐष৹Ǳǽ৹ǞȚǀǡǋȐǋ৹ȐȚȐȗǡȗȚǡǇǽ৹Ȋǽȍ৹ȚǷ৹Ʋȍǁǽ৹ǡȍǡȐ৹ॲBƲΝΝǽȗȗǡ৹ࡷࡺࡺࡲश৹ࡳࡹࡲॳा৹�Ƿ৹ȍǋƲǱǡǇƲǇष৹ǱƲ৹ǁǽǶȊǱǋǬǡǇƲǇ৹ǇǋǱ৹ȐǡȐȗǋǶƲ৹Ǉǋ৹ȊƲȐǡǱǱǽȐ৹ȌȚǋ৹ǇǋϯǷǋǷ৹
los muros en zigzag nos permite suponer un simbolismo religioso múltiple. La disposición alterna de las puertas debía funcionar como un 
ϯǱȗȍǽ৹ȐǡǶǀǾǱǡǁǽ৹Ǉǋ৹ƲǁǁǋȐǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇǋǱƲष৹ǋǷ৹ǗȚǷǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ȍǡȗȚƲǱǋȐ৹ȌȚǋ৹ȐǽǀȍǋȊƲȐƲǀƲǷ৹ǱƲ৹ǶǋȍƲ৹ǀƲȗƲǱǱƲ৹ȍǡȗȚƲǱ৹ǽ৹ȗǡǷǯȚ৹ȌȚǋ৹ǁǡȗƲ৹UƲǁǞƲǁȚȗǡ৹yƲǶȌȚǡा৹
Los datos arqueológicos por si solos no nos permiten conocer el desarrollo éstos rituales.  Existen, sin embargo, algunos paralelos que pue-
den sugerir el posible uso ceremonial de los recorridos en zigzag. En particular, el que describe Garcilaso de la Vega (Comentarios 2004 
४ࡺࡱࡷࡲ५श৹ࡵࡴࡲॳ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǘȍƲǷ৹ǯƲǱǱƲǷǁƲ৹ǇǋǱ৹ȐƲǷȗȚƲȍǡǽ৹Ǉǋ৹qǡȍƲǁǽǁǞƲ৹ǋǷ৹XƲȌǁǞǡा৹bƲǷȗǽ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǽǶǽ৹ǋǱ৹ȍǋǁǽȍȍǡǇǽ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲǱ৹ǞƲǷ৹
ȐǡǇǽ৹ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǇǽȐ৹ǁǽǷ৹ǱǽȐ৹ǇƲȗǽȐ৹ȊȍǽǁǋǇǋǷȗǋȐ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǋΗǁƲΑƲǁǡǽǷǋȐ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲȐ৹ॲ%ƲȐȊƲȍǡǷǡ৹Θ৹BƲȍǘǽǱǡǋȐ৹ࡸࡸࡺࡲॳा৹�৹ȊǋȐƲȍ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇǋȐ৹
que genera la descripción de Garcilaso, sabemos que las ceremonias que allí se realizaban en honor del gran creador incluían un recorrido 
ǋǷ৹ΝǡǘΝƲǘ৹ƲȗȍƲΑǋȐƲǷǇǽ৹ƲǱȗǋȍǷƲȗǡΑƲǶǋǷȗǋ৹ǱƲȐ৹ǽǁǞǽ৹ȊȚǋȍȗƲȐ৹ƲǀǡǋȍȗƲȐ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǶȚȍǽ৹ǁǋǷȗȍƲǱ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹
La numeración (en rojo) corresponde a las puertas de los muros en zigzag. En amarillo las cinco grandes rocas trabajadas. Finalmente se 
ǡǷǇǡǁƲǷ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǋȐ৹ǇǋǱ৹Ȑǋǁȗǽȍ৹Ǉǋ৹BȚΘȚǁǶƲȍǁƲ৹ॲ=ƲǇǋȍƲ৹HǋȐȗǋॄ৹UǱƲȗƲǗǽȍǶƲ৹ǁǋǷȗȍƲǱ৹ঐ�ॄ৹ǘȍƲǷ৹UǱƲȗƲǗǽȍǶƲ৹ঐ�ॄ৹UǱƲΝƲ৹�ǋȍǋǶǽǷǡƲǱ৹
y Ladera Sur). 
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R-1 a R-5: Las cinco rocas trabajadas interpretadas como wakas. 
Plataf. A: Plataforma Central
Plataf. B: Gran Plataforma
Principales componentes arquitectónica:
1: Ladera Oeste. Waka asociada a la Roca R-1. Con acceso a galería 
kárstica, nacedero, fuente y reservorio.
2: Ladera Oeste. Kancha con 2 recintos cubiertos y roca trabajada. 
Asociada con la terraza funeraria. 
3: Plataforma o recinto asociado a la Roca R-2. Sólo cimientos.
4: Estructuras asociadas a la Roca R-3. Tres recintos, uno de ellos 
con cámara inferior y nichos.
5: Plataforma rectangular formada por 9 pequeñas cámaras. Podría 
ser una torre de techo plano siguiendo la forma de las maquetas o 
un recinto cubierto a dos aguas. Sólo cimientos.
6: Recinto rectangular alargado con dos tirantes internos de 
cimentación. Probable cubierta a dos aguas perpendicular a la 
Plaza.
श৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹ǁǽǶȊǱǋǬǽ৹ǁǽǷ৹ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲȐ৹Θ৹ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹ǇǽǶǡǷƲǷǇǽ৹ǱƲ৹ࡸ
Plaza.
8: Restos de cimentación de un recinto doble asociado al control 
de la puerta de acceso a la Plaza.
9: Recinto rectangular con dos pilares centrales de apoyo. Gómez 
Ballón lo interpretó como una de las torres rectangulares descritas 
por Garcilaso. Podría tratarse de un recinto con cubierta inclinada 

Figura 4.6 Planta del “Sector de los Torreones” en Saqsaywaman con sus principales elementos arquitectónicos
(Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).

de paja a cuatro aguas o seguir tal vez el modelo de las maquetas 
Inkas.
श৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǇǽȐ৹ǷǡΑǋǱǋȐ৹ƲǇǽȐƲǇǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǱƲǇǋȍƲ৹ȐȚȍा৹�Ǳ৹ǷǡΑǋǱ৹ǡǷǗǋȍǡǽȍ৹ࡱࡲ
se ha conservado y está formado por dos hileras de habitaciones 
con nichos accesible desde abajo (Ladera Sur). Su posición 
ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹ȊȍǋȐȚȊǽǷǋ৹ǱƲ৹ǋΗǡȐȗǋǷǁǡƲ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ȊǡȐǽ৹ȐȚȊǋȍǡǽȍ৹ȌȚǋ৹
cerraría el lado Sur de la Plaza.
11: Recinto cuadrado cubierto a cuatro aguas. Solo se conservan 
las cámaras subterráneas que dibujan su cimentación en planta.
श৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹ǱǽǷǘǡȗȚǇǡǷƲǱ৹ƲǇǽȐƲǇǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȊǋǷǇǡǋǷȗǋ৹ȌȚǋ৹ǇǋǱǡǶǡȗƲǀƲ৹ǱƲ৹ࡳࡲ
Kancha C. Sólo se conservan las cámaras subterráneas que dibujan 
su cimentación en planta. 
13: Torreón de Muyukmarca.
श৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ƲǱǶƲǁǌǷ৹ǗǽȍǶƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ȊǋȌȚǋǼƲȐ৹ǁƳǶƲȍƲȐ৹ƲǁǁǋȐǡǀǱǋȐ৹ࡵࡲ
desde la Kancha A. Podría ser el basamento de un torreón 
rectangular (Garcilaso). Las desaparecidas cámaras del piso 
superior pudieron tener cubiertas planas o tratarse de una cubierta 
inclinada a dos aguas.  
श৹�ƲǬƲ৹Ǉǋ৹ǋȐǁƲǱǋȍƲȐ৹Θ৹ǷțǁǱǋǽ৹Ǉǋ৹ǁǡȍǁȚǱƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽाࡶࡲ
16: ¿Basamento del tercer torreón de Garcilaso? Similar al n.14. 
17: Construcciones asociadas con la Roca 5 (Waka?).
18, 19, 20 y 21: grandes recintos asociados con muros de 
contención que descienden por la ladera sur hacia el Cusco.
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�ǷȗǋȐ৹Ǉǋ৹ƲȐǋǷȗƲȍ৹ǱǽȐ৹ǁǡǶǡǋǷȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǗȚǋ৹
necesario construir terrazas y muros de contención para 
ǋȐȗƲǀǡǱǡΝƲȍ৹ǱƲȐ৹ȊǋǷǇǡǋǷȗǋȐ৹ǇǋǱ৹ǁǋȍȍǽ৹Θ৹ȍǋǘȚǱƲȍǡΝƲȍ৹ǱƲ৹ȐȚȊǋȍϯ-
cie horizontal de su cumbre con un aporte masivo de tie-
rras. Aunque los datos disponibles no son completos, en 
parte por las destrucciones que ha sufrido el monumento 
y en parte por la vegetación y tierra que aún cubre gran 
parte del cerro, es posible reconstruir la distribución ge-
neral de los muros y terrazas escalonadas que formaban el 
sistema. Para su trazado, algunas elevaciones rocosas con-
sideradas elementos sacros fueron integradas en el sistema 
de terrazas. Simultáneamente, los cauces del Tullumayo y 
ǇǋǱ৹[ƲȊǞǡ৹ȌȚǋ৹ϲƲǷȌȚǋƲǀƲǷ৹ǋǱ৹ǁǋȍȍǽष৹ǗȚǋȍǽǷ৹ǋǷǁƲȚΝƲǇǽȐ৹Θ৹
controlados.

Los célebres muros megalíticos en forma de zigzag, 
que conforman los límites de la colina hacia el norte y ha-
cia el este, dibujan tres líneas escalonadas con 24, 25 y 23 
dientes de sierra respectivamente. Su construcción y pues-
ta en obra ha sido objeto de numerosos estudios. Gracias 
a ellos sabemos que no llegaron a ser completados y que se 
hallaban todavía en construcción a la llegada de los espa-
ñoles (Protzen 1987-89: 180). Los tres muros presentan 
una sección similar: su parte inferior (1-2 m.) funcionaba 
como muro de contención mientras que el resto de su al-
zado era un grueso muro exento que sobrepasa en ocasio-
nes los 2 m. de espesor. Tres caminos diferentes atravesa-
ban los muros (Fig. 4.2). Sin embargo, fueron construidas 
quince puertas, muchas más de las necesarias para permi-
tir su paso (Fig. 4.3 y 4.5). Garcilaso cita los nombres de 
algunas de ellas y recuerda que cada puerta se cerraba con 
un bloque levadizo (Comentarios Reales, 2004:485).

Estas puertas estaban cubiertas con grandes din-
teles monolíticos proporcionados a la dimensión de los 
bloques utilizados en la construcción de los muros. Es el 
mismo sistema constructivo que encontramos en la gran 
puerta de la “muralla” de Pisac, en el acceso monumen-
tal al recinto alto de Machu Picchu y en la entrada a la 
parte alta del conjunto sacro de Ollantaytambo. En los 
tres casos han sido descritas como puertas defensivas. Sin 
embargo, forman parte de recintos que no estaban com-
pletamente cerrados, por lo que deberíamos pensar que 
ȐǋȍΑǣƲǷ৹ȊƲȍƲ৹ϯǬƲȍ৹ǱǣǶǡȗǋȐ৹ǶǽǷȚǶǋǷȗƲǱǋȐ৹Ʋ৹ǋȐȊƲǁǡǽȐ৹Θ৹ȗǋȍȍǡ-
torios sacralizados.

En Saqsaywaman, los muros en zigzag se prolon-
gan en sus extremos mediante sendos sistemas de terra-
zas que abrazan completamente el perímetro de la colina 
(Fig. 4.4). Coincidiendo con la descripción de Garcilaso, 
el resultado es una gran meseta rodeada por laderas cons-
truidas. No conocemos las etapas cronológicas de su rea-
lización; sin embargo, sabemos que al menos una parte de 
sus muros está asociado con niveles de cronología killke 

(Rowe 1944). Las terrazas de la pendiente, actualmente 
cubiertas por tierra y vegetación, descienden hasta enlazar 
con los barrios más altos del antiguo Cusco y comunican 
con las calles que ascendían hasta alcanzar la zona de la igle-
sia de San Cristóbal, también denominada Qolqampata.

La colina rodeada completamente de terrazas era 
visible desde todo el valle como un zócalo escalonado co-
ȍǽǷƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǱǋΑƲǷȗƲǇǽȐ৹ǋǷ৹ȐȚ৹ǁȚǶǀȍǋा৹

LOS EDIFICIOS CONSTRUIDOS SOBRE LAS 
PLATAFORMAS DEL SECTOR OCCIDENTAL 

El sector occidental de las plataformas construidas 
sobre el cerro ha sido completamente excavado en los úl-
timos 70 años (Fig. 4.5). Por ello es posible su reconstruc-
ǁǡǾǷ৹ǘȍƳϯǁƲ৹ǁǽǶȊǱǋȗƲष৹ƲȚǷȌȚǋ৹ȐǋƲ৹Ʋ৹ǷǡΑǋǱ৹ǞǡȊǽȗǌȗǡǁǽा৹=ǽȐ৹
vestigios dibujan un tejido de construcciones distribuidas 
sobre dos plataformas sostenidas por muros de conten-
ción que rodean una gran Plaza Ceremonial. En la Plata-
ǗǽȍǶƲ৹�ǋǷȗȍƲǱष৹ǇǋȐǡǘǷƲǇƲ৹ǁǽǷ৹ǱƲ৹ǱǋȗȍƲ৹ঐ�৹ǋǷ৹ǱƲ৹ϯǘȚȍƲ৹ࡵाࡷष৹
Ȑǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚΘǋȍǽǷ৹ǁǡǷǁǽ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǡǷǇǋȊǋǷǇǡǋǷȗǋȐ৹ƲȐǽǁǡƲǇǽȐ৹
ǁǽǷ৹ǇǽȐ৹ȍǽǁƲȐ৹ȌȚǋ৹ƲϲǽȍƲǀƲǷ৹ǋǷ৹ǋȐȗƲ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǽǱǡǷƲा৹=Ʋ৹
%ȍƲǷ৹UǱƲȗƲǗǽȍǶƲष৹ ǇǋȐǡǘǷƲǇƲ৹ ǁǽǷ৹ ǱƲ৹ ǱǋȗȍƲ৹ ঐ�৹ ǋǷ৹ ǱƲ৹ ϯǘȚ-
ȍƲ৹ ष৹ࡷाࡵ ǋȐ৹ Ǉǋ৹ǶƲΘǽȍǋȐ৹ ǇǡǶǋǷȐǡǽǷǋȐ৹ Θ৹ ƲǱǀǋȍǘǾ৹ȚǷ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹
unitario. Sólo se  conservan sus cimientos. Éstos dibujan 
tres cuerpos compactos, uno de ellos circular (n. 13) y dos 
cuadrados (n.14 y n. 16). Pudieron ser los tres torreones 
citados por Garcilaso de la Vega (1985 [1609]: 485-488).

qƲǱǁƳȍǁǋǱ৹ǋǷ৹ࡵࡴࡺࡲ৹ǞƲǀǣƲ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇǽ৹ǋǱ৹ȗǽȍȍǋǾǷ৹Ǉǋ৹
Sallajmarca, citado por Garcilaso, con el recinto rectan-
gular que cierra la Plaza Ceremonial (1 en Fig. 4.6). Lo 
hizo porque aún no se había excavado todo el conjunto. 
Pensamos que el texto de Garcilaso “sugiere” que los tres 
torreones formaban parte de una construcción unitaria, 
lo que excluiría la propuesta de Valcárcel. 

�Ƿ৹ȗǽȍǷǽ৹Ʋ৹ǋȐȗǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ȑǋ৹ƲǀȍǣƲǷ৹ȗȍǋȐ৹ȊǱƲΝƲȐा৹=Ʋ৹
mayor de ellas fue una plaza rectangular situada entre 
ambas plataformas (Plaza Ceremonial). Además, se cons-
ȗȍȚΘǾ৹ȚǷƲ৹ȊǱƲΝƲ৹ȍǽǇǋƲǇƲ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ॲ<ƲǷǁǞƲ৹[Țȍॳ৹ǇǋǱƲǷȗǋ৹
ǇǋǱ৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹bǽȍȍǋǽǷǋȐा৹ $ǡǷƲǱǶǋǷȗǋष৹ Ʋ৹ ǋȐȊƲǱǇƲȐ৹ Ǉǋ৹
los muros en zigzag se delimitó una plaza de planta rom-
boidal destinada probablemente a albergar unos jardines 
sacros (Plaza Romboidal). Para crear el espacio horizontal 
que necesitaba la Plaza Ceremonial y la Kancha Sur fue 
ǷǋǁǋȐƲȍǡǽ৹ ǁǽǷȐȗȍȚǡȍ৹ǇǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ƲǱƲȍǘƲǇǽȐ৹ ƲǇǽȐƲǇǽȐ৹ Ʋ৹ ǱƲ৹
pendiente. Se apoyaron en las terrazas escalonadas que 
descendían hacia el Cusco (“Ladera Sur”). Debían contar 
con dos pisos superpuestos. El piso inferior estaba forma-
do por una red de pasillos y corredores accesibles desde 
la ladera del cerro y cuyos restos han sido descubiertos 
en las excavaciones. El piso superior no se ha conservado. 
Sin embargo, puede ser reconstruido hipotéticamente a  
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partir de los muros estructurales de la planta baja. Debía 
ser accesible desde la Plaza Ceremonial y desde la Kan-
cha Sur.

LAS WAKAS DEL SECTOR DE “LOS TORREO-
NES”

Los muros que delimitan las dos plataformas y sus 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ǡǷȗǋȍǡǽȍǋȐ৹ ǗȚǋȍǽǷ৹ ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽȐ৹ ǡǷȗǋǘȍƲǷǇǽ৹ ǁǡǷǁǽ৹
ǘȍƲǷǇǋȐ৹ ȍǽǁƲȐ৹ȌȚǋ৹ƲϲǽȍƲǀƲǷ৹ǋǷ৹ ǱƲ৹ ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǁǽǱǡǷƲ৹
(R-1 a R-5). Las cinco fueron trabajadas y sirvieron de so-
porte a pequeñas construcciones y plataformas. Este dato 
sugiere que en algún modo fueron percibidas como luga-
res sacros en la topografía de la colina (wakas).

�Ǳ৹ȗǌȍǶǡǷǽ৹ूΒƲǯƲू৹ȐǽǱǽ৹Ȑǋ৹ǇǋǀǋȍǣƲ৹ƲȊǱǡǁƲȍ৹ǋǷ৹ƲȌȚǋ-
llos casos en los que estuviese probado su uso religioso. En 
el contexto de la ciudadela de Saqsaywaman es verosímil 
atribuir un valor  religioso a las cinco rocas que presentan 
improntas de haber sido trabajadas con estructuras arqui-
tectónicas adosadas. Por comodidad descriptiva lo hemos 
utilizado en estos cinco casos.

En el Cusco conocemos otras wakas similares con 
construcciones adosadas entre las que podemos citar 
Qenqo, Callachaca o la misma waka Sapantiana. El ejem-
plo más espectacular en el propio valle quizá sea Inkiltam-
bo (ver Cap. 5). 

La waka 1
La roca R-1 (Fig. 4.6) está situada a espaldas de 

los muros en zigzag donde estos giran hacia el sur, en el 
extremo oeste de la colina. Por su gran desarrollo vertical 
ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽȐ৹ ǋǷ৹ ȐȚ৹ ǋǷȗǽȍǷǽ৹ ǗȚǋȍǽǷ৹ ǽȍǘƲǷǡ-
zados en dos niveles. Se debía tratar de una importante 
ΒƲǯƲ৹Ʋ৹ǬȚΝǘƲȍ৹Ȋǽȍ৹ǱƲ৹ϯǷƲ৹ȗǌǁǷǡǁƲ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ǋǶȊǱǋǾ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǋǱƲ-
boración de sus muros. Actualmente sólo contamos con 
algunos pocos bloques de los alzados conservados in situ 
(Fig. 4.7). Sin embargo, los cimientos descubiertos y las 
improntas labradas en la roca dibujan con claridad dos pa-
ȗǡǽȐ৹ॲǯƲǷǁǞƲȐॳ৹ȍǽǇǋƲǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲȐ৹ॲ$ǡǘा৹
4.8 Planta Arqueológica).

La primera kancha (Fig. 4.8: A) cuenta con dos ha-
bitaciones rectangulares dispuestas en torno al pequeño 
patio A en cuyo centro se respetó una estrecha y alargada 
roca que alcanza el metro y medio de altura. La fachada 
rocosa que delimita la cancha fue forrada por un grueso 
muro, que debía incluir al menos dos nichos abiertos ha-
cia el patio. En una de sus esquinas se intuye una estructu-
ra de cimentación singular que pudo sostener la escalera 
que conducía a la cota superior en la que se abre la segun-
ǇƲ৹ǯƲǷǁǞƲ৹ॲ$ǡǘा৹ࡵाࡹश৹�ॳा৹=Ʋ৹ȐǋǘȚǷǇƲ৹ǯƲǷǁǞƲ৹ॲ�Ǉǡϯǁǡǽ৹ࡳॳ৹Ȑǋ৹
organizó a una cota más alta que la primera. La roca está 
divida en dos elevaciones separadas por una gran fractura 

natural. Cuatro muros apoyados en la roca y un relleno 
Ǉǋ৹ȗǡǋȍȍƲ৹ȊǋȍǶǡȗǡǋȍǽǷ৹ǁȍǋƲȍ৹ȚǷƲ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ǞǽȍǡΝǽǷȗƲǱ৹Ǉǋ-
limitada por sus cuatro lados (B). la hendidura en la roca 
fue trabajada y trasformada en una galería de acceso al sis-
tema kárstico subterráneo formado en el interior del cerro 
y que se extiende por debajo de las construcciones Inkas. 
�ȐȗƲ৹ǘƲǱǋȍǣƲ৹ǗȚǋ৹ȗȍƲǀƲǬƲǇƲ৹Θ৹ǶǽǇǡϯǁƲǇƲ৹ǁǽǷ৹ǶȚȍǽȐ৹Ǉǋ৹ϯǷƲ৹
mampostería regular. Permitía acceder al agua del subsue-
lo para alimentar una pequeña fuente (“a”).

De este modo se recogía en un recinto protegido 
la fuente y el acceso al sistema kárstico. El acceso al patio 
se debía realizar a través del muro más grueso de la kan-
cha. Es una cimentación de casi dos metros de espesor que 
pudo sostener el muro con la puerta y tal vez dos nichos 
abiertos hacia el interior del patio. Respecto a la función 
y uso ceremonial de nichos monumentales en recintos sa-
grados, uno de los ejemplos más expresivos es el denomi-
ǷƲǇǽ৹ू/ǷȗǡΒƲȗƲǷƲू৹ǇǋǱ৹ΘƲǁǡǶǡǋǷȗǽ৹Ǉǋ৹bǡȊǾǷ৹ॲΑǋȍ৹sȍǡǘǞȗ৹
ॳा৹ࡱࡴࡲशࡷࡱࡱࡳ =Ʋ৹ ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ Ǉǋ৹ ǱƲȐ৹ ǁǡǶǋǷȗƲǁǡǽǷǋȐ৹ ǷǽȐ৹
permite proponer la restitución del alzado del conjunto 
(Fig. 4.8 Restitución).

Es bien conocida la importancia que juegan las 
cuevas en los mitos andinos del origen, que además es 
común a otras culturas americanas como la mexica (ver 
Limón Olvera 1990). En nuestro caso, su asociación con 
una fuente de agua refuerza aún más su valor religioso (ver 
Sherbondy 1995). Delante de su boca se reconocen algu-
nos bloques que formaron parte de la fuente que recogía 
el agua del manantial. Se conservan algunos restos del ca-
nal que conducía este agua hacía un depósito cuadrado 
cuyos cimientos se han conservado adosados a la pared 
Ƿǽȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ΒƲǯƲ৹ॲϯǘा৹ࡵाࡹश৹ঐǀॳा৹

Entre la waka 1 y los muros en zigzag se extiende 
un espacio rectangular en el que se ubican estructuras 
ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲȐ৹ǶȚΘ৹ ǇǋȐȗȍȚǡǇƲȐ৹ ॲϯǘा৹ श৹ࡹाࡵ ঐǇॳा৹ �Ǳ৹ ȗǡȊǽ৹ Ǉǋ৹
pavimentación y la presencia de una alineación de pie-
dras, que puede ser interpretada como los restos de una 
conducción hidráulica, sugieren que se trata de los restos 
de un estanque de grandes dimensiones. Es probable que 
fuese alimentado desde el nicho que todavía se conserva 
en su extremo sur.

En conclusión, esta waka (R-1) fue el elemento 
Ǉǋ৹ ǽȍǘƲǷǡΝƲǁǡǾǷ৹ Ǉǋ৹ ǇǽȐ৹ ȊǋȌȚǋǼǽȐ৹ ǁǽǷǬȚǷȗǽȐ৹ ǋǇǡϯǁƲǇǽȐा৹
El primero (“A”) fue trazado a manera de kancha con dos 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǋǷǗȍǋǷȗƲǇǽȐ৹ƲǀǡǋȍȗǽȐ৹Ʋ৹ǞƲǁǡƲ৹ȚǷ৹ȊƲȗǡǽा৹�Ǳ৹ȐǋǘȚǷǇǽ৹
(“B”), construido a una altura mayor se relacionaba con el 
agua y el acceso a la galería kárstica.

Las excavaciones realizadas en las terrazas que ro-
dean la waka han descubierto numerosos enterramientos 
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que demuestran su importancia religiosa. El uso funera-
rio de determinados espacios del gran conjunto de Saqsa-
ywaman está documentado en las modernas excavaciones 
ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲȐ৹ȍǋǁǽǘǡǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹BǾǷǡǁƲ৹UƲȍǋǇǋȐष৹Θ৹ǋȐ৹ȐǡǘǷǡϯ-
cativa su relación con la waka 1 (Paredes 2007:243 y ss).

La waka 2
A cincuenta metros de distancia de la waka 1 se 

sitúa el segundo saliente rocoso (waka 2). En el estado 
actual de las excavaciones es difícil precisar la topografía 
de esta roca, dado que las estructuras de esta zona no han 
sido completamente descubiertas. La continuación de los 
trabajos arqueológicos permitirá precisar su importancia. 
Aun así, se aprecia la existencia de un grueso muro en 
ǗǽȍǶƲ৹Ǉǋ৹ूbू৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ƲǇǽȐƲ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȊƲȍǋǇ৹ȍǽǁǽȐƲष৹ȌȚǋ৹ȊǽǇȍǣƲ৹
tratarse de los restos de un recinto.

La waka 3 
Si proseguimos hacia el centro de la colina nos 

ǋǷǁǽǷȗȍƲǶǽȐ৹ǁǽǷ৹ȚǷƲ৹ǘȍƲǷ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ȍǽǁǽȐƲ৹ȌȚǋ৹ǋǶǋȍǘǋ৹
en altura respecto al terreno circundante y que fue casi 
completamente rodeada por muros de contención que 
forman el perímetro de un polígono irregular. Si recons-
ȗȍȚǡǶǽȐ৹ǱƲ৹ƲǱȗȚȍƲ৹ǽȍǡǘǡǷƲǱ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹Ȑǋ৹ǇǡǀȚǬƲ৹ǋǱ৹ȊǋȍϯǱ৹
de una Plataforma Central (“A”) en cuyo interior destaca 
la posición de dos elevaciones rocosas que denominare-
mos wakas 3 y 4. Ambas fueron trabajadas y rodeadas por 
un tejido de muros y cimentaciones conservadas en muy 
mal estado.

La waka R-3 se sitúa extremo norte de la Platafor-
ma Central. Es también de desarrollo vertical y cuenta 
ǁǽǷ৹ǷȚǶǋȍǽȐǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ƲǇǽȐƲǇǽȐा৹�Ǳ৹ȗȍƲȗƲȍȐǋ৹Ǉǋ৹
una roca adosada a la pendiente del terreno fue necesario 
organizar su entorno construido en dos niveles diferencia-
ǇǽȐा৹�Ƿ৹ǋǱ৹ǷǡΑǋǱ৹ǡǷǗǋȍǡǽȍ৹ǋǷǁǽǷȗȍƲǶǽȐ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǋǷ৹ǗǽȍǶƲ৹
de “L” que rodea la roca adosándose a la pendiente de la 
ǁǽǱǡǷƲ৹ॲϯǘा৹ࡵाࡱࡲश৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹ࡵॳा৹=Ʋ৹ȊǱƲǷȗƲ৹ǀƲǬƲ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ȑǋ৹
abre hacia una explanada rectangular, delimitada por un 
muro de contención, que alcanza las puertas centrales de 
los muros en zigzag. Una de sus habitaciones destaca por 
el buen estado de conservación. Se trata de una cámara 
doble realizada en una cuidada obra poligonal con blo-
ques de caliza. Presenta un nicho trabajado con bloques 
de caliza con un aparejo exquisito (Fig. 4.11).

Los restos conservados, permiten deducir que el 
ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ǁǽǷȗƲǀƲ৹ ǁǽǷ৹ ȚǷ৹ ȐǋǘȚǷǇǽ৹ ȊǡȐǽष৹ ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽ৹ ǁǽǷ৹
bloques de andesita, al que se accedía desde la Platafor-
ǶƲ৹�ǋǷȗȍƲǱा৹�৹ǋȐȊƲǱǇƲȐ৹ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡵ৹Θ৹Ʋ৹ȚǷƲ৹ǁǽȗƲ৹ǶƳȐ৹
alta, las excavaciones han documentado la última hilada 
Ǉǋ৹ΑƲȍǡǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ƲȐǽǁǡƲǇǽȐ৹ȗƲǶǀǡǌǷ৹Ʋ৹ǱƲ৹ƲϲǽȍƲǁǡǾǷ৹ȍǽǁǽȐƲा৹
Están construidos con bloques de andesita y delimitan 
una segunda hilera de habitaciones. Su trazado permitió  

completar los espacios construidos que rodean la waka 
3. En algunos casos la roca caliza fue completamente 
trabajada para asentar los muros de andesita. Las habita-
ciones situadas en el nivel inferior servían de basamento 
a un patio elevado que rodeaba la zona rocosa. La forma 
precisa de este espacio y su relación con la roca es por 
ahora difícil de precisar. Sin embargo es notable el cui-
dado con el que algunos de los muros se adosaron a las 
paredes rocosas.

La waka 4
A escasos 30 m. hacia el sur de la waka 3 nueva-

ǶǋǷȗǋ৹ȍǋƲȊƲȍǋǁǋ৹ǱƲ৹ȍǽǁƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǽǱǡǷƲ৹ॲΒƲǯƲ৹
4). Estamos en el punto más alto de la Plataforma Cen-
tral. La roca está asociada con un conjunto de muros de 
cimentación, en algunos puntos mal conservados, que 
ǇǡǀȚǬƲǷ৹ǱƲ৹ȊǱƲǷȗƲ৹Ǉǋ৹ǇǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍǋȐ৹ॲ�ǇǡϯǁǡǽȐ৹
5 y 6 en “Planta Restitución” Fig. 4.10).

=ƲȐ৹ǁǡǶǋǷȗƲǁǡǽǷǋȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡶ৹ǗǽȍǶƲǷ৹ȚǷƲ৹ȍǋȗǣ-
cula de nueve celdas que delimitan un rectángulo de 1,7 
x 2 m. El grosor de los muros (1.4 m) sugiere una cons-
trucción de cierta importancia. Sin embargo, el reducido 
tamaño de las celdas hace poco probable su interpretación 
como habitaciones. En realidad, es más probable que los 
muros interiores fuesen tirantes destinados a estabilizar 
ǱƲȐ৹ȗǡǋȍȍƲȐ৹ǇǋǱ৹ΝǾǁƲǱǽ৹ȌȚǋ৹ȐǽȐȗǋǷǣƲ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹=Ʋ৹ǗǽȍǶƲ৹ǇǋǱ৹
ǋΗȗȍǋǶǽ৹ȐȚȍ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ƲȊǽΘƲ৹ǋȐȗƳ৹ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǁǡǾǷश৹ȚǷ৹Ȋǽ-
dio macizo levantado 1,5 m sobre el espacio circundante. 
�Ƿ৹ǋȐȗǋ৹ǁƲȐǽ৹ȗǋǷǇȍǣƲǶǽȐ৹ȌȚǋ৹ǡǶƲǘǡǷƲȍ৹ǱƲ৹ȊǱƲǷȗƲ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯ-
cio como un único recinto de planta rectangular. El uso 
de tirantes enterrados como sistema de estabilización de 
rellenos está documentado en las excavaciones de Machu 
Picchu (Astete 2008: 17). 

�Ǳ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ৹ࡷ ǗȚǋ৹ ǁǽǱǽǁƲǇǽ৹ ƲǱ৹ ǽȗȍǽ৹ ǱƲǇǽ৹ Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǋǱǋ-
vación rocosa. Se trata de un recinto rectangular que ha 
perdido completamente su lado norte. Dos muros trans-
versales compartimentan en tres celdas el espacio interior 
delimitado por las cimentaciones. Estamos ante una pro-
ǀǱǋǶƳȗǡǁƲ৹ ȐǡǶǡǱƲȍ৹ Ʋ৹ ǱƲ৹ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ƲǷȗǋȍǡǽȍा৹�Ƿ৹ ǋȐȗǋ৹ ǁƲȐǽष৹
si consideramos los muros interiores como tirantes para 
ǋȐȗƲǀǡǱǡΝƲȍ৹ǋǱ৹ǀƲȐƲǶǋǷȗǽ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽष৹ǱƲ৹ǗǽȍǶƲ৹ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍ৹
de la planta sugiere la forma de un recinto con cubierta 
a dos aguas. Los recintos simples son formas básicas que 
ǱƲ৹ǁȚǱȗȚȍƲ৹/ǷǯƲ৹ȐȚȊǽ৹ǶƲǷǋǬƲȍ৹ȊƲȍƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲȍ৹ȚǷ৹ǱǋǷǘȚƲ-
Ǭǋ৹ ƲȍȌȚǡȗǋǁȗǾǷǡǁǽ৹ ǁǽǶȊǱǋǬǽ৹ ॲ�ǽȚǁǞƲȍǇ৹ࡴࡹࡺࡲश৹ ǁƲȊाࡸष৹ϯǘȐा৹
18-23). Los ejemplos de Qotakalli, Rumiwasi y Rumi-
rrumiwok, en la Cuenca del Cusco, representan sucesivas 
etapas, cada vez más complejas, en la forma de agregación. 
Sin embargo, el mejor paralelo para comprender el uso de 
ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹ȐǡǶȊǱǋȐ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǋȐȗǋ৹Ȑǋǁȗǽȍ৹Ǉǋ৹[Ʋ-
qsaywaman es sin duda el barrio del intiwatana en Pisac.
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Figura 4.7 (Pág. ant, arriba) Estado actual de las excavaciones en la waka R-1.
=Ʋ৹ǗǽȗǽǘȍƲǗǣƲष৹ǞǋǁǞƲ৹ǇǋȐǇǋ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡲष৹ǶȚǋȐȗȍƲ৹ǁǽǷ৹ǁǱƲȍǡǇƲǇ৹ǱƲ৹ǗǽȍǶƲ৹ȊȍǡǶǡȗǡΑƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȍǽǁƲश৹ȚǷƲ৹ȊȍǽǶǡǷǋǷǁǡƲ৹ǁƲǱǡΝƲ৹ǁǽǷ৹ȚǷƲ৹ǘȍǡǋȗƲ৹ǁǋǷȗȍƲǱ৹
que permitía alcanzar el sistema kárstico subterráneo y daba salida al agua del nacedero.  La waka se encuentra “a caballo” de dos terrazas 
funerarias en el extremo oeste del cerro.

Figura 4.8 (Pág. ant. abajo) Planta arqueológica (Izq.) y propuesta de restitución (Dcha.) del entorno a la waka R-1.
�Ǳ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡲ৹ǋȐȗƳ৹ǗǽȍǶƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ȚǷ৹ǶȚȍǽ৹ȌȚǋ৹ǇǋǱǡǶǡȗƲ৹ȚǷ৹ȊƲȗǡǽ৹ॲǯƲǷǁǞƲ৹ঐ�ॳ৹ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍ৹ȐǡȗȚƲǇǽ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ΝǽǷƲ৹ǁǋǷȗȍƲǱ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǘȍƲǷ৹ȍǽǁƲा৹�ȚǋǷȗƲ৹
con una pequeña fuente y un conducto que alimenta el estanque situado hacia el norte. Hacia el norte, la kancha está delimitada por una 
plataforma que sostiene un pequeño recinto de trazado curvo. Hacia el sur se sitúa la parte más alta de la roca que fue trasformada en 
ȚǷƲ৹ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲ৹ǋǱǋΑƲǇƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȌȚǋ৹ȌȚǋǇƲǷ৹ΑƲȍǡǽȐ৹ǶȚȍǽȐा৹�Ǳ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡳ৹ǋȐ৹ȚǷƲ৹ȊǋȌȚǋǼƲ৹ǯƲǷǁǞƲ৹ॲঐ�ॳ৹ǁǽǷ৹ȚǷƲ৹ȊǋȌȚǋǼƲ৹ȍǽǁƲ৹ǋǷ৹ȐȚ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹Θ৹
delimitada por dos recintos paralelos.
  
Figura 4.9 (Esta pág. abajo) Propuesta de restitución del conjunto de estructuras entorno a la waka R-1.
La imagen propone una vista del extremo oeste del cerro. Se aprecian los muros en zigzag que rodean el cerro y en su interior las dos 
ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ǗȚǷǋȍƲȍǡƲȐ৹Θ৹ǱƲ৹ǘȍƲǷ৹ȍǽǁƲ৹ǁǽǷǽ৹ǱǽȐ৹ǇǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ॲࡲ৹Θࡳॳ৹Θ৹ȐȚȐ৹ȍǋȐȊǋǁȗǡΑƲȐ৹ǯƲǷǁǞƲȐ৹ॲঐ�৹Θ৹ঐ�ॳा৹=Ʋ৹ȗǋȍȍƲΝƲ৹ǡǷǗǋȍǡǽȍ৹ǁǽǷȗƲǀƲ৹ǁǽǷ৹ȚǷ৹
recinto alargado y estrecho construido sobre el tercero de los muros en zigzag.
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Figura 4.10 (En esta página) La Plataforma Central (“A”) (Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
Plantas arqueológica (Arriba) y propuesta de restitución (Abajo) de las estructuras entorno a las wakas R-3 y R-4. Aunque sólo quedan 
ǁǡǶǋǷȗƲǁǡǽǷǋȐ৹ǋȐ৹ȊǽȐǡǀǱǋ৹ǡǶƲǘǡǷƲȍ৹ȚǷƲ৹ǀƲȗǋȍǣƲ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ƲǀǡǋȍȗǽȐ৹ǞƲǁǡƲ৹ǋǱ৹ȐȚȍ৹ॲUǱƲΝƲ৹�ǋȍǋǶǽǷǡƲǱॳ৹Θ৹ǱǋΑƲǷȗƲǇǽȐ৹Ȑǽǀȍǋ৹ȚǷƲ৹ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲ৹ȌȚǋ৹
se elevaba 1,5 m de altura. Algunos de ellos pudieron parecerse a la imagen de la maqueta con forma de torre.



153

ARQUITECTURA Y URBANISMO DEL CUSCO INKA

La waka 5
La quinta waka se halla en un estado de conserva-

ción similar a las anteriores. Se sitúa al borde de la ladera 
sur del Sector de los Torreones (ver Fig. 4.6). Es un gran 
bloque de roca que emerge unos 6 metros respecto al 
nivel de pavimentación de la Terraza Superior, constitu-
yendo por ello la cota más alta de esta parte del cerro. Pre-
senta signos de haber sido trabajada y conserva los restos 
de algunos muros adosados. Su extrema destrucción hace 
ǇǡǗǣǁǡǱ৹ ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǡȍ৹ ǱƲ৹ ƲǷȗǡǘȚƲ৹ ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ Ǉǋ৹ ǱƲ৹ΒƲǯƲा৹
�ȚǷ৹ƲȐǣष৹Ȑǋ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲǷ৹ȐȚϯǁǡǋǷȗǋȐ৹ǇƲȗǽȐ৹ȊƲȍƲ৹ƲȐǋǘȚȍƲȍ৹ȌȚǋ৹
la roca fue transformada en una plataforma elevada esca-
lonada. Se trata de un caso similar a la waka Sapantiana 
en el mismo Cusco.  Carecemos de indicios para ubicar la  
escalera que permitiría acceder al espacio superior. Nue-

ΑƲǶǋǷȗǋ৹ƲϲǽȍƲ৹ǱƲ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇ৹ȊƲȍƲ৹ǇǋϯǷǡȍ৹ǶǽȍǗǽǱǾǘǡǁƲǶǋǷ-
te la waka, el ushnu y el intiwatana, cuando la destrucción 
intencional y premeditada de las construcciones sacras 
nos ha dejado tan sólo un esqueleto de roca desnudo y 
fragmentado.

Las evidencias arqueológicas sugieren que la waka 
5 determinó la organización de los espacios y construccio-
ǷǋȐ৹ǋǷ৹ǋȐȗǋ৹Ȑǋǁȗǽȍ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǽǱǡǷƲश৹ǱƲ৹ǯƲǷǁǞƲ৹ঐ�৹Θ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
13, 16 y 17.

El espacio situado al norte de la gran roca aparece 
asociado con los restos de un recinto de planta rectan-
gular que incluye algunos cimientos interiores de difícil  
ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǁǡǾǷ৹ॲǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡸࡲॳा৹�Ƿ৹ǁȚƲǱȌȚǡǋȍ৹ǁƲȐǽष৹ȐȚȐ৹ǶȚȍǽȐ৹

$ǡǘȚȍƲ৹ࡵाࡲࡲ৹ॲ�ǁǞƲाॳ৹CǡǁǞǽȐ৹ǋǷ৹ȊǡǋǇȍƲ৹ǁƲǱǡΝƲ৹Ǉǋ৹ȚǷǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡵा
Corresponden a la cámara subterránea que abre hacia el norte desde la terraza inferior. Destaca la calidad de la mampostería utilizada para 
su construcción. 
Figura 4.12: (Izq.) Maqueta conservada en el museo Inka del Cusco.
�Ȑȗǋ৹ǋΗȗȍƲǽȍǇǡǷƲȍǡǽ৹ǋǬǋǶȊǱǽ৹ǷǽȐ৹ȗȍƲǷȐǶǡȗǋ৹ȚǷƲ৹ǡǇǋƲ৹ǇǋǱ৹ƲǱΝƲǇǽ৹Ǉǋ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ƲǡȐǱƲǇǽȐ৹ȌȚǋ৹ǗȚǋȍǽǷ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽȐ৹ǋǷ৹ǱƲ৹UǱƲȗƲǗǽȍǶƲ৹
�ǋǷȗȍƲǱ৹ॲ�ǇǡϯǁǡǽȐ৹ࡵ৹Ʋ৹ࡹॳा৹[ǽǷ৹ǷǽȗƲǀǱǋȐ৹ǱƲ৹ǇǋǁǽȍƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǽȍǷǡȐƲ৹Θ৹ǱƲȐ৹ΑǋǷȗƲǷƲȐ৹ȌȚǋ৹ǁǽǡǷǁǡǇǋǷ৹ǋǷ৹ǗǽȍǶƲ৹ǁǽǷ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǀǱǽȌȚǋȐ৹ȗȍƲǀƲǬƲǇǽȐ৹Ǉǋ৹
Ollantaytambo.
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$ǡǘȚȍƲ৹ࡵाࡴࡲ৹UȍǽȊȚǋȐȗƲ৹Ǉǋ৹ȍǋȐȗǡȗȚǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǡǁǽȐ৹ȌȚǋ৹ȍǽǇǋƲǀƲǷ৹ǱƲȐ৹ΒƲǯƲȐ৹Xঃࡴ৹Θ৹Xঃࡵ৹(Dibujo: R. Mar/J.A. 
Beltrán-Caballero).

se prolongan hasta adosarse a la pared vertical de la waka. 
Por otra parte, el espacio situado al oeste de la waka es un 
patio descubierto que podemos reconstruir como una 
kancha (“C”) rodeada por tres recintos. La pared de la 
ΒƲǯƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǀƲ৹ǱƲ৹ǁȚƲȍȗƲ৹ǗƲǁǞƲǇƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǯƲǷǁǞƲा

$eC�/IC৹��৹=�[৹ࢨ৹s�<�[৹�C৹�=৹�/[�GH৹��৹
LOS EDIFICIOS DE SAQSAYWAMAN

,ǋǶǽȐ৹ǇǋȐǁȍǡȗǽ৹ǱƲȐ৹ǁǡǷǁǽ৹ǘȍƲǷǇǋȐ৹ȍǽǁƲȐ৹ȌȚǋ৹ƲϲǽȍƲ-
ǀƲǷ৹Ȑǽǀȍǋ৹ǱƲ৹ǁǽǱǡǷƲ৹ƲǷȗǋȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
inkas. La posición de estas rocas condicionó el diseño de 
las dos grandes plataformas (Plataforma Central y Gran 
UǱƲȗƲǗǽȍǶƲॳ৹Θ৹ǋǱ৹ǇǡȐǋǼǽ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹Θ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹Ǘǽȍ-
maron el conjunto arquitectónico de Saqsaywaman. En 
cierta manera, los rasgos naturales del paisaje fueron de-
terminantes en el diseño arquitectónico del conjunto. 

En primer lugar debemos destacar que la posi-
ǁǡǾǷ৹Θ৹ȗȍƲΝƲǇǽ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ǋǷ৹ΝǡǘΝƲǘ৹ǗȚǋȍǽǷ৹ǇǋϯǷǡǇǽȐ৹
a partir de la posición de los tres salientes rocosos que 
ǁƲȍƲǁȗǋȍǡΝƲǀƲǷ৹ǋǱ৹ȊǋȍϯǱ৹ǷƲȗȚȍƲǱ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǽǱǡǷƲ৹ǞƲǁǡƲ৹ǋǱ৹Ƿǽȍ-

te (Wakas 1, 2 y 3). Esto se hace evidente si observamos 
la curva que trazan los muros para modelar las fachadas 
norte y oeste del cerro. Como ya comentamos, el pun-
ȗǽ৹ǋȐǁǽǘǡǇǽ৹ǁǽǶǽ৹ǁǋǷȗȍǽ৹Ǉǋ৹ǘǡȍǽ৹ ǗȚǋ৹ ǱƲ৹ǘȍƲǷ৹ƲϲǽȍƲǁǡǾǷ৹
rocosa asociada a una fuente de agua, que ciertamente 
fue percibida como un elemento sacro de la topografía 
del cerro (Waka 1). Por tanto, el trazado de los muros 
en zigzag incorporó las tres wakas al recinto monumen-
tal dejando además el espacio necesario para disponer 
una vía de circulación interna que seguía el trazado de 
ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ ॲϯǘा৹ࡵाࡶश৹ঐ�ƲǶǡǷǽ৹Ǉǋ৹XǽǷǇƲॳा৹�Ƿ৹ ȐǋǘȚǷǇǽ৹
lugar, es también evidente que las wakas 3 y 4 condicio-
ǷƲȍǽǷ৹ǋǱ৹ȊǋȍǣǶǋȗȍǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹UǱƲȗƲǗǽȍǶƲ৹�ǋǷȗȍƲǱ৹ॲϯǘा৹ࡵाࡷॳा৹[Ț৹
ǱǣǶǡȗǋ৹ǞƲǁǡƲ৹ǋǱ৹Ƿǽȍȗǋ৹ǋȐȗƳ৹ǗǽȍǶƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ঐǋǷ৹ȊǋǷ-
diente” que rodea la waka 3. Su límite hacia el sur es un 
muro de contención que se adosa a la waka 4. Fue cons-
truido para regularizar el frente rocoso y sirvió además 
ȊƲȍƲ৹ϯǬƲȍ৹ǋǱ৹ǱǣǶǡȗǋ৹Ƿǽȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹UǱƲΝƲ৹�ǋȍǋǶǽǷǡƲǱा৹�ǋȐǇǋ৹ǋǱ৹
punto de vista de su diseño, es importante notar que  la 
posición de la roca dejó tan solo un espacio de 20 metros 
de anchura para colocar la plaza y sus dependencias. Por 
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ello, fue necesaria la construcción de subestructuras en 
ǱƲ৹ ǱƲǇǋȍƲ৹ ȐȚȍ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǁǽǱǡǷƲ৹ ॲ�Ǉǡϯǁǡǽ৹ࡱࡲॳा৹�Ƿ৹ ȗǋȍǁǋȍ৹ ǱȚǘƲȍष৹
ǱƲ৹%ȍƲǷ৹UǱƲȗƲǗǽȍǶƲ৹ॲঐ�ॳ৹ȌȚǋ৹ȐǽȐȗǡǋǷǋ৹ǋǱ৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹
Torreones tuvo que ser encajada en el espacio triangular 
que quedaba entre las rocas 2, 4 y 5. Nuevamente fue 
necesario ampliar la colina hacia el sur, prolongando la 
Gran Plataforma con la construcción de cámaras subte-
ȍȍƳǷǋƲȐ৹ॲ�ǇǡϯǁǡǽȐ৹ࡲࡲ৹Θ৹ࡳࡲॳा৹=ƲȐ৹ǁȚǀǡǋȍȗƲȐ৹Ǉǋ৹ǋȐȗƲȐ৹ǁƳǶƲ-
ras sirvieron de soporte a la kancha asociada con la Waka 
5 (kancha “C”). 

En el caso de las rocas 1, 2 y 3, las construcciones 
adosadas que dan forma a las wakas se levantan desde el 
nivel del Camino de Ronda que corre a espaldas de los 
muros en zigzag. Al tratarse de wakas con gran desarrollo 
vertical, los muros adosados van ascendiendo en torno a 
las rocas para formar estructuras a diferentes niveles. De 
ǋȐȗǋ৹ ǶǽǇǽ৹ Ȑǋ৹ ǁǽǷϯǘȚȍǾ৹ ȚǷƲ৹ ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲ৹ ǶǡΗȗƲ৹ ǗǽȍǶƲ-
da por la unión de la obra construida y la roca trabajada 
(Meddens 1997; Staller 2008) que permitió generar los 
espacios necesarios para el desarrollo de los cultos y de las 
actividades religiosas propias de cada waka. La persecu-
ción de los cultos ancestrales andinos fue acometida por la 
administración española, civil y religiosa, bajo la denomi-
nación de “Extirpación de Idolatrías”. Por razones ideoló-
gicas y religiosas se ensañaron con la destrucción de este 
tipo de lugares de culto andino. Desaparecidos los muros, 
en general sólo nos quedan improntas en la roca que no 
siempre permiten la lectura arqueológica de los antiguos 
ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹[ǡ৹ǡǶƲǘǡǷƲǶǽȐ৹Ǳǽ৹ȌȚǋ৹ǞȚǀǡǋȐǋ৹ȌȚǋǇƲǇǽ৹ǇǋǱ৹ǡǷȗǡ-
ΒƲȗƲǷƲ৹Ǉǋ৹BƲǁǞȚ৹UǡǁǁǞȚ৹ȗȍƲȐ৹ǋǱ৹ȊƲȐǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ू�ΗȗǡȍȊƲǇǽȍǋȐ৹
Ǉǋ৹ǡǇǽǱƲȗȍǣƲȐू৹ȍǋȐȚǱȗƲ৹ǶƳȐ৹ǗƳǁǡǱ৹ǞƲǁǋȍȐǋ৹ȚǷƲ৹ǡǇǋƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǇǡǗǣǁǡǱ৹
restitución de este tipo de construcciones sacras.

Al igual que los grandes apus que dominan el ho-
rizonte lejano, o los rasgos del paisaje que coinciden con la 
ǽȍǡǋǷȗƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋΑǋǷȗǽȐ৹ǁǣǁǱǡǁǽȐ৹ǇǋǱ৹ϯȍǶƲǶǋǷȗǽष৹ǱƲȐ৹ȍǽ-
cas podían ser percibidas como manifestaciones sobrena-
turales. En cualquier gran yacimiento Inka son frecuentes 
los bloques rocosos que han sido respetados en el trazado 
de muros y terrazas. Con más razón aún, en la construc-
ción de Saqsaywaman se debió observar una respetuosa 
atención a las rocas singulares. Como hemos visto, la for-
ma, posición y dimensiones de cinco de ellas determinó, 
en primer lugar, la distribución de los espacios de culto y 
de las estructuras construidas para garantizar su funciona-
miento religioso, y en segundo lugar, la disposición de las 
ǘȍƲǷǇǋȐ৹ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲȐ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇƲȐ৹Ʋ৹ȐǽȐȗǋǷǋȍ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋǱ৹
conjunto arquitectónico.

Establecidas las dos grandes plataformas que mo-
delan la cima de la colina (Gran Plataforma y Plataforma 
Central), los constructores procedieron a levantar los 
ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹ =ǽȐ৹ ȍǋȐȗǽȐ৹ ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽȐ৹ ǇǋȐǁȚǀǡǋȍȗǽȐ৹ ǞƲȐȗƲ৹

ahora muestran numerosas evidencias de superposición 
de muros que corresponden a sucesivas fases construc-
tivas. La gran excavación de Saqsaywaman se realizó 
hace más de 50 años, antes por tanto del desarrollo de 
las técnicas modernas de documentación arqueológica. 
�ƲȍǋǁǋǶǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǋǱǱǽ৹Ǉǋ৹ǇƲȗǽȐ৹ǋȐȗȍƲȗǡǘȍƳϯǁǽȐ৹ȊƲȍƲ৹ϯǬƲȍ৹ ǱƲ৹
cronología de cimentaciones, muros, trincheras y pavi-
mentos. En el caso de Saqsaywaman, dada la evidente 
complejidad del monumento, solamente los actuales 
programas de excavación arqueológica permitirán suplir 
ǋȐȗƲȐ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇǋȐा৹[ǡǷ৹ǋǶǀƲȍǘǽष৹ȊǽǇǋǶǽȐ৹ƲǷƲǱǡΝƲȍ৹ǋǱ৹ǋȐȗƲ-
Ǉǽ৹ϯǷƲǱ৹ǇǋǱ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǶǽǶǋǷȗǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǱǱǋǘƲǇƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹
españoles. Con los datos disponibles y el examen arqui-
tectónico de los restos es posible proponer un esquema 
ǇǋǱ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹ƲǱ৹ϯǷƲǱ৹ǇǋǱ৹ȊǋȍǡǽǇǽ৹/ǷǯƲा

LA PLATAFORMA CENTRAL (A) Y SUS PRIN-
CIPALES EDIFICIOS

=Ʋ৹ΝǽǷƲ৹ȍǽǁǽȐƲ৹ॲXǽǁƲȐ৹Xঃࡴ৹Θ৹Xঃࡵॳ৹ȌȚǋ৹ƲϲǽȍƲ৹ǡȍȍǋ-
gularmente en el centro de la colina fue rodeada por mu-
ros de contención para transformarla en una extensa pla-
taforma con la forma de un trapecio irregular (Plataf. A 
ǋǷ৹ϯǘा৹ࡵाࡷॳा৹�Ƿ৹ȐȚ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹Ȑǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚΘǋȍǽǷ৹ǁǡǷǁǽ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
(n. 4 a 8) destinados, en parte, a usos religiosos y represen-
ȗƲȗǡΑǽȐा৹�Ǳ৹ǋȐȊƲǁǡǽ৹Ǳǡǀȍǋ৹ǋǷȗȍǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǗȚǋ৹ȍǋǘȚǱƲȍǡΝƲǇǽ৹
y destinado a actividades artesanales de producción de 
objetos de prestigio, cuyos restos han aparecido en las úl-
timas excavaciones (2011). Los vestigios descubiertos en 
esta zona forman  un tejido complejo de muros y cimen-
taciones con diferentes orientaciones. La destrucción que 
ha sufrido el conjunto nos impide conocer con detalle la 
ǗǽȍǶƲ৹ȌȚǋ৹ȗǋǷǣƲǷ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹�ǽǷ৹ȗǽǇǽष৹ǱƲ৹ȍǽǁƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǽǱǡ-
na ha conservado numerosas improntas de las partes des-
aparecidas. Si completamos hipotéticamente el conjunto, 
Ȑǋ৹ǇǡǀȚǬƲ৹ǱƲ৹ǡǶƲǘǋǷ৹Ǉǋ৹ǁǡǷǁǽ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǡǷǇǋȊǋǷǇǡǋǷȗǋȐ৹ȍǋǱƲ-
cionados por patios descubiertos que se adaptaban a los 
desniveles del terreno como muros de contención (Fig. 
4.10). Si tenemos en cuenta la complejidad de los espacios 
que fueron construidos en torno a las rocas, la circulación 
en varios niveles y la alta calidad de la construcción, es po-
sible suponer que al menos una parte del conjunto tuvo 
un uso ceremonial.

A partir de las descripciones de las crónicas y por 
analogía con otras wakas mejor conservadas, podemos su-
poner que los espacios construidos junto a las rocas ser-
vían para las normales funciones religiosas de este tipo de 
construcciones: mantenimiento y  atención a la vida coti-
diana de la waka, ceremonias de consulta y adivinación, 
custodia de fardos funerarios, depósito de objetos votivos 
y espacios destinados al alojamiento del personal adscrito 
a la waka.
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$ǡǘȚȍƲ৹ࡵाࡵࡲ৹UǱƲΝƲ৹�ǋȍǋǶǽǷǡƲǱा৹�Ƿ৹ȊȍǡǶǋȍ৹ȗǌȍǶǡǷǽष৹ȍǋȐȗǽȐ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡺ (Foto: R. Mar).

Las construcciones que se alineaban frente a la 
ǗƲǁǞƲǇƲ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹UǱƲΝƲ৹�ǋȍǋǶǽǷǡƲǱ৹ ॲ�ǇǡϯǁǡǽȐ৹ࡶष৹ࡷष৹ࡸ৹Θ৹ࡹ৹ ǋǷ৹
ϯǘा৹ ॳा৹ࡱࡲाࡵ $ȚǋȍǽǷ৹ ǱǋΑƲǷȗƲǇǽȐ৹ Ȑǽǀȍǋ৹ ǋǱ৹ǶȚȍǽ৹ Ǉǋ৹ ǁǽǷȗǋǷ-
ción rectilíneo que forma la fachada norte de la plaza. Su 
construcción permitió regularizar el frente rocoso com-
pletando con tierra aquellas zonas donde la roca descen-
día formando una hendidura natural. El resultado fue 
una terraza continua sobre la que se alzó la fachada de los 
ǁȚƲȗȍǽ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹ Uǽȍ৹ ȐȚȐ৹ ǁƲȍƲǁȗǋȍǣȐȗǡǁƲȐ৹ ƲȍȌȚǡȗǋǁȗǾǷǡǁƲȐ৹
(pequeñas dimensiones y grandes muros de cimentación) 
ǇǋǀǣƲǷ৹ ǁǽǷϯǘȚȍƲȍ৹ ȚǷƲ৹ ǡǶƲǘǋǷ৹ǶǽǷȚǶǋǷȗƲǱ৹ Θ৹ ȍǋȊȍǋȐǋǷ-
tativa hacia la plaza. Pudieron alojar objetos de prestigio 
religioso, y por tanto político, que habrían sido exhibidos 
ǋǷ৹ǽǁƲȐǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ϯǋȐȗƲȐ৹Θ৹ǁǋǱǋǀȍƲǁǡǽǷǋȐ৹ȌȚǋ৹ȗǋǷǣƲǷ৹ǱȚǘƲȍ৹
en la plaza. Sabemos que entre estos se contaban los ídolos 
que pertenecieron a pueblos conquistados, algunos obje-
tos excepcionales que expresaban un carácter sobrenatu-
ral, fardos funerarios de personajes relevantes, etc. 

LA PLAZA CEREMONIAL DE SAWSAYWAMAN
La Plaza Ceremonial constituye un espacio rectan-

gular de grandes dimensiones que sirvió para organizar la 
circulación en todo el sector (Fig. 4.14). Hemos utilizado 
esta denominación por analogía con los grandes espa-
cios descubiertos de los principales asentamientos Inkas. 

Su fachada este  fue ocupada en toda su longitud por el 
frente de un gran recinto  de planta rectangular de 25m 
Η৹ Ƕ৹ࡵࡲ ॲǋǇǡϯǁǡǽ৹ ৹ࡺ ǋǷ৹ $ǡǘा৹ ॳ৹ࡷाࡵ ǇǋǱ৹ ȌȚǋ৹ ǁǽǷȐǋȍΑƲǶǽȐ৹ ȗƲǷ৹
sólo las cimentaciones de 1,5 m de espesor. En el eje de la 
habitación se conservan dos macizos de cimentación de 
planta rectangular (1.7m x 1m) y sección escalonada. Co-
rresponden con toda probabilidad a los pilares centrales 
construidos para soportar la cubierta del recinto. En uno 
de los ángulos se aprecia una hilera de bloques que po-
drían haber pertenecido a una construcción precedente. 
Uǽȍ৹ǋǱǱǽष৹ǋȐ৹ȊȍǽǀƲǀǱǋ৹ȌȚǋ৹ǋȐȗǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǽȍȍǋȐȊǽǷǇƲ৹Ʋ৹ȚǷƲ৹
ǋȗƲȊƲ৹ϯǷƲǱ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȊǱƲΝƲा

UƲȍƲ৹ ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǡȍ৹ ǋǱ৹ ƲǱΝƲǇǽ৹ ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ȗƲǷ৹ ȐǾǱǽ৹
contamos la cimentación de sus muros perimetrales y el 
apoyo de los pilares centrales. Estos datos tan limitados 
son compatibles con dos posibles interpretaciones. Se 
ǞƲ৹ȊǱƲǷȗǋƲǇǽ৹ ǱƲ৹ ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷǽ৹Ǉǋ৹
ǱǽȐ৹ȗǽȍȍǋǽǷǋȐ৹ȌȚǋ৹ǁǡȗƲǷ৹ǱƲȐ৹ǗȚǋǷȗǋȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐा৹[ǋ৹ǬȚȐȗǡϯǁƲ৹
por el considerable grosor de los muros y de los dos pila-
res centrales. Esta propuesta implica atribuir una altura 
ǁǽǷȐǡǇǋȍƲǀǱǋ৹ ƲǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽष৹ ȐȚȊǽǷǋ৹ ǱƲ৹ ǋΗǡȐȗǋǷǁǡƲ৹ Ǉǋ৹ ȚǷ৹ȊǡȐǽ৹
superior y el empleo de una cubierta plana como tejado 
ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹=Ʋ৹ȐǽǱȚǁǡǾǷ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗǾǷǡǁƲ৹ǁǽǡǷǁǡǇǡȍǣƲ৹ǁǽǷ৹ǱƲ৹
forma de una de las maquetas  conservadas en el Museo 
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Inka del Cusco (Fig. 4.12). Frente a esta propuesta, y si 
tenemos en cuenta la simplicidad básica del recinto, su 
forma alargada y sus proporciones generales, es posible 
considerar una solución alternativa bien conocida en la 
arquitectura Inka: el recinto de una sola planta con cu-
biertas inclinadas a cuatro aguas. Dadas las dimensiones 
ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽष৹ȊȚǇǽ৹ǁǽǷȐǡǇǋȍƲȍȐǋ৹ ǱƲ৹ǷǋǁǋȐǡǇƲǇ৹Ǉǋ৹ƲȊǽΘƲȍ৹ ǱƲ৹
cubierta de madera sobre los pilares situados en el eje del 
ǋǇǡϯǁǡǽा৹CȚǷǁƲ৹ȐƲǀȍǋǶǽȐ৹ǁǽǷ৹ǁǋȍȗǋΝƲ৹ǁȚƳǱ৹Ǉǋ৹ƲǶǀƲȐ৹ǞǡȊǾ-
ȗǋȐǡȐ৹ǁǽȍȍǋȐȊǽǷǇǋ৹Ʋ৹ǱƲ৹ƲǷȗǡǘȚƲ৹ǗǽȍǶƲ৹Ǉǋ৹ǋȐȗǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹

=ǽȐ৹ǁǡǶǡǋǷȗǽȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǽǷȗǡǷțƲǷ৹ǞƲǁǡƲ৹ǋǱ৹Ƿǽȍ-
te y hacia el sur para formar las dos esquinas de la plaza. 
Este detalle es de particular importancia y sugiere una re-
ǱƲǁǡǾǷ৹ ǗȚǷǁǡǽǷƲǱ৹ ǋȐȗȍǋǁǞƲ৹ ǋǷȗȍǋ৹ ǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡺ৹ Θ৹ ǋǱ৹ ǋȐȊƲǁǡǽ৹
descubierto de la plaza. Si comparamos esta solución con 
otras plazas Inkas similares mucho mejor conservadas re-
ȐȚǱȗƲ৹ ǁƲȍƲǁȗǋȍǣȐȗǡǁƲ৹ ǱƲ৹ ǗǽȍǶƲ৹ ȌȚǋ৹ ƲǇȌȚǡǋȍǋ৹ ǱƲ৹ ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹
perimetral. Desde la pequeña kancha rodeada por cuatro 
habitaciones (Gasparini, Margolies 1977), hasta las mo-
numentales kallankas que delimitan explanadas de gran-
des dimensiones, las puertas abiertas hacia la plaza deter-
minan la complementariedad funcional entre el espacio 
techado y el espacio descubierto. Creemos por ello que el 
ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ƿाࡺ৹ǇǋǀǋȍǣƲ৹ Ȑǋȍ৹ǋǷȗǋǷǇǡǇǽ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷƲ৹ȊȍǽΘǋǁǁǡǾǷ৹
funcional y simbólica del espacio de la plaza. Además, en 
ȚǷ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǋȍȍƲǇǽ৹ǁǽǶǽ৹ǋȐ৹ǌȐȗǋष৹ǱƲ৹ȗǋǷǇǋǷ-
cia de la arquitectura Inka es subrayar con techos inde-
ȊǋǷǇǡǋǷȗǋȐ৹ǱƲ৹ƲȚȗǽǷǽǶǣƲ৹ǁǽǷǁǋȊȗȚƲǱ৹Ǉǋ৹ǁƲǇƲ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹Uǽȍ৹
ello proponemos una cubierta con tejado a cuatro aguas 
realizado con estructura de madera y cerramiento de paja.

Dos pequeñas construcciones rectangulares se 
ƲǇǽȐƲǷ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲǷ৹ǱǽȐ৹ǱƲǇǽȐ৹ǁǽȍȗǽȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯ-
cio 9 cerrando además las esquinas de la plaza. La primera 
Ǉǋ৹ǋǱǱƲȐष৹ǱƲ৹ǇǋǱ৹ǁǽȐȗƲǇǽ৹ȐȚȍ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽष৹ǋȐ৹ȚǷƲ৹ǞƲǀǡȗƲǁǡǾǷ৹
rectangular cuyo pavimento se encuentra cinco metros 
por debajo de la cota de la plaza. En realidad forma parte 
Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ǽǁȚȊƲǷ৹ǱƲ৹ȗǋȍȍƲΝƲ৹ǡǷǗǋȍǡǽȍ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǱƲǇǋȍƲ৹
sur de la colina. Si restituimos su cubierta, tal vez con lo-
sas monolíticas de piedra, se crea un pasillo de circulación 
que permitiría acceder al interior de la plaza. La segunda 
de las construcciones es otra habitación, algo mayor que 
la anterior, que se sitúa a la misma cota que la plaza y que 
Ȑǋ৹ƲǇǽȐƲ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȊƲȍǋǇ৹Ƿǽȍȗǋ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡺा৹�ƲǇƲ৹ȐȚ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷष৹
en ambos casos, es posible proponer su restitución como 
pasillos de circulación. Su ubicación en las esquinas de 
la plaza sugiere que contaban con un techo más bajo (o 
incluso sin techo). Si tenemos en cuenta que la rampa 
central de acceso a la colina concluye a espaldas del edi-
ϯǁǡǽ৹ࡲष৹ǋȐȗƲȐ৹ǇǽȐ৹ȊǋȌȚǋǼƲȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǽǷǋȐ৹ǁǽǷȐȗǡȗȚΘǋǷ৹ǱƲ৹
ubicación más coherente para situar los accesos a la plaza. 
En realidad, como veremos en las páginas siguientes, con-
tamos con más argumentos para apoyar esta hipótesis: las 

cuatro esquinas de la plaza estaban ocupadas por accesos a 
su interior (Fig. 4.6).

La fachada sur de la Plaza fue ocupada por un lar-
ǘǽ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǶƳȐ৹Ǉǋ৹ࡱࡶǶा৹Ǉǋ৹ǱǽǷǘǡȗȚǇ৹Θ৹ࡱࡲǶा৹Ǉǋ৹ƲǷǁǞȚȍƲ৹
ॲǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡱࡲ৹ǋǷ৹ϯǘा৹ࡵाࡶࡲॳा৹$Țǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǱƲǇǋȍƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹
colina, ocupando la primera de las terrazas que descien-
ǇǋǷ৹ǞƲǁǡƲ৹ǋǱ৹�ȚȐǁǽश৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ƲǇǽȐƲǇǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȊǋǷǇǡǋǷȗǋ৹ǇǋǱ৹
terreno, que funcionó como muro de contención para 
mantener horizontal el pavimento de la Plaza.

=ƲȐ৹ǞƲǀǡȗƲǁǡǽǷǋȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡱࡲ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ǞƲǷ৹ǁǽǷȐǋȍ-
vado forman una doble hilera de cámaras accesibles desde 
la terraza inferior. Se conservan las puertas de acceso y los 
nichos que decoraban las paredes (Fig. 4.6). Sus pavimen-
tos están cuatro metros por debajo de la Plaza. Por lo tan-
ȗǽष৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǽǷȗƲǀƲ৹ǁǽǷ৹ȚǷ৹ȐǋǘȚǷǇǽ৹ȊǡȐǽ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲǀƲ৹ǱƲ৹
fachada de la Plaza Ceremonial. Aunque nos faltan datos 
para determinar su forma, podemos imaginarlo como una 
larga nave con cubierta a dos aguas accesible a través de 
una serie de puertas que daban a la Plaza. Es posible que 
no reprodujese la planta del piso inferior. Una alternativa 
es imaginarlo como un espacio unitario con una hilera de 
pilares centrales, al modo de una gran kallanka con una 
hilera de puertas regulares. En el estado actual de los res-
tos es prácticamente imposible concluir cuál de las dos 
hipótesis es la más acertada. En cualquier caso, podemos 
ƲϯȍǶƲȍ৹ȌȚǋ৹ǋǱ৹ΑǽǱȚǶǋǷ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȐǡȍΑǡǾ৹ȊƲȍƲ৹ǇǋǱǡǶǡȗƲȍ৹ǱƲ৹
Plaza Ceremonial. 

�Ǳ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ৹ࡱࡲ ǁǽǷǁǱȚΘǋ৹ ǁǽǷ৹ ȚǷƲ৹ ȍƲǶȊƲ৹ ȌȚǋ৹ Ȋǋȍ-
mitía acceder al interior de la Plaza ceremonial desde las 
terrazas de la ladera sur. Se ha conservado una parte de los 
muros que delimitaban la rampa: su pavimento inclinado 
y un canal de desagüe situado en su eje. Gracias a ello sabe-
ǶǽȐ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ȗȍƲȗƲǀƲ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǋȐȊƲǁǡǽ৹ǇǋȐǁȚǀǡǋȍȗǽ৹ȌȚǋ৹ǇǋϯǷǣƲ৹
ǋǱ৹ϯǷƲǱ৹Ǉǋ৹ǋȐȗǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽा

Contamos con algunos ejemplos en la arquitectu-
ra Inka a la hora de buscar soluciones análogas. En Ollan-
taytambo y en Tipón encontramos construcciones aterra-
zadas apoyadas en la ladera que contaban con dos pisos 
superpuestos. También conocemos ejemplos en Machu 
Picchu y Choquequirao. Sin embargo, es el templo del Sol 
en el Santuario de Pachacamac el que nos ofrece el mejor 
ǋǬǋǶȊǱǽ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǀǱǽȌȚǋ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǇǽȐ৹ȊǡȐǽȐ৹Ǉǋ৹ƲǱȗȚȍƲ৹
adosado a un muro de contención que delimita una plaza 
en la cota superior.

LOS RECINTOS DE LA LADERA SUR
�Ǳ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡱࡲ৹ǁǽȍǽǷƲǀƲ৹ ǱƲ৹ǶƳȐ৹ƲǱȗƲ৹Ǉǋ৹ ǱƲȐ৹ ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹

que formaban la ladera de Saqsaywaman hacia el Cusco. 
Contamos además con otras cuatro construcciones (Edi-
ϯǁǡǽȐ৹ࡹࡲष৹ࡺࡲष৹ࡱࡳ৹Θ৹ࡲࡳॳ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹ǱƲȐ৹ǋΗǁƲΑƲǁǡǽǷǋȐ৹
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en las sucesivas terrazas inferiores. Aunque sólo se cono-
ǁǋǷ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǶǽǇǽ৹ȊƲȍǁǡƲǱष৹ǋȐ৹ȊǽȐǡǀǱǋ৹ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲȍ৹ǋȐȗǽȐ৹ǋǇǡϯ-
cios como recintos alargados construidos sobre los muros 
de contención de las terrazas. Una solución constructiva 
que conocemos bien en el sitio de Choquequirao.

৹�Ǳ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡱࡳ৹ǽǁȚȊƲǀƲ৹ǱƲ৹ȊȍǡǶǋȍƲ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ǡǷ-
feriores. Solo está documentada una de sus esquinas, por 
lo que hemos interpretado su planta a partir del trazado 
Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐा৹=ǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ࡹࡲ৹Θ৹ࡺࡲ৹ȐǽǷ৹ǶǋǬǽȍ৹ǁǽǷǽǁǡǇǽȐ৹
desde el punto de vista arqueológico. Se trata de dos recin-
tos con signos de compartimentación interior que ocupa-
ǀƲǷ৹ǱƲ৹ȐǋǘȚǷǇƲ৹ȗǋȍȍƲΝƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǱƲǇǋȍƲा৹$ǡǷƲǱǶǋǷȗǋष৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹
21 ocupaba la tercera terraza.

 En los cuatro casos es posible proponer una re-
ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹ǞǡȊǽȗǌȗǡǁƲ৹ǁǽǶǽ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ȊǱƲǷȗƲ৹ƲǱƲȍǘƲ-
da, con cubierta a dos aguas, apoyados en los muros de 
contención que forman la ladera. Es el mismo caso que 
encontramos en algunos recintos en la quebrada de Tam-
bomachay o de los conjuntos de qolqas en el entorno del 
�ǞǡǷǁǞǋȍǽ৹ॲBƲǁǞȚȌǽǱȌƲॳा৹�ƲǇƲ৹ȐȚ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹
es probable que formasen parte de un sistema que se pro-
longaba hacia el este hasta enlazar con los recintos alar-
gados de época killke que se apoyan en las terrazas que 

forman la esquina SE de la colina. Si la restitución que 
proponemos es correcta, deberían formar parte todos 
ellos de un sistema de almacenamiento asociado con es-
pacios productivos.

LAS CÁMARAS SUBTERRÁNEAS CONSTRUI-
DAS DEBAJO DE LA KANCHA “C”

Los trabajos arqueológicos más recientes han des-
cubierto un denso entramado de muros y pavimentos que 
ocupan la prolongación de estas terrazas hacia el oeste, 
más allá de la rampa de acceso a la plaza. Los detalles cons-
ȗȍȚǁȗǡΑǽȐ৹Θ৹ǱƲȐ৹ȐȚȊǋȍȊǽȐǡǁǡǽǷǋȐ৹ǋȐȗȍƲȗǡǘȍƳϯǁƲȐ৹ǇǋǶȚǋȐȗȍƲǷ৹৹
que el conjunto no fue construido en un sólo momen-
ȗǽा৹ �Ȑ৹ ȊǽȐǡǀǱǋ৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍ৹ ȚǷƲ৹ ȊȍǡǶǋȍƲ৹ ǗƲȐǋ৹ ǗǽȍǶƲǇƲ৹ Ȋǽȍ৹
un sistema de cámaras regulares que dibujan la planta de 
ǇǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǀǡǋǷ৹ǇǡǗǋȍǋǷǁǡƲǇǽȐ৹ ॲǷा৹ࡲࡲ৹Θ৹ࡳࡲॳा৹=Ʋ৹ǁǽȗƲ৹Ǉǋ৹
ǁǡȍǁȚǱƲǁǡǾǷ৹ǋǷ৹ƲǶǀǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǋȐȗƳ৹ǁȚƲȗȍǽ৹ǶǋȗȍǽȐ৹Ȋǽȍ৹Ǉǋ-
bajo del pavimento de la Plaza Ceremonial. De hecho, si 
restituimos una cubierta horizontal para estas construc-
ǁǡǽǷǋȐष৹ ȊȍǽǱǽǷǘƲǶǽȐ৹ ƲȍȗǡϯǁǡƲǱǶǋǷȗǋ৹ ǱƲ৹ ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ ȊǱƲǷƲ৹
que delimita la Gran Plataforma (el caso de articulación 
de espacios horizontales asociados con plazas superiores 
es muy claro en lugares como el ya mencionado Templo 
del Sol en Pachacamac o en las construcciones Inkas en el 
Titicaca, Qenqo y Kallachaca).

$ǡǘȚȍƲ৹ࡵाࡶࡲ৹CǡǁǞǽȐ৹Ǉǋ৹ȚǷǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡱࡲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹=ƲǇǋȍƲ৹[Țȍ৹(Foto: R. Mar).
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�Ƿ৹ȊȍǡǶǋȍ৹ǱȚǘƲȍ৹ǗȚǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡲࡲष৹Ǘǽȍ-
mado por conjunto de nueve habitaciones comunicadas 
por puertas y pasillos, rodeadas por un grueso muro que 
dibuja una planta casi cuadrada. El interior de estas nue-
Αǋ৹ ǁƳǶƲȍƲȐ৹ȊȍǋȐǋǷȗƲǀƲ৹ȊƲȍƲǶǋǷȗǽȐ৹Ǉǋ৹ϯǷƲ৹ǶƲǶȊǽȐȗǋȍǣƲ৹
bien escuadrada que se han conservado en buen estado 
de conservación. De hecho, una de las habitaciones con-
serva completo un gran nicho de forma trapezoidal. Estas 
cámaras están situadas a una cota inferior en cinco metros 
ȍǋȐȊǋǁȗǽ৹Ʋ৹ ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ȐȚ৹ǋǷȗǽȍǷǽा৹Uǽȍ৹ǋǱǱǽष৹ǇǋǀǋǶǽȐ৹
imaginar su restitución como la estructura subterránea de 
ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȐǡȗȚƲǇǽ৹Ʋ৹ȚǷƲ৹ǁǽȗƲ৹ǶƳȐ৹ƲǱȗƲा৹=ǽȐ৹ȗǋǁǞǽȐ৹ǋȐȗƲȍǣƲǷ৹
formados por bloques monolíticos sostenidos por ménsu-
las. Una solución constructiva que recuerda Garcilaso de 
la Vega en las cámaras subterráneas de Saqsaywaman. Las 
ȊƲȍǋǇǋȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȐȚȊǋȍǡǽȍ৹Ȑǋ৹ǇǋǀǣƲǷ৹ƲȊǽΘƲȍ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǘȍȚǋȐǽ৹
muro perimetral formando un único recinto, probable-
mente, cubierto a cuatro aguas.

�Ƿ৹ ȐǋǘȚǷǇǽ৹ ǱȚǘƲȍ৹ ǗȚǋ৹ ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽ৹ ǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ा৹ࡳࡲ
Una estructura alargada delimitada por dos gruesos muros 
con compartimentos interiores. La cota de estas cámaras 
ǁǽǡǷǁǡǇǋ৹ǁǽǷ৹ǱǽȐ৹ȐȚǀȗǋȍȍƳǷǋǽȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ࡲࡲा৹৹Uǽȍ৹ǋǱǱǽ৹ȊǋǷ-
samos que se trata de la misma solución constructiva: en 
el nivel superior había un recinto alargado cubierto a dos 
aguas que era sostenido sobre habitaciones subterráneas 
cubiertas con losas monolíticas sostenidas por ménsulas. 

�Ƿȗȍǋ৹ǱƲȐ৹ǁƳǶƲȍƲȐ৹ȐȚǀȗǋȍȍƳǷǋƲȐ৹Ǉǋ৹ƲǶǀǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
se extiende una red de pasillos que permitía la circulación 
ȐȚǀȗǋȍȍƳǷǋƲ৹ǋǷȗȍǋ৹ ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ࡲࡲष৹ࡳࡲ৹Θ৹ ǱƲ৹=ƲǇǋȍƲ৹[Țȍा৹�Ǳ৹
ȊƲȐǡǱǱǽ৹ ूǋȐȗǋू৹ ॲU�ॳ৹ ƲȊǋǷƲȐ৹ ȗǡǋǷǋ৹ ȚǷ৹Ƕǋȗȍǽ৹ Ǉǋ৹ ƲǷǁǞȚȍƲ৹ Θ৹
conduce con una ligera pendiente hasta la Rampa de ac-
ǁǋȐǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹UǱƲΝƲ৹�ǋȍǋǶǽǷǡƲǱा৹�Ǳ৹ȊƲȐǡǱǱǽ৹ूǽǋȐȗǋू৹ॲUsॳ৹ǗǽȍǶƲ৹
un zigzag rodeando la pared posterior de las cámaras sub-
ȗǋȍȍƳǷǋƲȐ৹ ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ा৹ࡲࡲ �ǷǁǽǷȗȍƲǶǽȐ৹ ƲǱǘȚǷƲȐ৹ ǘƲǱǋȍǣƲȐ৹
similares en las wakas de la quebrada de Tambomachay 
como Rumiwasi.

La construcción de los pasillos alteró el sistema 
original de cimentaciones produciendo el complejo teji-
do de muros de cimentación que han dejado a la vista las 
excavaciones.

En conclusión, la última de las terrazas de la lade-
ra sur fue ocupada por la construcción, al menos en tres 
ǗƲȐǋȐ৹ȐȚǁǋȐǡΑƲȐष৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹Ȑǋȍǡǋ৹Ǉǋ৹ǁƳǶƲȍƲȐ৹ȐȚǀȗǋȍȍƳǷǋƲȐ৹ॲϯǘा৹
4. 6). Después de colocar las losas monolíticas de su cu-
bierta, se formó una plaza descubierta (kancha “C”)  a la 
ǶǡȐǶƲ৹ƲǱȗȚȍƲ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹%ȍƲǷ৹UǱƲȗƲǗǽȍǶƲ৹ॲঐ�ॳ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹
Ǉǋ৹ǱǽȐ৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹bǽȍȍǋǽǷǋȐा৹�ȐȗƲ৹ǯƲǷǁǞƲ৹Ȑǋ৹ǋΗȗǋǷǇǣƲ৹
ǇǋǱƲǷȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹sƲǯƲ৹ࡶ৹Θ৹ȌȚǋǇǾ৹ǇǋǱǡǶǡȗƲǇƲ৹Ȋǽȍ৹ǇǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹
uno alargado (n. 12) y el otro de planta cuadrada (n. 11) 
que se apoyaban también sobre las cámaras subterráneas. 

[ǡ৹ȍǋȐȗǡȗȚǡǶǽȐ৹ǱƲȐ৹ȊȚǋȍȗƲȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋȐƲȊƲȍǋǁǡǇǽȐ৹ǞƲ-
cia el interior de la plaza, el resultado es una kancha que 
situada frente a la waka n.5.

[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷ৹ǗȚǋ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǋΗȗȍƲǽȍǇǡǷƲȍǡǽ৹ǽȍǘƲ-
nizado en varios niveles adosados a la pendiente del cerro. 
No es difícil asociar este sistema de cámaras subterráneas 
con las referencias contenidas en las fuentes escritas a los 
ूǱƲǀǋȍǡǷȗǽȐ৹ȐȚǀȗǋȍȍƳǷǋǽȐूा৹=Ʋ৹ǋΗǁƲΑƲǁǡǾǷ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁƲ৹Ǉǋ৹
algunas de las cámaras descubrió restos de actividades pro-
ductivas en relación a la fabricación de objetos suntuarios.

LA GRAN PLATAFORMA Y EL EDIFICIO DE 
LOS “TORREONES”

Como acabamos de ver, la complejidad arquitec-
tónica de las construcciones subterráneas de la Ladera 
Sur puede ser analizada gracias a la disposición en altura 
de los muros descubiertos en las excavaciones. En el caso 
de las construcciones de la Gran Plataforma (Plataf. B 
ǋǷ৹ϯǘा৹ࡵाࡷॳ৹ǱƲ৹ȗƲȍǋƲ৹ȍǋȐȚǱȗƲ৹ǶƳȐ৹ǇǡǗǣǁǡǱ৹ΘƲ৹ȌȚǋ৹ȐǾǱǽ৹Ȑǋ৹ǞƲǷ৹
conservado los cimientos y estos se en encuentran a una 
ǶǡȐǶƲ৹ ǁǽȗƲा৹�Ǳ৹ ঐ�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹bǽȍȍǋǽǷǋȐ৹ Ȑǋ৹ ǱǋΑƲǷȗƲǀƲ৹
sobre estos cimientos y era una construcción formada por 
diferentes volúmenes escalonados combinados con patios 
y pasillos de circulación. Para su reconstrucción conta-
mos sólo con las descripciones de Garcilaso y el análisis 
arqueológico de los restos conservados.

Encajada en el espacio que quedaba libre entre las 
wakas 2, 4 y 5 se levantó una Gran Plataforma sosteni-
da por  un gran muro de contención de cuatro metros de 
altura realizado con un paramento poligonal de bloques 
calizos. Para mantener su horizontalidad fue necesario re-
llenar con tierra las irregularidades del substrato rocoso. 
[ǽǀȍǋ৹ǋȐȗƲ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋष৹ǱƲȐ৹ǋΗǁƲΑƲǁǡǽǷǋȐ৹ǞƲǷ৹ǇǋȐǁȚǀǡǋȍȗǽ৹ȚǷ৹
tejido complejo de muros Inkas que corresponden a un 
ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȚǷǡȗƲȍǡǽ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ƲǱΝƲǀƲ৹Ȑǽǀȍǋ৹ǋǱǱƲा৹�ȚǷȌȚǋ৹ȐǾǱǽ৹Ȑǋ৹
ǞƲǷ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲǇǽ৹ǱǽȐ৹ǁǡǶǡǋǷȗǽȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Θ৹ȚǷƲ৹ȊƲȍȗǋ৹ǡǶ-
portante del sistema hidráulico, como hemos observado 
ya, gracias a las descripciones de Garcilaso es posible su 
ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹ঐ�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹bǽȍȍǋǽǷǋȐ৹ȌȚǋ৹ǁǡȗƲǷ৹
los cronistas y proponer su reconstrucción hipotética.

[ǡ৹ǋΗƲǶǡǷƲǶǽȐ৹ǱǽȐ৹ǁǡǶǡǋǷȗǽȐ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲǇǽȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯ-
cio, en primer lugar, podemos distinguir una serie de mu-
ros de gran anchura (1,5 m.) construidos sobre potentes 
cimentaciones que sirvieron para dibujar las líneas princi-
ȊƲǱǋȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁȚǋȍȊǽȐ৹ȌȚǋ৹ǗǽȍǶƲǀƲǷ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹[ǽǷ৹ǱǽȐ৹BȚ-
ros Estructurales que permiten distinguir el perímetro de 
ǇǽȐ৹ǗǽȍǶƲȐ৹ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍǋȐ৹ॲϯǘा৹ࡵाࡷࡲश৹�ǇǡǗा৹ࡵࡲ৹Θ৹ࡷࡲॳ৹Θ৹ȚǷƲ৹
forma circular (Edif. 13). Creemos que estos tres cuerpos 
son los cimientos de los famosos torreones.
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Figura. 4.16 (en esta página y pág. sgte. arriba)Planta arqueológica del sector de los torreones y propuestas de restitución.
En rojo se marcan los tres torreones. En azul, el recorrido del agua. En verde, los recorridos de acceso a los torreones y estructuras anexas.
Figura. 4.17 (pág. sgte. abajo) Elementos vinculados a la circulación del agua y el estado actual de denominado “Jardín Sacro (?)”. 
(Dibujos y fotografías: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).

࣮�ȍॗǈȢȰǡȇȇȓȦॗȦȓȭǡȣȣǈȣȇȓȦॗȌȓȦȭȣǈȣȓȍॗǮȣǈȍǝǡॗǈȣȭǷφǗǷȓॗࢠǡȦȭǈǖǈȍॗȇǈǖȣǈǝȓȦॗǗȓȍॗȭǈȍȭǈȦॗǗǈȇȇǡȦॗ͕ॗǗǈȇȇǡȂǈȦॗȢȰǡॗǗȣȰ͚ǈǖǈȍॗǝǡॗȰȍǈॗȠǈȣȭǡॗǈॗȓȭȣǈॗǗȓȍॗ͎ȰǡȇȭǈȦॗ
y revueltas, y tantas puertas, unas en contra de otras y todas de un tamaño que, a poco trecho que entraban en el laberinto, perdían el tino y no 

acertaban a salir”
(Garcilaso, Comentarios Reales, ed. 1985: 485-488).
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En segundo lugar tenemos una serie de muros 
secundarios de menor grosor (circa 0.8 m) que, en gene-
ral, carecen de una cimentación diferenciada del propio 
muro. Desde el punto de vista arqueológico se adosan a 
los muros estructurales y fueron realizados en una segun-
da etapa del proceso constructivo. Son de poca longitud 
(en torno a los 2-3 metros) y sirvieron para completar la 
distribución de las habitaciones interiores. 

=Ʋ৹ǁǡǶǋǷȗƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ȗǽȍȍǋǾǷ৹ࡵࡲ৹Ȑǋ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲ৹ǁǽǷ৹ǁǱƲ-
ridad en la zona norte de la Gran Plataforma: dibuja una 
parrilla formada por pequeñas habitaciones cuadradas or-
ganizadas simétricamente en torno a un pasillo central. El 
torreón está asociado con un patio cuadrado (kancha “A”) 
desde donde se accedía al pasillo de distribución, y a partir 
de este a las cámaras interiores. Se dibuja así un sistema 

cerrado y fácilmente controlable, con  un sólo acceso cen-
tral, que encaja bien con las noticias coloniales de la pre-
sencia de almacenes en Saqsaywaman. Sancho de la Hoz, 
en la Relación de la Conquista (1962 [1534]:91) hace 
referencia al almacenamiento “de armas, porras, lanzas, 
ƲȍǁǽȐष৹ϲǋǁǞƲȐष৹ǞƲǁǞƲȐष৹ȍǽǇǋǱƲȐष৹ǬȚǀǽǷǋȐ৹ǗȚǋȍȗǋȐ৹ƲǁǽǬǡǷƲǇǽȐ৹
de algodón, y otras armas de diversas maneras, y vestidos 
para los soldados”. Eran objetos y bienes de prestigio cuya 
gestión se aleja de las condiciones que imponía el alma-
cenaje de productos alimenticios. La kancha “A”, con sus 
dependencias alargadas, sería el espacio complementario 
idóneo para la manipulación de los bienes almacenados 
en las cámaras cuadradas.

=ǽȐ৹ǁǡǶǡǋǷȗǽȐ৹ǇǋǱ৹ȐǋǘȚǷǇǽ৹ঐȗǽȍȍǋǾǷ৹ॲ�Ǉǡϯǁǡǽ৹ࡷࡲॳ৹
se reconocen en el extremo oeste de la Gran Plataforma, 

Figura 4.18 Conductos hidráulicos en el torreón circular y en otros sectores de la Gran Plataforma de Saqsaywman
(Fotos: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
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junto a la roca/waka 5. Están formados por cuatro muros 
estructurales paralelos. Se han conservado in situ algunos 
bloques de la primera hilada de sus paredes. Debía tra-
ȗƲȍȐǋ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǘȍƲǷ৹ǁƲǱǡǇƲǇ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁȗǡΑƲ৹Ʋ৹ǬȚΝǘƲȍ৹
por el acabado de los bloques escuadrados de andesita. 
Presentan sus caras vistas pulidas y constituyen la única 
documentación disponible para imaginar los alzados del 
ǋǇǡϯǁǡǽा৹UǋȍǶǡȗǋǷ৹ȐǡȗȚƲȍ৹ȗȍǋȐ৹ȊȚǋȍȗƲȐ৹Ǉǋ৹ǁǡȍǁȚǱƲǁǡǾǷा৹�ǡȐ-
ponemos además de varios muros secundarios, perpendi-
culares a los muros estructurales, que sugieren la división 
del interior en pequeñas habitaciones similares a las que 
hemos reconstruido en el primer torreón. Teniendo en 
cuenta  todo ello, podemos restituir la planta baja del edi-
ϯǁǡǽ৹ ǁǽǶǽ৹ȚǷ৹ ȐǡȐȗǋǶƲ৹Ǉǋ৹ȊǋȌȚǋǼƲȐ৹ǞƲǀǡȗƲǁǡǽǷǋȐ৹ ǁǽǶȚ-
nicadas y accesibles desde el exterior a través de una sola 
ȊȚǋȍȗƲा৹ CȚǋΑƲǶǋǷȗǋष৹ ǷǽȐ৹ ǋǷǁǽǷȗȍƲǶǽȐ৹ ǁǽǷ৹ ȚǷƲ৹ ǁǽǷϯ-

guración arquitectónica idónea para su utilización como 
espacio de almacenamiento de objetos y bienes.

�Ǳ৹ ȗǋȍǁǋȍ৹ ঐȗǽȍȍǋǾǷ৹ ǋȐ৹ ǋǱ৹ ǁǌǱǋǀȍǋ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ǁǡȍǁȚǱƲȍ৹
ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇǽ৹ Ȋǽȍ৹ ǱƲȐ৹ ǗȚǋǷȗǋȐ৹ ǋȐǁȍǡȗƲȐ৹ ॲ�Ǉǡϯǁǡǽ৹ ॳा৹ࡴࡲ �ȐȗƳ৹
formado por tres muros estructurales, circulares concén-
tricos, que enlazan con los cimientos de los dos torreones 
rectangulares. Es la prueba arqueológica de que los tres to-
rreones formaban parte de una construcción unitaria que 
se extendía ocupando toda la plataforma. Para reconstruir 
el Torreón Circular contamos con una serie de muros se-
cundarios perpendiculares a los muros principales. Están 
ƲȐǽǁǡƲǇǽȐ৹ǋǷ৹ȊƲȍǋǬƲȐ৹Θ৹ϲƲǷȌȚǋƲǷ৹ǱǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹Ǉǋ৹ࡵ৹ȊǋȌȚǋǼǽȐ৹
conductos de agua que nacen del espacio central y que se 
ǇǡȍǡǘǋǷ৹ǞƲǁǡƲ৹ǋǱ৹ǋΗȗǋȍǡǽȍ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹�ƲǇǽ৹ȌȚǋ৹ǋǱ৹ǶƲǷȗǋ-
nimiento de los canales debía exigir el acceso a los mismos 
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para su limpieza o reparación, tenemos que suponer que 
su posición corresponde a los pasillos de circulación en 
ǋǱ৹ ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǇǋȐƲȊƲȍǋǁǡǇǽा৹ [ǡ৹ ȍǋȐȗǡȗȚǡǶǽȐ৹ ǋȐȗǽȐ৹
pasillos, vemos que la planta baja del Torreón Circular se 
convierte en un pequeño laberinto formado por espacios 
curvos y pasillos rectos que conducía al centro del torreón 
ǶǋǇǡƲǷȗǋ৹ΑƲȍǡǽȐ৹ȍǋǁǽȍȍǡǇǽȐ৹ƲǱȗǋȍǷƲȗǡΑǽȐ৹ॲϯǘा৹ࡵाࡷࡲॳा

Los conductos hidráulicos han sido considerados 
como una prueba de que el espacio central era un reser-
vorio de agua (Valcárcel 1934) y que debería correspon-
Ǉǋȍ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǗȚǋǷȗǋ৹ȌȚǋ৹ǁǡȗƲ৹%ƲȍǁǡǱƲȐǽ৹ǋǷ৹ǋǱ৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹bǽ-
rreones: “había una fuente de mucha y muy buena agua, 
traída de lejos, por debajo de tierra” (Comentarios Reales, 
2004 [1609]: 485). Estamos de acuerdo con la ubicación 
de la fuente en el centro del torreón circular. Sin embar-
go, los restos encontrados hacen bastante improbable la 
interpretación del espacio circular como reservorio: en 
todo caso, debía tratarse de una lámina de agua de forma 
ǁǡȍǁȚǱƲȍ৹ǁǽǶǽ৹ǱƲȐ৹ȌȚǋ৹ǁǽǷǽǁǋǶǽȐ৹ǋǷ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹
Machu Picchu, aunque allí son de menor tamaño. Los ca-
nales fueron labrados usando dos bloques de piedra (Fig. 
4.18) y colocados debajo de los pavimentos, como dos val-
vas contrapuestas. El bloque inferior incluye la mitad de 
la sección del canal. El bloque superior incluye el resto del 
canal y su tapa. Esta solución constructiva carece de juntas 
selladas. Por ello solo pudieron servir para evacuar agua 
por simple gravedad, sin ningún tipo de presión añadida. 
Después de atravesar una de las paredes estructurales que 
delimitan el torreón circular, el conducto sale de la pared 
a 30 cm de altura sobre el suelo. En ese punto, la boca del 
ǁǽǷǇȚǁȗǽ৹Ȑǋ৹ǁǽǷΑǡǋȍȗǋ৹ǋǷ৹ȚǷ৹ȊǋȌȚǋǼǽ৹ǽȍǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ƲȊǋǷƲȐ৹
3 cm de diámetro que alimentaba una pequeña fuente 
ǇǡȐȊȚǋȐȗƲ৹ǋǷ৹ȚǷ৹ȊƲȐǡǱǱǽ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ॲΑǋȍ৹ϯǘा৹ࡵाࡹࡲॳा৹HȗȍǽȐ৹
cuatro conductos similares procedentes del Torreón Cir-
cular vertían en este pasillo, aunque no han conservado 
el correspondiente bloque con el característico estrecha-
miento del primer conducto. Estos datos nos permiten 
suponer la existencia de varias fuentes que se abrían en la 
pared del pasillo alimentadas por los canales.

La circulación de líquidos era una componente 
fundamental del sistema religioso Inka destinado al cul-
to de las wakas. Es bien conocida la asociación del verti-
do ceremonial de chicha en un  ushnu con los pequeños 
conductos que conducían el líquido hasta la tierra (Med-
dens 1997; Pino Matos 2004; Staller 2008). Por ejemplo, 
en Chinchero y en Qenqo están excavados en la roca con 
un trazado zigzagueante. En el conjunto ceremonial de 
Tipón, situado a pocos kilómetros del Cusco, la circula-
ción del agua es una de las características fundamentales 
del yacimiento (Wright 2006). La fuente que alimenta el 
ȐǡȐȗǋǶƲ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱ৹Ǉǋ৹ǁƲǷƲǱǋȐ৹ǡǷǁǱȚΘǋ৹ȚǷ৹ȐǽϯȐȗǡǁƲǇǽ৹ȐǡȐȗǋǶƲ৹
de conducciones que primero multiplica las vías de agua 

ȊƲȍƲ৹ǇǋȐȊȚǌȐ৹ȍǋƲǘȍȚȊƲȍǱƲȐष৹ǋǷ৹ȚǷ৹ǬȚǋǘǽ৹Ǉǋ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲǇǽ৹ȍǡ-
tual y simbólico. 

=Ʋ৹ȊǱƲǷȗƲ৹ǀƲǬƲ৹ǇǋǱ৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹bǽȍȍǋǽǷǋȐ৹Ȑǋ৹ǁǽǶ-
pleta con un conjunto de habitaciones construidas en tor-
no al Torreón Circular para formar las tres fachadas prin-
ǁǡȊƲǱǋȐ৹ ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽश৹ ȚǷƲ৹ ǞƲǁǡƲ৹ ǱƲ৹ UǱƲΝƲ৹�ǋȍǋǶǽǷǡƲǱष৹ ǽȗȍƲ৹
hacia la Kancha Sur (“C”) y la tercera hacia los jardines 
situados en la Plaza Romboidal. Estas habitaciones inclu-
yen vestíbulos y los pasillos de acceso a las diferentes par-
ȗǋȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹�Ȑ৹ȊǽȐǡǀǱǋ৹ǇǋȗǋȍǶǡǷƲȍ৹ȐȚ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ǘȍƲǁǡƲȐ৹
a restos conservados de las pavimentaciones. Se ha podido 
ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍ৹ǋǱ৹ΑǋȐȗǣǀȚǱǽ৹Ǉǋ৹ƲǁǁǋȐǽ৹ƲǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǇǋȐǇǋ৹ǱƲ৹UǱƲΝƲ৹
�ǋȍǋǶǽǷǡƲǱ৹ॲϯǘा৹ࡵाࡷࡲश৹ঐࡲष৹ঐࡳ৹Θ৹ঐࡴॳष৹ǋǱ৹ȊƲȐǡǱǱǽ৹Ǉǋ৹Ʋǁǁǋ-
so a la Kancha Sur (“b”) y el sistema de comunicaciones 
verticales. Este último elemento, a pesar de su rareza en el 
ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹/ǷǯƲȐष৹ǋȐȗƳ৹ȊǋȍǗǋǁȗƲǶǋǷȗǋ৹ǇǋϯǷǡǇǽ৹
en Saqsaywaman: se trata de una habitación (“x” y “z” en 
ϯǘा৹ࡵाࡷࡲॳ৹ǁǽǷ৹ȚǷ৹ȊǡǱƲȍ৹ ǁǋǷȗȍƲǱ৹ ǋǷ৹ ȗǽȍǷǽ৹ƲǱ৹ ǁȚƲǱ৹ǘǡȍƲǷ৹ ǱǽȐ৹
peldaños de la escalera.

�Ƿ৹ǇǋϯǷǡȗǡΑƲष৹ǱƲ৹ȊǱƲǷȗƲ৹ǀƲǬƲ৹ǇǋǱ৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹bǽ-
rreones nos aparece como una yuxtaposición compleja de 
ǋȐȊƲǁǡǽȐ৹ǁǽǷ৹ǗȚǷǁǡǽǷǋȐ৹ǇǡǗǋȍǋǷȗǋȐा৹�ȊƲȍǋǁǋǷ৹ǀǡǋǷ৹ǇǋϯǷǡ-
dos los espacios de almacenaje, que por su proximidad a 
los espacios ceremoniales del Torreón Circular, debían 
estar asociados con la conservación de productos de pres-
tigio. Esta complejidad de funciones y usos implicó la ges-
tión controlada de las circulaciones a través de un sistema 
de vestíbulos, pasillos controlados y posiblemente varias 
escaleras para acceder al piso superior.

EL PISO SUPERIOR DEL EDIFICIO DE LOS TO-
RREONES

Como comentamos, se ha documentado la pre-
ȐǋǷǁǡƲ৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹ǋȐǁƲǱǋȍƲ৹ǇǋǷȗȍǽ৹ǇǋǱ৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹bǽȍȍǋǽ-
ǷǋȐ৹ॲঐΝॳा৹[Ț৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȊƲȍǋǁǋ৹ȚǷƲ৹
excepción en la arquitectura Inka (Gasparini y Margolies 
1977:145). En Saqsaywaman es un indicio sólido de la 
existencia de un piso superior, como lo son también los 
conductos de evacuación de agua pluvial que se han con-
ȐǋȍΑƲǇǽ৹ ǋǷ৹ǇǡȐȗǡǷȗǽȐ৹ȊȚǷȗǽȐ৹ ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ॲϯǘा৹ श৹ࡷࡲाࡵ ঐǀॳा৹
Estos datos arqueológicos no son los únicos argumentos 
disponibles para reconstruir la desaparecida planta supe-
ȍǡǽȍ৹ǇǋǱ৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹bǽȍȍǋǽǷǋȐा৹�ǽǷȗƲǶǽȐ৹ƲǇǋǶƳȐ৹ǁǽǷ৹
algunos datos recogidos en las fuentes coloniales.

La primera descripción de Saqsaywaman es apor-
tada por Cieza de León (El Señorio, 1988: 88): “había 
muchos aposentos… …unos encima de otros, pequeños, 
y otros entre suelos, grandes… …y debajo de tierra dicen 
ȌȚǋ৹ǞƲΘ৹ǶƲΘǽȍǋȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹�ȐȗƲ৹ȍǋǗǋȍǋǷǁǡƲ৹ǁǽǡǷǁǡǇǋ৹ǁǽǷ৹
la descripción de Sancho de la Hoz (Relación de la Con-
quista, 1962: 89-91). Los aposentos pequeños deberían 
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ser las cámaras de la planta baja, mientras que las ventanas 
grandes se deberían situar en el piso superior. Garcilaso 
nos transmite una imagen similar de una plaza “larga y an-
gosta” (Comentarios Reales 1988 [1609], 485-488), sin 
duda la Plaza Ceremonial, mientras que los tres torreones 
ǇǋǀǋȍǣƲǷ৹Ȑǋȍ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇǽȐ৹ǁǽǷ৹ǱǽȐ৹ȌȚǋ৹ǞǋǶǽȐ৹ǇǋȐǁȍǡȗǽ৹ǋǷ৹
ǋǱ৹ƲȊƲȍȗƲǇǽ৹ƲǷȗǋȍǡǽȍा৹�Ǳ৹ ȗǋΗȗǽ৹ƲǼƲǇǋ৹ϯǷƲǱǶǋǷȗǋ৹ȌȚǋ৹ঐǇǋ-
bajo de los torreones había labrado, debajo de tierra, otro 
tanto como encima; pasaban las bóvedas de un torreón a 
otro, por las cuales se comunicaban los torreones, también 
ǁǽǶǽ৹Ȋǽȍ৹ǁǡǶƲा৹CȚǋΑƲǶǋǷȗǋ৹Ȑǋ৹ǁǽǷϯȍǶƲ৹ǱƲ৹ǋΗǡȐȗǋǷǁǡƲ৹Ǉǋ৹
una planta superior de la que sobresalían en altura los tres 
“torreones”, que eran vistos por los españoles como cuer-
pos escalonados. Además cita las “bóvedas” que cubrían 
los techos de esta planta baja (“de un torreón a otro”), que 
más adelante son descritas con mayor precisión: “no su-
pieron hacer bóveda de arco... ... dejaban para los soterra-
ños unos canecillos de piedra, sobre los cuales echaban, en 
lugar de vigas, piedras largas, labradas a todas seis haces, 
muy ajustadas, que alcanzaban de una pared a otra”. Los 
“canecillos” eran las ménsulas que sostenían losas mono-
líticas siguiendo la antigua técnica andina utilizada ya en 
Chavín de Huantar.  

La posición más probable de los “aposentos gran-
des” que cita el cronista es en el piso superior: sobre la 
malla de pequeñas habitaciones dedicadas a almacenaje. 
Sus límites deberían coincidir con el perímetro que for-
man las gruesas cimentaciones estructurales de la planta 
baja. Es una solución constructiva poco frecuente, pero 
que cuenta con algunos antecedentes en la arquitectura 
andina, como el conjunto de Monqhachayoq  (“Lugar de 
las Monjas”) en la gran capital Wari (Pérez Calderón 1999; 
/ȐǀǋǱǱ৹ࡷࡱࡱࡳॳा৹�Ȑȗǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽष৹ƲȐǽǁǡƲǇǽ৹ǁǽǷ৹ȚȐǽȐ৹ǗȚǷǋȍƲȍǡǽȐष৹
contaba con dos niveles superpuestos de cámaras de re-
ducidas dimensiones (1,5-2 m) cubiertas con losas mo-
nolíticas y rodeadas de un grueso muro perimetral. Este 
muro delimitaba un espacio unitario (12 x 6 m) sobre las 
cámaras enlosadas. El mismo modelo estructural lo en-
contramos ya en época Inka, en el denominado “palacio” 
de Pilco Kaima en la isla del Sol del lago Titicaca (Gaspari-
Ƿǡ৹Θ৹BƲȍǘǽǱǡǋȐ৹ࡸࡸࡺࡲश৹ࡱࡸࡳॳा৹=Ʋ৹ȊǱƲǷȗƲ৹ǀƲǬƲ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǋȐȗƳ৹
conformada por una malla de doce pequeñas habitacio-
nes cubiertas con falsas bóvedas por aproximación de hi-
ladas. Sobre ellas se extiende el segundo piso: tres grandes 
espacios con sus ventanas y accesos independientes.

Las maquetas Inkas de piedra conservadas en el 
BȚȐǋǽ৹ ǇǋǱ৹ �ȚȐǁǽ৹ ॲϯǘा৹ ॳष৹ࡲࡳाࡵ ǋǷ৹ ȊƲȍȗǡǁȚǱƲȍ৹ ƲȌȚǋǱǱƲ৹ ȌȚǋ৹
presenta la imagen de tres torres yuxtapuestas sobre un 
sólo zócalo de tres muros, nos sirven de referencia en la 
reconstrucción de este conjunto arquitectónico. A pesar 
de su reducido tamaño, se reconocen además las puertas 
en la planta baja y los ventanales en el piso superior.

[ǡ৹ ǱǽȐ৹ ঐȗǽȍȍǋǽǷǋȐ৹ ǁȚƲǇȍƲǇǽȐ৹ ȊȍǋȐǋǷȗƲǷ৹ ǇǡϯǁȚǱȗƲ-
des interpretativas, el “torreón” circular es un enigma aún 
ǶƲΘǽȍ৹Ȋǽȍ৹ǱƲ৹ǁǽǶȊǱǋǬǡǇƲǇ৹ǋȐȗȍȚǁȗȚȍƲǱ৹Ǉǋ৹ȐȚȐ৹ȍǋȐȗǽȐा৹�Ǉǡϯ-
cios circulares formados por anillos concéntricos (concen-
tric ring sites) son escasos en la arquitectura Inka, aunque 
son más frecuentes de lo que habitualmente se piensa en 
los territorios de la Sierra Norte del Perú. Desde la Puna 
de Junín (Parsons, Hastings y Matos 2000) al Callejón de 
Huaylas (Herrera 2005), pasando por la excavación de la 
estructura monumental denominada “Construcción Cir-
cular Roldán” o el reciente programa de investigación en 
el asentamiento de Yayno (Ancash) en la cuenca del río 
Marañón (Lau 2011: 428), se han descubierto en el úl-
ȗǡǶǽ৹ǇǋǁǋǷǡǽ৹ǷȚǶǋȍǽȐǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ȊǱƲǷȗƲ৹ǁǡȍǁȚǱƲȍा৹=ǽȐ৹
ejemplos documentados subrayan el carácter público de 
ǋȐȗǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ǇǋȐȗǡǷƲǇǽȐ৹Ʋ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲȐ৹ǁǽǱǋǁȗǡΑƲȐ৹Θ৹ƲȐǽǁǡƲ-
dos con procesos de ocupación prolongados en el tiempo 
(Terada 1979).

LA RECONSTRUCCIÓN DE MUYUCMARCA, 
EL GRAN TORREÓN CIRCULAR

Garcilaso de la Vega (1960 [1609]:60-61) describe 
en el Cusco un “hermosísimo cubo” circular cuyo interior 
estaba ocupado por un espacio de más de quince metros 
de altura. Estaba situado en la plaza de Awkaypata delante 
del Amarukancha. Existía un segundo ejemplo junto a la 
calle del Triunfo, en el costado oriental del Kiswarkancha. 
Podemos aproximarnos a su imagen a partir de dos fuen-
ȗǋȐ৹ ǡǁǽǷǽǘȍƳϯǁƲȐ৹ ǡǷǇǡȍǋǁȗƲȐा৹=Ʋ৹ȊȍǡǶǋȍƲ৹ǋȐ৹ ǱƲ৹ ǱƳǶǡǷƲ৹ࡺࡳࡴ৹
del libro de Guamán Poma de Ayala (1980 [1615]: 331) 
con la representación de los “Palacios Reales, Casas de los 
Inka (llamadas) Cusimanco”. El modelo arquitectónico 
ȗǡǋǷǋ৹ȐȚ৹ȍǋϲǋǬǽ৹ǋǷ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǡȍǁȚǱƲȍ৹ǡǱȚȐȗȍƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹[ȌȚǡǋȍ৹
(1877: 394) en el pueblo de Azángaro en la cuenca del lago 
Titicaca (Fig. 4.19b), del que se ha conservado sólo una 
fotografía, un grabado y dos acuarelas (McElroy 1986). El 
ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹�ΝƳǷǘƲȍǽ৹ǋȐ৹ǋǱ৹ǶǋǬǽȍ৹ȊƲȍƲǱǋǱǽ৹ȊƲȍƲ৹ƲȊȍǽΗǡǶƲȍ-
nos a los sunturwasi de la plaza del Cusco (Bauer 2008: 
233 ss), y también podría ser un referente para el Torreón 
Circular de Saqsaywaman.

=Ʋ৹ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷ৹ΑǽǱȚǶǋǷ৹
cilíndrico unitario no explica la función de las tres ci-
mentaciones concéntricas. Existe una línea de interpre-
tación alternativa: que en lugar de sólo volumen el edi-
ϯǁǡǽ৹ǁǡȍǁȚǱƲȍ৹ǁǽǷȗƲȐǋ৹ǁǽǷ৹ȗȍǋȐ৹ǁȚǋȍȊǽȐ৹ǋȐǁƲǱǽǷƲǇǽȐ৹ǁǽǷ৹
terrazas planas. En este caso, tendríamos que considerar-
lo como parte de un sistema de observación astronómi-
ca. Tenemos un modelo arquitectónico en las terrazas 
concéntricas que dan forma a la sucanca del conjunto 
arqueológico de Choquequirao Pukio (Fig. 4.19c) en 
las inmediaciones del Cusco (Zecenarro 2001: 246). Se 
trata de un conjunto de terrazas concéntricas que di-
buja una forma cilíndrica escalonada, asociada con dos  
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Figura 4.19a Restos arqueológicos del torreón circular o Muyucmarca (Foto: R. Mar).
$ǡǘȚȍƲ৹ࡵाࡺࡲǀ৹ॲȊƳǘा৹Ȑǘȗǋा৹ƲȍȍǡǀƲॳ৹�Ǉǡϯǁǡǽ৹ǁǡȍǁȚǱƲȍ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȊȚǋǀǱǽ৹Ǉǋ৹�ΝƳǷǘƲȍǽा৹�ȚǋǷǁƲ৹ǇǋǱ৹ǱƲǘǽ৹bǡȗǡǁƲǁƲ (Ilustrado por 
Squier1877: 394).
Figura 4.19c (pág. sgte. abajo) Terrazas concéntricas que dan forma a la sucanca del conjunto arqueológico de 
Choquequirao Pukio, Cusco (Foto: R. Mar).
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Figura 4.21 Maquetas inkas del Museo Inka del Cusco con la probable representación de Saqsaywaman (Fotos: R. Mar).
Las dos pequeñas maquetas Inkas (Izquierda: 3 cm de altura; Dcha.: 2 cm de altura) son una representación simbólica de Saqsaywaman 
encontradas en contextos funerarios. Se reconocen los tres muros en zigzag y los tres torreones de los que habla Garcilaso.

Figura 4.20 Sección reconstructiva del sector de los torreones (R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
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Figura 4.22 Cuadro “Milagroso descendimiento de la Virgen en el 
Sunturwasi” (Mesa, Gisbert 1962) . 

En el caso de Muyucmarca este dilema podría ser 
solucionado gracias a un cuadro de escuela cusqueña (Fig. 
4.22) que fue descrito por José de Mesa y Teresa Gisbert 
(1962) en la Catedral del Cusco. El lienzo recoge el “Mi-
lagroso descendimiento de la Virgen en el Sunturwasi” y 
ǇǡǀȚǬƲ৹ ǋǷ৹ ǋǱ৹ ǋΗȗȍǋǶǽ৹ ȐȚȊǋȍǡǽȍ৹ ǡΝȌȚǡǋȍǇǽ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ Ǉǋ৹
Saqsaywaman incluyendo un torreón claramente circu-
lar, escalonado y con cubiertas planas. Esto ha sugerido 
que podría tratarse de una representación de Muyucmar-
ca antes de su destrucción por los españoles. Esta repre-
sentación se complementa con las maquetas de los “tres 
torreones” conservadas en el Museo Inka del Cusco y co-
mentadas más arriba.

bloques de piedra utilizados como gnomon en las medi-
ciones solares.

En la región del Cusco contamos con un ejemplo 
que se podría relacionar con las cimentaciones de Saqsa-
ΘΒƲǶƲǷश৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǡȍǁȚǱƲȍ৹Ǉǋ৹XȚǷǯȚ৹XƲȌƲΘ৹ॲ�ǷǘǱǌȐ৹qƲȍ-
gas 1972:352-356), situado en un punto estratégico de la 
quebrada del Pakaymayu, desde donde se controlaba una 
de las vías de acceso a Machu Picchu. El espacio circular del 
ǡǷȗǋȍǡǽȍ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽष৹ǞƲǀǡȗȚƲǱǶǋǷȗǋ৹ǁǽǷȐǡǇǋȍƲǇǽ৹ȚǷ৹ȊƲȗǡǽ৹
descubierto, por sus dimensiones habría podido soportar 
ȚǷƲ৹ǁȚǀǡǋȍȗƲ৹Ǉǋ৹ǶƲǇǋȍƲ৹Θ৹ȊƲǬƲा৹�ȐȗƲ৹ǋȐ৹ǋǷ৹ǇǋϯǷǡȗǡΑƲ৹ǱƲ৹Ȋȍǽ-
ǀǱǋǶƳȗǡǁƲ৹ȌȚǋ৹ȊǱƲǷȗǋƲ৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǡȍǁȚǱƲȍ৹Ǉǋ৹[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷश৹
saber si fue pensado y construido en función de un gran 
espacio interior cubierto, de uno descubierto (kancha cir-
cular), o si por el contrario, sostenía una serie de cuerpos 
escalonados cubiertos con terrazas planas al aire libre.
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Figura  4.23 Reconstrucción hipotética de las plantas inferiores del Sector de los Torreones (Dibujo: R. Mar/J.A. 
Beltrán-Caballero).
=Ʋ৹ǁƲȍǋǷǁǡƲ৹Ǉǋ৹ǇƲȗǽȐ৹ǶƲȗǋȍǡƲǱǋȐ৹Θ৹ǱƲȐ৹ƲǶǀǡǘȚƲȐ৹ǇǋȐǁȍǡȊǁǡǽǷǋȐ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǗȚǋǷȗǋȐ৹ǋȐǁȍǡȗƲȐ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǷ৹ȍǋƲǱǡΝƲȍ৹ȚǷƲ৹ȊȍǽȊȚǋȐȗƲ৹țǷǡǁƲा৹[ǡǷ৹ǋǶǀƲȍǘǽष৹
ǋȐȗƲȐ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇǋȐ৹ȐȚǀȍƲΘƲǷ৹ǱƲ৹ǋΗǁǋȊǁǡǽǷƲǱǡǇƲǇ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷƲ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲ৹țǷǡǁƲ৹ǋǷ৹ȗǽǇǽ৹ǋǱ৹bƲΒƲǷȗǡǷȐȚΘȚष৹ƲǱǘǽ৹ȌȚǋ৹ȐȚǀȍƲΘƲ৹ȐȚ৹
importancia simbólica en el paisaje construido de la antigua capital Inka.
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CONCLUSIÓN
Evidentemente no vamos a solucionar la recons-

ȗȍȚǁǁǡǾǷ৹ǇǋȗƲǱǱƲǇƲ৹Ǉǋ৹ȗǽǇǽȐ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷा৹
Sin embargo, es posible precisar algunos aspectos de su ex-
plicación arquitectónica; en particular, su interpretación 
como instrumentos  de observación.

La medición rigurosa del movimiento del sol y de 
los astros en la línea del horizonte permitía establecer el 
calendario agrario y determinar las etapas del ciclo cere-
monial que organizaba la vida cotidiana de la sociedad 
/ǷǯƲ৹ ॲeȍȗǽǷ৹ࡲࡹࡺࡲॳा৹UƲȍƲ৹ǋǱǱǽ৹ Ȑǋ৹ȊȍǽǁǋǇǣƲ৹Ʋ৹ ৹ϯǬƲȍ৹ ǱȚǘƲȍǋȐ৹
privilegiados de observación para luego construir en 
ȊȚǷȗǽȐ৹ ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽȐ৹ ǇǋǱ৹ ǞǽȍǡΝǽǷȗǋ৹ ǱǽȐ৹ǶƲȍǁƲǇǽȍǋȐ৹ ȌȚǋ৹
sirviesen de referencia en las mediciones (Aveni 1981; 
Zuidema 1981). Sabemos que la plataforma sagrada 
o ushnu de Awkaypata habría servido como punto de 
observación para medir el paso del sol entre dos pilares 
llamados sucanca, construidos en la línea del horizonte 
del valle (Zuidema1981: 320-321; 2007; 2008). En este 
contexto y en opinión de Ziudema (1981: 323-324), la 
torre del Sunturwasi del Amarukancha habría sido uti-
lizada como indicador o gnomon por su forma esbelta y 
por acabar en un pináculo vertical. 

=ǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ǶƳȐ৹ ȍǋȊȍǋȐǋǷȗƲȗǡΑǽȐ৹ ǇǋǱ৹ �ȚȐǁǽ৹
como el Qorikancha habrían sido trazados considerando 
las alineaciones del sol en el horizonte y en función de  

determinadas orientaciones astronómicas. Dada la rele-
vancia de las construcciones de Saqsaywaman podemos 
suponer que la posición del “torreón circular” y la forma 
de su alzado fueron determinadas por consideraciones 
astronómicas y por relaciones visuales con las cumbres 
sagradas del paisaje. Resulta seductor pensar que en algu-
nas noches especiales del calendario, la lámina de agua de 
una fuente circular que habría estado situada en la planta 
ǀƲǬƲ৹Ǉǋ৹BȚΘȚǁǶƲȍǯƲष৹ȊȚǇǽ৹ȐǋȍΑǡȍ৹ȊƲȍƲ৹ȍǋϲǋǬƲȍ৹ǱƲȐ৹ǁǽǷȐȗǋ-
laciones a través de un hueco abierto en la cubierta más 
ƲǱȗƲ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹

�Ƿ৹ ǱǽȐ৹ǶǽǶǋǷȗǽȐ৹ϯǷƲǱǋȐ৹ǇǋǱ৹�ȐȗƲǇǽ৹ /ǷǯƲष৹[ƲȌȐƲ-
ΘΒƲǶƲǷ৹ ƲǱǀǋȍǘƲǀƲ৹ ȚǷ৹ ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹ ǁǽǶȊǱǋǬǽ৹ Ǉǋ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹
rodeado por terrazas que abrazaban completamente la 
colina. En este contexto, los espacios representativos con 
“grandes ventanas” que cita Sancho de la Hoz, sólo pue-
ǇǋǷ৹Ȑǋȍ৹ǡǶƲǘǡǷƲǇǽȐ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȊǱƲǷȗƲ৹ȐȚȊǋȍǡǽȍ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹
“torreones”. Garcilaso nos recuerda además el uso que se 
atribuía a estos espacios: 

“En aquel torreón se aposentaban los Reyes cuando subían 
a la fortaleza a recrearse, donde todas las paredes estaban 

adornadas de oro y plata, con animales y aves y plantas 
contrahechas al natural y encajadas en ellas, que servían 
de tapicería. Había asimismo mucha vajilla y todo el de-
más servicio que hemos dicho que tenían las casas reales”

(Garcilaso, Comentarios Reales, 1985 [1609]: 485-488).

Figura 4.24 Secuencia reconstructiva del Sector de los Torreones (Dibujo: R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
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Si consideramos estas noticias como algo más que 
ȚǷ৹ȍǋǁȚǋȍǇǽ৹ǶǡȗǡϯǁƲǇǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǬȚΑǋǷȗȚǇ৹ǇǋǱ৹ǋȐǁȍǡȗǽȍष৹Ǉǋǀǋ-
ríamos deducir que el propio Sapa Inka y su “casa real” 
ǽǁȚȊƲǀƲǷ৹ǋǱ৹ȊǡȐǽ৹ȐȚȊǋȍǡǽȍ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ঐȗǽȍȍǋǽǷǋȐा

La expansión del poder de Inka a lo largo de los 
Andes fue una empresa extraordinaria realizada en el 
transcurso de apenas tres generaciones. Su organización 
como un gran Estado exigió la creación de una gran ca-
pital representativa. Los textos históricos que narran el 
desarrollo de esta empresa fueron recogidos hace más de 
50 años por María Rostworowski en su biografía del prín-
cipe Cusi Yupanqui, el vencedor de los Chancas, quien 
tomó el nombre de Pachacútec (Pachacútec Inka Yupan-
qui, 1953). A él se atribuye la construcción de numerosos 
asentamientos y los grandes trabajos realizados en el valle 
y región del Cusco para asentar la capital. 

[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷ৹ Ȋǽȍ৹ ȐȚ৹ ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹ ǋȍƲ৹ ǱƲ৹
conclusión necesaria del gran proyecto de refundación. 
La forma de triángulo alargado que delimitan los dos 
ǁƲȚǁǋȐ৹ϲȚΑǡƲǱǋȐ৹ॲ[ƲȊǞǡ৹Θ৹bȚǱǱȚǶƲΘǽॳ৹ǇǋȗǋȍǶǡǷǾ৹ǱƲȐ৹ȊƲȚ-
ȗƲȐ৹ǗȚǷǇƲǶǋǷȗƲǱǋȐ৹ȊƲȍƲ৹ǇǡȐȗȍǡǀȚǡȍ৹ǱǽȐ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǋȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹
=ƲȐ৹�ƲȐƲȐ৹ǇǋǱ৹[ǽǱ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇƲȐ৹ǋǷ৹ȗǽȍǷǽ৹ƲǱ৹WǽȍǡǯƲǷǁǞƲ৹ϯ-
jaban el inicio de la ciudad en la parte más baja del Hurin 
Qusqu, junto a Pumacchupan, la cola del Puma. La Casa 

del Sol de Saqsaywaman, formaba la cabeza del Puma y 
concluía la ciudad en la parte más alta del Hanan Qusqu. 
La posición de ambos conjuntos sacros, situados en los 
polos opuestos del tejido urbano, habría determinado el 
diseño de la nueva ciudad. No conocemos la línea precisa 
que dividía ambas partes del Cusco. Los relatos coloniales 
ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ȍǋϯǋȍǋǷ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǇǡΑǡȐǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ǋȐȊƲǁǡǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǋȐȗƳǷ৹
asociados a referencias míticas de los orígenes de la ciu-
dad, y se hace difícil atribuirles el rigor de una distribu-
ción administrativa de suelo urbano. 

=ǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ Ǉǋ৹ [ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷ৹ ȐȚȐ৹ ǋȐȗȍȚǁȗȚȍƲȐ৹
dieron lugar a múltiples actividades. Algunas estuvieron 
dedicadas a la producción de objetos de prestigio y a su 
almacenaje. Destaca la importancia de los espacios que 
estuvieron asociados a las funciones religiosas recogidas 
en torno a cinco rocas consideradas manifestaciones sa-
gradas. Los pasillos debían permitir integrar en un sistema 
complejo de recorridos la circulación entre las dependen-
cias y los tres patios descubiertos. El laberinto que for-
man los muros circulares permite sugerir la existencia de 
recorridos rituales que, en último extremo, conducían a 
los tres patios y que debían estar condicionados por las vi-
suales del paisaje natural que suministraban dichos patios. 
En este panorama los espacios litúrgicos y los representati-
vos se integraban en una concepción complementaria que 

Figura 4.25 Vista reconstructiva del sector de los torreones y los muros en zigzag de Saqsaywaman (R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
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Figura 4. 26 Maquetas Inkas del Museo Inka del Cusco
(Foto: R. Mar).

sólo pudo tener como protagonista al propio Sapa Inka: 
Saqsaywaman era “Casa del sol” y de su propio hijo.  El 
principal elemento compositivo a la hora de proponer 
una reconstrucción del complejo arquitectónico que ocu-
paba el Sector Occidental del cerro es el Patio Ceremonial. 
�Ƿ৹ȗǽȍǷǽ৹ƲǱ৹ǶǡȐǶǽ৹Ȑǋ৹ǇǡȐȊǽǷǣƲǷ৹ǱǽȐ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǋȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
ǇǋǱ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽा৹[Ț৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷ৹ǋȐȊƲǁǡǽ৹ƲǱƲȍǘƲǇǽ৹
coincide con la descripción de Pedro Pizarro cuando na-
rra la toma de Saqsaywaman:

“...entramos hasta un patio que se haze en la fortaleza. 
Pues de un terrado grande que abía a un lado del patio 
ȍȓȦॗǝǈǖǈȍॗȭǈȍȭǈȦॗȠǡǝȣǈǝǈȦॗ͕ॗχǡǗǴǈ͚ȓॗॗȇȓȦॗǡȦȠǈȒȓȇǡȦॗǡȍ-
traron en el patio de la fortaleza y tomaron este terrado” 

… estuvimos todo este día y otro peleando con los indios que 
estaban recoxidos en los dos cubos altos

(Pizarro, Relación, 1978 [1571], 130-133).

Finalmente, no podemos dejar de recordar a Gar-
cilaso en su descripción de ésta parte del conjunto arqui-
tectónico:

࣮�ȍॗǈȢȰǡȇȇȓȦॗȦȓȭǡȣȣǈȣȇȓȦॗȌȓȦȭȣǈȣȓȍॗǮȣǈȍǝǡॗǈȣȭǷφǗǷȓॗࢠǡȦȭǈ-
ban labrados con tantas calles y callejas, que cruzaban de 
una parte a otra con vueltas y revueltas, y tantas puertas, 
unas en contra de otras y todas de un tamaño que, a poco 
trecho que entraban en el laberinto, perdían el tino y no 

acertaban a salir”  
(Garcilaso, Comentarios Reales, ed. 1985: 485-488).

Una referencia, que a pesar de su ambigüedad li-
teraria coincide con la reconstrucción  que estamos pro-
poniendo. En cierta manera, la carencia de datos mate-
riales y las ambiguas descripciones de las fuentes escritas 
ǇǡϯǁȚǱȗƲǷ৹ ȍǋƲǱǡΝƲȍ৹ȚǷƲ৹ȊȍǽȊȚǋȐȗƲ৹țǷǡǁƲ৹ȊƲȍƲ৹ ǋȐȗƲȐ৹ȊƲȍȗǋȐ৹
ƲǱȗƲȐ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽा৹[ǡǷ৹ǋǶǀƲȍǘǽष৹ǋȐȗƲȐ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇǋȐ৹ȐȚǀȍƲΘƲǷ৹
ǱƲ৹ ǋΗǁǋȊǁǡǽǷƲǱǡǇƲǇ৹ ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽा৹ [ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷष৹ Ȑǋ৹ ǇǡǀȚǬƲ৹
como una arquitectura única en todo el Tawantinsuyu, lo 
que contribuye a subrayar su importancia simbólica en el 
paisaje construido de la antigua capital Inka.



Vista de los campos de cultivo en el valle Chacan (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).



En la mayoría de las publicaciones se considera la ciudad Inka del Cusco como una realidad absoluta, 
delimitada en el espacio encerrado por los ríos Saphi y Tullumayo,  con el límite superior en las 
ǱƲǇǋȍƲȐ৹ǀƲǬƲȐ৹ǇǋǱ৹ǁǋȍȍǽ৹Ǉǋ৹[ƲȌȐƲΘΒƲǶƲǷ৹Θ৹ǋǱ৹ǋΗȗȍǋǶǽ৹ǽȊȚǋȐȗǽ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǁǽǷϲȚǋǷǁǡƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǇǽȐ৹ȍǣǽȐ৹ǋǷ৹ǋǱ৹
sector conocido como Pumacchupan.  Sin embargo, y aunque el espacio sagrado y la arquitectura 
monumental se concentran dentro de este espacio, lo cierto es que los restos de las construcciones 

Inkas se encuentran en todo el valle, desde Angostura hasta las alturas que rodean Saqsaywaman.
Las descripciones del Cusco que ofrecen los cronistas de la colonia, ayudan a entender esta situación. El núcleo 

urbano entre el Saphi y el Tullumayo, era sin duda, el centro administrativo y sagrado, ocupado sólo por las 
panacas, la nobleza real y grupos étnicos ligados de manera directa con el linaje Inka y la administración del 
Estado en todos los niveles. Fuera de estos límites se extendía un sistema de terrazas, canales, asentamientos, 

caminos y campos de cultivo ligados a las múltiples actividades que debió concentrar la Gran capital del 
Tawantinsuyu.

V
CHACRAS, 

ANDENERÍAS, WAKAS 
Y CAMINOS
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INTRODUCCIÓN
Santiago Agurto, en su libro sobre la traza urbana del Cusco lnka (1980), publicó el primer mapa detallado con 

la distribución de los asentamientos Inkas del valle del Cusco. Para ello, se apoyó en el registro de datos arqueológicos 
realizado después del terremoto de 1950, la documentación recogida por Chávez Ballón y la toponimia que todavía se 
conservaba entre los habitantes de las distintas comunidades. La revisión de estos datos con los nuevos estudios y los 
numerosos descubrimientos arqueológicos realizados desde entonces, han permitido completar esta imagen con un 
grado de detalle que a mediados del siglo XX era desconocido. 

Nuestro trabajo entre 2010 y 2014 fue documentar y dibujar los restos y yacimientos de época Inka que se 
han conservado a lo largo de todo el Valle. En algunas zonas, como el Parque Arqueológico de Saqsaywaman o en las 
ǱƲǇǋȍƲȐ৹ǇǋǱ৹ ΑƲǱǱǋ৹ǇǽǷǇǋ৹ ȗǽǇƲΑǣƲ৹Ƿǽ৹ǞƲ৹ ǱǱǋǘƲǇǽ৹ ǱƲ৹ ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǶǽǇǋȍǷƲष৹ Ȑǋ৹ ǁǽǷȐǋȍΑƲǷ৹ΑƲȍǡƲȐ৹ǇǋǁǋǷƲȐ৹Ǉǋ৹ ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽȐ৹
ǽȊǽȍȗȚǷƲǶǋǷȗǋ৹ȊȍǽȗǋǘǡǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǋǱ৹BǡǷǡȐȗǋȍǡǽ৹Ǉǋ৹�ȚǱȗȚȍƲष৹Ȋǽȍ৹Ǳǽ৹ȌȚǋ৹ȐȚ৹ǋȐȗȚǇǡǽ৹Ƿǽ৹ǽǗȍǋǁǡǾ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇǋȐ৹ǋȐȊǋǁǡƲǱǋȐा৹�ǽǷ৹
el crecimiento de la ciudad en las partes bajas del valle y en algunas laderas poco empinadas incluidas en los actuales 
municipios de Wanchaq, Santiago, San Sebastián y San Jerónimo, muchos restos de muros, canales e instalaciones Inkas 
ǞƲǷ৹ȌȚǋǇƲǇǽ৹ǋǷȗǋȍȍƲǇǽȐष৹Ȑǋ৹ǞƲǷ৹ǇǋȐȗȍȚǡǇǽ৹ǽ৹ȐǡǶȊǱǋǶǋǷȗǋ৹ǞƲǷ৹ǇǋȐƲȊƲȍǋǁǡǇǽ৹ǀƲǬǽ৹ǱƲ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǶǽǇǋȍǷƲा৹=ƲȐ৹ΝǽǷƲȐ৹ǱǱƲ-
nas que forman la base del valle han sido completamente urbanizadas de modo que los muros de las terrazas agrarias y 
ǁƲǷƲǱǡΝƲǁǡǽǷǋȐ৹/ǷǯƲȐ৹ȐǽǷ৹ƲǞǽȍƲ৹ȐǾǱǽ৹ȍǋȐȗǽȐ৹ȌȚǋ৹ƲϲǽȍƲǷ৹Ǉǋ৹ǗǽȍǶƲ৹ǇǡȐǁǽǷȗǡǷȚƲ৹ǋǷȗȍǋ৹ǱƲȐ৹ǁƲǱǱǋȐ৹ƲȐǗƲǱȗƲǇƲȐा৹

UƲȍƲ৹ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǡȍ৹ǱƲȐ৹ȊƲȍȗǋȐ৹ǇǋȐƲȊƲȍǋǁǡǇƲȐ৹ȍǋǁȚȍȍǡǶǽȐ৹Ʋ৹ǱƲȐ৹ǗǽȗǽǘȍƲǗǣƲȐ৹ƲǌȍǋƲȐ৹Ǉǋ৹ࡷࡶࡺࡲा৹XǋϲǋǬƲǷ৹ǱƲ৹ȐǡȗȚƲǁǡǾǷ৹ȚȍǀƲǷǣȐ-
tica del Cusco antes del crecimiento urbano que siguió al terremoto de 1950. Las antiguas fotos fueron contrastadas con 
ǱƲ৹ǶǽǇǋȍǷƲ৹ǗǽȗǽǘȍƲǗǣƲ৹ȊȍǽǇȚǁǡǇƲ৹Ȋǽȍ৹ȐƲȗǌǱǡȗǋȐा৹[ǋ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍǽǷ৹ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ȌȚǋ৹ǞƲǀǣƲǷ৹ȐǽǀȍǋΑǡΑǡǇǽ৹Θ৹ǗȚǋ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲǇƲ৹
su exacta posición en las fotos de 1956 con visitas de campo (2010-2014). Se revisaron también las rocas trabajadas que 
abundan en la ladera norte y los yacimientos protegidos por el Ministerio de Cultura. Como resultado proponemos la 
reconstrucción del paisaje cultural que sirvió de marco a la fundación de la capital del Tawantinsuyu a través del Mapa 
�ȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽ৹ȌȚǋ৹ȊȍǋȐǋǷȗƲǶǽȐ৹ǁǽǶǽ৹ƲǷǋΗǽ৹ƲǱ৹ϯǷƲǱ৹Ǉǋ৹ǋȐȗǋ৹ΑǽǱȚǶǋǷा৹Xǋǁǽǘǋ৹ǱǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽȐ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲǇǽȐ৹
desde  las Tierras Altas situadas por encima de Saqsaywaman hasta el estrechamiento del valle en Angostura, más allá de 
San Jerónimo. Los muros, plataformas, canales, caminos y todo tipo de construcciones que hemos dibujado muestra 
una red de asentamientos asociados con rocas trabajadas (wakas) a las que se adosaron plataformas rituales y que fueron 
ȍǽǇǋƲǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋȐǡǇǋǷǁǡƲǱǋȐ৹Θ৹ƲǷǇǋǷǋȍǣƲȐ৹ƲǘȍƲȍǡƲȐा৹�Ƿ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ǁƲȐǽȐ৹Ȑǋ৹ǞƲǷ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲǇǽ৹ȗƲǶǀǡǌǷ৹ǱƲȐ৹ȌǽǱȌƲȐ৹ǽ৹ǋǇǡ-
ϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ƲǁǽȊǡǽ৹ȊƲȍƲ৹ǱƲ৹ȊȍǽǇȚǁǁǡǾǷ৹ƲǘȍǣǁǽǱƲा৹eǷƲ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁƲǷƲǱǋȐ৹ȌȚǋ৹ǞǋǶǽȐ৹ȊǽǇǡǇǽ৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲȍ৹ǋǷǁƲȚΝƲǀƲ৹ǋǱ৹ƲǘȚƲ৹
para riego. Era almacenada en reservorios que abastecían los campos en la estación seca. Otros canales servían para eva-
cuar su exceso en la época de lluvias. Con las terrazas y campos de cultivo, eran la base de una agricultura intensiva que 
se mantuvo en uso en todo el valle hasta la llegada del crecimiento urbanístico moderno. Canales y muros de contención 
se encontraban alterados por las sucesivas reparaciones realizadas en los últimos cinco siglos. Al proyectar la planta de las 
estructuras Inkas sobre el plano de la ciudad contemporánea, hemos podido ver que las calles modernas fueron trazadas 
siguiendo el recorrido de los antiguos caminos y se apoyaron sobre los muros de contención de tierras de las terrazas 
Inkas. Estas continuidades nos hablan del carácter trasformador de las obras llevadas a cabo para asentar la capital Inka.

Como resultado se ha podido reconstruir un paisaje cultural complejo, construido de forma unitaria y destinado 
a dotar a la capital del Tawantinsuyu de los recursos humanos, agrarios y productivos necesarios para su funciona-
miento como gran centro religioso, ceremonial y administrativo. Para comprender su antiguo funcionamiento como 
asentamiento disperso (Sprawl Cityॳ৹Θ৹ȐȚ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲǇǽ৹ǁȚǱȗȚȍƲǱ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǞǡȐȗǽȍǡƲ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǗǽȍǶƲȐ৹ȚȍǀƲǷƲȐष৹ǋȐ৹ǷǋǁǋȐƲȍǡǽ৹ǋȐȗƲǀǱǋǁǋȍ৹
sus límites y las fronteras de su territorio, algo que se ha abordado desde perspectivas muy diferentes. Estructuras cons-
truidas, rocas trabajadas, lugares sagrados y complejas ceremonias nos sitúan frente a escenarios complementarios de 
la idea de ciudad en los Andes. Además, tendremos que partir de los modos tradicionales de organización social de las 
comunidades andinas, considerando especialmente el modo ancestral en que estas comunidades siguen percibiendo su 
integración en la compleja y a veces difícil naturaleza de la sierra andina. Como herederos de las milenarias tradiciones 
andinas, los Inkas sabían que su obra era una imposición a la integridad de la Pachamama y esta obra solo perduraría si 
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ǋȍƲǷ৹ǁƲȊƲǁǋȐ৹Ǉǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡȍǱƲ৹ǋǷ৹ƲȍǶǽǷǣƲ৹ǁǽǷ৹ǱƲȐ৹ǗȚǋȍΝƲȐ৹ǷƲȗȚȍƲǱǋȐा৹=ƲȐ৹ȍǽǁƲȐ৹ȌȚǋ৹ƲϲǽȍƲǀƲǷ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȗǋȍȍǋǷǽ৹ȊǽǇǣƲǷ৹Ȑǋȍ৹ƲǷȗǋ-
ȊƲȐƲǇǽȐ৹ȊǋȗȍǡϯǁƲǇǽȐष৹ǋǱ৹ƲǘȚƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȗǽȍȍǋǷȗǋȐ৹ǋȍƲ৹ǱƲ৹ȐƲǷǘȍǋ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǶǽǷȗƲǼƲȐ৹ȐƲǘȍƲǇƲȐ৹ǋȗǋȍǷƲǶǋǷȗǋ৹ǷǋΑƲǇƲȐष৹ǋǱ৹ǇǡȐǁȚȍȍǡȍ৹Ǉǋ৹
ǱǽȐ৹ƲȐȗȍǽȐ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǁǡǋǱǽ৹ǶƲȍǁƲǀƲ৹ǱƲȐ৹ǁǡȗƲȐ৹ǇǋǱ৹ǁƲǱǋǷǇƲȍǡǽ৹Θ৹Ȑǋ৹ȍǋϲǋǬƲǀƲ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȊǋȍϯǱ৹ȌȚǋ৹ǇǡǀȚǬƲǀƲǷ৹ǱƲȐ৹ǁȚǶǀȍǋȐ৹ȌȚǋ৹ȍǽǇǋƲǀƲǷ৹
el valle. Todo ello tuvo que ser respetado por los amautas –sabios- que concibieron el gran proyecto urbano y guiaron 
su construcción. Lo notable es que lo consiguieron sin renunciar a obtener del medio natural los recursos agrícolas, 
ganaderos y minerales que necesitaban.

Como hemos ya comentado, los cronistas atribuyen esta gran obra al propio Pachacutec. El punto de partida de 
todo ello fue la transformación medioambiental del valle. La escala y complejidad de las obras acometidas convirtieron 
el  Valle del Cusco en un auténtico laboratorio de experimentación que permitió realizar en otros lugares del Imperio las 
grandes obras de ingeniería Inka. Tal como recogen las narraciones de los cronistas, el Gran Cusco, la capital del Tawan-
tinsuyu,  era un sistema urbano disperso en torno al centro religioso y político construido entre los ríos Saphi y Tullu-
mayo. Una constelación de asentamientos de distintas formas y tamaños, unidos al Centro Sagrado por los caminos del 
WǞƲȊƲȌ৹GƲǷा৹=ǽȐ৹ǁƲǶǡǷǽȐ৹ȗȍǽǷǁƲǱǋȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁȚƲȗȍǽ৹ȐȚΘȚȐष৹ϲƲǷȌȚǋƲǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ǁƲǶǡǷǽȐ৹ȐǋǁȚǷǇƲȍǡǽȐ৹Θ৹ǱǽȐ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲǱǋȐ৹
formaban una malla radial que nacía de la explanada de Awkaypata y se prolongaba a lo largo del valle enlazando las dis-
tintas aglomeraciones. Los cronistas coloniales sugieren que se trató de una urbanización dispersa pero integrada en un 
sistema unitario concebido  por el propio Pachacútec como capital del naciente poder estatal Inka (Hyslop, 1990: 63-
64). La documentación arqueológica recopilada en los últimos 30 años describe la transformación del valle y los rasgos 
de la nueva ciudad más allá de los límites del río Saphi y del Tullumayo. Sin embargo, no nos permite precisar las etapas 
cronológicas que siguieron las construcciones. Al parecer, comenzaron después de las victorias de Pachacútec y antes de 
cincuenta años estaban ya concluidas. Es una hazaña sorprendente, ya que en un lapso de tiempo tan corto, se transfor-
mó el paisaje y el territorio de esta extensa región. En realidad, todas estas grandes obras, al igual que el Imperio, fueron 
ǁǽǶǋǷΝƲǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹UƲǁǞƲǁțȗǋǁष৹Ȋǋȍǽ৹ǁǽǷǁǱȚǡǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹ȐȚȐ৹ȐȚǁǋȐǽȍǋȐा৹�ǽǷ৹ȗǽǇǽष৹ȐȚ৹ϯǘȚȍƲ৹ǋǶǋȍǘǋ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȊƲǷǽȍƲǶƲ৹৹ǞǡȐȗǾȍǡǁǽ৹Ǉǋ৹
las Américas como el gran personaje que dio forma al gobierno del Tawantinsuyu. Su voluntad y determinación fueron 
los cimientos sobre los que construyó en nuevo Cusco.

LA GESTIÓN DEL AGUA EN LA CUENCA HIDROLÓGICA DEL CUSCO
Para comprender la dimensión histórica del Gran Cusco Inka es necesario plantearnos los antecedentes a su 

ǗȚǷǇƲǁǡǾǷ৹Θ৹Ȑǽǀȍǋ৹ȗǽǇǽ৹ǱƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ȊƲǡȐƲǬǋ৹ǷƲȗȚȍƲǱ৹ȊȍǋΑǡƲ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǘȍƲǷ৹ȗȍƲǷȐǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǡȚǇƲǇ৹ǋǶȊȍǋǷǇǡǇƲ৹
por Pachacútec. En el tercer capítulo hemos hecho referencia a la cultura Killke y a los investigadores que estudiaron las 
fases más antiguas de la presencia humana en el valle del Cusco. Los datos geológicos que se han recopilado en distintos 
lugares del valle indican que antes de la expansión del poder Inka el paisaje natural en el que vivieron los Marcavalle, 
Chanapata y Killke era muy diferente al que podemos ver actualmente. La cultura Marcavalle (1.000 a.C.) es ahora me-
jor conocida gracias a dos excavaciones modernas. La primera fue realizada en Muyuc Urco (Zapata 1998) y descubrió 
el centro ceremonial más antiguo del valle. La segunda excavación, dirigida por la arqueóloga Luz Marina Monroy, se 
está realizando actualmente en Marcavalle (San Sebastián). Hasta ahora, han descubierto un gran recinto circular y va-
rias plataformas que podrían formar parte del primer asentamiento humano en el valle. Esta excavación aportará datos 
para reconstruir la evolución del medio ambiente en el valle desde la época de la primera ocupación humana. Los datos 
provisionales sugieren en torno al año 1.000 a.C. la aldea de Marcavalle se situaba a las orillas de una laguna similar a la 
que se ha conservado en la cuenca de Lucre.

Las tres cuencas del Valle del río Watanay (Cusco, Oropesa y Lucre) constituyen el lecho de tres lagunas de ori-
gen glacial. A lo largo del Pleistoceno, la desaparición de los glaciales dejó sus cuencas libres del hielo y en parte cerradas 
por los depósitos morrénicos que la lengua de los glaciares habían arrastrado en su base. La forma de las cuencas propi-
ció la formación de varias lagunas ocupando el antiguo espacio ocupado por el hielo. La primera de estas correspondía 
al actual valle ocupado por la ciudad del Cusco (Mosley-Thompson, Davis, Lin, Henderson, Cole-Dai, Bolzan, Liu 
1995). Debía comenzar en el extremo donde se juntan el río Saphi y el Tullumayo, alcanzando su límite meridional 
en Angostura. El paso en este lugar era más angosto y cerrado, de tal modo que hizo de dique natural a las aguas de la 
ǱƲǘȚǷƲा৹=Ʋ৹৹ȐǋǘȚǷǇƲ৹ǱƲǘȚǷƲ৹Ȑǋ৹ǋΗȗǋǷǇǣƲ৹ǇǋȐǇǋ৹ǋǱ৹ϯǷƲǱ৹Ǉǋ৹�ǷǘǽȐȗȚȍƲ৹ǞƲȐȗƲ৹<ȚǷȗȚȍȌƲȌƲ৹ॲ�ȚǋǷǁƲ৹Ǉǋ৹HȍǽȊǋȐƲॳष৹Θ৹ǱƲ৹ȗǋȍǁǋȍƲ৹
ocupaba en toda su extensión Muyna, comprendiendo Waqarpay, Lucre y aledaños (Elmer Córdoba 1986, 1987). 

La primera y más alta de las tres lagunas fue denominada lago Morkill por los integrantes de la Expedición Cien-
ȗǣϯǁƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹eǷǡΑǋȍȐǡǇƲǇ৹Ǉǋ৹yƲǱǋ৹ǋǷ৹ࡳࡲࡺࡲ৹ॲ%ȍǋǘǽȍΘ৹ࡷࡲࡺࡲॳा৹�Ǳ৹ǘǋǾǱǽǘǽ৹,ǋȍǀǋȍȗ৹%ȍǋǘǽȍΘष৹ȌȚǋ৹ǞƲǀǣƲ৹ǱǱǋǘƲǇǽ৹ƲǱ৹�ȚȐǁǽ৹Ǘǽȍ-
ǶƲǷǇǽ৹ȊƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǋΗȊǋǇǡǁǡǾǷ৹�ǡǷǘǞƲǶष৹ǡǇǋǷȗǡϯǁǾ৹ǱǽȐ৹ǇǋȊǾȐǡȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǗǽǷǇǽ৹ǱƲǁȚȐȗȍǋ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹ǁƲȚǁǋȐ৹Ǉǋ৹ƲǱǘȚǷƲȐ৹ȗǽȍȍǋǷȗǋȍƲȐ৹
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laterales lo que corroboraba las grandes dimensiones que 
alcanzó este lago (Fig. 5.2a). Sin embargo, la prueba más 
evidente de la existencia de dicho lago es la formación geo-
lógica denominada “San Sebastián”, puesta en evidencia 
por Gregory y publicada en 1916. Formada por depósitos 
de fondo lacustre, cubre la parte baja del valle del Cusco 
Θ৹ǗǽȍǶƲ৹ȚǷƲ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ǇǋȊȍǋȐǡΑƲ৹Ʋ৹ǶƲǷǋȍƲ৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹ǁȚǋǷǁƲ৹
cerrada alargada, delimitada por las laderas del valle. So-
bre esta formación se extienden importantes distritos de 
la ciudad moderna del Cusco como San Sebastián y San 
Jerónimo.

Los estudios de carácter paleontológico realizados 
por J. Ramírez (1959-1968) y el estudio sedimentológico 
de E. Córdova (1988-1990) describen las capas de arcilla 
Θ৹ ूǁǁǽǷȗƲΘू৹ ǗǽȍǶƲǇƲȐ৹ Ȋǽȍ৹ ǗǾȐǡǱǋȐ৹ Ǉǋ৹ ƲǱǘƲȐ৹ Θ৹ ǁƲȍƲǁǽǱǋȐ৹ ǱƲ-
custres en la colina de Qoripa y en las bases de los cerros 
Araway (Wankaru), así como en toda la margen derecha 
del río de dicho nombre. Los depósitos geológicos co-
ȍȍǋȐȊǽǷǇǋǷ৹ƲǱ৹ ǗǽǷǇǽ৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹ ǱƲǘȚǷƲ৹Θ৹ǋȐȗƳǷ৹ǶǽǇǡϯǁƲǇǽȐ৹
Ȋǽȍ৹ǱƲ৹ȐǋǇǡǶǋǷȗƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǁƲȍƳǁȗǋȍ৹ϲȚΑǡƲǱ৹ȌȚǋ৹ǞƲ৹ƲȊǽȍȗƲǇǽ৹
el Watanay en sus crecidas estacionales. En sus bordes se 
acumularon sedimentos de origen orgánico (turba) que 
en muchos casos fueron sepultados por los conos de sedi-
mentos producidos por las torrenteras laterales del valle. 

La desaparición de este gran lago (Morkill) por la 
ruptura del tapón que contenía las aguas en Angostura, 
dejó como resultado dos grandes humedales (Fig. 5.2b). 
Antes de la formación del poder Inka en la región, estos 
humedales ocupaban la base del valle, uno en la zona de 
la pista del actual aeropuerto y el otro en la zona de San 
Jerónimo. Los dos humedales estaban separados por la 
pequeña colina de Qoripa, situada en el centro del valle, 
que hizo las veces de dique natural. Esta colina fue mo-
delada por el extremo inferior de la lengua de hielo de 
uno de los glaciares que dieron su forma geológica al va-
lle y ha conservado algunos depósitos de la morrena for-
mada con los detritos de piedra arrastrados por el glacial. 
Más abajo, ya sobrepasada la colina, las aguas eran rete-
nidas nuevamente por un residuo del primitivo tapón 
de Angostura. Allí se formaba el segundo humedal que 
se extendía delante de San Jerónimo. Un proceso geoló-
gico similar debió causar la desaparición de los otros dos 
lagos (Cuencas de Oropesa y Lucre). El humedal Lu-
cre-Huacarpay constituye un testimonio que sobrevivió 
al colapso de la tercera laguna (Fig. 5.3).

Los sondeos geofísicos realizados en la zona del  
actual aeropuerto, urbanizaciones aledañas y parque in-
dustrial extendidos sobre la terraza baja del Watanay mues-
ȗȍƲǷ৹ ȐǋǇǡǶǋǷȗǽȐ৹ ƲȊǽȍȗƲǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ ǱƲȐ৹ ǗǽȍǶƲǁǡǽǷǋȐ৹ϲȚΑǡƲǱǋȐ৹
modernas correspondientes a los ríos Watanay, Tulluma-
yo, Chunchulmayo y Retiro que constituyen las actuales 

Figura 5.1 Valle Glaciar. Cordillera Blanca (Foto: R. Mar).
�Ǳ৹ϯǷƲǱ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǋȍƲ৹ǘǋǽǱǾǘǡǁƲ৹ǇǋǱ৹ȊǱǋǡȐȗǽǁǋǷǽष৹ǱƲ৹ǇǋȐƲȊƲȍǡǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹
glaciales dejó sus cuencas libres, descubriendo la erosión produ-
cida por el arrastre del hielo a lo largo de cientos de miles de años. 
Los numerosos nevados del Perú muestran en su base las huellas 
de los antiguos glaciares, con el modelado de las montañas por el 
recorrido del hielo y su sustitución por ríos y lagunas cuando el 
agua es retenida por la acumulación de piedras arrastradas por la 
lengua de hielo (morrena). Este fue el caso del Valle del Cusco. Los 
depósitos geológicos y la forma del valle demuestran que estuvo 
ocupado por un gran glaciar y después por un gran lago (Lago 
Morkill).
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Figura 5.2b Lagunas-humedales en el Valle del Cusco (R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
La desaparición del lago Morkill se produjo por la ruptura del tapón que contenía las aguas en Angostura. Como resultado quedaron dos 
grandes humedales que ocupaban la base del valle. Uno en la zona de la pista del actual aeropuerto y el otro en la zona de San Jerónimo. 
Los dos humedales estaban separados por la pequeña colina de Qoripa, situada en el centro del valle, que hizo las veces de dique natural.

Figura 5.2a Lago Morkill (R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
�Ǳ৹qƲǱǱǋ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽ৹ǋȐȗȚΑǽ৹ǽǁȚȊƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ȚǷƲ৹ǘȍƲǷ৹ǱƲǘȚǷƲ৹ǇǋȐȊȚǌȐ৹ǇǋǱ৹ȊǋȍǡǽǇǽ৹ǘǱƲǁǡƲǱा৹$Țǋ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇƲ৹Ȋǽȍ৹ǱƲ৹ǋΗȊǋǇǡǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹eǷǡΑǋȍȐǡǇƲǇ৹
Ǉǋ৹yƲǱǋ৹ǋǷ৹ࡳࡲࡺࡲ৹Θ৹ǇǋǷǽǶǡǷƲǇƲ৹=Ʋǘǽ৹BǽȍǯǡǱǱा৹�Ǳ৹ǘǋǾǱǽǘǽ৹,ा৹%ȍǋǘǽȍΘ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁǾ৹ǱƲ৹ǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹ǘǋǽǱǾǘǡǁƲ৹ǇǋǷǽǶǡǷƲǇƲ৹ঐ[ƲǷ৹[ǋǀƲȐȗǡƳǷ৹Θ৹ǱǽȐ৹
depósitos de fondo lacustre en algunas torrenteras laterales que corroboraba las grandes dimensiones que alcanzó este lago.
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Figura 5.3 (Arriba) La cuenca de Lucre con la laguna de Wakarpay vista desde el sitio arqueológico de Choqepukio (Foto: À. Rifà).
Figura 5.4 (Pág. sgte.) La transformación del Valle del Cusco para la construcción de la capital inka (R. Mar /J. A. Beltrán-Caballero).

avenidas del Sol, Tullumayo, Ejercito y Retiro. Estos relle-
ǷǽȐ৹ϲȚΑǡƲǱǋȐ৹Ȑǋ৹ȐȚȊǋȍȊǽǷǋǷ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ǋȐȗȍƲȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǗǽǷǇǽ৹ǱƲǁȚȐȗȍǋ৹ 
correspondientes al antiguo lago Morkill. Las capas de ar-
cillas limosas y gravas se apoyan en un estrato de arcilla 
compacta a los 33 metros. El nivel freático en toda esta 
ǋΗȗǋǷȐƲ৹ΝǽǷƲ৹ǀƲǬƲ৹ǇǋǱ৹ΑƲǱǱǋ৹ƲϲǽȍƲ৹Ʋ৹ǱǽȐ৹ࡱषࡶ৹ǶǋȗȍǽȐ৹Ǉǋ৹Ȋȍǽ-
fundidad, lo que es una lejana evidencia de la existencia 
del humedal con posterioridad al desagüe de la laguna. 
�Ƿ৹ȍǋƲǱǡǇƲǇष৹ȚǷƲ৹ȐǡǶȊǱǋ৹ΑǋȍǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹ȊǋȍǶǡȗǋ৹
ǇǋǱǡǶǡȗƲȍ৹ ǱƲ৹ ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ȊǱƲǷƲ৹ȌȚǋ৹ Ȑǋ৹ ǋΗȗǋǷǇǣƲ৹ ΑƲǱǱǋ৹ ƲȍȍǡǀƲ৹
desde la colina de Qoripa. Dibuja la extensión del antiguo 
humedal y grosso modo coincide con la extensión actual de 
la pista central del aeropuerto (Fig. 5.4).

LA CANALIZACIÓN DE LOS TORRENTES Y 
LA CREACIÓN DEL WATANAY

[ǡ৹Ȑǋ৹ǽǀȐǋȍΑƲ৹ǋǱ৹ȊǋȍϯǱ৹ǇǋǱ৹ȍǣǽ৹sƲǷƲȗƲǷΘष৹ǇǋȐȊǱƲΝƲ-
do hacía el costado sur del valle, podemos sospechar que 
estamos ante un cauce desplazado, que no se encuentra 
en la posición natural para la evacuación de las aguas: 
debería estar en la cota más baja del valle y en su parte 
ǁǋǷȗȍƲǱा৹=Ʋ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ƲȗǣȊǡǁƲ৹ǇǋǱ৹sƲȗƲǷƲΘ৹ǁǽǷϯȍǶƲ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹
ȗȍƲȗƲ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǁƲǷƲǱ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱा৹�ǋȐǇǋ৹ǋȐȗƲ৹ȊǋȍȐȊǋǁȗǡΑƲष৹ǀƲȐ-
ta observar el trazado rectilíneo de los seis cauces de la 
ǁƲǀǋǁǋȍƲ৹ǇǋǱ৹ΑƲǱǱǋ৹ȌȚǋ৹ǁǽǷϲȚΘǋǷ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǗǽȍǶƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ȍǣǽ৹
Watanay para constatar que el sistema hidrológico actual 
de evacuación de aguas es el resultado de la canalización 
de los cauces originarios (Fig. 5.4). Esto es aún más evi-
dente en el trazado del actual cauce del río cuando toma 
su nombre después de Pumacchupan. Después de reci-
bir las aguas del Wankaru el canal prosigue aguas abajo 
cortando la ladera de la vertiente sur del valle. Delante 
de los cerros de Muyoorco, Tarcapata y Taukary corta 

los depósitos de fondo lacustre dejando un promontorio 
alargado entre el canal y el valle (Fig. 5.5).

El desplazamiento del cauce de Watanay hacia la 
ladera sur del valle estaba destinado a evitar que el agua 
procedente de los torrentes de la cabecera alimentasen el 
humedal que ahora ocupa la zona del aeropuerto. El dato 
coincide con la noticia transmitida por Juan de Betánzos 
cuando nos explica el modo en que Pachacútec proce-
dió para canalizar los cursos de agua en el Cusco hasta la 
Cuenca de Lucre (Muyna) con la ayuda de los caciques 
de la región:

“É ansí, Inka Yupanqui les señaló los nacimientos de los 
arroyos, y desde á donde á él le paresció que habian de 
comenzar los tales fortalecimientos y reparos, hasta la 

junta de los dos arroyos, que es el remate de la ciudad do 
ellos llaman Pumachupa [Pumacchupan], que dice "cola 
de leon"; é de allí mandó que este fortalecimiento é reparo 

llegase hasta Muyna, ques cuatro leguas desta ciudad”
(Betanzos 1968 [1551]:XIII).

Por lo tanto, el río fue canalizado desde Pumacchu-
pan hasta Muyna en la Cuenca de Lucre en un recorrido 
de casi 30 Km. Gasparini y Margolies (1977:60. Fig.51) 
publican una fotografía de una de las paredes Inkas del 
canal del Watanay, situado entre San Sebastián y San Je-
ȍǾǷǡǶǽा৹eǷ৹ ǇƲȗǽ৹ ƲȍȌȚǋǽǱǾǘǡǁǽ৹ ȌȚǋ৹ ǁǽǷϯȍǶƲ৹ ǱƲ৹ ǷǽȗǡǁǡƲ৹
Ǉǋ৹�ǋȗƳǷΝǽȐ৹Θ৹ǋǱ৹ǁƲȍƳǁȗǋȍ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱ৹ǇǋǱ৹ǁƲȚǁǋ৹ǇǋǱ৹sƲȗƲǷƲΘा৹৹
En conclusión, la obra de Pachacútec incluyó la gestión 
medioambiental integrada de un extenso territorio que 
sobrepasaba los límites estrictos de la Cuenca del Cusco. 
Examinaremos a continuación los torrentes canalizados 



1. El valle del Cusco antes 
de su transformación por 
Pachacútec:  Los torrentes 
descendían por las laderas del 
valle alimentando dos lagu-
nas-humedales situadas en la 
base del valle y separadas por 
la colina de Qoripa situada 
en el centro de la cuenca. El 
Wanatanay no existía todavía 
ǁǽǶǽ৹ȚǷ৹ǁƲȚǁǋ৹ǇǋϯǷǡǇǽा৹=Ʋ৹
evacuación del agua de lluvia 
se realizaba a través de las dos 
lagunas.

2. Localización de los asen-
tamientos humanos antes de 
la transformación de época 
Inka (asentamientos de época 
Killke). Se distribuían en 
torno a las lagunas y buscando 
las mejores tierras agrícolas. 

3. Los torrentes de la cabecera 
fueron encauzados siguiendo 
líneas rectas para dirigir las 
aguas de lluvia a un nuevo 
canal excavado en la ladera 
sur del valle (Rio Watanay) 
El agua de la ladera norte fue 
también canalizado para que 
sus aguas no alimentasen el 
humedal. Se unió al canal 
del Watanay a la altura de la 
colina de Qoripata, donde los 
Inkas tuvieron que construir 
un profundo canal (A) para 
esquivar el obstáculo que 
formaba dicha colina.
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poniéndolos en relación con la topografía de la cabecera 
del valle y el trazado de las calles y caminos Inkas.

El sector sur de la cabecera del valle está organizado 
con base en tres torrentes encauzados: Chunchulmayo, 
Rocopata (o Qorimachacway) y Wankaru. Los tres con-
ϲȚΘǋǷ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǁƲȚǁǋ৹ǇǋǱ৹[ƲȊǞǡा৹�Ǳ৹țǱȗǡǶǽष৹ǁǽǷϲȚΘǋ৹ȊȍƳǁȗǡǁƲ-
mente en el mismo punto que el Qenqomayo (por el otro 
lado del Saphi) y determina el punto en el que comienza 
el río Watanay. En cierta manera, toda el agua que llegaba 
a la cabecera del valle fue ordenada y desviada hacia la ver-
tiente sur. Esto nos permite suponer que en el momento 
de la canalización de los ríos Saphi, Tullumayo, Chun-
chulmayo, Rocopata y Wankaru, se realizó además la gran 
operación de encauzamiento del Watanay. El propio cauce 
del Qenqomayo nos aparece desplazado de modo atípico 
en dirección sur para juntarse en un trazado conjunto con 
ǱǽȐ৹ȍǋȐȗƲǷȗǋȐ৹ȗǽȍȍǋǷȗǋȐ৹ȌȚǋ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǷ৹ǱƲ৹ǁƲǀǋǁǋȍƲ৹ǇǋǱ৹ΑƲǱǱǋा৹

Así, este sistema de seis torrentes canalizados or-
ganizó la circulación del agua en la cabecera del valle, 
creando un sistema que, además, estructuró el espacio ha-
bitable: los ríos Saphi y Tullumayo fueron transformados 
en canales para delimitar el espacio sagrado de la capital. 

=ƲȐ৹ǁȍǾǷǡǁƲȐ৹Ǉǋ৹=Ʋ৹�ǽǱǽǷǡƲ৹ǁȚƲǷǇǽ৹Ȑǋ৹ȍǋϯǋȍǋǷ৹ƲǱ৹ǷȚǋΑǽ৹ǽȍ-
den impulsado por Pachacútec en Cusco, destacan que la 
instalación de la capital del Estado Inka implicó la refun-
dación urbanística de la ciudad, el reordenamiento de los 
barrios y la reorganización de la población que habitaba 
de manera permanente o temporal el Cusco. Los estudios 
medioambientales que estamos siguiendo, nos permiten 
ƲϯȍǶƲȍ৹ ȌȚǋ৹ ǱǽȐ৹ ȗȍƲǀƲǬǽȐ৹ ǋǶȊȍǋǷǇǡǇǽȐ৹ ȊƲȍƲ৹ ǱƲ৹ ǁǽǷȐȗȍȚǁ-
ción de la nueva ciudad, tal como la imaginó el propio 
Pachacútec, implicaron la completa transformación de 
la Cuenca del Cusco. Los ríos fueron canalizados y mo-
ǇǡϯǁƲǇǽȐ৹ǞƲȐȗƲ৹ ǋǱ৹ȊȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ ǡǷȗǋǘȍƲȍ৹ ȐȚȐ৹ǶƳȍǘǋǷǋȐ৹ ǁǽǶǽ৹
calles en el trazado urbanístico de la ciudad-capital. Por 
otra parte, La documentación arqueológica muestra que 
al mismo tiempo se construyeron extensos sistemas de te-
ȍȍƲΝƲȐ৹Ȋǽȍ৹ȗǽǇƲ৹ǱƲ৹ǁȚǋǷǁƲ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇǽȐ৹Ʋ৹ƲȚǶǋǷȗƲȍ৹ǱƲ৹ȐȚȊǋȍϯ-
cie de producción agraria. Todo ello implicó reconducir la 
evacuación de las aguas pluviales para proteger los nuevos 
suelos agrarios.

El agua de lluvia es particularmente peligrosa cuan-
Ǉǽ৹ǱƲ৹ǋȐȗƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǱȚΑǡƲȐ৹ǋȐȗƳ৹ǡǷϲȚǡǇƲ৹ǷǋǘƲȗǡΑƲǶǋǷȗǋ৹Ȋǽȍ৹ǋǱ৹
fenómeno del Niño. Dadas las fuertes pendientes del terre-
no, el agua estacional en movimiento constituye un factor 

Figura 5.5a El río Watany en la actualidad (Foto: R. Mar).
Después de recibir las aguas del Wankaru (Wankaru) el río Watanay prosigue aguas abajo cortando la ladera de la vertiente sur del valle. 
�Ǳ৹ȗȍƲǶǽ৹ǇǋǱ৹ǁƲȚǁǋ৹ϲȚΑǡƲǱ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ǋΗȗǡǋǷǇǋ৹ǇǋǱƲǷȗǋ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁǋȍȍǽȐ৹Ǉǋ৹BȚΘǽǽȍǁǽष৹bƲȍǁƲȊƲȗƲ৹Θ৹bƲȚǯƲȍΘ৹ǁǽȍȗƲ৹ǱǽȐ৹ǇǋȊǾȐǡȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǗǽǷǇǽ৹ǱƲǁȚȐȗȍǋ৹
ǇǋǬƲǷǇǽ৹ȚǷ৹ȊȍǽǶǽǷȗǽȍǡǽ৹ƲǱƲȍǘƲǇǽ৹ǋǷȗȍǋ৹ǋǱ৹ǁƲȚǁǋ৹Θ৹ǋǱ৹ΑƲǱǱǋा৹�ȐȗƲ৹ǡǶƲǘǋǷ৹ǇǋǶȚǋȐȗȍƲ৹ǋǱǽǁȚǋǷȗǋǶǋǷȗǋ৹ǋǱ৹ǁƲȍƳǁȗǋȍ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱ৹ǇǋǱ৹ǁƲȚǁǋा
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destructivo que debe ser controlado para permitir una den-
sa ocupación y explotación de los recursos agrarios del valle. 
Fue regulada protegiendo los puntos de riesgo por riadas 
mediante muros de contención. De forma complementa-
ria los humedales fueron drenados con micro-canales y el 
aporte de tierras para facilitar su uso agrario.

Los fuertes desniveles que caracterizan la topogra-
fía del valle facilitaron el trabajo de desgaste de las corrien-
tes de agua, como ríos y arroyos. Basta observar la distri-
bución de las quebradas erosivas en las dos laderas para 
constatar el riesgo que supone la circulación descontrola-
da del agua en períodos de lluvia. Además, la canalización 
Θ৹ǶǽǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ȗȍƲΝƲǇǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȍǣǽȐ৹ȊǋȍǶǡȗǡǾ৹ȐƲǷǋƲȍ৹ǱǽȐ৹
humedales que ocupaban la base del valle (Zona del actual 
aeropuerto) pero también importantes sectores del centro 
de la ciudad histórica (vid. supra cap. 3): la Plaza de armas, 
la del Cabildo, la de San Francisco y sus alrededores. El 
cronista Juan de Betanzos dice que esa área:

"era una ciénaga [...] que causaban los manantiales de 
agua que de la sierra y [...] de la fortaleza salían [...] y se 
hacían [...] en la plaza y las casas del marqués y [...] del 

comendador Hernando Pizarro y en el lugar [d]el  

mercado y plaza de contratación"
(Betanzos, 1968 [1551]:XI).

LA NUEVA CONFIGURACIÓN MEDIOAM-
BIENTAL   DEL VALLE

De esta manera, la gestión medioambiental in-
tegral del valle para la creación de la nueva capital del 
Tawantinsuyu supuso dos desafíos de ingeniería:

a) Por una parte generar nuevas tierras de cultivo que 
permitiesen alimentar una gran población. Podemos ima-
ginar que Pachacutéc tenía en mente la creación de una 
metrópolis densamente poblada (Los cronistas hablan de 
200.000 casas distribuidas por todo el valle). La solución 
más simple para generar nuevos espacios agrícolas fue de-
secar los humedales y estabilizar las laderas del valle, de 
ȊǋǷǇǡǋǷȗǋ৹ȊȍǽǷȚǷǁǡƲǇƲष৹ǁǽǷ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱǋȐा

b)৹ [ǡǷ৹ ǋǶǀƲȍǘǽष৹ ǋȐȗǽ৹Ƿǽ৹ ǗȚǋ৹ ȐȚϯǁǡǋǷȗǋा৹=ǽȐ৹ ǡǷǘǋǷǡǋ-
ros Inkas necesitaban generar una agricultura intensiva 
que extrajese todo el potencial productivo del valle. Ello 
implicó en primer lugar la gestión complementaria de los 
distintos pisos ecológicos. Una de las características más 

Figura 5.5b Los torrentes canalizados y el río Watanay  (R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
(Izquierda) Detalle de la Fig. 5.4 con los torrentes transformados en canales y la delimitación del centro sagrado del Cusco con la forma de 
un puma agazapado (S. Agurto).
ॲ�ǋȍǋǁǞƲॳ৹=Ʋ৹ǁƲǷƲǱǡΝƲǁǡǾǷ৹ǡǷǯƲ৹ǇǋǱ৹sƲȗƲǷƲΘ৹ǋǷȗȍǋ৹[ƲǷ৹[ǋǀƲȐȗǡƳǷ৹Θ৹[ƲǷ৹:ǋȍǾǷǡǶǽ৹ॲ$ǽȗǽश৹%ƲȐȊƲȍǡǷǡष৹BƲȍǘǽǱǡǋȐ৹ࡸࡸࡺࡲष৹ϯǘा৹ࡲࡶॳा
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Figura 5.6 Las sub-cuencas hidraúlicas del valle del 
Cusco, la red de caminos y los asentamientos a partir de la 
documentación arqueológica y las fotografías aéreas de 1956 
(R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).

relevantes de las tierras de la “cabecera” del valle es su alti-
tud y pronunciada pendiente: se extienden verticalmente 
entre los 3.600 y 4.400 m.s.n.m. Es decir que ofrecen a 
cortas distancias diferentes pisos térmicos, permitiendo  
controlar ecosistemas con distintos tipos de producción 
(Murra 1965).

La altura general del valle del Cusco oscila entre 
ǱǽȐ৹ࡴाࡱࡱࡳ৹Θ৹ࡴाࡱࡱࡷ৹ǶȐǷǶा৹[ǋ৹ȊȚǋǇǋǷ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍ৹ǁǱƲȍƲǶǋǷȗǋ৹
tres zonas ecológicas o pisos térmicos, donde las condicio-
nes climáticas y geomorfológicas de cada zona les hacen 
propicias para el desarrollo de cultivos o funciones espe-
ǁǣϯǁǽȐा৹=Ʋ৹ΝǽǷƲ৹ǶƳȐ৹ƲǱȗƲ৹Ȑǋ৹ǋΗȗǡǋǷǇǋ৹ǋǷȗȍǋ৹ǱǽȐ৹ࡵाࡱࡱࡵ৹Θ৹ǱǽȐ৹
3.900 msnm. Es conocida como “la Puna”, donde crecen 
los pastos necesarios para la alimentación de los rebaños 
de llamas. Ejemplo de esto es la zona alta de Saqsaywa-
man que en tiempos Inkas aportaba pastos para apacentar 
las llamas del Sol, es decir, del Estado, o la zona de pastos 
cercanas a las canteras de Waqoto en el otro extremo del 
valle y que en su momento debieron estar relacionadas 
con el transporte de materiales de la cantera a los sitos de 
construcción. En este nivel, el agua es utilizada para la irri-
ǘƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȊƲȐȗǽȐ৹ΘƲ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹ƲǱȗȚȍƲ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲ৹ǋǱ৹ǇǋȐƲȍȍǽǱǱǽ৹
de los cultivos.

En la segunda zona, comprendida entre los 3.900 y 
3.600 msnm,  se cultivaban patatas, quinua y otros tubér-
culos. El agua aquí era utilizada con una doble función: 
irrigar y drenar. La importancia del drenaje radica en el 
hecho de evitar que los tubérculos se pudran por un exce-
so de humedad. La tercera zona, que va de los 3.600 a los 
3.200 metros, estaba dedicada, casi en exclusiva, al cultivo 
del maíz. Esta zona corresponde a las laderas bajas y la base 
del valle. En ésta zona baja, la importancia de la irrigación 
es aún más grande dado que el maíz debe ser plantado en 
los últimos meses de la estación seca para que cuando lle-
guen las lluvias torrenciales de diciembre la planta tenga 
ȚǷƲ৹ ȗƲǱǱƲ৹ ȐȚϯǁǡǋǷȗǋ৹ ȌȚǋ৹ Ǳǋ৹ ȊǋȍǶǡȗƲ৹ ȐǽȊǽȍȗƲȍǱƲȐ৹ Θ৹ ȐǋǘȚǡȍ৹
creciendo. A su vez, la llegada de la estación lluviosa exige 
que el sistema también cumpla su función de drenaje del 
agua sobrante de las abundantes lluvias. Además, la forma 
cómo se hacía uso del agua estaba en estrecha relación con 
el piso térmico que irrigaba (M.P. William  1980).

Contaban para ello con la riqueza de agua y su 
ǁǡȍǁȚǱƲǁǡǾǷ৹ǋǷ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹Θ৹Ʋ৹ȗȍƲΑǌȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁƲȊƲ৹ǗȍǋƳȗǡǁƲा৹�Ǳ৹
caudal de agua disponible debía ser canalizada y gestio-
nada inteligentemente en los lugares en que la topografía  
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motivaba su concentración. Se propició la formación 
de ciertas lagunas y puntos de embalse o reservorios en 
las partes más altas del valle (Chacan y Tierras Altas de 
Saqsaywaman), para poder alimentar la red de canales 
ƲǘȍƲȍǡǽȐा৹�Ǳ৹ƲǘȚƲ৹ƲǁȚǶȚǱƲǇƲ৹ǋǷ৹ǋȐȗƲȐ৹ǱƲǘȚǷƲȐ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱǋȐ৹ǽ৹
como zona de asentamiento. Las lagunas recibieron una 
gestión controlada y fueron utilizadas como sistemas de 
ƲǁȚǶȚǱƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ƲǘȚƲ৹ȊƲȍƲ৹ȍǋǘȚǱƲȍ৹ǋǱ৹ϲȚǬǽ৹Ǉǋ৹ȗǽǇǽ৹ǋǱ৹ȐǡȐ-
tema. En las tierras altas que se extienden encima de Sa-
qsaywaman contamos con las lagunas de Wayllarqocha y 
Wayllarchocha. A lo píes de Saqsaywaman, se localizaría la 
desaparecida Tecseqocha, ubicada en el noreste de la ciu-
dad del Cusco donde actualmente existe una calle con su 
nombre y el humedal del Aeropuerto. En las dos cuencas 
inferiores del valle se conservan aún las de Lucre y la de 
%ȚƲȗǾǷा৹�ȐȗƲ৹țǱȗǡǶƲष৹ȐǡȗȚƲǇƲ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǋΗȗȍǋǶǽ৹ϯǷƲǱ৹ǇǋǱ৹ΑƲǱǱǋष৹
es la más grande de todas y se encuentra al pie de los cerros 
Piquillacta y Rumicolca. Recibe la carga del río Pajlamayo 
y descarga en el Watanay en el sitio de Wacarpay.

Como veremos a continuación, la regulación y 
conducción del agua se combinó con la estabilización de 
las laderas con bancales y muros de contención. El resulta-
do fue un poblamiento disperso y denso en el que se alter-
naban las obras de infraestructuras con los asentamientos 
de hábitat.  El sistema de gestión hidráulica comenzaba en 
la parte más alta del valle: la quebrada de Chacán situada 
por encima de Saqsaywaman y en el borde mismo de la 
meseta de Chinchero.

LA CUENCA DEL RIO CHACÁN Y LOS LÍMI-
TES DE LA CABECERA DEL VALLE

Como hemos visto, el saneamiento del humedal 
que ocupaba la zona baja del Valle requirió la formación 
ƲȍȗǡϯǁǡƲǱ৹ǇǋǱ৹ȍǣǽ৹sƲȗƲǷƲΘा৹[ǡǷ৹ǋǶǀƲȍǘǽष৹ȊƲȍƲ৹ȌȚǋ৹ǋǱ৹ǷȚǋΑǽ৹
sistema hidráulico funcionase correctamente los Inkas tu-
vieron que operar en la cabecera del valle interviniendo 
los torrentes que descienden de sus laderas. El más alto 
de todos ellos es el río Chacán. Su cauce alimenta el Saphi 
y tiene su origen en numerosos manantiales que brotan 
de la formación caliza de la meseta elevada de Chinchero.

Los depósitos calcáreos, como la formación de 
Chinchero, se transforman en auténticas esponjas por 
la acción continuada del agua de lluvia.  Aprovechando 

Figura 5.7 Sistema Chacán (Dibujo: R. Mar/J.A. 
Beltrán-Caballero).
=Ʋ৹ǁȚǋǷǁƲ৹ǇǋǱ৹ȍǣǽ৹�ǞƲǁƳǷ৹Ȑǋ৹ǁǽǷϯǘȚȍǾ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹ȗǡǋǶȊǽ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷ৹
verdadero sistema hidrológico. Los nuevos canales permitieron 
llevar el agua del río hacia zonas que de este modo se volvían tierras 
de cultivo. La precisión del trazado y de las pendientes garantizó el 
ϲȚǬǽ৹ǁǽǷȐȗƲǷȗǋ৹Ǉǋ৹ƲǘȚƲा



187

ARQUITECTURA Y URBANISMO DEL CUSCO INKA

ϯȐȚȍƲȐ৹Θ৹ȊǋȌȚǋǼƲȐ৹ǘȍǡǋȗƲȐ৹Ȑǋ৹ǗǽȍǶƲǷ৹ȍǋǇǋȐ৹Ǉǋ৹ǶǡǁȍǽঃǁȚǋ-
vas en el interior de las calizas que cuando adquieren 
ǘȍƲǷǇǋȐ৹ǇǡǶǋǷȐǡǽǷǋȐ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǷ৹ǱǽȐ৹ǱǱƲǶƲǇǽȐ৹ঐȐǡȐȗǋǶƲȐ৹
kársticos”. En su interior se acumula el agua de lluvia 
que busca su propia salida por efecto de la gravedad. La 
quebrada de Chacán, por su posición en la zona más alta 
del valle del Cusco, es precisamente el punto de salida de 
éste agua acumulada en el subsuelo de la formación de 
Chinchero. El resultado son las fuentes y nacederos que 
jalonan su cuenca.

La quebrada del río Chacán es un barranco orien-
tado norte-sur el cual, a lo largo de pocos kilómetros, des-
ciende desde los 4.200 m.s.n.m. hasta los 3.600 m.s.n.m., 
cuando entrega sus aguas al río Saphi. En su recorrido se 
alternan zonas rocosas, algunas de gran altura, laderas y 
campos de pendiente suave cubiertos con terrazas para 
su explotación agrícola, y pronunciados barrancos que el 
agua ha excavado.

Para el estudio de los canales del llamado Hanan 
Cusco o parte norte del valle, partimos de los trabajos de 
Jeanette Sherbondy (1978, 1979, 1982). El enfoque y la 
rigurosidad con la que llevó a cabo su estudio del agua en 
ǌȊǽǁƲ৹/ǷǯƲष৹ǋȐȊǋǁǣϯǁƲǶǋǷȗǋ৹ȊƲȍƲ৹ǋȐȗƲ৹ΝǽǷƲ৹ǇǋǱ৹qƲǱǱǋष৹Θ৹ǋǱ৹
trabajo de campo llevado a cabo por nuestro equipo en 
los últimos años nos permite poner ahora sobre el papel 
el trazado completo del sistema Chacán (Fig. 5.7). Sher-
ǀǽǷǇΘ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁǾ৹ǋǱ৹ȍǋǁǽȍȍǡǇǽ৹Ǉǋ৹ΑƲȍǡǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁƲǷƲǱǋȐ৹ȌȚǋ৹
tenían su origen en bocatomas situadas a diferentes altu-
ras del río. Desviaban el agua en dirección a Saqsaywaman 
y permitían regar las terrazas agrarias por encima de San 
Cristóbal (Qolqampata) y abastecer de agua al Cusco y a 
las tierras de regadío de la vertiente norte del valle (Sher-
bondy 1982a). Los reservorios del templo del agua de Su-
chuna junto al Rodadero también eran alimentados, en 
parte, por los canales procedentes de Chacán. En el perio-
do colonial estos canales siguieron en uso y aparecen en 
la documentación escrita en litigios por el usufructo del 
agua entre hacendados y descendientes de las panacas rea-
les. Sherbondy en su tesis (1982a) describe cuatro canales 
pertenecientes al sistema hidráulico de Chacán: Hanan 
Chacán, Chacán Qusco, Chavin Cusco y Hurin Chacán 
(Sherbondy 1982a).

El más alto de los canales (Hanan Chacán) nacía 
de una bocatoma a la altura de Salccantay descendiendo 
para regar las terrazas y chacras que dominan desde la la-
dera el conjunto ceremonial de Ñustacapana. Los restos 
materiales del canal han desparecido, sin embargo, dada 
la topografía del terreno, debía descender en dirección a 
la laguna de Qochapata y proseguir en dirección a la ha-
ǁǡǋǷǇƲ৹ $ǽȍȗƲǱǋΝƲष৹ ȊƲȍƲ৹ ƲǱǡǶǋǷȗƲȍ৹ ϯǷƲǱǶǋǷȗǋ৹ ǱǽȐ৹ ȍǋȐǋȍΑǽ-
rios de Suchuna. El canal intermedio (Chacán Cusco) es  

relativamente bien conocido y acompaña el camino ritual 
que desde Awkaypata se dirigía hacia Chacán. El camino 
remontaba la ladera siguiendo la calle Suecia para llegar a 
al extremo oeste de Saqsaywaman. Desde allí proseguía en 
dirección a la quebrada de Chacán. La bocatoma se halla-
ba en Ñustacapana, donde arranca el canal, por la ladera 
oeste de la quebrada. Prosigue en esta ladera a lo largo de 
un kilómetro. Al llegar al puente de Chacán cambia de 
ladera atravesando el puente y acompaña el camino ritual 
hasta las terrazas de la Hacienda Fortaleza y los reservorios 
de Suchuna y Calispukio. A la altura de Waytanka el ca-
nal fue dotado de un depósito de regulación de presión 
de considerables dimensiones (14 x25 m) construido con 
mampostería Inka.   

Sherbondy cita referencias de otros dos canales de 
regadío denominados Chavin Cusco  y Hurin Chacán. 
Opina que las cabeceras de los canales Hurín y Chavín 
podrían haberse localizado en la parte baja del río dada su 
pronta desaparición, relacionada con problemas de esta-
bilidad del terreno, durante los primeros años de la con-
quista (Sherbondy 1982a: 31). Chavin Cusco debería ser 
ǋǱ৹ǁƲǷƲǱ৹ȌȚǋ৹ǷƲǁǋ৹ǇǋǱ৹ǱƲǘǽ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱ৹ǇǋǱ৹ȊȚǋǷȗǋ৹Ǉǋ৹�ǞƲǁƳǷा৹
Desde allí se dirige en dirección al sur para regar las tierras 
altas de Llojcantu, la hacienda de Llaullipata y desde allí 
alcanzar Saqsaywaman por el oeste. Finalmente, Hurin 
Chacán debería corresponder al canal que nace de la boca-
toma de Qespewara y el Baño de la Ñusta, en la parte más 
baja de río. Este canal debería regar las terrazas de la ladera 
del Saphi por debajo de Saqsaywaman hasta alcanzar San 
Cristóbal y las chacras sagradas del Qolqampata.    

Así, Chacán era un sistema de suma importancia 
en la mentalidad religiosa Inka. No solo por los recorridos 
del agua sacralizados, sino por el inventario de rocas traba-
jadas como esculturas vinculadas con las bocatomas de los 
canales que tomaban las aguas del río. Entendidos como 
lugares religiosos, estas rocas eran wakas “bañadas” por el 
agua que desciende de la montaña. Una simbiosis entre 
espiritualidad y sentido práctico que se reconoce en todas 
ǱƲȐ৹ǽǀȍƲȐ৹Ǉǋ৹ǡǷǘǋǷǡǋȍǣƲ৹/ǷǯƲा৹[ǞǋȍǀǽǷǇΘ৹ǱǱǋǘƲ৹Ʋ৹ǇǋϯǷǡȍ৹ ǱƲ৹
quebrada de Chacán como el eje de un auténtico ceque de 
carácter hidráulico. 

Salkantay
�Ǳ৹ȍǣǽ৹�ǞƲǁƳǷ৹ǷƲǁǋ৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹ǘƲǱǋȍǣƲ৹ǋΗǁƲΑƲǇƲ৹Ʋȍȗǡϯ-

cialmente en el punto más alto de todo el valle junto a una 
pequeña población aldeana llamada Salkantay (Fig. 5.8). 
La forma de la galería actual es el resultado de su reelabora-
ción moderna, ligada a la conducción actual formada por 
ȚǷ৹ȗȚǀǽ৹Ǉǋ৹ϯǀȍǽǁǋǶǋǷȗǽ৹Θ৹ǇǋȐȗǡǷƲǇƲ৹ƲǱ৹ƲȊȍǽΑǋǁǞƲǶǡǋǷȗǽ৹
del agua por la población de Cusco. Sin embargo, pare-
ǁǋ৹ȊȍǽǀƲǀǱǋ৹ȌȚǋ৹ ǡǷǡǁǡƲǱǶǋǷȗǋ৹ Ȑǋ৹ ȗȍƲȗƲȐǋ৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹ϯȐȚȍƲ৹Ǉǋ৹
origen cárstico que alimentaba un caudaloso nacedero. El 
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Figura 5.8 Galería de salida del cauce del río Chacán (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
�ȐȗƲ৹ǘƲǱǋȍǣƲ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱ৹ǗȚǋ৹ǋΗǁƲΑƲǇƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȍǽǁƲ৹Ʋ৹ȊƲȍȗǡȍ৹Ǉǋ৹ȚǷƲ৹ȊȍǽǀƲǀǱǋ৹ϯȐȚȍƲ৹Ǉǋ৹ǽȍǡǘǋǷ৹ǁƳȍȐȗǡǁǽ৹ȌȚǋ৹ƲǱǡǶǋǷȗƲǀƲ৹ȚǷ৹ǁƲȚǇƲǱǽȐǽ৹ǷƲǁǋǇǋȍǽा৹�Ǳ৹ƲǘȚƲ৹ȊȍǽǁǋǇǣƲ৹Ǉǋ৹
las cavidades del macizo calizo que forma el altiplano al sur de Chinchero cuyo límite son estas montañas (Arriba).

agua procedía de las cavidades del macizo calizo que for-
ma el altiplano al sur de Chinchero que concluye precisa-
ǶǋǷȗǋ৹ǋǷ৹ǋȐȗǋ৹ȊȚǷȗǽा৹�ǋ৹ǞǋǁǞǽष৹ǋǱ৹ƲǷϯȗǋƲȗȍǽ৹Ǉǋ৹ǁǋȍȍǽȐ৹ȌȚǋ৹
forma la cabecera del valle del Cusco en esta zona coincide 
con el borde del macizo calizo. Como hemos observado 
ya, la naturaleza geológica del substrato es la que explica la 
riqueza de manantes de origen cárstico que caracteriza la 
zona situada al norte de Saqsaywaman. 

El lugar de nacimiento del río está dominado por 
ȚǷƲ৹ǘȍƲǷ৹ȊȍǽǶǡǷǋǷǁǡƲ৹ȍǽǁǽȐƲ৹ȌȚǋ৹ȐǽǀȍǋȐƲǱǋ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑƲ-
mente en el paisaje. A sus pies el pequeño asentamien-
to aldeano de Salkantay agrupa una docena de casas de 
adobe. A medida que la corriente desciende por la que-
brada van surgiendo nuevos nacederos que contribuyen 
alimentar su caudal. Entre las casas de adobe dispersas se 
intuyen los restos de antiguas terrazas escalonadas combi-
nadas con recintos rectangulares de piedra que atestiguan 
la antigüedad de la población. Aunque ninguno de los 
muros vistos presenta una mampostería claramente Inka, 
ȐȚ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹Θ৹ǋǷ৹ȊƲȍȗǡǁȚǱƲȍ৹ȐȚ৹ƲȐǽǁǡƲǁǡǾǷ৹ǁǽǷ৹ȗǋȍȍƲ-
zas de uso agrario permite suponer que los antecedentes 
de la población se remontan a la época Inka. El cuidado 
del nacedero, hoy alterado por la conducción moderna, 
debía exigir la presencia de una población permanente 
ǁƲȊƲΝ৹Ǉǋ৹ȍǋƲǱǡΝƲȍ৹ ǱǽȐ৹ȐƲǁȍǡϯǁǡǽȐ৹ǷǋǁǋȐƲȍǡǽȐ৹ȊƲȍƲ৹ȊȍǽȊǡǁǡƲȍ৹
la waka que alimentaba la fuente. El camino ritual que se 
dirigía desde Awkaypata hasta Chacán debía remontar la 

ȌȚǋǀȍƲǇƲ৹ȊƲȍƲ৹ƲǱǁƲǷΝƲȍ৹ȐȚ৹ǱȚǘƲȍ৹ǶƳȐ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽश৹ǋǱ৹ǷƲǁǋ-
dero del río. Después proseguía hacia Chinchero.

Un saliente rocoso situado en el extremo sur del 
asentamiento presenta huellas de haber sido trabajado 
como un espacio sacro. La posición destacada de esta roca 
hace de ella un observatorio panorámico de primer orden. 
Desde su cima se divisa toda la extensión del valle del Cus-
co, con la presencia lejana del nevado Ausangate, además 
del punto de nacimiento del río; no es difícil por tanto su-
poner su antiguo carácter sacro, asociado al valor religioso 
que tenía el cauce de aguas del río. En este sentido, un in-
dicio adicional es la presencia del camino Inka que con-
ducía a Chinchero, perfectamente conservado a los pies 
de la prominencia rocosa. Es sintomático también que la 
forma de la roca desde el camino sea precisamente la si-
lueta de un halcón. En la parte alta del farallón calizo que 
forma la roca sobre el camino Inka se reconocen signos de 
actividad humana que no han podido ser explorados. A 
los pies del farallón se reconoce también la presencia de 
algunos restos muy degradados de terrazas.

Al pie de la roca con forma de halcón, el camino 
Inka atraviesa el río Chacán con ayuda de un puente cons-
truido con tecnología evidentemente Inka. Se trata de dos 
grandes bloques de piedra, someramente escuadrados y en 
posición oblicua, que sostienen un gran dintel horizontal 
sobre el que discurre el camino (Fig. 5.9). A lo largo de un 
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Figura 5.9 Puente sobre el cauce del río Chacán (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
Este puente soluciona el paso sobre el cauce del río mediante dos grandes bloques de piedra, someramente escuadrados y en posición oblicua, 
que sostienen un gran dintel horizontal sobre el que discurre el camino (Abajo).

recorrido de más de un kilómetro se suceden los pequeños 
muros de contención que sostienen el peralte de las curvas 
del camino en su trazado en zigzag para remontar la acusa-
da pendiente de esta parte alta de la quebrada. En muchos 
casos se conservan los muros laterales que delimitan el cami-
no. Obviamente, presentan numerosas huellas de sucesivas 
reconstrucciones, sin embargo, su anchura bien regulariza-
da en torno a un estándar de dos metros nos recuerda que 
su trazado debe ser atribuido a época Inka. 

Desde este punto culminante del valle, el río Chacán 
desciende paralelo al camino Inka, alimentando un comple-
jo sistema de canales de regadío y reservorios que aportaba 
agua a un extenso conjunto de andenes que se prolonga 
hasta el mismo Saqsaywaman. La cartografía arqueológica 
que presentamos muestra las extensas terrazas con trazado 
ूǘȍƳǁǡǱू৹ǽ৹ǁȚȍΑǽ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǁǞƲǁȍƲȐ৹ȌȚǋ৹ǁȚǀȍǋǷ৹ǱƲȐ৹ǱƲǇǋȍƲȐ৹Ƿǽȍȗǋ৹
del barranco a medida que este desciende en dirección a Sa-
ȌȐƲΘΒƲǶƲǷा৹Uǽȍ৹ȐȚ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁƲ৹ȊǽǇǋǶǽȐ৹ȐȚȊǽǷǋȍ৹
que la población Inka de Salkantay habría sido la encargada 
de cultivar este sistema de terrazas.

Ñustapacana
La riqueza de datos arqueológicos que aporta la par-

te más alta de la quebrada del río Chacán prosigue a me-
dida que descendemos la pendiente del valle. Por debajo 
del extenso sistema de campos de cultivo aterrazados que 
ƲǁƲǀƲǶǽȐ৹Ǉǋ৹ǇǋȐǁȍǡǀǡȍ৹ǇǋȐȗƲǁƲ৹ǱƲ৹ȊǽȐǡǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǇǽȐ৹ƲϲǽȍƲǁǡǽ-

nes rocosas situadas en la ladera oeste de la quebrada: Mu-
yukancha y Pucasenca. Al pie de esta última y ubicado en 
tres puntos a lo largo del cauce del río se sitúa un pequeño 
centro ceremonial Inka parcialmente excavado: Ñustapaca-
na (Van de Guchte 1990: 106). Está asociado con la boca-
toma del canal de irrigación que comienza en este punto y 
que fue denominado con el nombre de canal Chacán (Sher-
bondy 1982a: 35).

El primer elemento de este conjunto ceremonial fue 
construido sobre un acantilado en el lado oeste del cauce del 
río, rodeado por las aguas. Sobre la roca y dominando el acan-
tilado se construyó una pequeña plataforma de planta grosso 
modo rectangular (10 x 15 m), rodeando una pequeña roca 
que sobresalía en lo alto (Fig. 5.10 arriba, izq.). Para ampliar 
ǱƲ৹ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱ৹Ȑǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚΘǾ৹ȚǷƲ৹ǁƳǶƲȍƲ৹ǁǽǷ৹ǷǡǁǞǽȐ৹
trapezoidales interiores adosada al saliente rocoso, que ac-
tualmente ha perdido su cubierta plana de losas. Una escalera 
desde el interior de la cámara permitía acceder a la plataforma 
superior. Algunos restos de muros sugieren que parte de la 
plataforma estaba ocupada por una construcción.

Unos doscientos metros aguas abajo, tenemos el se-
gundo elemento del conjunto arqueológico. Al pie de los 
campos de cultivo aterrazados que cubren la empinada la-
dera este del barranco, en un punto donde una gran roca 
caliza de más de cinco metros de altura obstaculizaba el 
ȊƲȐǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǽȍȍǡǋǷȗǋष৹Ȑǋ৹ǁǽǷȐȗȍȚΘǾ৹ȚǷ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
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Figura 5.11 Plataforma con 
recinto cubierto detrás de la 
roca R-1.

Figura 5.10 (Arriba) 
Conjunto ceremonial de 
Ñustapacana.
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posiblemente de uso ceremonial formado por un sistema 
de muros de contención que modelaba ambos lados del 
cauce en la zona precisa en que se situaba la roca despren-
dida R.1 (Fig. 5.10, 5.11, 5.12). Ésta fue trabajada para 
dejar paso a la corriente de agua y servir de estribo a un 
pequeño puente. Se conservan las huellas en la roca de los 
ǽȍǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍǋȐ৹ǋΗǁƲΑƲǇǽȐ৹ȊƲȍƲ৹ƲȊǽΘƲȍ৹ǱƲȐ৹ǱǽȐƲȐ৹Ǟǽ-
rizontales que han desaparecido y que formaban el tablero 
de circulación sobre las aguas. La roca fue modelada para 
ǇǋϯǷǡȍ৹ȚǷƲ৹ȗǋȍȍƲΝƲ৹ǋǱǋΑƲǇƲ৹ǬȚǷȗǽ৹ƲǱ৹ȊȚǋǷȗǋ৹ǋǷ৹ǶǋǇǡǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹
corriente de agua y junto a ella, se construyó una peque-
ña plataforma rectangular elevada sobre muros de con-
ȗǋǷǁǡǾǷ৹ȌȚǋ৹ǇǋǀǣƲ৹ȐǽȊǽȍȗƲȍ৹ȚǷ৹ȊǋȌȚǋǼǽ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȗǋǁǞƲǇǽ৹
con nichos en su interior. Desde este punto focal situado 
simbólicamente sobre la corriente del río, se extienden 
corriente abajo varios muros de contención escalonados, 
más o menos paralelos al cauce, que estaban asociados a 
pequeñas construcciones  alargadas a las que se accedía 
mediante terrazas imbricadas con las terrazas. Se aprecia al 
menos el acceso en zigzag a una de las escaleras.

El tercer punto se sitúa a unos cincuenta metros 
de distancia de la plataforma con el puente. Los muros de 
contención que forman las terrazas prosiguen unos hasta 
alcanzar un esperón rocoso de unos 30 metros de altura 
(R.2), que obligaba al río a realizar un pequeño quiebro. 
�Ƿ৹ǋȐȗǋ৹ȊȚǷȗǽष৹ǱǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹/ǷǯƲȐ৹ƲǇǽȐƲ-
das a la roca son de extraordinaria calidad constructiva y 
un buen estado de conservación (Fig. 5.14). Se trata de 
dos habitaciones intercomunicadas adosadas a la pen-
diente del terreno. Las paredes de las habitaciones están 

realizadas en una cuidadosa mampostería caliza de aparejo 
poligonal que en algunas zonas tiende a formar hiladas de 
bloques rectangulares. La primera forma un recinto rec-
tangular accesible por una puerta, de unos  5 x 8 metros 
de tamaño. En la pared del fondo, adosadas al terreno, 
se construyeron tres grandes hornacinas de forma trape-
zoidal que debían superar los dos metros de altura (Fig. 
5.14). La segunda habitación es de menores dimensiones 
y se accede desde la primera habitación. La cuarta pared 
del recinto está formada por el esperón rocoso recortado 
y alisado para ello. Presenta un hueco rectangular que 
sirvió para encajar las losas de la cubierta de la segunda 
habitación. Delante de ambas habitaciones se extiende 
una plataforma en dos niveles sostenida por muros de 
contención que abrazan una gran roca situada al borde de 
la corriente. La roca fue explanada y presenta las huellas 
de un sistema de conductos hidráulicos que pueden ser 
asociados con, al menos, una “bañera” situada junto a una 
de las plataformas.

En conjunto es posible reconstruir un pequeño 
centro ceremonial que incluía una primera plataforma 
elevada dominando la corriente desde lo alto, un puente 
sobre el río con una segunda plataforma elevada en medio 
ǇǋǱ৹ǁƲȚǁǋ৹Θष৹ϯǷƲǱǶǋǷȗǋष৹ȚǷƲȐ৹ǡǷȐȗƲǱƲǁǡǽǷǋȐ৹Ǉǋ৹ǀƲǼǽष৹ǁȚΘǽ৹
simbolismo religioso es atestiguado por la extraordinaria 
calidad constructiva de los muros de piedra y la presencia 
de las grandes hornacinas. A pesar del estado fragmenta-
rio de los restos, podemos imaginar los acontecimientos 
y sensibilidades que condujeron a la construcción de este 
ȊǋȌȚǋǼǽ৹Ȋǋȍǽ৹ ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽ৹ ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹ ƲȍȌȚǡȗǋǁȗǾǷǡǁǽा৹�Ƿ৹

Figura 5.12 Ñustapacana: 
bocatoma e inicio del canal de 
Chacán (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).



V. CHACRAS, ANDENERÍAS, WAKAS Y CAMINOS

192

ȚǷ৹ȊȚǷȗǽ৹ǇǋǱ৹ǁƲȚǁǋ৹ǇǋǱ৹ȍǣǽ৹�ǞƲǁƳǷ৹ǋǷ৹ȌȚǋ৹ ǱƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲ-
ción de las rocas sugerían una emergencia de lo sobrenatu-
ral (la roca desprendida y el esperón rocoso), se trasformó 
del espacio en un conjunto ceremonial a partir de dos fo-
ǁǽȐ৹ ȍǡȗȚƲǱǋȐ৹ǀǡǋǷ৹ǇǋϯǷǡǇǽȐा৹Uǽȍ৹ȚǷƲ৹ȊƲȍȗǋष৹ ǱƲ৹ ȍǽǁƲ৹ ȗȍƲǷȐ-
formada en puente con la plataforma elevada sobre el río, 
que posiblemente por su forma elevada fue pensada para 
la observación de los signos naturales. Por otra parte, un 
conjunto ceremonial ligado a la circulación del agua y que 
servía además para el baño. Por la calidad de los elementos 
arquitectónicos debía tener algunas connotaciones sim-
bólicas, cuyo carácter preciso se nos escapan. Asociado 
con el espacio de agua, la habitación de los nichos sugiere 
ȚȐǽȐ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲǱǋȐ৹ǶƳȐ৹ǁǽǶȊǱǋǬǽȐष৹ǁȚΘǽ৹ȊȍǋǁǡȐǽ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲ-
do también se nos escapa. Sin embargo, todo este valor 
simbólico que atribuimos al conjunto, no nos debe hacer 
olvidar que se trataba del punto en el que el canal Chacán 
tomaba agua del río. Funcionalidad y religión se integran 
ǋǷ৹ȚǷƲ৹ȐǽϯȐȗǡǁƲǇƲ৹ǶƲǷǡȊȚǱƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǷƲȗȚȍƲǱǋΝƲा৹৹

Más allá de las ambigüedades de la interpretación 
arquitectónica que podemos ofrecer de este conjunto, es 
segura su función religiosa a partir de las características 
propias de las wakas o santuarios andinos. En este senti-
Ǉǽष৹ǋȐ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽ৹ȌȚǋ৹ȐǡǘȚǡǋǷǇǽ৹ǋǱ৹ǇǋȐǁǋǷȐǽ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ƲǘȚƲȐ৹
podamos establecer, al menos, la posición de otros dos 
conjuntos ceremoniales, el puente de Chacán y Qespewa-
ra. En ambos casos se trata de grandes rocas asociadas con 
ȐǡȐȗǋǶƲȐ৹Ǉǋ৹ǁƲǷƲǱǡΝƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ƲǘȚƲष৹ǬȚǷȗǽ৹Ʋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹ȗǋȍȍƲ-
zas de probable uso ceremonial.

El puente de Chacán
El tercer conjunto religioso, o waka, adquiere ma-

yor relevancia ya que es la que ha dado nombre al sistema 
hidráulico, y se halla a menos de un kilómetro de distan-
cia del conjunto que acabamos de describir. Está formado 
Ȋǽȍ৹ǇǡΑǋȍȐǽȐ৹ǋǱǋǶǋǷȗǽȐ৹ȌȚǋ৹ǘǡȍƲǷ৹ǋǷ৹ȗǽȍǷǽ৹Ʋ৹ȚǷƲ৹ǘȍƲǷ৹Ʋϲǽ-
ración de roca caliza de más de 30 metros de altura que fue 
perforada por el cauce del río, formando un puente natu-
ȍƲǱ৹ Ȑǽǀȍǋ৹ ǱƲȐ৹ƲǘȚƲȐ৹ ॲ$ǡǘा৹ࡶाࡷࡲॳा৹�ǞƲǁƳǷ৹ ȐǡǘǷǡϯǁƲ৹ ȊȚǋǷȗǋও৹
en quechua y hace referencia a esta roca perforada y atra-
vesada por el río. Sobre el puente discurre el canal Chacán 
(Fig. 5.15) el cual tiene un recorrido de unos dos kilóme-
tros antes de llegar al puente natural, a partir del cual se 
divide en tres diferentes ramales que se dirigen hacia los 
campos situados por encima de Saqsaywaman y el reser-
vorio circular de Suchuna. Este canal se ha mantenido en 
uso hasta el siglo XX. Sin embargo, con la expansión ur-
bana de los años 50’s parte de su trazado ha desaparecido.

En época Inka todo este sector fue radicalmente 
transformado con la construcción de un dique en el in-
ȗǋȍǡǽȍ৹ǇǋǱ৹ȊȚǋǷȗǋ৹ǷƲȗȚȍƲǱ৹ȊƲȍƲ৹ǁȍǋƲȍ৹ȚǷ৹ȍǋȐǋȍΑǽȍǡǽ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱ৹
de agua. Las aguas estaban rodeadas por un muro de con-
tención de trazado irregular, a partir del cual un sistema 
de terrazas organizaba las tierras de cultivo. La cocha o 
reservorio del puente de Chacán retenía las aguas del río 
para alimentar un canal que se dirigía hacia los campos 
situados por debajo de Saqsaywaman. Fue delimitado en 
su mayor parte mediante muros de contención que di-
bujan su perímetro. Hacia el norte lo hacen una serie de  

Figura 5.13 Segundo conjunto ceremonial en Ñustacapana (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
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bloques regulares de piedra. En torno a la roca se aprecian 
restos de construcciones que no han sido objeto de exca-
vación. Una vez más nos encontramos con la creación de 
ȚǷƲ৹ ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲ৹ ȊƲǷǽȍƳǶǡǁƲ৹ Ȑǽǀȍǋ৹ ǱƲ৹ ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ ȐȚȊǋȍǡǽȍ৹
de una elevada prominencia rocosa, cuyo uso original 
como observatorio resulta desde luego imaginable. La ca-
lidad de los paramentos denota la función simbólica de la 
construcción. 

Así, el conjunto de Chacán constituía un reservo-
rio creado a partir del taponamiento Inka de una galería 
subterránea excavada naturalmente por las aguas. El lago 
estaba completamente rodeado de terrazas y plataformas, 
ƲǱǘȚǷƲȐ৹Ǉǋ৹ǋǱǱƲȐ৹ȊȍǽΑǡȐȗƲȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐा৹=ƲȐ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǋȐ৹
ƲϲǽȍƲǁǡǽǷǋȐ৹ȍǽǁǽȐƲȐ৹ȌȚǋ৹ǋǶǋȍǘǣƲǷ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǋǷȗǽȍǷǽ৹ǇǋǱ৹ǱƲǘǽ৹
fueron tratadas como plataformas elevadas y probable-
mente integradas en una perspectiva religiosa conjunta. El 
canal de agua que había tomado el agua del río corriente 
arriba en Ñustapacana recorre la parte superior de la gran 
roca horadada (a unos 30 metros de altura respecto al ni-
vel del río Chacán en este punto) para cruzar el río y diri-
girse hacia el este para regar terrazas y campos de cultivo.

A partir del puente de Chacán, el agua del río 
prosigue su camino hacia el sur con una fuerte pendien-
te, mientras que el agua canalizada se dirige hacia el este, 
abriéndose en tres ramales diferentes para ir a buscar las 
terrazas de la ladera y los campos de cultivo en dirección 
hacia a Saqsaywaman (Andenerías de Wacarumiyoc, 
Wascahuaylla, Hancaqwachanan y Wayruriyocchuayo). 

plataformas rectangulares que a partir de la lámina de 
agua van remontando la ladera. Hacia el oeste, los límites 
son menos claros, aunque se han realizado algunas exca-
vaciones que muestran restos de canalizaciones, en parte 
excavadas en la roca y en parte construidas, asociadas con 
ȍǋȐȗǽȐ৹ Ǉǋ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ॲXǽǇȍǣǘȚǋΝঃBǋǷǇǽΝƲ৹ et alii 2009). 
�ƲǇǽ৹ȌȚǋ৹ Ȑǋ৹ ȍǋƲǱǡΝƲȍǽǷ৹ȐǽǷǇǋǽȐ৹ǋȐȗȍƲȗǡǘȍƳϯǁǽȐ৹Ǉǋ৹ǋΗȗǋǷ-
ȐǡǾǷ৹ ǱǡǶǡȗƲǇƲ৹Ƿǽ৹ ǋȐ৹ ȊǽȐǡǀǱǋ৹ȊȍǋǁǡȐƲȍ৹ ǱƲ৹ ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ Ʋȍ-
ȌȚǡȗǋǁȗǾǷǡǁƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐा৹[ǽǀȍǋ৹ǱƲ৹ǘȍƲǷ৹ȍǽǁƲ৹ȊǋȍǗǽȍƲǇƲ৹
por el agua se aprecian restos de muros y construcciones 
cubiertas por la vegetación actual. Asimismo, una cavidad 
natural abierta en su parte superior presenta huellas de 
ǞƲǀǋȍ৹ȐǡǇǽ৹ȗȍƲǀƲǬƲǇƲ৹Θ৹ǶǽǇǡϯǁƲǇƲ৹ǁǽǷ৹ǱƲ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹
algunos muros (Van de Guchte 1990: 109). Dada la na-
turaleza extraordinaria del lugar no es sorprendente que 
fuera sacralizado por los constructores Inkas. 

El puente de Chacán no fue el único lugar trans-
formado en lugar de culto. A unos 150 m del reservorio 
del puente de Chacán (al norte y en la ladera este del ba-
rranco) se sitúa un conjunto de terrazas escalonadas que 
ǁȚǀȍǋǷष৹ȚǷ৹ǋȐȊƲǁǡǽ৹ȗȍƲȊǋΝǽǡǇƲǱ৹ȌȚǋ৹ǽǁȚȊƲ৹ȚǷƲ৹ƲǷȗǡǘȚƲ৹ϯ-
sura abierta entre dos formaciones rocosas. Culminando 
el conjunto se yergue una escarpada roca vertical de más 
de 20 metros de altura. Al pie de la roca se abre una peque-
ña oquedad que contenía un manantial cuyas aguas eran 
conducidas a través de canales verticales incorporados a 
la pared de las terrazas. La parte superior de la roca fue 
transformada en una plataforma horizontal con la cons-
trucción de un muro perimetral realizado con pequeños 

Figura 5.14 Segundo conjunto ceremonial en Ñustacapana. Habitación con nichos (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
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De este modo recibirían agua los sectores de Fortaleza y 
Pucro, situados inmediatamente al norte del conjunto del 
Rodadero. Mientras que el río se hunde en el barranco, a 
media ladera encontramos el camino Inka hacia Chinche-
ro que habíamos visto en la parte superior del barranco. 
Camino y canal discurren juntos y nos permiten apreciar 
la complejidad del sistema hidráulico. Los tres canales dis-
ponen de varios reservorios de acumulación que facilitan 
la continuidad del abastecimiento a los campos de cultivo. 
Contamos con un depósito de planta rectangular (32 x 14 
m), construido en mampostería Inka que se haya todavía 
en uso denominado Waytanka. Su posición le permite su-
ministrar agua de riego al menos para tres acequias que 
están actualmente en uso.

Qespewara
En frente del reservorio de Waytanka, y por lo tan-

to al otro lado del río, se extiende un extenso conjunto de 
andenes asociados al cuarto grupo ceremonial de la cuen-
ca de Chacán: Qespewara. Está localizado a sólo 3.500 
m.s.n.m. En este sector, encontramos en el lado oeste 
del río Chacán un canal trabajado con bloques de piedra 
ϯǷƲ৹ȌȚǋ৹ǁǡȍǁȚǱƲ৹ǋǷ৹ȐǋǷȗǡǇǽ৹ǁǽǷȗȍƲȍǡǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǁǽȍȍǡǋǷȗǋ৹ǇǋǱ৹ȍǣǽ৹
(Van de Guchte 10090: 110). En esta zona, nuevamente 

se documenta una bocatoma para alimentar un nuevo ca-
nal que se debía dirigirse hacia las terrazas y campos de 
cultivo más bajas del sistema (andenes y campos irrigados 
de Llaullpata). Sherbondy (1982a: 36) sugiere que este ca-
nal, después de regar Llaullipata habría proseguido hasta 
la parte alta del Cusco denominándose canal Hurín-Cha-
cán. Sin embargo, Van de Guchte (1990: 110) opina que 
el canal Hurín-Cusco debía originarse unos 100 metros 
corriente arriba para poder llegar hasta la parte alta de la 
ǁǡȚǇƲǇा৹BƳȐ৹ ƲǱǱƳ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ȊǽǱǌǶǡǁƲ৹ ǋǷ৹ ȗǽȍǷǽ৹ ƲǱ৹ȊȚǷȗǽ৹ϯǷƲǱ৹
de la canalización que inicia en este lugar, nos parece re-
levante que se estableciese un conjunto ceremonial en las 
bocatomas que alimentaban de agua los canales. Al igual 
que en Salkantay, Ñustacapana y Chacán, en Qespewara 
se construyó un conjunto religioso trabajando con cons-
trucciones que afectan varias rocas percibidas como ras-
gos sobrenaturales.

La intervención humana en este lugar está focaliza-
da en torno a dos puntos separados por unos cien metros 
ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ǋǷǁȚǋǷȗȍƲǷ৹ǋǷ৹ȚǷƲ৹ΝǽǷƲ৹ǋǷ৹ȌȚǋ৹ǋǱ৹ȍǣǽ৹ǋȐȗƳ৹ϲƲǷȌȚǋƲ-
do por terrazas agrarias a ambos lados (Rodríguez 2005). 
El primero de los puntos corresponde a una roca plan-
tada en medio de la corriente que sirvió para apoyar un  

Fig. 5.15 Vista general de Chacán con los caminos y canales que pasan sobre el “puente” (Fotos: J.A. Beltrán-Caballero).
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pequeño dique de contención de aguas que facilitaba la 
toma de agua del canal. La parte de la roca que se dirigía 
hacia la lámina de agua fue esculpida con el motivo de la 
Chacána o doble escalonado (Fig. 5.16). En su parte su-
perior se labró una plataforma recortada horizontalmente 
de la que sobresalía un cilindro de 30 cm de diámetro. En-
frente de esta roca, al otro lado de la corriente, se reconoce 
todavía un pequeño canal que dibuja una línea serpen-
teante de clara función ritual. Junto al canal se conserva 
la base de otro cilindro esculpido en la roca natural. En 
medio de ambos se situaba un bloque de piedra, hoy en 
día caído en medio de la corriente, del que sobresalía un 
pilar rectangular también esculpido en la roca. Estos tres 
ǋǱǋǶǋǷȗǽȐ৹ǇǋǀǣƲǷ৹ǋȐȗƲȍ৹ƲǷȗǡǘȚƲǶǋǷȗǋ৹ƲǱǡǷǋƲǇǽȐ৹ǁǽǷϯǘȚ-
rando algún tipo de observatorio solar o gnomon (Van de 
Guchte 1990: 111), aunque hoy la vegetación existente 
no permita tener una vista amplia de los alrededores. Se 
ȍǋǁǽǷǽǁǋǷ৹ȍǋȐȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹Θ৹Ǉǋ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ǡǷȗǋǘȍƲǇƲȐ৹
con las tres rocas trabajadas.

A cien metros de distancia río abajo encontramos 
ǷȚǋΑǽȐ৹ǋǱǋǶǋǷȗǽȐ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗǾǷǡǁǽȐ৹ȌȚǋ৹ǶǽǇǡϯǁƲǷ৹ǋǱ৹ǁƲȚǁǋ৹
del río. Nuevamente se reconocen los restos de un muro 
que sirvió para represar el agua junto a una plataforma 

ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍ৹ ǁǽǷȐȗȍȚǡǇƲ৹ ǁǽǷ৹ ϯǷƲ৹ ǶƲǶȊǽȐȗǋȍǣƲ৹ /ǷǯƲा৹ [ǋ৹
conservan todavía restos de dos canalizaciones excavadas 
en la roca que iniciaban en este punto. Restos de terra-
zas y muros de construcciones acompañan nuevamente 
las construcciones hidráulicas (Rodríguez 2005). El lugar 
se conoce como  Qespewara Bajo o el baño de la Ñusta 
(Fig. 5.17). La diferencia de cota entre estas dos bocato-
mas es apenas de 40 metros. Probablemente servía para  
alimentar dos canales diferentes que se dirigían hacia la 
zona de campos agrícolas de Llaullipata, siguiendo des-
pués hacia Saqsaywaman y el Cusco.

Desde su origen en Salkantay y hasta el denomi-
ǷƲǇǽ৹�ƲǼǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹GȚȐȗƲष৹ǱƲ৹ȌȚǋǀȍƲǇƲ৹Ǉǋ৹�ǞƲǁƳǷ৹Ȑǋ৹ǁǽǷϯ-
gura como un auténtico recorrido ritual asociado con el 
culto y la utilización del agua. Los lugares de culto son 
rocas bañadas por la corriente en los puntos de bocato-
ma de los canales.

Chacán y el agua en el mito del origen 
Como hemos visto, un puente natural (chaca en 

quechua) sobre el río en la parte media de la quebrada 
de Chacán da nombre al río, a la quebrada y también al 
canal que desvía sus aguas. Desde la mentalidad religiosa  

Fig. 5.16 El puente de Chacán.  Fig. 5.17 La galería de Chacán.
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andina, el lugar en que una gran roca fue perforada de 
modo natural por el agua, creando así un puente, cons-
ȗǡȗȚǣƲ৹ ȐǡǷ৹ ǇȚǇƲ৹ ȚǷ৹ ǱȚǘƲȍ৹ ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽा৹ �ǽǶǽ৹ ΑǋȍǋǶǽȐ৹ Ʋ৹
continuación, en la mitología Inka transmitida por los 
cronistas españoles, es el lugar en que el gobernante Inka 
Roca descubrió este río (Sherbondy 1982a:34). Este epi-
sodio, crucial en la narrativa Inka, no debía ser la única 
referencia mítica en esta parte norte del valle del Cusco.

A lo largo de los cuatro canales del río Chacán 
ǞƲǷ৹ ȐǡǇǽ৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇƲȐ৹ ΑƲȍǡƲȐ৹ ǇǋǁǋǷƲȐ৹ Ǉǋ৹ ΘƲǁǡǶǡǋǷȗǽȐ৹ Ʋȍ-
queológicos. Van de Guchte (1990) indica la cifra de 50 
yacimientos (Fig. 5.18, 5.20). Entre estos se cuentan nu-
merosas zonas de andenería, varias wakas o santuarios, re-
servorios, algunos recintos y al menos los cuatro centros 
ceremoniales que hemos citado, construidos en torno a 
ȍǽǁƲȐ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑƲǶǋǷȗǋ৹ȍǋǱƲǁǡǽǷƲǇƲȐ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹ƲǘȚƲश৹GȚȐȗƲ-
capana, Puente Chacán, Qespewara y el Baño de la Ñusta. 
Todo ello era accesible desde la plaza del Awkaypata por 
un camino ritual. Ascendía por la actual calle Suecia hasta 
alcanzar el extremo oeste de Saqsaywaman. Desde donde 
remontaba la quebrada hasta alcanzar el puente de Cha-
cán y seguir subiendo hasta el altiplano calizo de Chin-
ǁǞǋȍǽष৹ȊȚǷȗǽ৹ϯǷƲǱ৹ǇǋǱ৹ǁƲǶǡǷǽा৹�Ƿ৹ȗǽǇǽ৹ǋȐȗǋ৹ǋǷǽȍǶǋ৹ǁǽǷ-
ǬȚǷȗǽ৹ǶƲȗǋȍǡƲǱष৹ǋȐ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽ৹ǋǱ৹ǶǽǇǽ৹ǋǷ৹ȌȚǋ৹ǱǽȐ৹/ǷǯƲȐ৹ 

aprovecharon de forma sistemática las características 
ǷƲȗȚȍƲǱǋȐ৹ǇǋǱ৹ ȗǋȍȍǡȗǽȍǡǽष৹ǶǽǇǡϯǁƳǷǇǽǱƲȐ৹ǁǽǷ৹ǽǀȍƲȐ৹Ǉǋ৹Ʋȍ-
quitectura donde la relación entre el agua y las grandes 
manifestaciones rocosas fue el argumento proyectual que 
determino la actividad humana.

Los cuatro centros ceremoniales que jalonan el río 
ȐȚȍǘǣƲǷ৹ǋǷ৹ȊȚǷȗǽȐ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽȐ৹ǇǋǱ৹ȊƲǡȐƲǬǋष৹ǋǷ৹ȊƲȍȗǡǁȚǱƲȍ৹
ƲϲǽȍƲǶǡǋǷȗǽȐ৹ȍǽǁǽȐǽȐ৹ȌȚǋ৹ǗȚǋȍǽǷ৹ǡǷȗǋǘȍƲǇǽȐ৹ǁǽǷ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐष৹
ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲȐ৹Θ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍǋȐा৹�Ȑ৹ȊƲȍȗǡǁȚǱƲȍǶǋǷȗǋ৹
ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽ৹ ǋǱ৹ ǱǱƲǶƲǇǽ৹ ঐ�ƲǼǽ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹GȚȐȗƲश৹ ǱƲȐ৹ ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹
agrarias encajonan el cauce del río en el punto en que una 
gran roca es rodeada por la corriente del agua y utilizada 
para crear un puente de piedra y pendiente. El asenta-
miento se había desarrollado en torno a wakas que fueron 
labradas para permitir que se le adosasen construcciones 
techadas con losas planas. De este modo se formaron 
galerías cubiertas (chinkanas) cuyos espacios interiores 
estaban en directo contacto con la “roca madre”. Era el 
escenario idóneo para alojar los fardos funerarios de los 
antepasados. En cierta forma, muchas de estas wakas eran 
auténticas casas de la memoria en las que se focalizaba el 
culto a los ancestros.

Figura 5.18 (Pag. Ant.) Plano del conjunto de Chacán y Ñustacapana.
Figura 5.19 (En esta pag.) Qespewara, la Chacána esculpida en una de las rocas del adoratorio (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
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Fig. 5.20 (Arriba) Plano de Qespewara. Rocas, 
canales y terrazas (Dbujo: R. Mar).
Fig. 5.21 (Abajo) La gran roca A de Qespewara 
(Foto: R. Mar).
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En conclusión, es posible precisar que a lo largo 
del recorrido del barranco de Chacán la corriente de agua 
mantenida por nacederos situados en diferentes puntos 
y alturas sirvió para alimentar una serie de al menos cua-
tro canales de irrigación que tomaban el agua en cuatro 
puntos situados a alturas diferentes. Se pueden reconocer 
características comunes en el tratamiento arquitectónico 
de los lugares. Ciertas combinaciones naturales del paisaje 
que incluían agua, grandes rocas y cavidades llamaron la 
atención de los constructores Inkas al considerarlas como 
manifestaciones sobrenaturales. Es probable que además 
fuesen los lugares idóneos para situar las bocatomas de los 
canales de regadío que debían alimentarse del río Chacán. 
Las rocas fueron esculpidas y se les adosaron muros que 
transformaron su cima en plataformas con usos ceremo-
niales ligados a algún tipo de observación de la naturaleza. 
El agua fue canalizada hacía sistemas de terrazas de rega-
dío que modelaron las laderas del barranco. Finalmente, 
ǋȐȗǽȐ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽȐ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲǱǋȐ৹ǁǽǷȗƲȍǽǷ৹ǁǽǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǷ৹
nichos interiores, algunos de los cuales fueron construi-
dos con la mejor arquitectura Inka.

En época Inka los Canales de Chacán estaban li-
gados a la mitología de fundación de la ciudad. Según 

esta, el Inka Manco Qhapaq eligió esta localización por 
sus recursos hídricos (Sarmiento 1968:286). Posterior-
mente, habría sido el Inka Roca quien canalizaría sus 
aguas. Hay muchas dudas respecto a si los canales Cha-
cán y Hanán formaron parte de un solo sistema o fueron 
dos sistemas distintos que regaban zonas opuestas del 
valle. Esta última suposición estaría enmarcada en los 
principios de la dualidad andina (Santacruz 1968:286 
y Albornoz 1967:26). Aun cuando no conozcamos las 
ǋȐȊǋǁǣϯǁƲȐ৹ǁǽǷǷǽȗƲǁǡǽǷǋȐ৹ȐǡǶǀǾǱǡǁƲȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȍǋȐȗƲǷȗǋȐ৹ǱȚ-
gares religiosos de la quebrada, ya que no han sido trans-
mitidas por la fuentes coloniales, la mera presentación 
de los datos arqueológicos y su relación con los sistemas 
de andenerías, tierras de cultivos, asentamientos y el ca-
mino Inka que recorre la quebrada, constituye la mejor 
imagen de las estrategias de gestión medioambiental de-
sarrolladas por los Inkas.

La importancia que tenía el conjunto hidráulico 
de Chacán para los Inkas es subrayada por las narracio-
ǷǋȐ৹ ǁǽǱǽǷǡƲǱǋȐ৹ Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ȊȍǡǶǋȍƲ৹ ǌȊǽǁƲा৹ �Ȑ৹ ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽ৹ ǋǱ৹
conocido texto de Pedro Cieza de León (1555) quien 
recuerda que en ocasión de una gran sequía:

Fig. 5.22 Detalle del trabajo de la roca A (Foto: R. Mar).
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"estaban en gran necesidad [de agua] ... cuando estaba 
en la montaña [Chaca], el rey [Inka Roca], dejando a la 
gente que estaba, empezó a rezar a la gran Ticiviracocha 
y Guanacaure y al sol ya los Inkas, sus padres y abuelos, 
que le indicasen cómo y desde dónde podrían llevar a un 

río o un canal a la ciudad ... el mismo Inka ... se arrodilló 
y puso su oreja izquierda en el suelo y ... oyó un tremendo 
ruido del agua que corría por debajo de ese punto", para 
ǈȒǈǝǷȣॗφȍǈȇȌǡȍȭǡॗȢȰǡॗ࢞ǗȓȍॗȌȰǗǴȓॗȣǡǮȓǗǷȂȓॗȓȣǝǡȍȔॗȢȰǡॗ
muchos indios vinieran de la ciudad ... y con gran rego-
cijo se trabajó con tal habilidad que se canalizó a través 
el agua" (Pedro de Cieza de León, 1967 [1553], cap. 

XXXV: 130, 131).

Esta opinión que relaciona Inka Roca con los ini-
cios del sistema de riego Inkaico del Cusco es recogida 
también por otras fuentes coloniales del siglo XVI como 
Albornoz y Miguel Cabello Valboa (Albornoz [1582] 
1984; Miguel Cabello Valboa [1586] 1951: 294).

LAS TIERRAS ALTAS AL NORTE DE SAQSA-
YWAMAN

Desde el barranco de Chacán y avanzando hacia 
el este durante unos seis kilómetros, encontramos un 

conjunto de tierras de pendientes suaves, cortadas por 
pequeñas vaguadas, en las que de modo irregular se al-
ternan pequeños cerros rocosos con zonas deprimidas en 
las que se acumula el agua en forma de lagunas. Son las 
tierras altas situadas al norte de los yacimientos de Qen-
qo y Laqo. Este territorio está cruzado por varios caminos 
Inkas y llega en su extremo norte hasta los asentamientos 
de Tambo Machay y Pucapucara. El límite de este terri-
torio lo forman las cumbres de Fortaleza y Mandorani 
ȌȚǋ৹ ǁǡǋȍȍƲǷ৹ ƲǇǋǶƳȐ৹ ǱƲ৹ ǁȚǋǷǁƲ৹ ǞǡǇȍǽǘȍƳϯǁƲ৹ ǇǋǱ৹sƲȗƲǷƲΘा৹ 
Contamos con sistemas de terrazas, asentamientos, wakas 
y por supuesto sistemas de canalización y almacenamien-
to de agua (Fig. 5.24).

La posición de estas extensas tierras altas (en torno 
a los 4.000 msnm) dominando el borde superior del va-
lle del Cusco y en el camino del valle sagrado hacia Pisac, 
permite intuir su funcionamiento como un importante 
territorio antropizado. El agua concentrada en el Hume-
dal de Yuncaypata era canalizada hacia la llanura situada 
al norte de Qenqo y descendía hacia el valle a través del 
torrente de Qenqomayo, que sigue una línea recta y que 
hoy en día sigue aun perfectamente canalizado (Callejón 
Retiro). El agua de la laguna de Qochapata es conducida 

Fig. 5.23 Las tierras altas de Saqsaywaman.
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Fig. 5.24 Wakas, caminos y canales en las tierras altas al norte de Saqsaywaman (R.Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
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también mediante canales rectilíneos que aún conservan 
sus paredes laterales en dirección hacia Saqsaywaman has-
ta desembocar en el riachuelo que vierte sus aguas en el rio 
Choquechaca, después llamado Tullumayo. Es una enor-
me obra de infraestructura hidráulica que tiene su conti-
nuación en ambos torrentes canalizados que descienden 
por el sector norte de la cabecera del valle del Cusco. El 
cerro de Pukamoqo sirve de separación de aguas. Este ex-
tenso altiplano se prolonga hacia el oeste mediante una 
serie de cerros y valles que constituyen la prolongación na-
tural de la zona de Saqsaywaman hacia el norte. La cuenca 
recoge aguas en el río Saphi. El trazado rectilíneo y encau-
zado este río, así como su enlosado, muestra claramente su 
formación antrópica.

Comenzando por el norte citaremos en primer 
lugar los dos cauces que desaguan la extensa llanura agra-
ria que se extiende a norte de Qenqo y Laqo, a lo largo 
del camino que lleva a Pisac (Tierras Altas de Saqsaywa-
man). En el extremo norte de esta cuenca están situados 
los asentamientos de Thampumach’ay y Pucapucara. La 
cadena montañosa formada por los montes Senca (4.438 
msnm) y Fortaleza (4.190 msnm) delimita esta cuenca 
hidrológica que tiene dos centros de captación de agua: 

hacia el este el humedal de Wayllarqocha y la laguna ho-
mónima; hacia el oeste la laguna de Wayllarqocha y la de 
Qochapata (Qoriqocha). Toda esta área fue objeto de una 
intensa explotación agraria en época Inka. Así lo demues-
tran los numerosos andenes que organizan sus laderas, 
allí donde la pendiente natural del terreno adquiría una 
excesiva pendiente. La fotografía aérea permite todavía 
documentar la presencia de amplios recintos de trazado 
geométrico asociados con la explotación ganadera de la 
zona (Wing 1978). Asimismo existen numerosas rocas 
que emergen del terreno vegetal y presentan numerosas 
huellas de haber constituido wakas de función religiosa. 
El gran asentamiento de Pucapucara unido al de Tham-
pumach’ay permite intuir una densa ocupación de esta 
área en época Inka.

Al menos cuatro centros religiosos fueron esta-
blecidos sobre este extenso territorio como instrumento 
de apropiación ideológica y a la vez organizativa: Qenqo, 
Laqo, Lancacuyo y Pucapucara. Dado que la topografía 
de este territorio es un gran altiplano de suaves lomas, 
la distribución de los cuatro centros no responde a una 
pauta precisa, como en el caso del río Chacán, donde los 
asentamientos se alinean a lo largo del cauce del río. Sin 

Figura 5.25 (Arriba) Vista general del Qenqo (Foto: A. Rifà).
Figura 5.26 (Dcha, arriba) Entrada a la galería trabajada de Qenqo. (Dcha, abajo) Interior de la galería de Quenqo (Fotos: R. Mar).



embargo, comparten sus características arquitectónicas: 
grandes rocas que emergían en el paisaje y que estaban 
además asociadas con circulación de agua fueron esculpi-
ǇƲȐ৹Θ৹ȗȍƲǷȐǗǽȍǶƲǇƲȐ৹ǁǽǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ȊǱƲȗƲǗǽȍǶƲȐ৹Θ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐा

Los cuatro puntos se asocian con la circulación 
de las aguas y estaban además relacionados con los cami-
nos que cruzan la zona. En particular los dos ramales del 
Camino del Inka (Qhapaq Ñan) que conducen hacia el 
Antisuyu (Territorios interiores del imperio). Finalmente, 
añadiremos que las fotografías aéreas han permitido docu-
mentar restos de algunos asentamientos dispersos en este 
ूƲǱȗǡȊǱƲǷǽू৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹ȌȚǋ৹ǞƲǀȍǣƲ৹ȍǋȐǡǇǡǇǽ৹ǱƲ৹ȊǽǀǱƲǁǡǾǷ৹ȍǋȐȊǽǷ-
sable del cultivo de las tierras y del cuidado del ganado.

Qenqo
El yacimiento de Qenqo está formado por un con-

ǬȚǷȗǽ৹ Ǉǋ৹ ȗȍǋȐ৹ǶƲȐƲȐ৹ Ǉǋ৹ ȍǽǁƲ৹ ȗȍƲǀƲǬƲǇƲ৹ Θ৹ǶǽǇǡϯǁƲǇƲ৹ ǁǽǷ৹
construcciones, terrazas y canales que ocupan un espacio 
circular de unos quinientos metros de diámetro atravesa-
do actualmente por la carretera que conduce a Pisac. Los 
ǇǽȐ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǋȐ৹ȐǽǷ৹ȗȍƲǇǡǁǡǽǷƲǱǶǋǷȗǋ৹ǇǋǷǽǶǡǷƲǇǽȐ৹ू WǋǷ-
Ȍǽ৹%ȍƲǷǇǋू৹Θ৹ू৹WǋǷȌǽ৹�Ǟǡǁǽूा৹�Ǳ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹ǶƲΘǽȍ৹ǗȚǋ৹ǋΗ-
cavado y publicado en 1935 por Luis Valcárcel (Valcárcel 
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1935c: 223-233), cuyos datos han sido posteriormente 
recogidos y ampliados por otros autores (Angles Vargas 
1979; Hemming y Ranney 1982; Van de Guchte 1990). 
Qenqo Chico ha sido objeto de amplias excavaciones en 
los últimos años, que no han sido aún publicadas.

El conjunto de Qenqo grande se desarrolla en tor-
no a una gran roca que contaba con una caverna interior 
que fue remodelada en época Inka (Fig. 5.25). Las paredes 
del interior de la galería fueron trabajas con nichos y pla-
taformas de seguro uso ritual. Sobre la cumbre de la roca 
se escavaron varios canales con dibujos serpenteantes de 
seguro uso ceremonial y que establecían algún tipo de re-
lación con el mundo subterráneo de la caverna excavada. 
El acceso a la caverna se realizaba a través de varias cons-
trucciones Inkas asociadas con una gran explanada rodea-
ǇƲ৹Ȋǽȍ৹ȚǷ৹ǶȚȍǽ৹Ǉǋ৹ϯǷƲ৹ǶƲǶȊǽȐȗǋȍǣƲ৹/ǷǯƲ৹ǁǽǷ৹ࡸࡲ৹ǷǡǁǞǽȐ৹
en su interior. El otro extremo de la galería daba acceso a 
ȚǷ৹ȊƲȗǡǽ৹ǁǽǷȐȗȍȚǡǇǽ৹ǁǽǷ৹ΑƲȍǡǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ȊȍǽǀƲǀǱǋ৹ȚȐǽ৹
ceremonial. Finalmente, se excavó una habitación en el in-
terior de la roca que era accesible desde el patrio posterior. 

Figura 5.27 (Arriba) Vista general del sitio de Laqo (Foto: J.A. 
Beltrán-Caballero). 
Figura 5.28 (Dcha) El interior esculpido de la galería de interior de Laqo 
(Foto: R. Mar).
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El conjunto se halla situado en el centro de un sistema 
de plataformas sostenidas por muros de contención. Al 
menos en tres casos, las formas rocosas más sobresalientes 
fueron envueltas con muros de  mampostería Inka. Ade-
más en diversos puntos del conjunto se han localizado ca-
nales de circulación de agua que se explican en relación a 
las andenerías de la zona.

Es probable, a juzgar por los datos que recoge Pe-
dro Pizarro, que este conjunto subterráneo hubiese servi-
do para alojar momias en época Inka. Sarmiento (1942, p. 
126), lo corrobora, si aceptamos la hipótesis de que el tér-
ǶǡǷǽ৹Ǉǋ৹ूUƲȗƲǱǡƲǁȗƲू৹ȌȚǋ৹ȚȐƲ৹ǋǱ৹ǁȍǽǷǡȐȗƲ৹Ȑǋ৹ȍǋϯǋȍǋ৹Ʋ৹WǋǷ-
qo. Este dato ha sido puesto en relación con una noticia 
de Juan de Santacruz Pachacútec Yamqui (1950 [1613]) 
ȌȚǋ৹ǡǷǇǡǁƲ৹ǋǱ৹ǱȚǘƲȍ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷ৹ȊȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ȍǋȚǷǡǾǷ৹Ǉǋ৹ूǬǋǗǋȐू৹
(Van de Guchte 1990: 144). Valcárcel en sus excavaciones 
encontró numerosos restos de huesos humanos (Valcárcel 
1935: 232), en particular en el pasaje subterráneo. Estos 
datos han sido puestos en relación con citado texto de Pe-
dro Pizarro, que tal vez podría hacer referencia a los obje-
ȗǽȐ৹ǁȚȐȗǽǇǡƲǇǽȐ৹ǋǷ৹ǌȊǽǁƲ৹/ǷǯƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǁƲΑǋȍǷƲ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱश

ू�Ƿ৹ ȚǷƲ৹ ǁȚǋΑƲ৹ ǇǋȐǁȚǀȍǡǋȍǽǷ৹ Ǉǽǁǋ৹ ǁǋǷȗǡǷǋǱƲȐ৹ ǇǋǱ৹
oro y de la plata, del tamaño y la apariencia de las personas 
de este país ... encontraron zapatos hechos de oro, del tipo 
que las mujeres llevaban, al igual que las medias botas ... 
encontraron cangrejos de oro y muchos vasos, en los que 
se esculpieron en relieve todas las aves y serpientes que 
ǋǱǱǽȐ৹ȐƲǀǣƲǷ৹Θ৹ȚǷƲ৹ǋϯǘǡǋ৹Ǉǋ৹ǽȍǽ৹ǗȚǋ৹ǇǋȐǁȚǀǡǋȍȗǽ৹ȗƲǶǀǡǌǷा৹
Esto angustió mucho a los indios porque decían que era 
ȚǷ৹ ϯǘȚȍƲ৹ ǇǋǱ৹ ȊȍǡǶǋȍ৹ ȐǋǼǽȍ৹ ȌȚǋ৹ ǁǽǷȌȚǡȐȗǾ৹ ǋȐȗƲ৹ ȗǡǋȍȍƲ৹ ााा৹
todo esto fue encontrado en una cueva grande que había 
ǋǷȗȍǋ৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹ƲϲǽȍƲǶǡǋǷȗǽȐ৹Ǉǋ৹ȍǽǁƲ৹ǗȚǋȍƲ৹Ǉǋ৹�ȚΝǁǽू৹ॲUǡ-
zarro, Relación del Descubrimiento y Conquista de los 
Reinos del Perú 1986 [1572]: 501).

BƳȐ৹ ƲǱǱƳ৹ Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ΑƲǱǡǇǋΝ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ȊȍǋǁǡȐƲ৹
de la caverna (Hemming 1970: 132; Van de Guchte 1990: 
144), el dato es importante pues nos ilustra las funciones 
ceremoniales de este tipo de conjuntos religiosos o wakas. 
Desde nuestro punto de vista, queremos subrayar que el 
proceso explotación agraria del territorio con terrazas y 
canales de riego por parte de los Inkas se apoyaba en la 
apropiación simbólica del paisaje a partir de la transfor-
mación de las prominencias rocosas que eran percibidas 
como manifestaciones simbólicas de lo sobrenatural (Fig. 
5.26). Estos lugares sacros se relacionaban con las fuentes 
o con los canales y su servicio incluía usos funerarios y el 
culto a las momias de los ancestros.

�Ƿ৹ǁǽǷǁǱȚȐǡǾǷष৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȐƲǘȍƲǇǽȐ৹Ǉǋ৹WǋǷȌǽष৹ǇǡȐ-
puestos de modo disperso e irregular entre las rocas trabaja-
ǇƲȐ৹Θ৹ǶǽǇǡϯǁƲǇƲȐ৹ǁǽǷ৹ǶȚȍǽȐ৹Ǉǋ৹ǁǽǷȗǋǷǁǡǾǷ৹ȐǡǶǀǽǱǡΝƲǀƲǷ৹

la apropiación del paisaje por parte de los grupos de la élite 
Inka (MacLean 1986; Kaulicke et al. 2003). Sin embargo, 
eran además lugares de referencia en la gestión de los re-
cursos agrarios y la producción: eran atravesados por los 
caminos y por los canales de regadío.

Laqo
A apenas un kilómetro de distancia hacia el este 

desde Queco se encuentra Laqo, también denominado 
el templo de la Luna (Fig. 5.27). Es una gran formación 
rocosa que se yergue a 80 m de altura respecto a los cam-
pos de cultivo circundantes. Está situada junto al camino 
troncal que desde el Cusco conducía al Antisuyu. Fue 
transformada en época Inka con varias plataformas la-
bradas en su cumbre. Contaba además con dos galerías 
ǷƲȗȚȍƲǱǋȐ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍǋȐ৹ȌȚǋ৹ǗȚǋȍǽǷ৹ǶǽǇǡϯǁƲǇƲȐ৹ॲ$ǡǘा৹ࡶाࡹࡳॳ৹Θ৹
Ȑǋ৹Ǳǋ৹ƲǇǽȐǾ৹ȚǷ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǀƲǷ৹ȚǷƲ৹
plaza cerrada al pie del acantilado rocoso. Las excavaciones 
arqueológicas realizadas en el lugar han descubierto restos 
Ǉǋ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ ȚǷƲ৹ ΝǽǷƲ৹Ǉǋ৹ ǋǷȗǋȍȍƲǶǡǋǷȗǽȐष৹ ΑƲȍǡƲȐ৹ ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹
agrícolas y restos de canalizaciones. Los trabajos arqueoló-
gicos no han sido todavía publicados.

Lancacuyok
El conjunto ceremonial de Laqo se sitúa en el ex-

tremo sur de una pequeña llanura agraria que inicia con 
Qenqo y se prolonga hacia el norte hasta alcanzar la pen-
diente del cerro Mandorani cuyas abruptas laderas cierran 
ǱƲ৹ǁȚǋǷǁƲ৹ǞǡǇȍǽǘȍƳϯǁƲ৹ǇǋǱ৹ΑƲǱǱǋ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽा৹�ȐȗƲ৹ǘȍƲǷ৹ ǱǱƲ-
nura cuenta con otros dos conjuntos ceremoniales, uno 
el de Lancacuyo (Lanlakuyok), situado a tres km de Laqo 
y otro el de Pucapucara, en el extremo norte de la llanura 
agraria. Al tratarse de un territorio más o menos plano, 
Ȋǋȍǽ৹ǶǽǇǋǱƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ȐȚƲΑǋȐ৹ ǱǽǶƲȐ৹ƲǱȗǋȍǷƲǇƲȐ৹ǁǽǷ৹ǱƲȐ৹Ʋϲǽ-
raciones rocosas, el agua de modo natural tiende a formar 
ȊǋȌȚǋǼƲȐ৹ǱƲǘȚǷƲȐा৹�Ȑ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽ৹ȌȚǋ৹ǱǽȐ৹ȗȍǋȐ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽȐ৹
rocosos que estamos describiendo (Laqo, Lancacuyo y 
Pucapucara) se encuentren junto a tres de ellas. No es 
difícil suponer que la gestión agraria de este territorio  
ǋȐȗȚΑǽ৹ǀƲȐƲǇƲ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ǁǽǷǁǋǷȗȍƲǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ƲǘȚƲ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡƲǱ৹ǋǷ৹
tres de estas lagunas. Su percepción como lugares signi-
ϯǁƲȗǡΑǽȐ৹ ǗȚǋ৹ȍǋǗǽȍΝƲǇƲ৹ǁǽǷ৹ ǱƲ৹ǁǽǷȐȗǡȗȚǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ȗȍǋȐ৹ǁǡ-
tados conjuntos ceremoniales apoyados en masas rocosas 
con gran impacto paisajístico que fueron tratadas como 
espacios ceremoniales.  

Las fuentes coloniales que hacen referencia a la lis-
ta de wakas o conjuntos religiosos en el entorno del Cusco 
sitúan en esta zona el Amarumarcawasi que en ocasiones 
ǞƲ৹ȐǡǇǽ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇǽ৹ǁǽǷ৹ǱƲȐ৹ȍǽǁƲȐ৹Ǉǋ৹=ƲǷǁƲǁȚΘǽ৹ॲqƲǷ৹Ǉǋ৹
%ȚǁǞȗǋ৹ ॳ৹ࡱࡺࡺࡲ ǽ৹ ǁǽǷ৹ =ƲȌǽा৹BƳȐ৹ ƲǱǱƳ৹ Ǉǋ৹ ǱƲȐ৹ ǇǡϯǁȚǱȗƲǇǋȐ৹
que genera la precisa ubicación de las referencias topo-
ǘȍƳϯǁƲȐ৹ȌȚǋ৹ ȍǋǁǽǘǋǷ৹ ǱǽȐ৹ ǁȍǽǷǡȐȗƲȐ৹ ǋȐȊƲǼǽǱǋȐष৹ ǋȐ৹ ȐǡǘǷǡϯǁƲ-
tivo que todo este paisaje agrario estuviese en época Inka  
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completamente impregnado de recuerdos asociados con 
ǱƲ৹ǞǡȐȗǽȍǡƲ৹ǶǡȗǡϯǁƲǇƲ৹ǇǋǱ৹/ǷǯƲा৹

En el primer ceque de Antisuyu, según el padre 
�ǽǀǽष৹ Ȑǋ৹ ȐǡȗȚƲǀƲ৹ ूǱƲ৹ %ȚƲǁƲ৹ ȐǌȊȗǡǶƲ৹ ४ȌȚǋ५৹ ǗȚǋ৹ ǱǱƲǶƲǇƲ৹
Amaromarcaguaci, lo que fue la casa de Amaro Tupa 
/ǷǯƲष৹ȌȚǋ৹ǋȐȗƲǀƲ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǁƲǶǡǷǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹�ǷǇǋȐूा৹�Ǳ৹ǷǽǶǀȍǋ৹
Ȑǋ৹ȊȚǋǇǋ৹ȗȍƲǇȚǁǡȍ৹ǁǽǶǽ৹ूΝǽǷƲ৹Ǉǋ৹ƲǱǶƲǁǋǷǋȐ৹Ǉǋ৹�ǶƲȍȚू৹ΘƲ৹
ȌȚǋ৹�ǶƲȍȚ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲ৹ǇȍƲǘǾǷ৹ǽ৹ȐǋȍȊǡǋǷȗǋष৹ǶƲȍǁƲ৹Ȑǋ৹ȊȚǋǇǋ৹
traducir como pueblo, aldea o área de almacenamiento y 
%ȚƲǁǡ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲ৹ǁƲȐƲ৹ॲ%ǽǷΝƳǱǋΝ৹,ǽǱǘȚǣǷ৹ࡺࡲxxष৹ǁǡȗƲǇǽ৹ǋǷ৹
Van de Guchte 1990: 158). La piedra tallada de Lancacuyo 
ȊǽǇȍǣƲ৹Ȑǋȍ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇƲ৹ǁǽǶǽ৹ǱƲ৹ΒƲǯƲ৹ǇǋǱ৹�ǶƲȍǽǶƲȍǁƲΒƲ-
si. Este príncipe Inka era hijo primogénito del Inka Pacha-
cútec y había nacido en las cercanías de Vilcaswamán. Sin 
embargo no se le dio un nombre hasta su llegada a Cusco 
y después de la presentación a su abuelo Viracocha Inka. 
Según narra Santa Cruz Pachacútec Yamqui la aparición 
de un animal milagroso, mitad dragón y serpiente (un 
ूΘƲΑǡȍǁƲूॳष৹ǗȚǋ৹ǱƲ৹ȍƲΝǾǷ৹ȊƲȍƲ৹ǋǱ৹/ǷǯƲ৹UƲǁǞƲǁțȗǋǁ৹ǇǡǋȐǋ৹Ʋ৹ȐȚ৹
ǞǡǬǽ৹ǋǱ৹ǷǽǶǀȍǋ৹Ǉǋ৹ू�ǶƲȍǽ৹yǷǘƲ৹bȗǽȊƲू৹ॲ[ƲǷȗƲ৹�ȍȚΝ৹Uy৹
[1609] 1950, p.242.). Este príncipe, renunció a convertir-
se en el heredero de su padre como Sapan Inka, cediendo 
sus derechos a su hermano, para dedicarse a la agricultura 
y la arquitectura. Martín de Murua (Murua, Wellington 
MS. II, p.13) ofrece una narración diferente respecto al 
nombre de la waka que incluye el descubrimiento de dos 
serpientes copulando. 

La apropiación del territorio por parte de los Inkas 
y por supuesto su explotación agraria fue acompañada por 
el control mágico-religioso del paisaje, como bien demues-
tra el denso conjunto de wakas y santuarios que acompa-
ñan la red de canales y de terrazas agrarias. Van de Guchte 
ǡǇǋǷȗǡϯǁƲ৹ȐǡǷ৹ǇȚǇƲȐ৹৹Ʋ৹ǱƲ৹ΒƲǯƲ৹Ǉǋ৹�ǶƲȍȚǶƲȍǁƲΒƲȐǡ৹ǁǽǷ৹ǱƲȐ৹
rocas de Lancacuyo. Así, la cercana laguna puede ser iden-
ȗǡϯǁƲǇƲ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹ȍǋȐǋȍΑǽȍǡǽ৹Ǉǋ৹�ǶƲȍȚ৹ǇǋǱ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ƲǱǡǶǋǷȗƲǀƲ৹
el canal Uku Uku que en época colonial seguían utilizando 
los descendientes de Amaru Tupa Inka (Sherbondy 1982). 
Laqo, también llamado el templo de la Luna, es el punto 
de partida de otro canal de irrigación que desciende hacia 
las laderas bajas del valle del Cusco. Finalmente, tenemos 
que recordar que a unos cuatro kilómetros hacia el nor-
te, ya a los pies del cerro Mandorani que cierra la cuenca 
del valle del Cusco, se sitúa Pucapucara, asociado con las 
fuentes monumentales de Thampumach’ay. Esta es preci-
samente la bocatoma del gran canal de irrigación homóni-
mo que conduce las aguas hasta Kallachaca y Rumiwasi, ya 
en la ladera media del valle del Cusco.

. . . .

El paisaje cultural de los Inkas en las Tierras Al-
tas de Saqsaywaman, se organizó con base en una densa 

red de centros religiosos que servían además de punto de 
apoyo a la circulación canalizada de las aguas de regadío. 
Hemos citado en las páginas precedentes los más impor-
tantes. Sin embargo, gracias a las listas de lugares de culto 
ƲǷǇǡǷǽ৹ǇǋȐȗȍȚǡǇǽȐ৹Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ू�ΗȗǡȍȊƲǇǽȍǋȐ৹Ǉǋ৹ǡǇǽǱƲȗȍǣƲȐू৹ǋǷ৹
el siglo XVI sabemos que eran mucho más numerosos y 
que estaban organizados en base a  las líneas imaginarias 
(ceques) que nacían del templo del Sol del Qorikancha. 
Estos documentos también precisan el nombre de las res-
pectivas panacas que mantenían su culto. Podemos supo-
ner que la panaca responsable del culto en una determi-
nada waka tenía a la vez los derechos de uso de las aguas 
y tierras controladas por esta waka. Como muestran los 
ejemplos que hemos citado, existía una narrativa semi-mí-
tica conservada oralmente, que legitimaba esta situación 
al asociar cada waka con los ancestros reales o imaginarios 
de la panaca encargada de su culto.

TERRAZAS DE CULTIVO ENTRE SAN BLAS Y 
EL KACHIMAYO 

Uno de los aspectos más impactantes de la cul-
tura Inka es la construcción de terrazas agrarias -o ande-
nes- para organizar amplias porciones de territorio en la 
ƲǀȍȚȊȗƲ৹ǘǋǽǘȍƲǗǣƲ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹�ǷǇǋȐा৹�ǱǘȚǷǽȐ৹ϯǱǾǱǽǘǽȐ৹ƲȐǽ-
ciaron el nombre de la cordillera con la castellanización 
del término quechua “Anti”, precisamente por los nu-
merosos andenes que encontraron al llegar a la región. 
Aunque esta etimología ha sido descartada por los estu-
dios modernos, muchos lugares en la región cusqueña, 
como Chinchero y Tipón (ver Cap. 3) están moldeados 
por la geometría de los andenes Inkas cuyo propósito iba 
desde la estabilización del terreno hasta el aumento de la 
ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ǁȚǱȗǡΑƲǀǱǋा৹�Ƿ৹ǋǱ৹ǋǷȗǽȍǷǽ৹ǇǋǱ৹�ȚȐǁǽष৹ǶȚǁǞǽȐ৹
Ǉǋ৹ǋǱǱǽȐ৹ǋȐȗƳǷ৹ǋȐǁǽǷǇǡǇǽȐ৹ǀƲǬǽ৹ǱƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ǶǽǇǋȍǷƲ৹
ǇǋǱ৹ΑƲǱǱǋष৹Ȋǋȍǽ৹ǁǽǷ৹ȚǷ৹Ȋǽǁǽ৹Ǉǋ৹ƲȗǋǷǁǡǾǷ৹ȐǽǷ৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲ-
bles, junto con los demás elementos que contribuían a 
caracterizar el antiguo paisaje Inka (wakas, canales, reser-
vorios, caminos, etc.). 

En zonas arqueológicas protegidas, como es el caso 
del Parque de Saqsaywaman, las terrazas son fácilmente 
ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǀǱǋȐ৹ Θ৹ ǶȚǋȐȗȍƲǷ৹ ȐȚ৹ ȍǋǱƲǁǡǾǷ৹ ǁǽǷ৹ ǱǽȐ৹ ƲǷȗǡǘȚǽȐ৹
asentamientos donde vivía y trabajaba la población  Inka. 
Los casos de Inkilltambo, Choquequirao Puquio y Ru-
miwasi, yacimientos localizados a lo largo del río Kachi-
mayo, son testimonio de la destreza con la que se transfor-
mó hasta el último rincón del valle. La topografía natural 
ǗȚǋ৹ǶǽǇǡϯǁƲǇƲ৹ȊƲȍƲ৹ǋȐȗƲǀǡǱǡΝƲȍ৹ǱǽȐ৹ȗǋȍȍǋǷǽȐ৹ǇǽǷǇǋ৹Ȑǋ৹ƲȐǋǷ-
taron centros de carácter habitacional, productivo y cere-
monial, a la vez que se organizaba  el aprovechamiento de 
los suelos para el cultivo.

Como veremos, las terrazas del Kachimayo escul-
pieron laderas de pendiente abrupta. Por ello son las que 
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más impacto tienen en el paisaje y las que requirieron 
de un mayor grado de dominio de la técnica y el conoci-
miento del medio. Sin embargo, también se construyeron 
extensas andenerías en las zonas más llanas de la base del 
valle. Un ejemplo son las terrazas de la zona de San Jeró-
nimo (Larapa y Pata Pata): han llegado en buen estado 
hasta nuestros días, a pesar de los cambios que impuso la 
colonia y el avance contemporáneo de la ciudad. Estas te-
rrazas que dibujan largas líneas, algunas de ellas en zigzag, 
siguen hoy siendo un sistema en pleno funcionamiento. 
Son campos de cultivo de maíz, irrigados por los mismos 
canales de época Inka y lugar por el trascurren caminos 
prehispánicos.

En otras zonas del valle la expansión de la ciudad 
ǁǽǷȗǋǶȊǽȍƳǷǋƲ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲ৹ ǱƲ৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ ǱƲȐ৹ ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹
Inkas. Como veremos a continuación, las fotografías 
ƲǌȍǋƲȐ৹ȌȚǋ৹ǋǱ৹[ǋȍΑǡǁǡǽ৹�ǋȍǽǘȍƳϯǁǽ৹ǇǋǱ৹Uǋȍț৹ȍǋƲǱǡΝǽ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹
años 50’s del siglo XX nos permiten estudiar la situación 
del paisaje cusqueño antes de que se viese invadido por 
la ciudad contemporánea. Los campos de cultivo que 
ahora ocupan las avenidas de Collasuyu y de la Cultura, 
Huayruru Pata y las urbanizaciones que rodean el aero-
puerto, estaban entonces organizados por un sistema de 
terrazas, canalizaciones de riego y de drenaje, asociados 
con reservorios de agua y atravesados por los antiguos 
caminos. Gracias al análisis de las antiguas fotografías aé-
reas hemos podido dibujar los taludes y desniveles que en 
1956 distribuían los campos de cultivo de la parte baja de 
la Cuenca del Cusco. 

Las terrazas Inkas del barrio de San Blas
El barrio de San Blas es testimonio de la expansión 

de la ciudad colonial española. Sus calles y construcciones 
se extendieron ocupando antiguas terrazas agrarias (Fig. 
29). Los muros Inkas están en algunos puntos a la vista ya 
que continúan sirviendo para la contención del terreno 
en pendiente, sobre todo cuando los caminos Inkas han 
sido incorporados al trazado colonial. En otros casos, for-
man parte de muros interiores de propiedades que se desa-
rrollan en altura aprovechando las terrazas Inkas. Natural-
mente, esos muros de aterrazamiento han sido reparados 
y reconstruidos en numerosas ocasiones, como resultado 
de los cuatrocientos años de vida urbana del barrio. Sin 
embargo, su aparejo y los líticos empleados en su cons-
trucción denotan que los bloques de piedra producidos 
en época Inka fueron reutilizados una y otra vez. En San 
Blas, a pesar de los numerosos cambios que impuso la ciu-
dad colonial, la topografía de época Inka sigue marcando 
hoy en día la forma urbana (Fig. 5.30).

Las dos márgenes del primitivo barranco que reco-
rrió el río Choquechaca-Tullumayo, después de su canali-
zación, fueron aterrazadas con andenes. Corresponden a 

las casas situadas entre las calles Siete Borreguitos, Ladri-
llos, Siete Culebras y Hatunrumiyoq. Al otro lado del río, 
ya en San Blas, se conservan entre las calles Atoqsaycuchi, 
Canchipata y Cuesta de San Blas. Son tres caminos Inkas 
que prolongaban las calles que salían del centro adminis-
trativo y religioso de la capital. La Cuesta de San Blas es la 
continuación de Hatunrumiyoq y corresponde al camino 
ȗȍǽǷǁƲǱ৹ǇǋǱ৹�ǷȗǡȐȚΘȚा৹�ȐȗƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ȌȚǋ৹ϲƲǷȌȚǋƲǷ৹ǋǱ৹ȍǣǽ৹
forman un sistema de cajones escalonados. Las platafor-
ǶƲȐ৹ƲǱǁƲǷΝƲǷ৹ǱǽȐ৹ࡸঃࡺ৹Ƕा৹Ǉǋ৹ƲǱȗȚȍƲ৹Θ৹Ȑǋ৹ȍǋϲǋǬƲǷ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȊǋǷ-
diente escarpada de las casas modernas que abren hacia 
Choquechaca.

Comienzan con una línea de plataformas rectan-
ǘȚǱƲȍǋȐष৹ǋȐȗȍǋǁǞƲȐ৹Θ৹ƲǱƲȍǘƲǇƲȐष৹ȌȚǋ৹ϲƲǷȌȚǋƲǷ৹ǋǱ৹ǁƲȚǁǋ৹ǁƲ-
nalizado del torrente formando la primera de las terrazas 
Inkas. Estos espacios se cierran hacia un muro de con-
tención que sostiene una segunda hilera de plataformas 
situada a una cota más alta. Aunque en muchos casos los 
muros de contención han sido desmontados para dejar 
ǋȐȊƲǁǡǽ৹Ʋ৹ǱƲȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǽǷǋȐ৹ǶǽǇǋȍǷƲȐष৹Ȑǋ৹ǁǽǷȐǋȍΑƲǷ৹ȐȚϯ-
ǁǡǋǷȗǋȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǽǷ৹ȐǋǁǁǡǾǷ৹ǋȐǁƲǱǽǷƲǇƲ৹ǁǽǶǽ৹ȊƲȍƲ৹ȍǋǁǽǷȐ-
ȗȍȚǡȍ৹ǋǱ৹ƲǷȗǡǘȚǽ৹ȊǋȍϯǱ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹/ǷǯƲȐ৹ȌȚǋ৹ϲƲǷȌȚǋƲ-
ban el río en la ladera baja de San Blas.

El camino Inka que coincide con la calle Chiuan-
ȊƲȗƲ৹ϯǬƲǀƲ৹ǋǱ৹ǱǣǶǡȗǋ৹ǞƲǁǡƲ৹ǋǱ৹ȐȚȍ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ǇǋǱ৹ȍǣǽ৹�Ǟǽ-
quechaca en la parte baja de San Blas. Estos andenes sos-
tenían una extensa terraza horizontal que en época Inka 
ocupaba todo el sector central del barrio. Está cortada 
por la calle colonial del Carmen Alto y Bajo. Comien-
za cerca de la waka Sapantiana, a la altura en que el río 
Choquechaca entra en la ciudad y prosigue hacia el este 
hasta alcanzar la actual iglesia de San Blas. En este lugar 
se acostumbra a situar el templo del dios del rayo (Illapa) 
donde se encontró la momia de Pachacútec (Sarmiento 
2007: 155) y donde según Bernabé Cobo (1999: 54) se 
ǞƲǁǣƲǷ৹ ȐƲǁȍǡϯǁǡǽȐ৹ ǡǷǗƲǷȗǡǱǋȐा৹ [ǋǘțǷ৹ %ƲȍǁǡǱƲȐǽ৹ ǇǋǀǣƲ৹ ǁǽ-
rresponder al barrio Inka de Toqokachi, aunque apenas  
contamos con evidencias arqueológicas: un enterramien-
to masculino (Raimundo Bejar 1976) y cerámicas Inkas 
ǋǷ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ॲBǽȍȍǡȐ৹ॄࡸࡷࡺࡲ৹UƲȍǋǇǋȐ৹ࡺࡺࡺࡲॳा৹�Ƿ৹ǋǱ৹ǁǋǷȗȍǽ৹Ǉǋ৹
la terraza existe un antiguo nacedero de agua asociado con 
un reservorio y algunos restos de muros con numerosos 
líticos Inkas reutilizados. Aunque los conductos son en 
su mayor parte coloniales así como las paredes actuales del 
ȍǋȐǋȍΑǽȍǡǽष৹ǋǱ৹ȗȍƲΝƲǇǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ǞƲǁǋ৹ȊǋǷȐƲȍ৹ǋǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
Inkas asociados con la surgente de agua.

El eje Tandapata-Siete Diablitos-Kiskapata es un 
camino Inka que nacía de la waka Sapantiana y que sir-
vió para orientar las terrazas del sector norte de San Blas 
(Fig. 5.29). La calle Kiskapata enlaza con el camino Inka 
de Hatunrumiyoc que conduce a la waka Mesa Redonda 
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Figura 5.29 La documentación arqueológica en el barrio de San Blas (R. Mar/J.A Beltrán-Caballero).
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Figura 5.30 Muros y terrazas Inkas en las calles y casas de San Blas (Fotos: J.A. Beltrán-Caballero).

ॲΒƲǯƲ৹UƲǁǞƲȗǽȐƲॳा৹�Ǳ৹ǁƲǶǡǷǽ৹/ǷǯƲ৹ȌȚǋ৹ǷƲǁǣƲ৹ƲǱ৹ϯǷƲǱ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹
calle Tandapata, alcanzaba el conjunto religioso de Laqo y 
el camino troncal del Antisuyu después de atravesar al me-
nos cuatro wakas. Comenzaba en la parte alta de la plaza 
de San Blas, probable ubicación del templo de Illapa. Al 
ϯǷƲǱ৹Ǉǋ৹ǋȐȗƲ৹ǁƲǱǱǋ৹ȊȍǽȐǋǘȚǣƲ৹ȍǋǁȗǡǱǣǷǋǽष৹ƲȊǽΘƲǇǽ৹Ȑǽǀȍǋ৹Ȋǽ-
derosos muros de contención, para dirigirse directamen-
te hacia Pachatosa, y proseguir, de nuevo en línea recta 
hacia la waka Patallacta. Desde allí, el camino alcanzaba 
ǱƲ৹ΒƲǯƲ৹<ȚȐǡǱǱȚǁǞƲΘǽǁ৹ ǱǱǋǘƲǷǇǽ৹ϯǷƲǱǶǋǷȗǋ৹ƲǱ৹ ȗǋǶȊǱǽ৹Ǉǋ৹
Laqo. Más allá de San Blas, los andenes se extendían sobre 
el espacio triangular delimitado por las calles Lucrepata 
y Recoleta.  Los bloques de la urbanización moderna se 
apoyan en antiguas plataformas. Este sistema concluía en 
el río Qenqomayo, que fue encauzado y que actualmente 
discurre a lo largo del Callejón Retiro.

Andenes y asentamientos entre San Blas y Patallacta
Entre el barrio de San Blas y la quebrada del Ka-

chimayo se extendía una extensa red de terrazas agrarias. 
Los muros de contención se prolongan a lo largo de 
varios kilómetros formando un sistema integrado con 
el trazado de los antiguos caminos y la distribución de 
algunas grandes rocas (wakas), que eran el foco de cen-
tros religiosos: Mesa Redonda-Pachatosa, Patallacta, 
Huayracpunco y Teteqoca. Todo este sector situado so-
bre la avenida del Collasuyu se encuentra actualmente 
ǁȚǀǡǋȍȗǽ৹ Ȋǽȍ৹ ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ǶǽǇǋȍǷƲा৹ ৹ UƲȍƲ৹ ȐȚ৹ ǋȐȗȚǇǡǽ৹ ǞƲ৹
sido necesario completar el trazado del sistema a través 
de las fotos aéreas de 1956 (Fig. 5.31).

La documentación arqueológica nos permite iden-
ȗǡϯǁƲȍ৹ ǱǽȐ৹ ǁƲǶǡǷǽȐष৹ΒƲǯƲȐ৹ Θ৹ ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ȌȚǋ৹ ǁǽǷϯǘȚȍƲǀƲǷ৹ ǋǱ৹
paisaje en época Inka. Las grandes wakas se presentan hoy 
en día como enormes bloques de roca emergentes en el 
paisaje. En época Inka eran centros ceremoniales asociados 
con construcciones cuyas huellas se conservan aún en la 
ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ȍǽǁǽȐƲा৹�ǷȗǋȐ৹Ǉǋ৹ȐȚ৹ǇǋȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ঐ�Ηȗǡȍ-
padores de Idolatrías” debían constituir impresionantes 
hitos en el paisaje. Su posición en la topografía natural 
determinó el trazado de los caminos secundarios y estos a 
ȐȚ৹ΑǋΝ৹ϯǬƲȍǽǷ৹ ǱƲȐ৹ǇǡȍǋǁȗȍǡǁǋȐ৹ȊƲȍƲ৹ ǋǱ৹ ȗȍƲΝƲǇǽ৹ǘǋǽǶǌȗȍǡǁǽ৹Θ৹
orientación de los sistemas de terrazas.

[ǡ৹ ǽǀȐǋȍΑƲǶǽȐ৹ ǋǱ৹ ȊǱƲǷǽ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ϯǘȚȍƲ৹ ৹ ष৹ࡲࡴाࡶ ΑǋǶǽȐ৹
que los caminos fueron trazados siguiendo la posición 
de las grandes wakas del paisaje sacro y que a su vez, de-
terminaron el diseño de las terrazas. Naturalmente, sólo 
conocemos una parte de los de los lugares sacros que  
determinaron la apropiación simbólica de este territorio. 
Sabemos por otra parte, que no siempre se trató de con-
juntos monumentales. Bernabé Cobo, cuando enumera 
las wakas que formaban las líneas de los ceques, citó fuen-
tes, lagunas, canales y en algunos casos simples lugares del 
territorio, que eran recordados como focos de religiosidad 
andina. Tenemos que entender la construcción de este 
paisaje “humanizado” como un proceso complejo en el 
que la percepción de los lugares sobrenaturales debió ju-
gar un papel relevante.

Terrazas agrarias al norte de la avenida Collasuyu
La topografía permite distinguir dos sectores na-

turales al norte de la avenida de Collasuyu (Fig. 5.32).  
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Figura 5.31 La reconstrucción del paisaje Inka en la vertiente 
norte del valle, entre San Blas y la quebrada del Kachimayo.
(Arriba Izq.) Fotografía aérea de la zona en 1956 (Fuente: DIRAF)
(Arriba Dch.) Wakas, terrazas, caminos y canales Inkas en esta zona 
(R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
(Abajo) El camino Inka de acceso al Centro Sagrado de Cusco (Foto: 
J.A. Beltrán-Caballero).
(Pag. sgte. abajo) La waka “Mesa redonda” (Foto: J.A. 
Beltrán-Caballero).
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 La parte baja es un plano inclinado de pendien-
te suave que acaba en la avenida de Collasuyu. La parte 
alta es una franja de pendiente abrupta, erosionada por 
los cauces de agua que descendían de las tierras altas de 
Saqsaywaman y que incluyen los sitios de Qenqo, Laqo y 
Sirenaqocha. Ambos sectores fueron modelados en época 
Inka con andenerías adaptadas a la forma natural del te-
rreno. La parte baja de la ladera es un terreno de pendiente 
suave que llega hasta la actual avenida de Collasuyu. Fue 
organizado mediante grandes terrazas rectangulares soste-
nidas por muros de contención, cuyas alturas se adapta-
ban al terreno. A partir del Qenqomayo (calle Titicaca) 
inician las plataformas alargadas, algunas de casi 250 m. 
de ancho, paralelas a la avenida Collasuyu. Estas se pro-
longan a lo largo de dos kilómetros hasta llegar al cauce del 
río Kachimayo.

Algunas de las terrazas mejor conservadas se en-
cuentran en la avenida Collasuyu, en los tramos que dis-
curren por detrás de la Universidad, el colegio Garcilaso 
de la Vega y la fábrica de cerveza Cusqueña. La calle actual 
se levanta sostenida por un doble muro de contención 
de época Inka que en algunos puntos alcanza la altura de 

Fig. 5.33 (Izq.) Galería interior excavada de la waka Patallacta.
Fig. 5.34 (Der.) Muros de contención de época Inka en la Av. Collasuyu (Foto: J.A.Beltrán-Caballero).

Figura 5.32 (Pag. ant.) La reconstrucción del paisaje Inka al norte de la Avenida Collasuyu.
(Arriba izq.) La situación de la zona en 1956. (Fuente: DIRAF).
(Arriba der.) La situación actual.
(Abajo) Propuesta del trazado de terrazas, asentamientos, canales, wakas y caminos de época Inka en la misma zona 
(R.Mar/J.A.Beltrán-Caballero).

diez metros (Fig. 5.34). Detrás de la Universidad, se ha 
conservado otro muro de contención con más de 100 m. 
de longitud con 1,5 m. de altura. Presenta seis juegos de 
escaleras dobles incorporadas en el muro y distribuidas 
a distancias regulares. El sistema fue diseñado como una 
obra continua de varios kilómetros de longitud a partir 
de la morfología de natural del terreno. La parte superior 
de la ladera fue transformada por los ingenieros Inkas con 
terrazas curvas adaptadas al terreno. Comienzan en la par-
te alta de San Blas y prosiguen en zigzag a lo largo de tres 
kilómetros hasta alcanzar la quebrada del río Kachimayo 
y la localidad de Salinas. En la zona de Mirador, Buena 
Vista y Alto de los Inkas, las fotos permiten reconstruir 
una secuencia con más de 20 terrazas escalonadas. A me-
dida que nos acercamos hacia San Blas la topografía del 
terreno permitió combinar tramos rectos con curvos for-
mando un auténtico zigzag. El último giro de las terrazas 
se produce en la parte alta de San Blas. Son las antiguas 
terrazas situadas entre las calles actuales de Kiskapata y 
Tandapata. A partir de este punto, las terrazas prosiguen 
rectas para ir desapareciendo progresivamente cuando al-
canzan el antiguo camino Inka.
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LA QUEBRADA DEL RÍO KACHIMAYO
Como hemos visto, las tierras altas de la cabecera 

del valle ofrecen una extraordinaria riqueza de lugares de 
culto, proporcional a su riqueza de aguas y al valor agríco-
la de las tierras. En realidad, si observamos atentamente el 
resto del valle, vemos que prosigue en toda su extensión 
el tejido de canales y terrazas asociados con importantes 
centros de culto. Así ocurre en las quebradas de los ríos 
Kachimayo y Pumamarka y en las tierras bajas de San Je-
rónimo.

El río Kachimayo discurre por un barranco situado 
en la ladera norte del valle a cuatro kilómetros hacia el oes-
te respecto a Qenqo y Laqo. Los arroyos que modelaron 
el barranco y que contribuyen a formar el rio Kachimayo 
inician en las laderas abruptas del cerro Mandorani que 
limitan el valle del Cusco por el norte. Uno de los arroyos 
nace cerca de Pucapucara y el otro junto a la población de 
Yunkaypata. Ambos descienden hacia el sur hasta unirse 
para formar una quebrada que inicialmente debía verter 
sus aguas en antiguo humedal. Cuando el río sale del ba-
rranco es desviado hacia el este por una canalización que 
rodea la población colonial de San Sebastián. Dado que 
esta zona fue densamente urbanizada a partir de los años 
50 del siglo pasado los márgenes actuales del río son en su 
mayoría muros de hormigón armado. Sin embargo se con-
servan algunos restos de los antiguos márgenes de mam-
postería. Asimismo, las fotografías aéreas de los años 50, 
anteriores por tanto a la urbanización moderna, muestran 
que el cauce estaba ya canalizado. Es muy probable que la 
obra inicial formase parte del proyecto Inka de desecación 
del humedal del aeropuerto.

Uno de problemas más complejos en el trabajo 
con la toponimia quechua del valle es la pervivencia de de-
nominaciones a veces discordantes para un mismo lugar. 
Circunstancia evidente a la hora de describir los conjun-
tos arqueológicos del barranco de Kachimayo, en primer 
lugar porque el mismo barranco, en ocasiones  puede 
aparecer denominado como Kallachaca o quebrada de 
Thampumach'ay. Además, la aparición de algunos topó-
ǷǡǶǽȐ৹ǋǷ৹ǱƲȐ৹ǗȚǋǷȗǋȐ৹ǋȐǁȍǡȗƲȐ৹ǞƲ৹ƲǁƲǀƲǇǽ৹Ȋǽȍ৹ǶǽǇǡϯǁƲȍ৹ǱƲ৹
toponimia en función de las conclusiones de los investi-
gadores. En este caso, estamos en el término municipal de 
San Sebastián, una fundación colonial de tipo ortogonal 
establecida para asentar parte de la población del centro 
del Cusco, desplazada por los conquistadores españoles, 
y sometida a su reducción por parroquias. En este sector 
la toponimia ha conservado los nombres que aparecen 
citados en las fuentes coloniales de los siglos XVI-XVII 
(Niles 1984: 21).El término de Kallachaca es el de una  

antigua hacienda agrícola que se extendía sobre la zona y 
que fue posteriormente utilizado por el Instituto Nacio-
nal de Cultura para referirse al parque arqueológico. En 
el momento de la expropiación de la hacienda, Choque-
quirao era el nombre de su sector oeste, y ahora es la de-
nominación de uno de los sectores de ruinas. Finalmente, 
Yacanora es la denominación de la ladera sur del cerro Ka-
ǱǱƲǁǞƲǁƲ৹Ȋǽȍ৹ǋǷǁǡǶƲ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ƲǷȗǡǘȚƲȐ৹ȐƲǱǡǷƲȐ৹Θ৹ǇǋǱ৹ϯǷƲǱ৹ǇǋǱ৹
barranco. Los tres términos aparecen en la lista de wakas 
del Bernabé Cobo (Cobo Libro 13, cap XIV, 1964:177; 
Rowe 1980: 34-37). Sabemos por tanto que eran términos 
antiguos y que debían situarse en este sector aun cuando 
Ƿǽ৹ȗǋǷǘƲǶǽȐ৹ǱƲ৹ǁǋȍȗǋΝƲ৹Ǉǋ৹ȐȚ৹ȊȍǋǁǡȐƲ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǁǡǾǷा

La explotación agraria comienza en la abrupta 
ladera del cerro Mandorani. La fotografía aérea permite 
reconocer la posición de numerosas terrazas, hoy aban-
donadas, sostenidas por pequeños márgenes sustentados 
con vegetación de arbustos. La falta de elementos pétreos 
ǋǷ৹ ȐȚ৹ ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ǞƲǁǋ৹ ǇǡǗǣǁǡǱ৹ ȊȍǽȊǽǷǋȍ৹ȚǷƲ৹ ǁȍǽǷǽǱǽ-
gía para su establecimiento. Dada la altura superior a los 
4.000 m.s.n.m. de estos campos es probable que fueran 
usados para forraje de ganado. Sin embargo, sus caracte-
rísticas materiales sugieren que estuvieron en uso hasta 
tiempos recientes. Dada la escasez de los datos arqueológi-
cos es difícil valorar la antigüedad de su establecimiento. 
Una situación diferente es ofrecida por las tierras que se 
encuentran por debajo de estos campos. Inician en torno 
a la aldea de Yunkaypata, por debajo de la carretera hacia 
Pisac. Su pendiente es mucho más suave y es cortada por 
la progresiva formación del cauce del Kachimayo. El siste-
ma agrario es organizado en extensas terrazas que siguen 
hoy en día cultivadas pero que conservan elementos que 
nos permiten remontar su establecimiento a época Inka. 
Estos incluyen recintos rectangulares alargados interpre-
ȗƲǀǱǋȐ৹ǁǽǶǽ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ƲǱǶƲǁǋǷƲǬǋ৹ॲȌǽǱȌƲȐॳष৹ȍǋȐȗǽȐ৹Ǉǋ৹ǞƲ-
bitaciones y terrazas asociadas con algunas grandes rocas 
(Fig. 5.35).

Dada la intensa vida agrícola que se ha desarrolla-
do en esta zona desde la época Inka hasta nuestros días, 
los restos arqueológicos aparecen enmascarados por los 
sucesivos estratos de actividad humana. Como además no 
se han realizado excavaciones programadas en esta zona, 
contamos tan sólo con la información que se puede recu-
perar a partir del análisis de las fotografías aéreas. A pe-
sar de todo ello, se dibujan los trazos principales de una 
densa ocupación humana, hoy desaparecida, que tiene su 
explicación en la concentración de población a lo largo de 
todo el valle que implicó el establecimiento de la capital 
imperial en el Cusco. Asociados a las zonas de explotación 

Figura 5.35 Los yacimientos Inkas en la Quebrada del Kachimayo (R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
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217Figura 5.36 Inkilltambo (Fotos: R. Mar).
Pág. ant.
(arriba) Explanada ceremonial cruzada por el curso de la quebrada.
(abajo) Rocas del centro ceremonial. Las improntas muestran la 
antigua presencia de estructuras a su alrededor.
En esta pág.
(arriba) Nicho de una de las cámaras interiores.
(abajo) Una de las fuentes que hacían parte del sistema hidráulico.
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agraria se reconocen los restos de una red de canalizacio-
nes apoyadas en pequeños reservorios de agua que en mu-
chos casos siguen en uso hasta nuestros días. Con todo, 
el canal más importante de la zona es el que proviene de 
las fuentes de Thampumach’ay  y que cruza Yunkaypata, 
sin irrigar las tierras, para dirigirse hacia el este a la zona de 
Pumamarka y San Jerónimo.   

Si seguimos el cauce del Kachimayo entramos ya 
en el parque arqueológico de Saqsaywaman. Aquí los 
trabajos de investigación han incidido sobre una serie de 
conjuntos arqueológicos Inkas, distribuidos a lo largo del 
tramo inferior del río, cuyos restos están mucho mejor 
conservados: Inkiltambo, Choquequirao y Rumiwasi. 
�ǽǷȗƲǶǽȐ৹ǁǽǷ৹ǇǽȐ৹ǋȐȗȚǇǡǽȐ৹ǶǽǷǽǘȍƳϯǁǽȐ৹ȌȚǋ৹ǞƲǷ৹ƲǗȍǽǷ-
tado su estudio, y dos campañas de estudio, consolidación 
y conservación de las estructuras por parte de la Dirección 
Desconcentrada de Cultura. El primero de dichos estu-
dios fue publicado por Susan Niles (1987) y partió del es-
tudio del conjunto arqueológico de Kallachaka. El segun-
do fue publicado por Germán Zecenarro (2001) y estaba 
dedicado al análisis de los asentamientos de la quebrada 
de Thanpumach'ay. Ambas obras afrontan el inventario 
de los restos arqueológicos en esta quebrada presentando 
un estudio detallado de su reconstrucción arquitectónica. 
En los tres sitios arqueológicos se han documentado te-
rrazas agrarias, canales, fuentes y conjuntos ceremoniales 
asociados con grandes rocas que dominan el paisaje. A su 
vez, el cauce de este barranco es seguido además por el tra-
zado del camino troncal del Antisuyu. Éste sale del Cusco 
después de atravesar el barrio de San Blas y se dirige hacia 
el extremo sur de las tierras llanas de Qenqo y Laqo. A la 
media altura ingresa en el barranco del Kachimayo prosi-
guiendo hasta Yunckaypata, donde enlaza con el camino 
de Saqsaywaman hacia Pisac.

Inkilltambo
En la parte media del barranco del Kachimayo, 

cuando el cauce adquiere mayor caudal después de incor-
porar varios torrentes laterales se sitúa el grupo arqueoló-
gico de Inkílltambo o Inkacárcel, ocupando ambas orillas 
del río que en este tramo es denominado Inkilltambo o 
Cebollawayq'o (Zecenarro 2001: 209). Se trata de un ex-
tenso sistema de terrazas agrarias que se extienden sobre 
ambas laderas del barranco, fuentes a media altura, un 
complejo ceremonial organizado en varios niveles en tor-
Ƿǽ৹Ʋ৹ȚǷƲ৹ȍǽǁƲ৹ȗȍƲǀƲǬƲǇƲ৹Θ৹ΑƲȍǡǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ƲǱǘȚǷǽȐ৹Ǉǋ৹ȚȐǽ৹
residencial y otros destinados al almacenaje de productos. 

El conjunto se extiende a lo largo de casi medio kilómetro 
del cauce del río.

Los andenes y plataformas de Inkilltambo están 
organizados en torno a una gran explanada horizontal de 
planta poligonal elíptica que es atravesada por el cauce ca-
nalizado del río. A partir de este espacio central los ande-
nes remontan ambas laderas del barranco dando forma a 
ȚǷ৹ǘȍƲǷ৹ƲǷϯȗǋƲȗȍǽ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱ৹ȌȚǋ৹ȐǡȍΑǡǾ৹ȊƲȍƲ৹ǽȍǘƲǷǡΝƲȍ৹Ʋ৹ǘȍƲǷ৹
escala el modelado del paisaje. En la vertiente occidental 
de las terrazas, junto a los restos de una hacienda colonial 
ǁǽǷȐȗȍȚǡǇƲ৹ǋǷ৹ƲǇǽǀǋष৹ƲϲǽȍƲ৹ȚǷ৹ǶƲǷƲǷȗǡƲǱ৹ȌȚǋ৹ȊȍǋȐǋǷȗƲ৹ǱƲȐ৹
huellas de haber estado integrado en el conjunto. Sin em-
bargo, los restos arqueológicos más importantes están con-
centrados en la vertiente oriental del barranco. En extremo 
ǡǷǗǋȍǡǽȍ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǘȍƲǷ৹ǋΗȊǱƲǷƲǇƲ৹ȊǽǱǡǘǽǷƲǱ৹ȐȚȍǘǋ৹ȚǷ৹ǘȍƲǷ৹ƲϲǽȍƲ-
miento rocoso que fue completamente trabajado en época 
/ǷǯƲ৹Θ৹ƲǱ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ƲǇǽȐƲȍǽǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȐǡȗȚƲǇǽȐ৹Ʋ৹ΑƲȍǡǽȐ৹ǷǡΑǋǱǋȐ৹
de los que se conservan importantes restos (Fig.5.36).

Zecenarro en su monografía (2001: 209) enumera 
los siguientes elementos arqueológicos del conjunto: La ca-
nalización del río consistente en muros de encauzamiento 
de dos metros de altura que forman un cauce de 4 m de 
ancho; Una roca labrada a manera de fuente litúrgica de 
1m x 0.75 m, ubicada en la unión del riachuelo canalizado 
de Yunkaypata con el río Inkilltambo; El reservorio Cebo-
llawayq'o construido sobre el nivel de la explanada central; 
la gran explanada rodeada por andenerías que remontan el 
margen oriental del cauce hasta alcanzar el acantilado ro-
cosos de Rumihorqona donde se reconoce la presencia de 
pequeñas cuevas de uso funerario (Tumbas de Qaqarumi); 
la roca trabajada con el conjunto ceremonial; Un acueduc-
to alimentado por una represa con bocatoma del río y las 
andenerías situadas en la parte inferior del cauce.

Destaca por su complejidad arquitectónica el con-
junto arquitectónico principal, denominado Inkilltambo 
ǽ৹ू�ƳȍǁǋǱ৹ǇǋǱ৹/ǷǯƲू৹Ȋǽȍ৹ǱƲȐ৹ǘƲǱǋȍǣƲȐ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱǋȐ৹ȌȚǋ৹ǗȚǋȍǽǷ৹
ǋΗǁƲΑƲǇƲȐ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȍǽǁƲा৹[ǋ৹ȗȍƲȗƲ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ǘȍƲǷ৹ƲϲǽȍƲǶǡǋǷȗǽ৹ǁƲ-
lizo que se elevaba al borde del río forzando naturalmen-
te un giro en su cauce. Fue rodeado de varios muros de 
contención que se adosaban a la roca formando habita-
ciones situadas a varios niveles. En la práctica se trató de 
ȚǷƲ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱ৹ǇǋȐƲȍȍǽǱǱƲǇƲ৹ǋǷ৹ȗȍǋȐ৹ǷǡΑǋǱǋȐ৹ȌȚǋ৹
tenía como núcleo interior la masa rocosa. Ésta presenta 
las huellas de los muros que se adosaron y la impronta de 
las losas planas que formaban los suelos de los sucesivos  

Figura 5.37 Restitución 3D de Inkilltambo (R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
(Arriba) Levantamiento en 3D del sitio de Inkilltambo en 2014.
(Abajo) Reconstrucción hipotética.
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niveles. La pared rocosa recortada servía de pared interior 
a las habitaciones y fue dotada de grandes nichos u horna-
ǁǡǷƲȐ৹ǋȐǁȚǱȊǡǇƲȐा৹=Ʋ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗǾǷǡǁƲ৹ǇǋǱ৹ǁǽǷ-
junto antes de la destrucción de los muros y mamposterías 
Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ू�ΗȗǡȍȊƲǇǽȍǋȐ৹Ǉǋ৹ǡǇǽǱƲȗȍǣƲȐू৹ǋȐȊƲǼǽǱǋȐष৹ǇǋǀǣƲ৹Ȑǋȍ৹ǱƲ৹
de una especie de gran torreón que se erguía exento junto 
al cauce del río. En lo alto de la roca se conservan los restos 
de la plataforma superior con huellas de un pequeño pilar 
central (30 x 30 cm) que estuvo esculpido en la roca y ha 
sido intencionalmente destruido. Es probable que al igual 
que en otros centros religiosos similares, el destruido pilar 
tuviese una función asociada con la observación de los fe-
nómenos naturales (Fig. 5.36).

La explanada central, con más de 200 metros de 
ǱǽǷǘǡȗȚǇ৹Ȑǋ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲ৹ǁǽǶǽ৹ȚǷ৹ǋȐǁǋǷƲȍǡǽ৹ȍǡȗȚƲǱ৹ƲȐǽǁǡƲǇǽ৹
con las funciones religiosas del conjunto. Por sus dimen-
siones se ha sugerido que servía para la concentración pe-
riódica de grupos amplios de población relacionados con 
las ceremonias ligadas a la actividad agraria. Éstas, des-
critas tanto por Pedro Pizarro como por Bernabé Cobo 
(Zuidema 2011), marcaban el calendario estacional, esta-
ban asociadas con el culto a los muertos y requerían la pre-
sencia de plataformas elevadas desde las que los sacerdotes 
se dirigían a la multitud. Función que en Inkilltambo 
puede ser asociada con la plataforma construida en torno 
a la gran roca (Zecenarro 2001: 225). El valor de este ya-
cimiento radica en que nos permite reconstruir con cierta 
seguridad las principales componentes de un centro cere-
monial Inka en el entorno inmediato del Cusco. Así, las 
terrazas que articulan el conjunto debieron ser escenario 
de las procesiones que conducían a las momias de los an-
ǁǋȐȗȍǽȐ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ǁǽǷȗǋΗȗǽ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ϯǋȐȗƲȐ৹ȌȚǋ৹ǶƲȍǁƲǀƲǷ৹ǋǱ৹ǡǷǡǁǡǽ৹
Θ৹ϯǷƲǱ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁǡǁǱǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ΑǡǇƲ৹ƲǘȍǣǁǽǱƲा

Choquequirao Pukio
Si descendemos rio abajo unos dos kilómetros nos 

encontramos con el segundo conjunto ceremonial del 
cauce bajo del Kachimayo: Choquequirao. Nuevamente 
nos encontramos con una gran masa rocosa que fuerza 
un giro en el recorrido del cauce. La roca fue envuelta 
en una serie escalonada de muros de contención que fo-
rran la roca y sobre los que se levanta un esbelto torreón 
circular, también escalonado, que se levanta más de 100 
metros sobre el cauce del río (Fig. 5.38). Una vez más, 
se trata de un observatorio con funciones ceremoniales 
en torno al cual se organizó una serie compleja de cons-
trucciones aterrazadas. El conjunto cuenta además con 
una fuente monumentalizada de la que parte un canal de 
irrigación. Un rasgo importante de este conjunto es que 
integrados con las terrazas de la parte sur se han docu-
ǶǋǷȗƲǇǽ৹ǱǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ƲǶȊǱǡǽ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹
uso residencial.

Este sector del barranco recibe habitualmente la 
denominación de Kallachaka (Niles 1987; Zecenarro 
2001: 233) y corresponde a una morfología de quebrada 
abrupta excavada por la circulación de las aguas. Por ello, 
la actuación Inka comenzó con el modelado de las pen-
dientes del terreno mediante dos tramos de estrechas an-
denerías de trazado paralelo y de pronunciada pendiente 
ȌȚǋ৹ǋǷǁƲǬǽǷƲǷ৹ǋǱ৹ȍǣǽ৹ƲǷȗǋȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǘȍƲǷ৹ƲϲǽȍƲǁǡǾǷ৹ȍǽǁǽȐƲा৹�৹
partir de ésta, el cauce se abre y permitió disponer de un 
sistema de terrazas más suaves útil por tanto para apoyar 
ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋǱ৹ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽा৹

El elemento más destacado es el elevado torreón 
circular en torno al que gira el cauce del río y que domina 
por su posición el conjunto paisajístico. La cumbre del to-
rreón, perfectamente horizontal, sirvió de plataforma ri-
tual exenta, ya que domina las terrazas de pendiente suave 
que se extienden en el sector sur del conjunto. La primera 
de estas forma una gran plataforma rectangular de casi 
cien metros de longitud que probablemente servía para 
las grandes ceremonias religiosas. Sobre esta plataforma 
se suceden los muros de contención que van modelando 
ǋǱ৹ȗǋȍȍǋǷǽ৹Θ৹ȌȚǋ৹ȐǡȍΑǡǋȍǽǷ৹ȊƲȍƲ৹ƲȊǽΘƲȍ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ǇǡȐ-
tinta función que se construyeron en la zona. En la parte 
adyacente al torreón se reconoce una secuencia de cons-
trucciones de grandes dimensiones alternadas con patios 
descubiertos, que se prolongan pendiente arriba hasta 
ƲǱǁƲǷΝƲȍ৹ ǱƲ৹ ƲϲǽȍƲǁǡǾǷ৹ ȍǽǁǽȐƲ৹ ȌȚǋ৹ ǇǋǱǡǶǡȗƲ৹ ǋǱ৹ ǁǽǷǬȚǷȗǽा৹
�Ƿ৹ǋȐȗǋ৹Ȑǋǁȗǽȍ৹ǇǋȐȗƲǁƲ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ƲǇǽȐƲǇǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȍǽǁƲ৹ǁǽǷȐ-
truido con mampostería de gran calidad y dotado de un 
nicho que denota su antigua función religiosa (Fig. 5.38). 
En este mismo sector se localiza una gran fuente que ali-
menta un monumental depósito de agua que da inicio a 
un canal de distribución actualmente casi completamente 
desaparecido. Todos los indicios disponibles permiten in-
terpretar esta parte del conjunto de Choquequirao como 
el centro ceremonial que focalizaba las actividades reli-
giosas del conjunto (Zecenarro 2001: 240). Una vez más 
nos encontramos con la asociación de una gran explanada 
aterrazada, dominada por una plataforma elevada, que se 
asocia a dependencias religiosas y que cuenta con el agua 
ǁǽǶǽ৹ȚǷ৹ǋǱǋǶǋǷȗǽ৹ǗȚǷǇƲǶǋǷȗƲǱ৹Ǉǋ৹ȐȚ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷा

En las terrazas que se extienden al sur del conjun-
to ceremonial se han descubierto al menos una veintena 
Ǉǋ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍǋȐ৹ Ǉǋ৹ ȚǷǽȐ৹ ǁȚƲȗȍǽ৹ǶǋȗȍǽȐ৹ Ǉǋ৹ ƲǷ-
chura, por ocho de longitud, que se disponen alineados 
siguiendo los muros de contención que organizan la 
pendiente del terreno. Debían contar con una cubierta 
de paja a dos aguas sostenida por cerchas de madera. Son 
ȊȍǽǀƲǀǱǋǶǋǷȗǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋȐǡǇǋǷǁǡƲǱǋȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȊǽǀǱƲǁǡǾǷ৹
ocupada del mantenimiento del conjunto y de la explota-
ción de las terrazas agrarias de la zona (Niles 1984; 1987). 
Esta información que hace referencia a la población que  
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Figura 5.38 Choquequirao Pukio (Fotos: J.A. 
Beltrán-Caballero).
(arriba) Vista general del sistema de terrazas.
(abajo) Nicho de mampostería Inka adosado a la roca.
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habitaba estos centros ceremoniales y que no conocemos 
para los conjuntos arquitectónicos que hemos descrito 
ǞƲȐȗƲ৹ ƲǞǽȍƲष৹ ǷǽȐ৹ ƲΘȚǇƲ৹ Ʋ৹ ǁǽǶȊȍǋǷǇǋȍ৹ ǱƲ৹ ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹
urbanística de estos asentamientos. Aunque sabemos 
que la función ceremonial constituyó una de las compo-
nentes fundamentales de su establecimiento, el caso de 
Choquequirao nos recuerda que en el fondo eran instru-
mentos para la explotación agrícola del territorio.

En el caso del asentamiento de Choquequirao no 
disponemos de excesivos elementos de canalizaciones 
hidráulicas. Tan sólo la fuente monumental, que por 
su adecuación arquitectónica (Zecenarro 2001: 256) 
debió jugar un cierto protagonismo en el conjunto. En 
este sentido, existe cierto consenso en situar a lo largo 
del barranco de Kachimayo la línea del cuarto ceque del 
antisuyu descrito por Bernabé Cobo (Sherbondy 1982: 
77, 80; Niles 1987: 180; Bauer 1998: 93 y ss). Zecena-
ȍȍǽ৹ȊȍǽȊǽǷǋ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍ৹ǱƲ৹ȐǋǘȚǷǇƲ৹ΒƲǯƲ৹ǁǽǷ৹ǋȐȗƲ৹ǗȚǋǷȗǋ৹
(2001: 252), citando el texto de Bernabé Cobo:  

"El cuarto ceque deste dicho camino se decía Collana, era 
del ayllo y familia de Aucailli Panca y tenía siete guacas 

... la segunda guaca se llamaba Chuquiquirao puquiu: era 
una fuente que nace en una quebrada en la falda del cerro 

sobredicho. La tercera guaca se decía Kallachaca: eran 
ciertas piedras puestas sobre el dicho cerro"

(Cobo, Historia del Nuevo Mundo 1964 [1653]: 68).

BƳȐ৹ƲǱǱƳ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁǋȍȗǋΝƲ৹Ǉǋ৹ǋȐȗƲ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǁǡǾǷष৹ȐǽǷ৹ǡǶ-
portantes los restos arqueológicos documentados en torno 
a la fuente: una serie de plataformas asociadas con los restos 
de un baño ritual y los muros de un antiguo reservorio. A 
pesar del carácter fragmentario de los retos es posible distin-
guir dos canalizaciones diferenciadas, una destinada al uso 
ritual del agua en el centro ceremonial y otra que se aleja 
hacia el sur dirigiéndose a las terrazas agrícolas. Finalmen-
te, queremos subrayar que apenas cien metros aguas abajo 
del conjunto, se reconocen los restos de una represa semi-
derruida que alimentaba la bocatoma de una canal. Éste se 
dirige a través de la ladera hacia los conjuntos arqueológicos 
de Rumiwasi. Los restos conservados permiten asegurar 
que su construcción se remonta al periodo Inka.

Figura 5.39 Plataforma escalonada y recintos en Rumiwasi (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
Figura 5.40 (pág. sgte.) Acceso e interior de la de Rumiwasi (Fotos: J.A. Beltrán-Caballero).
Nótese la técnica constructiva utilizada que remite a los modelos de las galerías de Chavín de Huantar.
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Rumiwasi  
San Sebastián se sitúa en la zona central del valle 

del Cusco sobre las terrazas que dominaban el antiguo 
humedal, junto al extremo del barranco de Kachimayo. El 
ϯǷƲǱ৹ǽȍǡǋǷȗƲǱ৹ǇǋǱ৹ǀƲȍȍƲǷǁǽ৹ǁǽǡǷǁǡǇǋ৹ǁǽǷ৹ȚǷƲ৹ ǱǽǶƲ৹ǋǷ৹ ȐȚ৹
entrada al valle del Cusco, a dos kilómetros de distancia 
de Choquequirao. La loma redondeada se encuentra cu-
bierta por construcciones de época Inka que se pueden 
ordenar en torno a cuatro conjuntos. Los dos inferiores 
corresponden a dos explanadas de considerables dimen-
ȐǡǽǷǋȐ৹ȍǽǇǋƲǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹Θ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ǶǡǋǷȗȍƲȐ৹ȌȚǋ৹ǱǽȐ৹
dos superiores son los denominados conjuntos de Rumi-
wasi. Las cuatro unidades están dispersas en un área de 
un kilómetro de diámetro. El sector central (Denomina-
do Rumiwasi Alto), consta de dos zonas separadas por 
un arroyo y presenta construcciones Inkas de un cierto 
prestigio a juzgar por la calidad de la construcción. Los 
dos conjuntos inferiores al estar  organizados ambos en 
torno a sendas explanadas podrían haber correspondido a 
instalaciones de tipo ceremonial (Niles 1987: 171).

Las plazas de los dos conjuntos inferiores aparecen 
delimitadas como plataformas sostenidas por muros de 
contención escalonados. Están organizadas en varios ni-
veles siguiendo la pendiente del terreno. La más inferior se 
levanta directamente desde el cauce del río e incluye restos 
de una canalización que debía provenir del propio barran-
co, aunque sólo disponemos del punto de ingreso en la 
explanada. En su extremo superior queda delimitada por 
ȚǷƲ৹ƲϲǽȍƲǁǡǾǷ৹ȍǽǁǽȐƲ৹ȌȚǋ৹ǗȚǋ৹ǡǷȗǋǘȍƲǇƲ৹ǁǽǷ৹ȚǷ৹ǶȚȍǽ৹Ǉǋ৹
contención. La roca presenta huellas de haber sido elabo-
rada. La segunda plataforma se sitúa a trescientos metros 
de distancia, ladera arriba (Niles 1987: 170). Presenta una 
forma rectangular, también sostenida por muros de con-
tención escalonados. En su extremo sur se yergue una roca 
que fue rodeada por un muro de contención de trazado 
semicircular. En el extremo norte y adosado a la pendien-
te de la ladera, las excavaciones han descubierto los restos 
Ǉǋ৹ȚǷ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍ৹ƲǱƲȍǘƲǇǽ৹ॲࡹ৹Η৹ࡱࡴ৹Ƕॳष৹ƲǁǁǋȐǡǀǱǋ৹ƲǱ৹
menos por dos puertas que se abrían hacia la explanada. 
�Ȑ৹ȊǽȐǡǀǱǋ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍǱǽ৹ǁǽǷ৹ȚǷƲ৹ǯƲǱǱƲǷǯƲ৹ƲǀǡǋȍȗƲ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȊǱƲΝƲ৹
y asociada con usos colectivos como festivales y grandes 
ȍǋȚǷǡǽǷǋȐा৹�Ƿ৹ǁȚƲǱȌȚǡǋȍ৹ǁƲȐǽष৹ǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ȐǽǀȍǋȊƲȐƲ৹ǱƲȐ৹Ǉǡ-
ǶǋǷȐǡǽǷǋȐ৹ȌȚǋ৹ƲǁǽȐȗȚǶǀȍƲǷ৹Ʋ৹ȗǋǷǋȍ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋȐǡǇǋǷ-
ciales y los almacenes (qolqas).

Los dos conjuntos superiores de Kallachaca se co-
nocen mejor gracias a que sus restos arqueológicos fue-
ron estudiados por Susan Niles en su monografía sobre 
Kallachaca (Niles 1987) y posteriormente retomados por 
Zecenarro en su trabajo sobre la quebrada de Thampu-
mach'ay (Zecenarro 2001). Ambos trataron exclusiva-
mente el sector occidental, en único que ha sido objeto 
de excavaciones arqueológicas programadas, dejando de 
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ƳȍǋƲ৹ǋȐȗƳ৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǇƲ৹Ȋǽȍ৹ǋǱ৹ȚȐǽ৹ǶǽǇǋȍǷǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋȐȊƲǁǡǽȐष৹ǋȐ৹
evidente su gran diferencia con el conjunto que acabamos 
de describir. En el contexto funcional de la arquitectura 
Inka es posible plantear la hipótesis de que este cuarto sec-
tor concentraba las funciones residenciales del conjunto.

�Ƿ৹ ǇǋϯǷǡȗǡΑƲष৹ ǱǽȐ৹ ǁȚƲȗȍǽ৹ ǁǽǷǬȚǷȗǽȐ৹ ƲȍȌȚǡȗǋǁȗǾǷǡ-
cos de Rumiwasi pueden ser presentados como elementos 
complementarios de un extenso centro ceremonial. Plazas 
ȊƲȍƲ৹ȍǋȚǷǡȍ৹ǘȍƲǷǇǋȐ৹ǶȚǱȗǡȗȚǇǋȐष৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Ǉǋ৹ȍǋȚǷǡǾǷ৹Ʋ৹ǁȚ-
bierto para banquetes y festejos, espacios religiosos subte-
ȍȍƳǷǋǽȐ৹Ǉǋ৹ǁǽǷǷǽȗƲǁǡǽǷǋȐ৹ǗȚǷǋȍƲȍǡƲȐष৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋȐǡǇǋǷǁǡƲ-
les y por supuesto terrazas agrícolas y canales de irrigación 
se integran en el modelado intencional de toda una colina.

TERRAZAS AGRARIAS Y ASENTAMIENTOS 
EN LA CUENCA DEL CUSCO

El paisaje cultural inka de Quebrada de Chacán, 
las Tierras Altas de Saqsaywaman y los asentamientos del 
Kachimayo eran sólo una parte de la profunda transfor-
mación del valle. El conjunto de restos arqueológicos se 
extiende por ambas vertientes de la Cuenca del Cusco. 
No describiremos en este libro el inventario exhaustivo 
de los todos asentamientos, andenerías e instalaciones 
que se han documentado hasta Angostura. Sin embargo, 
no podemos dejar de recordar algunos ejemplos sobresa-
lientes que ayudan a comprender mejor las estrategias de 
transformación medioambiental que aplicaron los Inkas 
en toda la Cuenca del Cusco.     

Las terrazas bajas hasta San Sebastián
La situación arqueológica que se reconoce en el 

barranco de Kachimayo presenta sorprendentes analogías 
con la que encontramos en el de Chacán, aunque en Ka-
chimayo la infraestructura de irrigación no se haya con-
servado de una forma tan evidente. Este último aspecto 
puede ser achacado a la falta de mantenimiento de los ca-
nales una vez que la zona perdió sus originarias funciones 
agrarias. Recordemos que los canales de Chacán siguen 
todavía en uso. Una vez que el río Kachimayo sale al valle 
principal se procedió a su canalización, creemos que para 
evitar que sus aguas vertieran en el humedal del aeropuer-
to. El canal sigue hoy en día rodeando el pueblo de San 
Sebastián para unirse con el cauce el Watanay después de 
un kilómetro de recorrido a lo largo del valle.

Esta parte baja del centro del valle se extiende a lo 
largo de unos cuatro kilómetros: desde Pumacchupan, el 
extremo inferior del centro urbano del antiguo Cusco, 
hasta San Sebastián. Se trata de un conjunto de terrazas 
bajas de suave pendiente que son recorridas hoy en día 
por los barrios que alinean a lo largo de la gran arteria de 
la ciudad moderna: la Avenida de la Cultura. A pesar del 
denso proceso de urbanización que ha cubierto la zona 

lado el sector oriental. Las estructuras monumentales de 
XȚǶǡΒƲȐǡ৹ƲϲǽȍƲǷ৹Ʋ৹ƲȊǋǷƲȐ৹ǶǋǇǡǽ৹ǯǡǱǾǶǋȗȍǽ৹ƲǱ৹ǋȐȗǋ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹
dos explanadas que acabamos de citar. El conjunto ocupa 
la ladera alta de la colina que en ocasiones es denominada 
Kallachaka, Qorqochaqocha o Quillahuata. El extenso 
sistema de andenerías que inicia en el sector de las dos ex-
planadas antes descritas, concluye en este sector con una 
serie de muros de contención escalonados que delimitan 
una gran plataforma rectangular levantada sobre el paisaje 
(Fig. 5.39). En su extremo sur, donde los muros presentan 
ǶƲΘǽȍ৹ǡǷǁǱǡǷƲǁǡǾǷष৹Ȑǋ৹ǁǽǷǁǋǷȗȍƲǷ৹ǱƲȐ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹ȊȍǡǷǁǡ-
pales. Esta gran plataforma prosigue hacia el este con tres 
grandes terrazas escalonadas que descienden siguiendo la 
pendiente de la colina. El sistema de terrazas fue diseña-
do para modelar un gran saliente rocoso organizándolo 
en base a un articulado sistema de terrazas. Los muros 
de contención presentan en general un trazado curvo 
desprovisto de aristas. Después de construir los muros 
de contención y rellenar las plataformas para moldear el 
ȗǋȍȍǋǷǽ৹Ȑǋ৹ȊȍǽǁǋǇǡǾ৹Ʋ৹ǱƲ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹Ʋ৹ǱƲ৹
organización de los espacios y pasillos que los relacionan 
(Niles 1987: 62).

En el borde de la gran plataforma se construyeron, 
apoyados sobre una secuencia de tres terrazas, cuatro edi-
ϯǁǡǽȐ৹ǇǽȗƲǇǽȐ৹ǡǷȗǋȍǡǽȍǶǋǷȗǋ৹Ǉǋ৹ǷǡǁǞǽȐ৹ॲ~ǋǁǋǷƲȍȍǽ৹ࡲࡱࡱࡳश৹
ॳा৹ࡴࡷࡳ �Ǳ৹ ȊȍǡǶǋȍ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ǋȐ৹ ȚǷƲ৹ ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹ ǋȐȗȍǋǁǞƲ৹ Θ৹
alargada, compartimentada en dos habitaciones, que se 
extiende a lo largo del borde de la gran plataforma. En una 
ȗǋȍȍƲΝƲ৹ ǡǷǗǋȍǡǽȍ৹Ȑǋ৹ȐǡȗțƲ৹ǋǱ৹ȐǋǘȚǷǇǽ৹ǋǇǡϯǁǡǽष৹ȗƲǶǀǡǌǷ৹ǁǽǷ৹
nichos interiores, pero ocupado por una sola habitación. 
�Ƿ৹ȚǷƲ৹ȗǋȍȍƲΝƲ৹ƲțǷ৹ǶƳȐ৹ǀƲǬƲ৹Ȑǋ৹ȐǡȗțƲǷ৹ǱǽȐ৹ǇǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋȐ-
tantes. El primero, dotado de nichos es un recinto exento 
con una sola habitación interior. El segundo es más com-
plejo ya que cuenta con una planta baja, accesible desde la 
terraza inferior y un primer piso accesible desde la terraza 
ǡǷȗǋȍǶǋǇǡƲा৹�Ǳ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǋȐȗƲǀƲ৹ ǡǶǀȍǡǁƲǇǽ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹ǶȚȍǽ৹Ǉǋ৹
contención que sostenía la terraza. La posición de los edi-
ϯǁǡǽȐ৹Θ৹ǱƲȐ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ǘǋǷǋȍƲ৹ȚǷƲ৹ȐǋǁȚǋǷǁǡƲ৹Ǉǋ৹ȊƲȗǡǽȐ৹ǋȐǁƲǱǽ-
nados que descienden siguiendo la pendiente del terreno. 
Al menos tres escaleras a cielo abierto permitían la circu-
lación entre los distintos niveles.

Un elemento singular son varias galerías subterrá-
neas que circulan bajo la segunda plataforma y que eran 
ƲǁǁǋȐǡǀǱǋȐ৹Ʋ৹ȗȍƲΑǌȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȊǱƲǷȗƲ৹ǀƲǬƲ৹ǇǋǱ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹ǁǽǷ৹ǇǽȐ৹ȊǡȐǽȐ৹
(Niles 1987: 82; Zecenarro 2001: 265). La mayor de ellas 
mide 1,5 de anchura y apenas 2 m de altura (Fig. 5.40). 
Se trata de una chinkana o galería cubierta análoga a las 
que hemos citado en Qenqo, Laqo, Inkiltambo y el con-
junto más monumental de las rocas de Lancacuyo (Van de 
Guchte 1990). Sin embargo, la chinkana de Rumiwasi, a 
diferencia de los otros cuatro ejemplos fue prácticamen-
te construida en su totalidad apoyada en la mampostería 
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de los muros de contención de la segunda plataforma. 
Su trazado curvo responde, por una parte, a los giros que 
efectúa el muro perimetral de las plataformas, y por otra 
ȊǋȍǣǶǋȗȍǽ৹ǁȚȍΑǽ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ƲϲǽȍƲǁǡǾǷ৹ȍǽǁǽȐƲा৹=ǽȐ৹ȊƲȍƲǶǋǷȗǽȐ৹
construidos de las galerías están realizados en mamposte-
ría celular poligonal de excelente calidad. La cubierta era 
plana, al igual en las partes construidas de las galerías de In-
kiltambo y Qenqo. Fue solucionada con losas monolíticas 
de piedras que son cubiertas por el relleno de pavimenta-
ción de la terraza superior. Si examinamos en su conjunto 
las construcciones vemos que se trata de una articulación 
compleja de espacios a varios niveles solucionados con mó-
dulos constructivos muy simples: un recinto rectangular, 
con cubierta a cuatro aguas, con una o tres puertas en una 
de sus fachadas, dotado interiormente con series regulares 
de nichos. Cada módulo se dispone libremente en función 
de la disposición de los muros de contención de trazado 
curvo. De este modo, se generan varios patios a diferentes 
alturas, con visuales controladas del paisaje. La colocación 
Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǋǷ৹ǋǱ৹Ȑǋǁȗǽȍ৹Ǉǋ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ǁǽǷ৹ǶƲΘǽȍ৹ȊǋǷǇǡǋǷȗǋ৹
acentuó la organización volumétrica de los espacios.

=Ʋ৹ǀȚǋǷƲ৹ǗƲǁȗȚȍƲ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁȗǡΑƲ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐष৹ ǱǽȐ৹
numerosos nichos construidos en el interior de los recin-
ȗǽȐ৹ Θ৹ ǱƲ৹ ǁǽǶȊǱǋǬƲ৹ ƲȍȗǡǁȚǱƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ǡǷǇǡǁƲ৹ȌȚǋ৹
estamos ante una construcción de particular relevancia. 
Si tenemos en cuenta además que la composición de los 
ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹ॲǋǇǡϯǁǡǽȐॳ৹ȗǡǋǷǋ৹ǁǽǶǽ৹ȊȚǷȗǽ৹ǁǋǷȗȍƲǱ৹ȚǷ৹ǘȍƲǷ৹Ʋϲǽ-
ramiento calizo de forma curva, en cuyo interior se exca-
varon las citadas galerías subterráneas, es posible suponer 
ȚǷ৹ȊƲȍȗǡǁȚǱƲȍ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲǇǽ৹ȐǡǶǀǾǱǡǁǽ৹Ʋ৹ǋȐȗƲȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǽǷǋȐा৹
Germán Zecenarro, teniendo en cuenta la presencia de un 
nicho excavado en la pared rocosa de una de las galerías 
ȊȍǽȊǽǷǋ৹ ȚǷƲ৹ ǡǷȗǋȍȊȍǋȗƲǁǡǾǷ৹ ǗȚǷǋȍƲȍǡƲ৹ ǇǋǱ৹ ǁǽǷǬȚǷȗǽश৹ ूǋǷ৹
el nicho se habría alojado alguna momia o mallki, quizás 
colocada ceremonialmente después de un recorrido ritual 
Ȋǽȍ৹ǱƲ৹ȊǱƲǷȗƲ৹ǁȚȍΑƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǘƲǱǋȍǣƲू৹ॲ~ǋǁǋǷƲȍȍǽ৹ࡲࡱࡱࡳश৹ࡴࡸࡳॳा৹�Ƿ৹
este sentido, subraya que este nicho excavado en las entra-
ñas subterráneas del conjunto, se encontraba prácticamen-
ȗǋ৹ǇǋǀƲǬǽ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ǷǡǁǞǽȐ৹ǇǋǱ৹ ǋǇǡϯǁǡǽ৹ ǋΗǋǷȗǽ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ ȐǋǘȚǷǇƲ৹
ȗǋȍȍƲΝƲा৹�Ƿ৹ȐȚ৹ǬȚȐȗǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ȚȗǡǱǡΝƲष৹ǁȍǋǋǶǽȐ৹ȌȚǋ৹ǬȚȐȗƲǶǋǷ-
te, el paralelo de la chinkana de Q'aqyaqhawana-Huchuy 
Qosqo (Kendall, Early, Sillar 1992). 

A escasos cien metros hacia el este del conjunto que 
acabamos de describir se extiende un conjunto de terrazas 
que prosigue con la pendiente de la ladera sobre las que 
Ȑǋ৹ ǱǋΑƲǷȗƲȍǽǷ৹ΑƲȍǡƲȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǽǷǋȐा৹UƲȍȗǋ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹
han sido reconstruidos modernamente y sirven actual-
ǶǋǷȗǋ৹ Ǉǋ৹ ΑǡΑǡǋǷǇƲष৹ Ȋǽȍ৹ Ǳǽ৹ ȌȚǋ৹ ȐȚ৹ ƲǷȗǡǘȚƲ৹ ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹
se encuentra enmascarada. Aun así es posible reconocer la 
ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǇǽȐ৹ǁƲǷǁǞƲȐ৹ȍǽǇǋƲǇƲȐ৹Ȋǽȍ৹ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹Θ৹ȚǷƲ৹
construcción alargadas con varios compartimentos inte-
riores. A pesar que la visibilidad de los restos Inkas en esta 

se reconocen todavía algunos muros de contención que 
permitían organizar la explotación agraria de la zona. Este 
conjunto de canales y terrazas irrigadas se extendía sobre 
las laderas suaves que inician a partir del anillo de barrios 
periféricos del Cusco. 

Sherbondy (1982) describe una serie de canales 
de irrigación en esta zona que han desaparecido comple-
tamente. Pilcopuquio era una fuente que inicia cerca del 
complejo ceremonial de Qenqo y es probable que se tra-
te del actual lago La Calera. El actual callejón El Retiro 
es la huella urbana de la canalización que de este arroyo 
se hizo en época Inka y que descendía para irrigar estos 
ǁƲǶȊǽȐ৹ǀƲǬǽȐ৹ǇǋǱ৹ΑƲǱǱǋ৹Θ৹ǇǋȐǋǶǀǽǁƲȍ৹ϯǷƲǱǶǋǷȗǋ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȍǣǽ৹
Watanay. Pacaypuquio era un arroyo cercano a San Sebas-
tián que hasta los años 60 del siglo XX sirvió para el riego 
de huertos y jardines. El sistema de Canales Palpacalla, 
como todos los cercanos a la zona urbana del Cusco, se 
ha visto afectado por la pérdida de tierras de cultivo que 
han pasado a ser terrenos urbanizados. Un tramo del canal 
continúa en uso y lleva agua desde la zona del río Tambo 
BƲǁǞƲΘ৹Ʋ৹ǱƲȐ৹ȗǡǋȍȍƲȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ΝǽǷƲ৹ǀƲǬƲ৹Ǉǋ৹ǡǷϲȚǋǷǁǡƲ৹ǇǋǱ৹ȐǡȐȗǋ-
ma Ucu Ucu. Una de las ramas del canal iba hasta el barrio 
de San Sebastián pero fue cortado en el momento en el 
que se urbanizó parte del terreno que irrigaba.

Pumamarka 
Una situación arqueológica más completa es la 

ofrecida por la micro-cuenca de Pumamarca. La zona, 
apartada del valle central, orbitaba en época Inka en torno 
a un único asentamiento de gran relevancia histórica ya 
que las fuentes coloniales reportan que allí fue encontra-
da la momia de la esposa principal del propio Pachacútec. 
Actualmente se presenta como una hacienda de los perío-
ǇǽȐ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱ৹Θ৹ȍǋȊȚǀǱǡǁƲǷǽष৹ǋǇǡϯǁƲǇƲ৹Ȑǽǀȍǋ৹ǱǽȐ৹ȍǋȐȗǽȐ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹
ǡǶȊǽȍȗƲǷȗǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽ৹/ǷǯƲा৹

Los restos Inkas corresponden a un sistema de 
andenes y campos agrarios que se extendieron en torno 
Ʋ৹ȚǷƲ৹ƲϲǽȍƲǁǡǾǷ৹ȍǽǁǽȐƲ৹ǁǽǷ৹ȚǷƲ৹ȊǋȌȚǋǼƲ৹ǁȚǋΑƲ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȌȚǋ৹
manaba una fuente. El frente de la roca presenta restos de 
construcciones y huellas de muros que han desaparecido 
completamente. Se conservan además varios conductos 
cuidadosamente labrados en bloques de piedra que for-
maban parte de un complejo sistema de canalización de 
aguas que actualmente se haya desmontado parcialmente. 
La cueva de la que surge el agua fue parcialmente revesti-
da de muros de cuidada mampostería regular. Probable-
mente el conjunto se presentaba como un muro continuo 
que revestía la pared rocosa en cuyo interior se alojaban, 
al menos, una cámara interior accesible a través de una 
escalera y la gruta con la fuente, transformada en una se-
gunda cámara interior. Los elementos líticos que aparecen 
dispersos por la zona sugieren que la gruta-fuente debía 



V. CHACRAS, ANDENERÍAS, WAKAS Y CAMINOS

226

contar con un acceso monumental abierto en la pared que 
revestía la pared rocosa.

Delante de la fuente se extiende una plataforma 
horizontal que estaba sostenida por un muro de conten-
ción, del que conocemos solamente uno de sus extremos. 
La plataforma está atravesada por restos de los canales 
que salían de la fuente. Delante de la pared rocosa y ocu-
pando el extremo oeste de la plataforma se sitúa la ha-
cienda colonial con los restos Inkas. Estos corresponden 
Ʋ৹ǇǽȐ৹ǀǱǽȌȚǋȐ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ȌȚǋ৹ǇǡǀȚǬƲǷ৹ȚǷƲ৹=৹Θ৹ȌȚǋ৹Ȋǽ-
drían corresponder a la organización de una cancha. Los 
muros están conservados en toda su altura e incluyen las 
puertas de doble jamba, con sus dinteles in situ, de carac-
terístico trazado trapezoidal. La técnica constructiva de 
los muros, bloques regulares perfectamente escuadrados, 
el acabado de los paramentos, así como la presencia de 
nichos regulares en el interior de las habitaciones Inkas y 
la calidad del muro de contención que sostiene la plata-
ǗǽȍǶƲष৹ȐǽǷ৹ȊȍǽȊǡǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǶƳȐ৹ǁȚǡǇƲǇǽȐ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǋȐȗƲȗƲǱǋȐ৹
del centro del Cusco.

Todas estas características hacen referencia al ca-
rácter simbólico del lugar. Nuevamente, grutas, manan-
ȗǋȐ৹Ǉǋ৹ƲǘȚƲ৹Θ৹ȍǽǁƲȐ৹ȗȍƲǀƲǬƲǇƲȐ৹Ȑǋ৹ƲȐǽǁǡƲǷ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ϯǬƲǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹
un lugar religioso como centro de una explotación agra-
ȍǡƲा৹�Ƿ৹ǋȐȗǋ৹ǁƲȐǽष৹ǱƲ৹ǗǽȗǽǘȍƲǗǣƲ৹ƲǌȍǋƲ৹ǞƲ৹ȊǋȍǶǡȗǡǇǽ৹ǇǋϯǷǡȍ৹
los límites de los terrenos agrarios asociados con el esta-
blecimiento de Pumamarca. La posterior parcelación del 
terreno en lotes regulares dibuja con precisión los límites 
de la propiedad de la hacienda colonial que heredó el usu-
fructo de las tierras del primitivo establecimiento Inka. 
En este caso, contamos además con la información del sis-
tema de regadío que abasteció el lugar: el canal Sucsu-Au-
caille (Sherbondy 1982: 44). Pumamarca se dibuja de este 
modo como un paradigma de los modos de distribución 
agraria del valle del Cusco en época Inka.

Larapa y Patapata: terrazas agrarias y asentamientos 
en San Jerónimo

La expansión urbanística que ha sufrido la zona de 
San Sebastián en los últimos años ha afectado al sistema 
de canales Sucsu-Aucaille uno de los que en mejor estado 

Figura 5.41 Terrazas agrarias y yacimientos arqueológicos de la zona de Larapa y Patapata en el distrito de San Jerónimo
(R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
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se encontraba a principios de los años 80’s. Su buen esta-
do de conservación se debía a que no llevaba agua a la zona 
del Cusco, por ello seguía un trazado por sobre las laderas 
cercanas a la ciudad. Este canal se nutre de las aguas del 
río Tambo Machay y toma las aguas más arriba del sitio 
del mismo nombre. En la cabecera del canal encontramos 
una pequeña presa en el lado norte del río junto a varias 
rocas labradas y pequeñas terrazas. Los tramos que han 
sobrevivido con sus elementos arquitectónicos son el tes-
timonio del estado del canal en época Inka. Este sistema 
de canales cuenta con varios reservorios de los que salen 
sendos ramales. Dichos reservorios debieron ser construi-
dos con la misma técnica que muestra el reservorio de Qo-
chapata cuyas paredes están hechas de tierra y piedra. Los 
ȍǋȐǋȍΑǽȍǡǽȐ৹ȐǽǷ৹ǱǱǋǷƲǇǽȐ৹Ǉǋ৹ǷǽǁǞǋ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹ϯǷ৹Ǉǋ৹ȊǽǇǋȍ৹ȍǋǘƲȍ৹
los campos y terrazas cercanas durante la mañana. De este 
modo, el agua que circula por el canal pueda continuar su 
curso en el día para regar tierras más allá de los reservorios, 
así, facilitando así que todos puedan regar durante el día. 

EL SANEAMIENTO DE LOS HUMEDALES EN 
LA BASE DEL VALLE

Como hemos comentado más arriba, la existencia 
de dos humedales en el Valle del Cusco es corroborada por 
diversas evidencias. El que nos ocupará en este apartado es 
el que se localizaría en la zona del actual aeropuerto y las 
urbanizaciones aledañas. En los sondeos geofísicos se han 
ǇǋȐǁȚǀǡǋȍȗǽ৹ǇǋȊǾȐǡȗǽȐ৹ȐȚȊǋȍϯǁǡƲǱǋȐ৹Ǉǋ৹ǱǡǶǽȐ৹ǗǽȍǶƲǇǽȐ৹ǋǷ৹
fondos lacustres o pantanosos. La estratigrafía muestra 
una secuencia recurrente caracterizada por rellenos re-
cientes no consolidados que coinciden en ocasiones con 
ǗǽȍǶƲǁǡǽǷǋȐ৹ ϲȚΑǡƲǱǋȐ৹ ǶǽǇǋȍǷƲȐा৹ �ȐȗǽȐ৹ ȍǋǱǱǋǷǽȐ৹ ϲȚΑǡƲǱǋȐ৹
se superponen a los estratos de fondo lacustre que corres-
ponden al antiguo lago Morkill. Además, en particular 
ǀƲǬǽ৹ǱƲ৹ȊȍǽȊǡƲ৹ȊǡȐȗƲ৹Ǉǋ৹ƲȗǋȍȍǡΝƲǬǋष৹ǋǱ৹ǷǡΑǋǱ৹ǗȍǋƳȗǡǁǽ৹ƲϲǽȍƲ৹Ʋ৹
ǶǋǷǽȐ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹Ƕǋȗȍǽ৹Ǉǋ৹ȊȍǽǗȚǷǇǡǇƲǇ৹ȍǋȐȊǋǁȗǽ৹Ʋ৹ǱƲ৹ȐȚȊǋȍϯ-
cie del suelo actual, lo que es una evidencia indirecta de la 
antigua existencia del humedal con posterioridad al des-
agüe del lago Morkill.

En 1956 el DIRAF realizó un vuelo a baja altura 
sobre el valle del Watanay tomando una serie de fotogra-
fías de gran resolución que cubre toda su extensión. Para 
su utilización arqueológica, las fotos han sido digitaliza-
das y se han corregido las distorsiones ópticas que genera 
el desplazamiento del avión sobre el territorio del valle. 
�Ǳ৹ȍǋȐȚǱȗƲǇǽ৹ǋȐ৹ȚǷ৹ǶǽȐƲǡǁǽ৹ǗǽȗǽǘȍƳϯǁǽ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ǇǋǷǽǶǡǷƲ৹
ortofotomapa y que se aproxima a la dimensión y forma 
de un plano convencional. La gran calidad de las fotos 
originales ha permitido producir un  documento que 
ȊǋȍǶǡȗǋ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍष৹ǇǽǁȚǶǋǷȗƲȍ৹Θ৹ǋȐȗȚǇǡƲȍ৹ǱƲȐ৹ǋΑǡǇǋǷǁǡƲȐ৹
Inkas y los restos arqueológicos que en 1956 todavía se 
conservaban extendidos por el valle de río Watanay (Bel-
trán-Caballero, Mar 2014).

Los datos arqueológicos actuales son fragmenta-
rios, ya que las construcciones modernas se han extendido 
por todo el valle destruyendo y ocultando los elementos 
de época Inka.  Es por esta razón que estas fotografías 
aportan una valiosa información, puesto que fueron to-
madas antes de la gran expansión urbana que provocó el 
ȗǋȍȍǋǶǽȗǽ৹ Ǉǋ৹ ा৹%ȍƲǁǡƲȐ৹ࡱࡶࡺࡲ Ʋ৹ ǋȐȗǽ৹ ǋȐ৹ ȊǽȐǡǀǱǋ৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍ৹
terrazas, desniveles del suelo, parcelas de campos, reser-
vorios, canales y caminos que han desaparecido. Natural-
mente, la imagen que transmiten estas fotografías corres-
ponde al sistema agrario que existía en 1956 en el entorno 
del Cusco. Se trataba de un paisaje cultural que tuvo su 
ǀƲȐǋ৹ǋǷ৹ǱƲ৹ȊȍǡǶǡȗǡΑƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹/ǷǯƲष৹Ȋǋȍǽ৹ȗȍƲǷȐǗǽȍǶƲ-
do por cinco siglos de historia colonial y republicana. Al 
registrar todas las improntas y huellas que se reconocen 
en las fotografías ha sido posible reconocer las caracterís-
ticas propias de las terrazas agrarias Inkas y de sus sistemas 
de canalización y drenaje de aguas. Son los elementos más 
antiguos del sistema que en buena parte todavía se conser-
ΑƲǀƲ৹ǡǷȗƲǁȗǽ৹Ʋ৹ȊǋȐƲȍ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǶǽǇǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ȐȚǁǋǇǡǋ-
ron a lo largo de los siglos XVI, XVII, XVIII, XIX y XX. 

La recopilación de datos procedentes de las fotos 
de 1956, unida al registro sistemático de los restos conser-
vados parcialmente y a los planos de los yacimientos pro-
tegidos, ha suministrado la base para elaborar el “Mapa 
Arqueológico del Valle del Cusco” (Anexo). Se trata de un 
ȐǡȐȗǋǶƲ৹ǘǋǽǘȍƳϯǁǽ৹ǡǷȗǋǘȍƲǇǽ৹ॲ[/%ॳ৹ȌȚǋ৹ǷǽȐ৹ǞƲ৹ȊǋȍǶǡȗǡǇǽ৹
reconstruir una imagen bastante precisa del paisaje cul-
tural Inka antes de la llegada de los españoles y que con-
servó en sus principales rasgos hasta mediados del siglo 
XX. Aporta las herramientas necesarias para reconstruir 
la transformación que experimentó la Cuenca del Cusco, 
donde agua, terrazas y caminos son los elementos que nos 
permiten hilar un discurso coherente sobre la forma del 
Cusco Inka más allá de su centro representativo.

Los muros de contención de las fotos de 1956 que 
actualmente han desaparecido, por su forma sólo pueden 
ser interpretados como construcciones Inkas: trazados 
curvos complejos proyectados sobre el terreno a partir del 
dibujo de grandes segmentos de arco y formas geométri-
ǁƲȐ৹ȍǋǁȗǡǱǣǷǋƲȐ৹ॲ$ǡǘा৹ࡶाࡳࡵॳा৹�Ǳ৹ȗȍƲΝƲǇǽ৹Ǉǋ৹ǋȐȗǽȐ৹ǶȚȍǽȐ৹ȍǋϲǋǬƲ৹
un diseño similar al que conocemos en diferentes lugares 
del valle del Urubamba. En algunas secciones de su reco-
rrido este río fue canalizado siguiendo un curso serpen-
teante, probablemente para reducir la velocidad de las 
aguas en momentos de crecida (Protzen 2005. Figs. 1.9 
y 1.2). En Ollantaytambo, las tierras bajas que podían ser 
inundadas por el río fueron levantadas formando extensas 
plataformas de uso agrícola, rigurosamente horizontales. 
En la puerta de T’iyupunku un grupo de 11 andenes sos-
tienen en altura la llanura agraria que se extiende a los pies 
de la Plaza de Armas y que requirió (como en el valle del 
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Cusco) el aporte externo de tierra. También en Pisac, toda 
la parte baja del valle que era susceptible de inundación y 
donde después se situará la ciudad colonial, fue modelada 
en época Inka con muros de gran curvatura que se con-
servan todavía hoy sobre el terreno. Otro ejemplo es Pata-
llacta, donde también grandes terrazas curvas modelan la 
base del valle, protegiendo el asentamiento principal. En 
el Cusco, el caso que estamos describiendo, implicó la ges-
tión agraria de un territorio mucho más extenso.

La documentación que aportan las fotos aéreas 
nos ayuda a comprender la situación del valle antes de la 
expansión de la ciudad moderna. La parte baja era un te-
rreno de suave pendiente que se extendía entre la actual 
avenida de la Cultura y el Aeropuerto. El límite norte del 
antiguo humedal debería corresponder a la línea curva 
que dibuja actualmente la Avenida Túpac Amaru ya que 
coincide con las terrazas curvas que bordean los terrenos 
de mayor pendiente. Aunque la zona está ahora comple-
tamente urbanizada, las fotografías aéreas de 1956 docu-
mentan los muros de contención que todavía sostenían 
los campos de labranza. Lo mismo ocurre con las ande-
nerías que modelan la ladera norte del valle más allá de las 
avenidas de la Cultura y Collasuyu. Muchos de estos ele-
mentos han desaparecido, sin embargo, su trazado fue uti-
ǱǡΝƲǇǽ৹ȊƲȍƲ৹ǇǋϯǷǡȍ৹ǱƲȐ৹ǁƲǱǱǋȐ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǋȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȚȍǀƲǷǡΝƲǁǡǾǷ৹
moderna. En primer lugar las vías del tren que en este sec-
tor seguían el trazado de las terrazas Inkas. Éstas también 
determinaron la posición y forma de la calle Cipreses, la 
avenida Túpac Amaru y las dos grandes curvas que dibu-
jan las calles Ancash-Progreso y Camino Real-Libertad. 

�ǽǷ৹ǋǱ৹ϯǷ৹Ǉǋ৹ǋȐȗƲǀǡǱǡΝƲȍ৹ǱƲȐ৹ȗǡǋȍȍƲȐ৹ǀƲǬƲȐ৹ȌȚǋ৹ȍǽǇǋƲ-
ban las antiguas zonas inundadas se construyeron muros 
de aterrazamiento. Este sistema de terrazas transformó el 

antiguo humedal generando nuevas zonas agrícolas con el 
aporte de tierra procedente de fuera del valle,  algo que 
ǁǽǷϯȍǶƲǷ৹ ǱƲȐ৹ ǁȍǾǷǡǁƲȐ৹ Ǉǋ৹ ৹�ǋȍǷƲǀǌ৹�ǽǀǽ৹ ॲbाࡴष৹=ाࡳࡲॳ৹ ǽ৹
Sarmiento de Gamboa quien comenta:

“Pachacuti Inga Yupangui, considerando las pocas tierras 
que había alrredor del Cuzco para sementeras suplió con 

arte lo que negó naturaleza en este asiento; y que fue en las 
laderas cercanas al pueblo y en otras partes también hizo 
unos escalones muy largos de a dos mil y a más y menos 

pasos, y de ancho de a veinte y treinta, y más y menos, de 
cantería por las frentes de piedra; y llenolos de tierra que 
mucha de ella era traída de lejos. A estos escalones llama-
mos acá andenes, y los indios los llaman sucres. Y en esto 
mandó que sembrasen; con lo cual aumentó en grandísi-
ma cantidad las sementeras y mantenimientos para las 

campanas y guarniciones del pueblo”
(Sarmiento de Gamboa,  1965 [1572]: 93). 

La fotografía de la Fig. 5.42 cubre un área que va 
del antiguo aeropuerto y el cauce del río Watanay. En esta 
Ȑǋ৹ȊȚǋǇǋǷ৹ǡǇǋǷȗǡϯǁƲȍ৹ǱǽȐ৹ΑǡǋǬǽȐ৹ǁƲǶǡǷǽȐ৹Θ৹ǋǱ৹ȗȍƲΝƲǇǽ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹
muros de contención Inkas que sostenían los desniveles 
entre los campos de cultivo. Dado que en algunos puntos 
estos muros ya no se conservaban, se les ha dado conti-
nuidad en los planos mediante líneas discontinuas. En los 
planos también se presenta una hipótesis del trazado de 
los muros de contención que debían encauzar el río para 
evitar que el agua inundase los campos de cultivo que se 
ǋΗȗǋǷǇǣƲǷ৹Ȑǽǀȍǋ৹ǱǽȐ৹ƲǷȗǡǘȚǽȐ৹ǞȚǶǋǇƲǱǋȐा৹�ǽǶȊǱǋȗƲǷ৹ǱƲ৹ϯ-
gura el trazado de los caminos (en marrón) y los canales 
ǡǇǋǷȗǡϯǁƲǇǽȐ৹ॲǋǷ৹ƲΝȚǱ৹ǁǱƲȍǽॳा৹=Ʋ৹ȍǋǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǾǷ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ǁƲ-
nales Inkas desaparecidos aparece en líneas discontinuas.

Figura 5.42 Los antiguos humedales y su transformación en campos de cultivo con andenerías y canales de irrigación en 
época Inka.
(Arriba) Campos de cultivo en 1956 (Foto: DIRAF). 
(Abajo) Propuesta del trazado de las terrazas agrarias, canales y caminos en esta zona del valle (R.Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
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Figura 5.43 Reconstrucción del sistema de caminos, canales, andenes agrarios wakas y asentamientos en el Valle del Cusco a 
partir de la documentación arqueológica y las fotografías aéreas de 1956 (R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
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WAQOTO
El yacimiento arqueológico de Waqoto se sitúa 

en el extremo NE del valle, dominando la llanura de San 
Jerónimo (Fig. 44). Ubicado a más de 4.200 msnm se 
desarrolla en torno a un cerro de explotación de piedra 
(Andesita), en el que continúa todavía la explotación de la 
cantera. El cerro presenta la forma de una elipse irregular 
de 2 km. de diámetro mayor y 1,5 km. de diámetro menor 
(Fig. 5.45). Se accede a través de la vía que actualmente 
sirve para dar salida a los camiones que transportan el ma-
terial lítico extraído. El asentamiento contemporáneo es 
una continuación de vida del primitivo establecimiento 
de época Inka. Su extensión se limita al extremo occidental 
de la colina, sin embargo, las estructuras arqueológicas se 
extienden abrazando la totalidad del cerro de explotación. 
La riqueza arqueológica del conjunto permite reconstruir 
la vida de una espectacular cantera de época Inka con to-
das las estructuras arquitectónicas asociadas al desarrollo 
de la producción y al traslado del material a los lugares de 
utilización. Obviamente, la pervivencia de la explotación 
Θ৹ǇǋǱ৹ǞƳǀǡȗƲȗ৹ƲȐǽǁǡƲǇǽ৹ǞƲǷ৹ǶǽǇǡϯǁƲǇǽ৹ǋǷ৹ȊƲȍȗǋ৹ǱƲȐ৹ǋȐȗȍȚǁ-
ȗȚȍƲȐ৹Ǉǋ৹ǌȊǽǁƲ৹/ǷǯƲष৹ǇǡϯǁȚǱȗƲǷǇǽ৹ȐȚ৹ȍǋǁǽǷǽǁǡǶǡǋǷȗǽा৹Uǽȍ৹
ello, tan sólo pretendemos presentar los datos arqueológi-
cos actualmente visibles avanzando en la construcción de 
un marco interpretativo que contribuya a la comprensión 
ǘǱǽǀƲǱ৹Ǉǋ৹Ǳǽ৹ȌȚǋ৹ȐǡǘǷǡϯǁǾ৹sƲȌǽȗǽ৹ǋǷ৹ȊǱǋǷǽ৹ƲȊǽǘǋǽ৹/ǷǯƲा৹৹৹৹

Una de las primeras cuestiones que plantea Waqo-
to es su comunicación con el Cusco y las vías que permi-

tían el acceso de personas, animales de carga y bienes de 
consumo y la salida del material allí extraído. A lo largo 
del ascenso por la vía moderna se aprecian algunos tramos 
del camino antiguo de ascenso directo desde el valle. Se 
trata de una estrecha vía que desciende siguiendo parale-
lamente la quebrada del cauce del río que se forma en tor-
no al cerro extractivo. Dada su pendiente, este no sería el 
mejor camino para hacer descender los bloques de piedra 
para su uso en el Cusco. Existen también algunos elemen-
tos viarios que permiten reconocer el trazado de una vía 
de altura, que sin descender de cota se dirigía a la cabecera 
del valle. Es probable que esta segunda vía sirviese para la 
evacuación del material de construcción en época Inka y 
su traslado hasta los puntos de su utilización.

Dado que las canteras han continuado en explota-
ción hasta nuestros días, se puede reconocer la superposi-
ción de construcciones de muy diferente época. Además 
de casas de época contemporánea que forman el núcleo ac-
tual, destaca la pequeña iglesia, tal vez del siglo XVII (Fig. 
5.46). Con un atrio de madera formado por el voladizo 
de la cubierta, cuenta con una plaza con bancos corridos 
construidos con lajas extraídas de la propia cantera y una 
pequeña torre-campanario con espadaña de dos arcos. La 
fachada de la iglesia fue construida casi íntegramente con 
bloques de piedra Inka abandonados en la cantera. Prueba 
de esto es tanto la heterogeneidad de las dimensiones de 
los bloques, como su aparejo donde los bloques escuadra-
dos están calzados con pequeñas esquirlas de piedra para  

Fig. 5.44 Vista del Valle del Cusco desde Waqoto (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
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permitir su asentamiento horizontal. Los elementos deco-
rativos de la iglesia (Arcos, molduras de diferente tipo…) 
ȍǋϲǋǬƲǷ৹ǱǽȐ৹ǋȐȗƳǷǇƲȍǋȐ৹ȊȍǽȊǡǽȐ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲ৹ǁǽǱǽǷǡƲǱा৹
La reutilización de materiales de construcción antiguos 
en la construcción colonial es una constante que se re-
ȊȍǽǇȚǁǋ৹ ǋǷ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ ȊǽȐȗঃ/ǷǯƲǡǁǽȐ৹ ǇǋǱ৹ �ȚȐǁǽ৹ Θ৹ ȌȚǋ৹
se aplica a las del propio asentamiento y que nos ayuda 
a diferenciar cronológicamente algunos de los elementos 
arqueológicos.  

Los restos arqueológicos antiguos incluyen es-
tructuras de vivienda, terrazas de explotación agraria, 
canales de agua, reservorios, grandes recintos y pequeños 
cobijos asociados con los puntos de explotación. Desta-
ca la variedad de materiales constructivos de época Inka 
dejados in situ. Entre ellos podemos citar dinteles mono-
líticos, bloques escuadrados de diferentes dimensiones y 
pequeños bloques troncopiramidales para la construc-
ción de muros. Se pueden reconocer numerosas huellas 
del proceso de trabajo de los grandes bloques (Fig. 5.47).

Hemos observado ya que en el estado actual del 
conjunto, a veces es difícil distinguir las estructuras que co-
rresponden a las sucesivas etapas de vida del asentamiento. 
En particular por el uso de técnicas de construcción muy 
heterogéneas. Sin embargo, la forma de los caminos y 
la planimetría de las estructuras nos ayudan en la cons-
trucción de un marco interpretativo para comprender el 
primitivo asentamiento. Si tenemos en cuenta que pode-
ǶǽȐ৹ȍƲȐȗȍǋƲȍ৹ǱƲȐ৹ǋȐȊǋǁǣϯǁƲȐ৹ȗǌǁǷǡǁƲȐ৹/ǷǯƲȐ৹Ǉǋ৹ȗȍƲǀƲǬǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹
piedra, no es difícil concluir que el momento de máximo 
auge vital de Waqoto se sitúa en época Inka.

�Ǳ৹ȍƲȐǘǽ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁǽ৹ǶƳȐ৹ǁƲȍƲǁȗǋȍǣȐȗǡǁǽ৹ǇǋǱ৹ƲȐǋǷȗƲ-
miento en su estado actual es la vía que gira en torno al 
cerro que constituye la zona de explotación de la piedra. 
Actualmente se accede a Waqoto desde el noroeste atra-
vesando el cauce principal del riachuelo que se forman en 
torno al cerro. Sin embargo, se reconoce también la exis-
tencia de un acceso por el extremo sur a través de la que-
brada que conduce directamente hacia el valle. Es probable 
que el primer acceso (de altura) correspondiese a la vía de 
altura que conducía el material hacia el Cusco. El segundo 
acceso, es la conexión directa más rápida con la base del va-
lle. La forma del cerro de explotación condicionó el traza-
do de las vías de circulación que se extienden adaptándose 
a la topografía curva del terreno. La zona de explotación 
ocupa el interior del cerro, mientras que perimetralmente 
se disponen las estructuras arquitectónicas que permitie-
ron el funcionamiento de la explotación en época Inka.

En extremo (Sector A en plano Fig. 5.45) oeste 
del asentamiento se concentra la mayor densidad de es-
tructuras Inkas que llegan a dibujar un espacio construi-

Ǉǽ৹ǀǡǋǷ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǇǽा৹�Ȑȗǋ৹Ȑǋǁȗǽȍ৹ǋȐ৹ǋǱ৹ȌȚǋ৹ǞƲ৹ȊǋȍǇȚȍƲǇǽ৹
como asentamiento a lo largo del tiempo y es en el que se 
ǋǷǁȚǋǷȗȍƲǷ৹ ǱǽȐ৹ȊȍǡǷǁǡȊƲǱǋȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ ǗǽȍǶƲǷ৹ ǱƲ৹ȊƲȍȗǋ৹
actualmente habitada de Waqoto. Con todo, se pueden 
reconocer numerosos restos de época Inka que nos in-
dican la importancia que llegó a tener el conjunto.  Aun 
cuando no estamos en condiciones de asegurar que todas 
las estructuras documentadas son de época Inka, es posi-
ǀǱǋ৹ƲϯȍǶƲȍ৹ȌȚǋ৹ǱƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ȊȍǽȗǽঃȚȍǀƲǷƲष৹ǀƲȐƲǇƲ৹ǋǷ৹
un sistema de vías adaptadas a las curvas de nivel, corres-
ponde a la fase inicial del asentamiento.

En el extremo sur, en la zona de la iglesia se con-
ϯǘȚȍƲ৹ȚǷ৹ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹Ǉǋ৹ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹Ǉǋ৹ȗȍƲΝƲǇǽ৹ȊǽǱǡǘǽǷƲǱ৹ȌȚǋ৹
corresponde con cierta certeza a la fase Inka. Aunque en 
su mayor parte estos muros aparecen hoy en día como el 
resultado de numerosas reparaciones y reconstrucciones 
ǶǽǇǋȍǷƲȐष৹ ǋǱ৹ ȗȍƲΝƲǇǽ৹ ǁǽǷǬȚǷȗǽ৹ Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹ ȍǋϲǋǬƲ৹ ȐȚ৹
origen antiguo como parte de un proyecto arquitectónico 
importante. En el estado actual de las investigaciones es 
difícil avanzar en la interpretación funcional de este edi-
ϯǁǡǽा৹�Ǳ৹ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽ৹Ȑǋ৹ǋΗȗǡǋǷǇǋ৹ǞƲǁǡƲ৹ǋǱ৹Ƿǽȍȗǋ৹ȐǡǘȚǡǋǷǇǽ৹
el cauce hidráulico. Se puede percibir la coherencia del 
trazado y la continuidad de estructuras tal como han evo-
lucionado a lo largo de la historia. La forma alargada de 
las manzanas que dibujan  las calles, responden a dicha 
adaptación al terreno. 

Desde una perspectiva general, la densidad cons-
tructiva de esta parte del asentamiento permite proponer 
su consideración como un sector polifuncional, en el que 
se debían realizar actividades de producción de bienes 
destinados al funcionamiento de la cantera y que además 
debía estar asociado con funciones de hábitat de una parte 
de la población de Waqoto. Apunta en este sentido la con-
ϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ ȗǡȊǽǱǾǘǡǁƲ৹Ǉǋ৹ ǱƲȐ৹ȊƲȍǁǋǱƲȐ৹Θ৹ ȐȚ৹ ȍǋǱƲǁǡǾǷ৹ǁǽǷ৹ǋǱ৹
sistema viario. Se aprecia la existencia de medianeras per-
pendiculares a las vías que dibujan recintos, en ocasiones 
de planta casi cuadrada, pero que en general se disponen 
perpendicularmente al camino de circulación. En algunos 
caso, podemos incluso dibujar algunas manzanas de plan-
ta alargada, adaptadas a la pendiente del terreno. La ladera 
suroeste, por debajo de las zonas con estructuras arqui-
tectónicas, presenta al menos tres zonas de terrazas cuyas 
características permiten reconocerlas como estructuras 
de época Inka para la producción de alimentos. Se trata 
de una circunstancia importante a la hora de compren-
der que el asentamiento debía contar con un cierto grado 
Ǉǋ৹ƲȚȗǽȐȚϯǁǡǋǷǁǡƲ৹ȊƲȍƲ৹ǋǱ৹ǶƲǷȗǋǷǡǶǡǋǷȗǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ȊǽǀǱƲǁǡǾǷ৹
implicada en los procesos productivos. 

A medida que avanzamos hacia el este por ambas 
laderas del cerro, las estructuras se desdibujan. En el extre-
mo este del cerro se reconocen  los restos de un segundo  
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Fig. 5.45 El yacimiento de Waqoto (Foto: J.A. Beltrán-Caballero).
Arriba, foto aérea; abajo, plano con los sectores principales y la estructura de terrazas, caminos y canales que daban soporte a la actividad de la cantera.
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núcleo de estructuras de época Inka que hemos denomi-
nado sector B (Fig. 5.45). Aunque los restos arquitectó-
nicos se encuentran muy arruinados, es posible recono-
cerlos y comprender que formaron parte de un sector 
importante del asentamiento. Incluye un sistema de te-
rrazas, canales de conducción  hidráulica y habitaciones, 
algunas de ellas organizadas en base al modelo de terraza 
cerrada. El sistema está organizado a partir de la gestión de 
los recursos hídricos. En el centro (I.) destaca la cabecera 
de la cuenca de recogida de aguas del cauce (delimita un 
área alargad de 150x50 m.). Por su lado sur fue enmarcado 
ǋǷ৹ȚǷ৹ȐǡȐȗǋǶƲ৹Ǉǋ৹ȗǋȍȍƲΝƲȐ৹ǱƲȗǋȍƲǱǋȐ৹ȌȚǋ৹ǡǷǁǱȚΘǋȍǽǷ৹ǋǇǡϯǁƲ-
ciones. Entre ellas una serie de habitaciones rectangulares 
en torno a un patio. No es difícil reconocer la caracterís-
ȗǡǁƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹/ǷǯƲ৹ǋǷ৹ȗǽȍǷǽ৹Ʋ৹ȚǷ৹ȊƲȗǡǽ৹ǁǋǷȗȍƲǱा৹ ৹�Ƿ৹
su extremo oeste presenta dos muros paralelos que apa-
rentemente fueron construidos para encauzar el curso de 
las aguas. 

Más allá de este sector central se dibujan grandes 
habitaciones rectangulares (II.), de 50 m. de largo por 
-৹Ƕा৹Ǉǋ৹ƲǷǁǞǽष৹ȌȚǋ৹ȊƲȍǋǁǋǷ৹ǇǋϯǷǡȍ৹ȚǷ৹ǋȐȊƲǁǡǽ৹ǁǋǷࡶࡲঃࡱࡲ
tral comunitario de dimensiones monumentales (tal vez 
una plaza). Se trata de un sector que sin  duda jugó un  
importante papel en la funcionalidad y gestión del con-
junto en época Inka. El elemento más característico del 
conjunto es un sistema de canales asociados con reservo-
rios (III.) que debía estar relacionados con la conducción 
de agua de riego a las terrazas agrarias del Sector II. Así, se 
pueden reconocer la probable presencia de tres reservorios 
de agua, dos de los cuales sirven de punto de partida a sen-
dos canales. El tercero, de dimensiones más monumenta-
les, debía servir para estabilizar el caudal del agua que se 
conducía hacia las terrazas escalonadas de función agraria 
del Sector B del asentamiento.

Es posible describir una asociación característica 
que se repite con cierta frecuencia. Junto a los conos de 
extracción de bloques que sirvieron para extraer la piedra 
se encuentran algunos bloques en forma de paralelepípe-
do con sus caras desbastadas en forma rugosa y alguna de 
sus esquinas rotas. Son bloques abandonados en el lugar 
de su producción, probablemente por haberse quebrado 
y por ello inutilizado, en el proceso de fabricación. En la 
parte alta del cono de excavación se documentan algunos 
muros en piedra seca, de periodos diferentes e incluso mo-
dernos, que dibujan los restos de pequeñas habitaciones 
de cobijo para la organización de la producción del ma-
terial de construcción. En el interior de los conos de ex-
tracción se encuentran bloques de roca de calidad en que, 
ǋǷ৹ ǽǁƲȐǡǽǷǋȐष৹ǶȚǋȐȗȍƲǷ৹ ǽȍǡϯǁǡǽȐ৹ ȍǋǁȗƲǷǘȚǱƲȍǋȐ৹ ƲǱǡǷǋƲǇǽȐ৹
para las cuñas de madera destinadas a partir los grandes 
bloques naturales. 

Todos estos datos contribuyen a formar la imagen 
de una explotación de cantera altamente especializada 
para la extracción de material de construcción. Para lo-
grarlo fue necesaria una importante labor organizativa en 
la que los grupos de trabajadores encargados de realizar 
la extracción hacían parte de una estructura de coordina-
ción del trabajo mucho más compleja. Asimismo, el fun-
cionamiento de Waqoto debía requerir el mantenimiento 
de una importante cabaña de camélidos para organizar el 
transporte del material. Esto, unido a las consideraciones 
precedentes, dibuja la imagen de un centro de producción 
bien articulado y complejo, perfectamente integrado en la 
organización del Estado y la administración Inkas.  

Si consideramos la reconstrucción de los asenta-
mientos Inkas en el extremo sur del valle nos daremos 
cuenta inmediatamente que Waqoto, a pesar de su po-
sición aparentemente marginal, se hallaba plenamente 
integrada en el sistema Inka de ocupación del valle y de 
organización de la capital del Tawantinsuyu. La explota-
ción de Waqoto se sitúa en lo alto del valle, dominando la 
llanura agraria de San Jerónimo. La pendiente natural de 
esta llanura obligó a construir una extensa red de terrazas 
en zigzag para obtener terrenos cultivables rigurosamen-
te planos y por ello fácilmente irrigables. En las primeras 
alturas que rodean la llanura agraria se construyó una co-
rona de asentamientos para hábitat de la población que 
debía explotar los terrenos agrarios. Waqoto se integra con 
esta red de comunidades en la parte baja del valle a tra-
vés de dos caminos que descienden directamente hasta la 
zona de San Jerónimo. Ambos caminos debían constituir 
una especie de cordón umbilical para abastecer de bienes 
y productos de consumo a la población del asentamiento 
colocado en lo alto de la montaña.

Contamos con dos sectores más, densamente cons-
truidos, en los dos extremos Este y Oeste. El extremo Oeste 
debía constituir el punto focal de las actividades. La docu-
mentación arqueológica presenta un tejido denso forma-
do por una serie de calles estrechas. Podríamos imaginar 
que constituía el mejor punto de hábitat de las poblacio-
nes productivas del asentamiento. En particular si tenemos 
en cuenta las grandes necesidades de bienes de producción 
que debía requerir la población de Waqoto. Las estructu-
ras que se concentran en el sector Este presentan unas ca-
ȍƲǁȗǋȍǣȐȗǡǁƲȐ৹ǇǡǗǋȍǋǷȗǋȐा৹[ǋ৹ȗȍƲȗƲ৹Ǉǋ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ƲȐǽǁǡƲǇǽȐ৹ǁǽǷ৹
la gestión del agua, que debían presentar un cierto carácter 
monumental. Son estructuras que se integran con el pai-
ȐƲǬǋ৹ ǋǷ৹ ǋΗȗǋǷȐƲȐ৹ ȗǋȍȍƲΝƲȐा৹�ǱǘȚǷǽȐ৹Ǉǋ৹ ǱǽȐ৹ ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǇǋǀǣƲǷ৹
constituir las construcciones más prestigiosas de todo el 
asentamiento. Es posible por tanto proponer como hipó-
tesis que este sector coincidía con el centro representativo 
de Waqoto, siendo además la sede administrativa del lugar.
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Figura 5.46 Estructuras de época colonial que reutilizan 
elementos de época Inka (Foto: R. Mar).
Figura 5.47 La producción de bloques en las canteras de 
Waqoto (Fotos: R. Mar).
En las canteras de Waqoto es posible encontrar elementos de 
época Inka y moderna que muestran el proceso de extracción y 
preparación piedra para su posterior trasporte.

Para completar la imagen de Waqoto es necesario 
considerar las poblaciones y los grupos que estuvieron im-
plicados en la gestión del asentamiento y de la producción 
en el contexto de la organización de los ciclos de trabajo 
en la sociedad Inka y los procesos productivos. Debía con-
tar con una población que residía permanentemente en el 
asentamiento para garantizar la continuidad de la extrac-
ción. Debió existir además una población temporal que se 
desplazaba a Waqoto para cumplir con las obligaciones de 
trabajo asignado por parte del Estado. Además, debemos 
pensar que existió un tercer grupo de población, respon-
sable del trasporte de la piedra y del mantenimiento de los 
medios animales necesarios pare ello (camélidos) que se 
debía desplazar entre Waqoto y los lugares de construc-
ción que debían recibir el material.

La dimensión y escala de la producción que se 
realizó en Waqoto durante el periodo Inka debió exigir 
una dirección centralizada y un alto grado interno de je-
rarquización y, por supuesto, el control directo por parte 
del Estado. No tenemos que pensar sólo en el personal 
destinado a la producción de los bloques de piedra y a 
su traslado. Otras actividades eran también necesarias: 
como la producción de alimentos y de bienes de consu-
mo destinados a la población productora. Asimismo, la 
concentración de un grupo tan numeroso de población 
en un lugar tan apartado del valle y tan elevado, sin duda 
exigió medidas organizativas internas. En particular 

Ȋǽȍ৹ ǱƲȐ৹ ǁƲȍƲǁȗǋȍǣȐȗǡǁƲȐ৹ ǋȐȊǋǁǣϯǁƲȐ৹ ǇǋǱ৹ ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽश৹ Ƿǽ৹
se trata de un asentamiento estándar de población, era 
un importante lugar de producción con un valor estra-
ȗǌǘǡǁǽ৹ ǋȐȊǋǁǣϯǁǽ৹ ȊƲȍƲ৹ ǋǱ৹ �ȐȗƲǇǽा৹ bǽǇƲȐ৹ ǱƲȐ৹ ƲǁȗǡΑǡǇƲǇǋȐ৹
Θ৹ ǱƲȐ৹ȊǽǀǱƲǁǡǽǷǋȐ৹ ȍǋȐǡǇǋǷȗǋȐष৹ϯǬƲȐ৹ǽ৹ ȗǋǶȊǽȍƲǱǋȐष৹ȌȚǋ৹ ǱƲȐ৹ 
ȍǋƲǱǡΝƲǀƲǷ৹ǇǋǀǣƲǷ৹ǋȐȗƲȍ৹ǡǷȗǋǘȍƲǇƲȐ৹ǋǷ৹ȚǷ৹ȐǡȐȗǋǶƲ৹ȊǱƲǷǡϯ-
cado. En particular si tenemos en cuenta que los grupos 
de trabajo debían ser de diferente procedencia y con gra-
dos de especialización en el trabajo muy distintos.

Finalmente, es necesario realizar otra observa-
ción. El cuadro que emerge del yacimiento de Waqoto 
permite hacerse una idea de la importancia que tuvo en 
época Inka este lugar para la extracción de materiales de 
construcción. Aun cuando no se ha realizado ningún 
ȗǡȊǽ৹ Ǉǋ৹ ΑǋȍǡϯǁƲǁǡǾǷ৹ ǗǣȐǡǁǽঃȌȚǣǶǡǁƲष৹ ǋȐ৹ ǶȚΘ৹ ȊȍǽǀƲǀǱǋ৹
que esta cantera fuera utilizada en el abastecimiento 
de bloques escuadrados, de dinteles monolíticos y de 
mampuestos troncopiramidales alargados empleados en 
las principales construcciones del Cusco y en particular 
de Saqsaywaman. La gran calidad de la andesita que se 
obtenía en esta cantera permitía un cuidadoso acabado 
Ǉǋ৹ ǱƲȐ৹ ȐȚȊǋȍϯǁǡǋȐ৹ ǱǣȗǡǁƲȐ৹ ǇǋȐȊȚǌȐ৹ Ǉǋ৹ ȐȚ৹ ȊȚǋȐȗƲ৹ ǋǷ৹ ǽǀȍƲा৹
�ǡȍǁȚǷȐȗƲǷǁǡƲ৹ ȌȚǋ৹ ǬȚȐȗǡϯǁƲ৹ ȐȚ৹ ǋǶȊǱǋǽ৹ ǋǷ৹ ǡǶȊǽȍȗƲǷȗǋȐ৹
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ȍǋȊȍǋȐǋǷȗƲȗǡΑǽȐ৹Ǉǋ৹ ǱƲ৹ǘȍƲǷ৹ǁƲȊǡȗƲǱा৹�ȐȗƲ৹ǁƲǱǡǇƲǇ৹
del material hizo que las canteras continuasen su explo-
tación a lo largo de la historia.
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LA CONSTRUCCIÓN DEL PAISAJE INKA
La capital Inka del Cusco fue concebida como un 

extenso asentamiento disperso en torno a un gran centro 
ceremonial, ocupando un elevado valle en lo alto de los 
Andes. Como hemos visto, probablemente, fue el propio 
Pachacútec quien ordenó la transformación de la vieja 
ciudad Killke. Se establecieron los límites de los espacios  
ceremoniales que debían protagonizar la representación 
del poder Inka, algo que se hizo de forma coordinada con 
el desecamiento de la laguna-humedal que ocupaba la 
base del valle y con su transformación en andenerías para 
agricultura de riego. La creación de suelo productivo so-
bre muros de contención se extendió a ambas laderas del 
valle hasta ocuparlo íntegramente. Las rocas que marca-
ban la nueva topografía del valle se manifestaron como 
formas sobrenaturales, wakas, convirtiéndose en los focos 
del asentamiento de la población aldeana y productiva 
que debía ocupar el valle.

El centro ceremonial de la ciudad fue asentado a 
los pies de un cerro que se levanta dominando la cabecera 
del valle: Saqsaywaman. Entre este cerro y la cadena mon-
tañosa formada por los montes Senca (4.438 msnm) y For-
taleza (4.190 msnm) que cierra la cuenca, se extiende un 
conjunto de tierras altas (en torno a los 4.000 msnm) que 
forman la cabecera superior del valle del Cusco. Están or-
ǘƲǷǡΝƲǇƲȐ৹ǁǽǷ৹ǀƲȐǋ৹ǋǷ৹ȚǷǡǇƲǇǋȐ৹ǘǋǽǘȍƳϯǁƲȐ৹ǀǡǋǷ৹ǇǋϯǷǡǇƲȐश

- El micro-valle del río Chacán (1 en Fig. 5.6), que ocu-
pa el sector oeste. La corriente nace de una galería excava-
ǇƲ৹ƲȍȗǡϯǁǡƲǱǶǋǷȗǋ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȊȚǷȗǽ৹ǶƳȐ৹ƲǱȗǽ৹Ǉǋ৹ǱƲ৹ǁƲǀǋǁǋȍƲ৹ǇǋǱ৹
valle y desciende a lo largo de cinco kilómetros siguiendo 
un barranco orientado norte-sur. Desciende alimentando 
canales de regadío que aportaban agua a un extenso siste-
ma de andenes que se extiende hasta el mismo Saqsaywa-
ǶƲǷा৹=ƲȐ৹৹ƲǘȚƲȐ৹ǇǋǱ৹ȍǣǽ৹�ǞƲǁƳǷ৹ǁǽǷϲȚΘǋǷ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȍǣǽ৹[ƲȊǞǡ৹
antes de ser canalizado. 

Figura. 5.48 Sector “D” en Waqoto (R. Mar/J.A. Beltrán-Caballero).
El estudio de las estructuras que aún permanecen in situ permite establecer el sistema de relaciones entre la actividad de la cantera y los 
elementos de soporte a la actividad extractiva.
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- La extensa llanura agraria que comienza en Saqsa-
ywaman y que se extiende hacia el este ocupando las lade-
ras altas de la vertiente norte del valle. Incluye el territorio 
situado al norte de Qenqo y Laqo y el que es atravesado 
por el camino que lleva a Pisac.

- Las grandes terrazas situadas inmediatamente a norte 
del cerro de Saqsaywaman. Están dentro de la zona mo-
numental del Parque Arqueológico e  incluyen las gran-
des terrazas que rodean el sector de Rodadero, Fortaleza, 
Puqro, Wallatampa y Pukamoco hasta llegar camino Inka 
que atraviesa Qenqo (2 en Fig. 5.6).

Estas áreas organizan el territorio de la cabecera del 
valle al norte de Saqsaywaman. Desde un punto de vis-
ȗƲ৹ȗǽȊǽǘȍƳϯǁǽ৹ǱƲȐ৹ȗȍǋȐ৹ΝǽǷƲȐ৹ȊȚǋǇǋǷ৹Ȑǋȍ৹ǋǷȗǋǷǇǡǇƲȐ৹ǁǽǶǽ৹
una prolongación agraria hacia el norte del conjunto sa-
cro de Saqsaywaman-Rodadero (Las casas del Sol de ha-
nan Cusco). Es importante subrayar que la documenta-
ción arqueológica permite presentar esta zona como una 
auténtica proyección agraria de los templos y santuarios 
que orbitaban en torno a Saqsaywaman (Barreda-Murillo 
y Valencia-Espinoza 2007). Como hemos visto en las pá-
ginas precedentes, un gran número de wakas y rocas traba-
jadas como esculturas sagradas se alternan con andenerías 
de uso agrario, canales de irrigación y asentamientos des-
tinados a albergar la población que trabajaba estas tierras. 
Algunos indicios recogidos en los pleitos de propiedad de 
época colonial sugieren que en buena parte se trataba de 
ूbǡǋȍȍƲȐ৹ǇǋǱ৹[ǽǱूष৹ǋȐȗǽ৹ǋȐष৹ǇǋȐȗǡǷƲǇƲȐ৹Ʋ৹ǶƲǷȗǋǷǋȍ৹ǱƲ৹ȍǋǱǡǘǡǾǷ৹
del estado (Silva-González 2007).

Casos como los de Pucapucara, Lancacuyo, Laqo 
y Qenqo, en el actual parque de Saqsaywaman, ilustran 
la construcción del paisaje Inka. Los cinco asentamientos 
forman una gran malla que ocupa una extensa porción 
de territorio agrícola cruzado por caminos y canales de 
regadío. Surgieron en relación con grandes rocas labradas 
modeladas con construcciones y plataformas. Incluían te-
rrazas agrarias, canales de agua y zonas residenciales. La 
roca labrada con su chinkana y sus dependencias ocultas 
eran el foco del asentamiento, que incluía además un re-
servorio de agua.

Las tierras altas situadas sobre Saqsaywaman se 
proyectan hacia el este a través de las laderas que forman 
la vertiente norte del valle. Es un territorio atravesado por 
dos importantes quebradas: la del río Kachimayo y la de 
Pumamarca. Hemos visto cómo la quebrada de Kachima-
yo es una micro-cuenca de carácter lineal transformada 
por la construcción de andenerías irrigadas (3 en Fig. 5.6). 
La documentación arqueológica nos permite reconstruir 
además un sistema formado por varios asentamientos y 
centros religiosos que permitió controlar práctica y sim-
bólicamente el territorio. Pumamarca (4 en Fig. 5.6) es un 

caso diferente dada la morfología del paisaje. Aquí un sólo 
establecimiento Inka organizó la ocupación del territorio 
de la cuenca. Por otra parte, ésta se comunica directamen-
te con la llanura de San Jerónimo donde se han conserva-
do los sistemas de andenería agraria más extensos de todo 
el valle: las terrazas de Larapa y de Patapata (5 en Fig. 5.6).

Estos tres sistemas agrarios (Kachimayo; Puma-
marca y San Jerónimo) se completan con las terrazas bajas 
del Watanay. Una extensa zona agraria que comenzaba en 
Pumacchupan, esto es en el límite de la ciudad ceremo-
nial, y que se extendía hasta San Sebastián dominando por 
el norte el antiguo humedal del aeropuerto. La zona está 
actualmente completamente urbanizada y es recorrida 
por la Avenida de la Cultura. Sin embargo, subsisten de 
forma dispersa muros de contención y canales que hacen 
ȍǋǗǋȍǋǷǁǡƲ৹Ʋ৹ȐȚ৹ƲǷȗǡǘȚƲ৹ǁǽǷϯǘȚȍƲǁǡǾǷ৹ƲǘȍƲȍǡƲा৹=ƲȐ৹ǗǽȗǽǘȍƲ-
fías aéreas tomadas en los 50’s nos reportan la situación 
antes del proceso de urbanización que ha cubierto de edi-
ϯǁƲǁǡǾǷ৹ȗǽǇƲ৹ǋǱ৹ƳȍǋƲा৹

�Ƿ৹ ǱƲ৹ ΑǋȍȗǡǋǷȗǋ৹ ȐȚȍ৹ ǇǋǱ৹ ΑƲǱǱǋ৹ ǱƲ৹ ȐȚȊǋȍϯǁǡǋ৹ ƲǘȍǣǁǽǱƲ৹
disponible era menor y se concentra en dos sectores bien 
ǇǋϯǷǡǇǽȐश৹ǋǱ৹Ǉǋ৹bƲǷǁƲȍȊƲȗƲঃbƲȚǯƲȍƲΘ৹Θ৹ǋǱ৹Ǉǋ৹[ǡǱǯǡǷǁǞƲǡঃ[ǡ-
kina, situado en el extremo sur del valle junto al inicio de 
Angostura (7 y 8 en Fig. 5.6).

La idea de ciudad
La capital del Tawantinsuyu era una enorme aglo-

meración dispersa (sprawn city) que se extendía en todas 
las direcciones desde su centro sagrado, la aglomeración 
principal. La idea del Cusco como una constelación de 
asentamientos fue descrita por Santiago Agurto hace ya 
más de 30 años (Agurto 1987: 80-81). En sus obras pre-
senta el territorio cusqueño como un sistema de órbitas, 
en la que la red de caminos organizaba tanto los barrios 
de la ciudad como las poblaciones en un radio de 50 Km. 
Agurto distingue, en primer lugar, una “Zona Urbana”: 
la sede político-religiosa asentada entre el Saphi y el Tu-
llumayo. Estaba rodeada por una zona de aislamiento sin 
ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹Θ৹Ȋǽȍ৹ǱǽȐ৹ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽȐ৹ȊǋȍǡǗǌȍǡǁǽȐ৹ȌȚǋ৹ǇǋȐǁȍǡǀǋ৹
Garcilaso de la Vega. En torno a este núcleo central, sitúa 
una amplia “Zona Suburbana”: los asentamientos y po-
blaciones que rodeaban los barrios centrales, distribuidos 
en círculos concéntricos de hasta 5 Km. Finalmente se 
ȍǋϯǋȍǋ৹ Ʋ৹ ǱƲ৹ ঐ~ǽǷƲ৹XȚȍƲǱ৹ ǁǽǶǽ৹ǋǱ৹ ঐǞǡǷȗǋȍǱƲǷǇ৹ ǋΗȗǋǷǇǡ-
do del Cusco. Estaría constituido por tambos, pueblos y 
otros centros administrativos asentados hasta una distan-
cia de 50 Km (Fig. 49).

El modelo concéntrico de Agurto fue desarrolla-
do en términos sociales por Leonardo Miño (1994). Su 
obra recoge las referencias de los cronistas a la reorganiza-
ción de las poblaciones de la futura capital ordenada por  
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Pachacútec. Miño propone su organización con base en 
tres anillos concéntricos, que en muchos aspectos coin-
ciden con la propuesta de Agurto. En general, todos los 
autores aceptan que la ciudad estaba rodeada por un ani-
llo de suburbios. Son los doce barrios periféricos, cuyos 
nombres recoge Garcilaso de la Vega (Fig. 5.50). Tanto la 
nobleza de sangre y los Inkas de privilegio, habitarían es-
tos barrios. También la nobleza provincial, en ocasiones 
de forma permanente y otras de forma temporal. Garci-
laso era consciente de la estructura difusa que había te-
ǷǡǇǽ৹ ǱƲ৹ ǁƲȊǡȗƲǱ৹ /ǷǯƲा৹�Ȑǣष৹ ǡǇǋǷȗǡϯǁƲ৹ ȚǷ৹ ȊȍǡǶǋȍ৹ ƲǷǡǱǱǽ৹ Ǉǋ৹
asentamientos con los 12 barrios periféricos de la capital. 
Aunque suministra sus denominaciones, tenemos que 
entender sus palabras como una referencia al nombre de 
los asentamientos más cercanos a la frontera sacra del Sa-
phi y del Tullumayo. En algunos casos debían ser wakas y 

en otros era auténticas instalaciones estatales como el Qol-
qampata, lugar en el que otros cronistas sitúan almacenes 
estatales y las chacras ceremoniales en las que el propio 
sapan Inka daba inicio a la temporada agraria. La posición 
del Qolqampata, dentro del área delimitada por los dos 
ríos nos obliga a pensar que no se trataba de un barrio “pe-
riférico”, sino que era parte del centro ritual.

Los Inkas de privilegio ejercían labores muy cer-
canas al poder, la administración y la religión. Este grupo 
se especializó en labores de servicio al Sapan Inka, en los 
templos o en los talleres de producción. Este es el caso de 
los Lucanas encargados de llevar al Inka en andas o los 
Chumbivilcas quienes bailaban para él. Los Tarpuntaes 
fueron destinados a las funciones relacionadas con los 
ȗǋǶȊǱǽȐष৹ǋǷǁƲȍǘƲǇǽȐ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹ȐƲǁȍǡϯǁǡǽȐ৹ǋǷ৹ǋǱ৹ȗǋǶȊǱǽ৹ǇǋǱ৹[ǽǱा৹

Figura 5.49 La organización territorial de la capital del Tawantinsuyu (Basado en Agurto 1980).
La estructura territorial del Cusco marcó una frontera donde los Inka construyeron.
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Otros casos son los de los plateros Chimú y los guardias 
Cañari. En la población de Carmenca, por ejemplo, se 
asentaron Cañaris y Chachapoyas, procedentes del actual 
Ecuador,  desplazados al Cusco por Túpac Inka Yupanqui 
y Wayna Qhapaq para, según Martín de Murúa, servir en 
la guardia personal del sapan Inka.

Un paralelo que utilizan las crónicas es la organiza-
ción de “La Corte del Soberano” en las monarquías euro-
peas, donde los nobles de los distintos dominios del Rey 
estarían representados en ella. En la ciudad del Cusco nos 
indican que la disposición de los barrios estaba relacionada 
con la dirección en la que se encontraban los territorios de 
quienes los habitaban (Garcilaso, 1985: 288; Cieza, 1986: 
259-260). Dentro de este primer anillo alrededor del cora-
zón del Cusco y en un radio de 5 Km, vivían en época de 
Pachacútec pueblos que fueron emparentados con los cus-
queños a través del matrimonio, tal como nos lo comenta 
Betanzos (1968: 39). Más lejos, en un radio de 10 Km, se 
asentaban los que venían a cumplir con el trabajo obligato-
rio  temporal o mita,  aunque su lugar de residencia perma-
nente fuera a 5, 6 o 7 leguas (entre 25 y 35 Km.) del centro 
representativo del Cusco. Entre estos asentamientos se en-
contrarían los de Zañu o Sañoc (el actual San Sebastián), 
Orna, Taucaray y Choco. No hay claridad respecto a la 
ubicación de los pueblos de Salu y Salcapiña, los cuales en-
trarían también en este ámbito.

A este criterio de delimitación de la ciudad según la 
forma de “poblar” el territorio, se le superpone un sistema 
Ǉǋ৹ǞǡȗǽȐ৹ǽ৹ȍǋǗǋȍǋǷȗǋȐ৹ȍǋǱǡǘǡǽȐǽȐ৹ȌȚǋ৹ϯǬƲǀƲǷ৹ǁȚǱȗȚȍƲǱǶǋǷȗǋ৹ǋǱ৹
paisaje: los ceques del Cusco. Fue concebido para relacio-
nar los lugares sagrados del territorio con las poblaciones, 
cauces de agua y caminos. Las crónicas lo describen como 
un sistema de líneas que unían dichos puntos y que los co-
ǷǋǁȗƲǀƲǷ৹ǁǽǷ৹ǱȚǘƲȍǋȐ৹ǋȐȊǋǁǣϯǁǽȐ৹ǇǋǱ৹ǁǋǷȗȍǽ৹ȍǋȊȍǋȐǋǷȗƲȗǡΑǽ৹
de la ciudad, en particular el Qorikancha. Estas “líneas” o 
grupos alineados -ceques-, deben ser entendidos a manera 
de los cordones de un qhipu que “encadenaba” los eventos 
Ʋ৹Ǳǽ৹ǱƲȍǘǽ৹Ǉǋ৹ȚǷ৹ȍǋǁǽȍȍǡǇǽ৹ǋȐȊǋǁǣϯǁǽा৹=Ʋ৹ǡǶȊǽȍȗƲǷǁǡƲ৹Ǉǋ৹ǱǽȐ৹
ceques radica en que de alguna manera organizaban el pai-
ȐƲǬǋश৹ƲǱ৹ǱǱǋǘƲȍ৹Ʋ৹ȚǷ৹ȊȚǷȗǽ৹ǋȐȊǋǁǣϯǁǽ৹Ȑǋ৹ȗǋǷǣƲ৹ȚǷƲ৹ΑǡȐȚƲǱ৹ȌȚǋ৹
arrojaba información no solo de las distancias, sino de los 
límites del territorios (Rowe, 1967: 62; Cobo, 1964: Libro 
XIII, caps. XIII al XVI). Ejemplos de lo anterior son los 
sitios conocidos como Chitaca o Curavacaja desde donde 
se deja de ver la ciudad (Zuidema, 1989: 344 y 352).

Podríamos seguir recorriendo la Cuenca Hidroló-
gica del Cusco viendo el modo en que estos asentamien-
tos daban forma al paisaje cultural. Se trataba de una  
población dispersa que orbitaba en torno a un centro 
representativo de carácter representativo, religioso y ad-
ministrativo. Estos lugares eran los centros ceremoniales 

a los que acudía la población en ocasión de los granees 
festivales agrarios. Algunos de estos centros superaban las 
200 Has., aunque las zonas residenciales ocupaban me-
ǷǽȐ৹ǋȐȊƲǁǡǽȐ৹ȌȚǋ৹ǱǽȐ৹ȍǋǁǡǷȗǽȐ৹Θ৹ǋǇǡϯǁǡǽȐ৹ǁǋȍǋǶǽǷǡƲǱǋȐा৹�Ƿ৹
la costa, los grandes antecedentes serían las pirámides del 
Sol y de la Luna, Wari, Pampa Grande, Cajamarquilla y 
Chanchán, entre otros muchos ejemplos.

El interés primario en el estudio del sistema hi-
dráulico de todo este territorio radica en la importancia 
que tuvo la gestión del agua como instrumento vertebra-
dor del territorio: 

1) Los canales nos llevan a las terrazas, andenerías y 
campos de cultivo.

2) Los campos de cultivo nos llevan a los asentamien-
tos donde habitaban los agricultores.

3) Finalmente, los asentamientos nos permiten apro-
ximarnos a la red de caminos que daba accesibilidad al 
territorio.

Es por todo ello que nos hemos concentrado en la 
ǇǋϯǷǡǁǡǾǷ৹ǇǋǱ৹ȍǋǁǽȍȍǡǇǽ৹ȌȚǋ৹ǋȐȗǽȐ৹ǁƲǷƲǱǋȐ৹ȗȚΑǡǋȍǽǷष৹ǱƲȐ৹ȗǡǋ-
ȍȍƲȐ৹ȌȚǋ৹ƲǗǋǁȗƲȍǽǷ৹Θ৹ǱǽȐ৹ƲȐǋǷȗƲǶǡǋǷȗǽȐ৹ȌȚǋ৹Ȑǋ৹ǀǋǷǋϯǁǡƲǀƲǷ৹
a su paso. La complejidad del sistema radica en su plan-
ȗǋƲǶǡǋǷȗǽ৹Θ৹ǋǬǋǁȚǁǡǾǷष৹ȐȚ৹ϯǷƲǱǡǇƲǇ৹ȊȍƳǁȗǡǁƲ৹Θ৹ǱƲȐ৹ȊǽǱǣȗǡǁƲȐ৹
de manejo y acceso al recurso. A su vez, en la cultura Inka 
existe también un interés simbólico en la captación del 
agua. Ambos aspectos, uno de carácter práctico y el otro 
religioso, se combinaron con la extraordinaria habilidad 
que demostraron los Inkas para manipular el paisaje con 
ǱƲ৹ƲȍȌȚǡȗǋǁȗȚȍƲा৹UƲȍƲ৹ǬȚȐȗǡϯǁƲȍ৹ǁƲǇƲ৹ȚǷƲ৹Ǉǋ৹ǱƲȐ৹ǁǽǷȐȗȍȚǁǁǡǽ-
nes que transformaban un determinado espacio natural, 
fue necesaria la elaboración previa de mitos y narraciones 
metafóricas que explicasen el valor simbólico que tenían 
ǱǽȐ৹ƲǁǁǡǇǋǷȗǋȐ৹ǷƲȗȚȍƲǱǋȐ৹ǶƳȐ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑƲȐ৹ॲCǡǱǋȐ৹ࡺࡺࡺࡲॳा

Así, fuentes, lagunas, grandes rocas y por supuesto 
las montañas adquirían valor sobrenatural ligado al pasa-
do de los distintos grupos sociales (Ayllu). La narración 
mítica se conservaba en el interior del grupo mediante 
cantos y poemas épicos transmitidos oralmente. Una 
ǘȍƲǷ৹ȍǽǁƲ৹ȊǽǇǣƲ৹Ȑǋȍ৹ȚǷ৹ƲǷȗǋȊƲȐƲǇǽ৹ȊǋȗȍǡϯǁƲǇǽ৹ǇǋǱ৹ǘȍȚȊǽष৹
así como una fuente podía haber sido descubierta mi-
lagrosamente por otro ancestro más o menos histórico 
(Sherbondy 1982). Como la tierra, la Pachamama, no po-
día ser poseída, los derechos de su uso estaban ligados con 
ǱƲȐ৹ǬȚȐȗǡϯǁƲǁǡǽǷǋȐ৹ǶǣȗǡǁƲȐ৹ȌȚǋ৹ȊȚǇǡǋȐǋ৹ȊȍǋȐǋǷȗƲȍ৹ǋǱ৹ǘȍȚȊǽष৹
que se traducían en lugares de culto y todo tipo de wakas 
ȐǡȗȚƲǇƲȐ৹ǋǷ৹ǱǽȐ৹ǱȚǘƲȍǋȐ৹ȊǋȍǁǡǀǡǇǽȐ৹ǁǽǶǽ৹ȐǡǘǷǡϯǁƲȗǡΑǽȐ৹Ȋǽȍ৹
la comunidad.
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Figura 5.50 “Barrios” y santuarios alrededor 
del Centro Sagrado del Cusco Inka (R. Mar/J.A. 
Beltrán-Caballero).
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